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    Edgar
  


  
    La villa que habían escogido para esa ocasión me pareció más que ostentosa. No recordaba haber estado tan poco receptivo en ninguna de las fiestas que Waris Luke había organizado en el pasado. Ni siquiera había mostrado el nulo interés que tenía por que aquella celebración se llevase a cabo.
  


  
    La gente vestía tan elegante que pensé que iban a una boda en vez de a un acto que informaba sobre los nuevos avances en los negocios. «Como siempre en este tipo de fiestas», me recordó mi mente. Quizá había hecho una desconexión total de mi anterior vida y ya ni siquiera guardaba los recuerdos que no me interesaban.
  


  
    Observé a Mark al otro lado del jardín, que elevaba una copa en mi dirección y me miraba con una gran sonrisa. Aquel cabrón sí que había tenido suerte al seguir trabajando para mí. Con la evolución de la cadena, había triplicado el sueldo y subido unos cuantos peldaños.
  


  
    A mi izquierda, pude ver a Lincón con un par de mujeres y con aquella cara de viejo verde que lo perseguía allá donde fuese. Di gracias a mi nuevo abogado, ya que consiguió sacarlo de cualquier negocio a medias que tuvimos en el pasado. Aun así, él aseguró que seguiríamos igual, sin rencores, pero yo no me creí sus palabras ni una mierda. No hay que ser muy listo para darse cuenta del sentimiento maligno que provoca que te aparten de cualquier tipo de negocio, y más aún cuando sabes que está dándote unos frutos que pueden hacerte muy rico. A mi anterior abogado, Paul, no volví a verlo, detalle que agradecí. La lealtad era una de las virtudes que sumaban puntos en mi lista, y él la había destrozado, aunque ahora la relación con Morgana fuese tan distinta y extraña como nunca imaginé.
  


  
    Dos palmadas en mi espalda provocaron que girara el rostro lo  justo para ver a Luke, que aceleraba el paso por el jardín perfectamente decorado hacia el escenario que había en medio de la mansión. Un breve vistazo fue suficiente para fijarme en los detalles de la piscina, iluminada hasta decir basta; en el escenario de delante, hacia donde Luke se encaminaba; en el gigantesco espesor verde que rodeaba toda la casa, colmada de luces llamativas, y en los altavoces último modelo que amenizaban el ambiente con música clásica.
  


  
    Qué asco daba.
  


  
    Qué asco dábamos la gente que teníamos dinero.
  


  
    Sin embargo, en mis tiempos de miseria, había aprendido —o, más bien, una persona me había enseñado— lo que significaba la palabra humildad. Empatía. Y lo había aprendido a base de bien. Ahora, contemplando todo lo que tenía a mi alrededor después del levantamiento de Waris Luk y los éxitos que se sucedieron tras la detención de Oliver, veía que lo tenía todo. Incluso mucho más que antes. Pero había algo crucial que me faltaba en la vida, y se llamaba Enma Wilson.
  


  
    Cinco meses.
  


  
    Cinco meses sin saber nada de ella desde la última visita a la comisaría, sin poder localizarla, sin conseguir que cualquier amigo suyo me diese una pista; ni siquiera Luke, que se había cerrado en banda y no tocaba siquiera el tema. Lo único que me decía era «Estará bien», y a mí me entraban unos instintos asesinos tan grandes que un día, si no lo maté, fue porque mi madre estaba conmigo.
  


  
    «Juré que no hablaría de ella, y esta vez cumpliré mi promesa». Promesa, había dicho el gran mamón, y esa vez sí que se fue con un ojo morado. Sabía que Luke no era el culpable, sino yo, que la había apartado de mi lado yo solito. Sin embargo, los días se sucedían como si de una rueda se tratase y mi vida se encontraba vacía. Por no hablar de mi hija.
  


  
    Había visto una ecografía; y de puro milagro, porque le cogí el teléfono móvil a mi madre, a escondidas y como si tuviese trece años, y abrí una conversación muy asidua con Enma ese mismo día. No sabría calcular la de semanas que estuve tan cabreado que ni siquiera fui capaz de mirarla. Juliette argumentó que pensaba contármelo, que se la había enviado esa misma mañana. Y era verdad, pero la rabia me cegó tanto que no supe controlarla. La  relación que ambas tenían se terminó tan pronto como añadí su número y comencé a llamarla como un desesperado, bajo la amenaza constante de mi madre para que no lo hiciese. Eso fue muy pocos días después de enterarme de que ya se había marchado a saber dónde. Desde ahí, la única posibilidad que tenía de saber de ella también se fue al traste.
  


  
    Dakota.
  


  
    La pequeña se llamaría Dakota, tal y como le dijo Lion. Y hasta ahí podía leer, porque no sabía una mierda más. ¡Si hasta mis hijos habían hablado con ella! Me preguntaban a todas horas cuándo vendrían, si tendrían una prima nueva o una amiga. ¡Una prima o una amiga! ¿Y cómo les explicaba que su padre se había portado como un cabrón con Enma y que Dakota no sería su prima, sino su hermana? Pues a esas alturas no lo sabía, porque tampoco tenía claro que pudiera conocer a mi hija.
  


  
    —No tienes mucha prisa por llegar.
  


  
    La dulce voz de Morgana me sacó de mis pensamientos a medida que llegaba a la primera barra. Alcé el mentón y me la encontré tan despampanante como siempre. Su figura estaba cubierta por un vestido de noche de color blanco hasta los pies, con una gran abertura en la pierna derecha. El contraste con aquel cabello rojo como el fuego era espectacular, y de no saber cómo era ella —o, según decía, había sido—, habría caído en sus redes por segunda vez sin pensarlo.
  


  
    Me acerqué con pasos largos y deposité un beso en su mejilla.
  


  
    —No. La verdad es que ninguna —le contesté. Ella sonrió y posó su mano con cariño en mi hombro. Obvié la caricia oculta en ese gesto—. ¿Cómo te encuentras hoy?
  


  
    —Mucho mejor. Parece que las heridas de guerra van curándose poco a poco.
  


  
    Había tardado unos meses en poder recuperarse de la herida de bala, gracias a su padre. Durante un tiempo, estuvo en estado crítico. Luego, la valentía que Morgana siempre tuvo salió a relucir y sobrevivió, incluso cuando su madre y yo pensábamos que moriría en el hospital tras un gran bajón.
  


  
    —Entonces, disfruta esta noche. Emborráchate y permítete una buena juerga.
  


  
    —De eso, tú sabes mucho últimamente. —Se acercó a mí.
  


  
    Esa vez no retrocedí. La miré con atención y enarqué una ceja.
  


  
    —¿Quién dice eso?
  


  
    Sonrió, y noté un leve rubor en sus mejillas al sentirse inspeccionada por mí.
  


  
    —Ya sabes, la gente habla. ¿Cómo estás? —me preguntó, cambiando el tono. Aunque nunca había hablado sobre Enma, sabía que se refería a ella.
  


  
    —Bien —me limité a responderle de manera tajante.
  


  
    Llevaba meses intentando que la dejase aparecer por casa; la casa de mi madre, la cual seguíamos manteniendo y que arreglamos por completo después del incendio. Todavía no concebía la idea de dejarla a solas con Jimmy y Lion. Ni siquiera me veía capacitado para contarles quién era ella, aunque tampoco lo requería. Y así me lo hizo saber Morgana en los cientos de veces que mantuvimos la misma conversación. Los mismos cientos que le había dicho que no. Podría estar equivocándome, como tantas veces lo hacía, pero si durante todos esos años no se había preocupado por los que un día fueron sus hijos, ahora tampoco tenía tanta importancia, y no pensaba permitir que les pusiese la vida patas arriba. Una cosa era comenzar a fiarme de ella y otra ser gilipollas. Retomó su trabajo en Waris Luk y se encargaba de llevar el cierre de acuerdos con algunas cadenas e incluso viajes concretos. Sabía de sobra que le encantaba aquel cargo, y en cierto modo estaba en deuda con ella por haber salvado a Enma de aquel disparo que podría haber sido mortal para ella o para el bebé.
  


  
    Carraspeó y cambió de tema, tratando otra vez de sonar distendida:
  


  
    —Estarías mejor en tu casa, arreglando esa tartana de coche lleno de grasa hasta las cejas. Me parece increíble que te hayas vuelto así. —Rio con fuerza.
  


  
    Pedí un whisky , le di un sorbo y volví mi atención a ella, que me contemplaba expectante.
  


  
    —Es un Mustang del 64, no una tartana. Y no me he vuelto así; siempre lo fui.
  


  
    Puso los ojos en blanco y se llevó su copa de champán a los labios con mucha delicadeza, más de la habitual, y supe que mi comentario le había dado de lleno. Porque eso solo quería decir que, durante todo el tiempo que habíamos compartido, no se había molestado en conocerme ni en prestarme la suficiente atención para averiguar esos detalles. No hurgó en el asunto, siendo  consciente de dónde acabaría la conversación. Otra cosa no, pero Morgana era experta en desviar temas que no le interesaban o que no era capaz de afrontar porque no podía rebatirlos.
  


  
    —Con todo el dinero que tienes, podrías comprarte el coche que quisieras sin tener que mancharte las manos de grasa. Y, por supuesto, de una época moderna.
  


  
    Negué con la cabeza y me marché de allí en dirección a Luke, dejándola con una sonrisa en la boca y, seguramente, con un suspiro de tranquilidad. Intentaba alejarme lo suficiente de Morgana. No quería que malinterpretásemos nuestra situación. No quería que se confundiese. Y sus ojos, desde hacía unos meses, me decían todo lo que pensaba.
  


  
    A medida que avanzaba, fui saludando a la mayoría de los invitados. Habíamos cerrado un acuerdo con la cadena de Luke y la fiesta se había organizado por todo lo alto. Luke había conseguido subir a la cima y mantenerse allí y me alegraba, aunque no me apeteciese permanecer en aquella fiesta. Solo esperaba que, con el tiempo, no se diese un golpetazo.
  


  
    Al verme, Luke le sonrió a la mujer con la que hablaba y se despidió de ella con un breve apretón en su brazo. Encaminó sus pasos hacia mí y yo le di otro trago a mi bebida.
  


  
    —Creo que alguien está haciéndote ojitos —le dije con picardía y una sonrisa.
  


  
    —¿Te refieres a los mismos ojitos que lleva haciéndote meses tu exmujer? —malmetió.
  


  
    —Eso es trampa. —Lo señalé—. Eres un rastrero.
  


  
    —Un rastrero al que le gustan los hombres y que, por supuesto, tiene razón. ¿Has pensado que casarte conmigo sería una buena opción?
  


  
    Lo miré muy mal y me bebí el whisky de un trago. Solté el vaso en la bandeja de uno de los camareros que avanzaba por mi derecha y me reajusté la chaqueta de mi traje negro.
  


  
    —Que te jodan, Luke.
  


  
    Levantó las manos en son de paz y rio con mucha fuerza.
  


  
    —Es verdad —comenzó con voz de orangután—, soy muy macho para tan poco hombre. —Cambió el tono a uno más afeminado, nada que ver con el suyo habitual, y lo acompañó de un aleteo de pestañas—: Cari, ¿subes conmigo al escenario?
  


  
    Me reí y le propiné un golpe con el puño en el hombro.
  


  
    —Eres un gilipollas.
  


  
    —Un gilipollas que te encanta. Venga, no me jodas, seríamos la pareja perfecta. Es que no lo entiendo. Solo pones impedimentos para que nuestra relación funcione. Si luego quieres acostarte con mujeres, lo entenderé, y me dará igual quién sea. No seré un celoso de mierda. Te lo juro.
  


  
    Lo examiné durante unos segundos, y supe que arrugaría el rostro en cuanto escuchara mis siguientes palabras:
  


  
    —Dime dónde está Enma y me caso contigo.
  


  
    Una sonrisa afloró en mis labios al ver su mueca de desagrado. En el fondo, no pretendía estar repitiéndoselo constantemente, pues era consciente de que él sufría en muchas ocasiones.
  


  
    —Sabes que no lo sé —añadió, sin despegar sus ojos de mí; esa vez, con mucha seriedad.
  


  
    Lo ignoré y caminé con decisión hasta el dichoso escenario, al que no me apetecía subir para nada. Dejé que Luke tomara la palabra e inspeccioné a las personas que nos contemplaban mientras escuchaban la verborrea que mi amigo soltaba. Sin embargo, pocos minutos después, apreté los dientes al fijarme en una figura situada bajo uno de los árboles que había al final del jardín. Supe que mi rostro se había transformado, pues no estaba escuchando a Luke, que me observaba con la mano extendida; seguramente, para darme paso en la conversación que debíamos llevar los dos entre risas y estupideces. Pero mis ojos no se apartaban de aquella figura.
  


  
    —¿Edgar? —me llamó Luke, y fui consciente de que todo el mundo me miraba.
  


  
    Giré sobre mis talones y anduve en dirección al árbol, no sin antes pedir unas simples disculpas ante la cara de asombro de Luke. La gente me escudriñaba, aunque a mí no me importaba. Seguí caminando; cada vez más rápido, cada vez más frenético. Hasta que mi cuerpo se perdió en la oscuridad de la noche al acecho de unos ojos verdes que destellaban en exceso sin dejar de observar mis pasos.
  


  
    —Warren.
  


  
    —Campbell.
  


  
    Nos desafiamos con la mirada durante muchos minutos. No supe cuántos, pero los ojos me escocían y los dientes rechinaban dentro de mi boca. Tenía mis motivos para hacerlo. Las amenazas  volaban de un lado a otro.
  


  
    Al ver que no pronunciaba ni una sola palabra, decidí intervenir:
  


  
    —Márchate de aquí. No eres bienvenido.
  


  
    Abrió los labios, como si tuviese la intención de pronunciar algo, y después los cerró. A continuación, se juntó mucho a mi rostro y me dijo:
  


  
    —Lark está vivo.
  


  
    Arrugué el entrecejo, sin querer entender lo que acababa de decirme. Di un paso adelante, acercándome más a él.
  


  
    —¿Qué has dicho?
  


  
    —Que Lark está vivo. Hasta el momento, creo que hablo a la perfección. Pensaba que eras un tipo listo, pero ya veo que me equivocaba.
  


  
    —Déjate de soplapolleces —gruñí.
  


  
    Lo vi dudar, sin embargo, terminó diciendo:
  


  
    —Eso quiere decir que, si no damos con él, Oliver saldrá de la cárcel y tendremos que poner a Enma en…
  


  
    —A Enma no tienes que ponerle nada —escupí con malas formas, sin dejarlo acabar.
  


  
    —¿Acaso sabes algo de ella después de cinco meses? —me preguntó con inquina. En sus ojos pude ver el reflejo de la victoria, lo que me dio a entender que él sí sabía dónde estaba.
  


  
    —Si lo sé, no pienso decírtelo.
  


  
    Sonrió con superioridad y me dieron ganas de borrarle la sonrisa a puñetazos.
  


  
    Tenía que encontrarla.
  


  
    Y debía hacerlo antes que él.
  


  
    2
  


  
    ENMA
  


  
    Me tumbé en la orilla de la playa y elevé mi rostro para que los rayos del sol incidieran directamente en mi piel. Toqué mi abultado  vientre y permití que el vestido, el cabello y todas las partes de mi cuerpo se impregnaran de arena. Cerré los ojos y suspiré.
  


  
    Habían pasado cinco meses desde el incidente de la cabaña y lo recordaba todo a la perfección. Oliver fue detenido por asesinato, falsificación de datos, blanqueo de capitales y un sinfín de delitos más que no quise ni escuchar. Antes de que se lo llevaran, contempló el cuerpo casi sin vida de Morgana y algo en él cambió. Algo tan grande como las ansias de venganza. Mirándome a los ojos, me juró y perjuró que me arrepentiría de lo ocurrido, como si el simple hecho de volverse loco disparando a todos hubiese sido mi culpa. Como si que su hija estuviese herida hubiese sido mi culpa. En un primer momento, entré en shock al ver que Edgar se escurría a la vez que Oliver, sin embargo, el que recibió los dos impactos de bala en la pierna fue Oliver, por parte de Klaus, el inspector de policía que llevaba el caso.
  


  
    A Edgar también lo detuvieron por secuestro premeditado, pero ya no sabía si todo había sido una patraña más entre la Policía y él o no. Mientras lo tenían apoyado sobre un escritorio colocándole las esposas, me contempló con una clara súplica en su mirada; una súplica que pedía perdón pero que también decía verdades. No obstante, mi mente había llegado a un punto de desconexión, y lo único que deseaba era estar sana y salva, lejos de engaños, falsas promesas, mentiras y asuntos turbios, como el motivo por el que me encontraba allí.
  


  
    Terminé enterándome de todos los planes que unos y otros habían urdido en conjunto con el fin de cazar a Oliver y de que la Policía lo detuviese. Edgar le hizo creer que estaba de su lado; aunque en el fondo siempre lo estuvo, pues me había engañado desde el minuto uno. Y por mucho que se hubiese enamorado de mí, no tenía perdón ni excusa para no habérmelo contado.
  


  
    Morgana trató de confundirlo de la misma manera, y a eso se le sumó la supuesta noticia falsa de que ellos dos se reconciliaron, dándole como recompensa lo que Oliver siempre había querido: que Waris Luk fuese de Morgana para después poder quitársela a su hija. También era otra mentira como una catedral de grande, pues, a efectos legales, nada de eso había ocurrido. Luke, simplemente, los ayudó a cada paso, lo que dio como resultado que yo estuviera en aquella cabaña como cebo. Edgar tuvo el plan urdido al milímetro, e hizo pensar a Oliver que me había engañado con sus  artimañas con el fin de que firmara aquellos documentos que declinaban la herencia para después, tal y como dijo, deshacerse de mí. Morgana había avisado a la Policía semanas atrás, y junto con Luke llevaron a cabo una investigación para que pudieran juzgarlo por más de un cargo. De esa manera, Oliver se pasaría una buena temporada en la cárcel.
  


  
    A fin de cuentas, me sentía la persona más utilizada por todo el mundo. Y cuando Oliver apareció en mi agencia, supe que su única intención no era otra sino asustarme y hacerme saber con quién estaba tratando, para que, llegado el día, si me enteraba de la ostentosa cantidad de dinero que me había dejado su hermano, tuviera claro a quién pertenecía. Al final, Oliver creyó que todos estaban de su lado, cuando lo que en realidad sucedió fue que confabularon en su contra. Incluida su mujer, al enterarse del asesinato de Lark; cuerpo que supuestamente también tenían localizado. Todo era un sinfín de suposiciones que no acababan nunca.
  


  
    No acudí al hospital para ver a Morgana. Milagrosamente, la bala no la había matado y se recuperó con lentitud. No me parecía lo correcto visitarla, y pese a que ella había recibido esa bala por salvarme, pensé que no era apropiado aparecer allí como si nada cuando, con seguridad, su madre sabría muy bien quién era yo. No quería darle el día a nadie, y mucho menos estando tan crítica. Supe por Luke que Edgar sí había ido a visitarla constantemente, y también pude ser testigo de que, gracias a un periodista que se encontraba en el momento ideal en el hospital, no solamente se decían dos palabras, no. También había abrazos en sus visitas, caricias y tenues sonrisas arrebatadas que durante unos días me llenaron de celos pero que, tan pronto como pude, sustituí por odio.
  


  
    En esa semana, mis amigos no se separaron ni un instante de mí, incluido Luke, quien, enfadado por no haberle contado lo de mi embarazo, no había día que no me lo recriminase. Me mudé a la casa de Susan de manera provisional, pues, aunque Katrina y Luke insistieron, no quise prolongar más de unos días el viaje a Galicia. Por supuesto, la casa de Luke no era una opción. Por nada del mundo pensaba encontrarme con Edgar cara a cara. De hecho, no quería volver a encontrármelo nunca.
  


  
    La última mañana que estuve en Mánchester, Susan y Dexter  me acompañaron a la comisaría. No tenía muy claro para qué debíamos volver, porque no me habían dado muchas explicaciones por teléfono. Edgar había estado llamándome desde el día en que lo detuvieron en la cabaña. Primero, con su número de móvil, por lo que el segundo día, cuando vi que no cesaba, lo bloqueé de todos los sitios posibles para que no continuara insistiendo. Pero, obviamente, no fue así. Después, un día tras otro, los números desconocidos fueron apareciendo en mi pantalla, así que al final opté por cambiar el mío. Hasta la fecha, no había tenido noticias de él.
  


  
    Necesitaba olvidarme definitivamente de Edgar Warren.
  


  
    Antes de acudir a la cita, le pregunté a Klaus unas diez veces si solo me habían citado a mí, y me confirmó que sí. Con esa tranquilidad, entré en la comisaría acompañada de mis amigos. Miré a mi alrededor y lo vi a lo lejos, saliendo de una de las salas con cara de mal humor. Alzó el mentón y sonrió, lo que me puso nerviosa. Era como si el mal carácter se le hubiese esfumado de un plumazo.
  


  
    —Uh, el poli está haciéndote ojitos —añadió Dexter, dándome un codazo.
  


  
    —¡Cállate! —lo regañé—. ¿Tú has visto la barriga que tengo? Si se fija en mí el ginecólogo, es porque no le queda más remedio.
  


  
    Toqué con delicadeza mi prominente vientre, pequeño pero llamativo por aquel entonces.
  


  
    —Ahí viene. Derecho —murmuró Susan, dándome esa vez un suave codazo en el costado.
  


  
    Carraspeé al verlo avanzar con grandes pasos. El uniforme le quedaba como anillo al dedo. Llevaba el cabello rubio un poquito largo y peinado de forma desenfadada. Sus ojos verdes brillaban en exceso según se acercaba, y el aspecto de chico malo, desde luego, no le pegaba para nada con el trabajo que tenía.
  


  
    —Buenos días, Enma. ¿Cómo va esa herida?
  


  
    Sonrió, y esa sonrisa se me antojó deslumbrante. Desde el primer momento en el que me tomó una breve declaración en la cabaña, había estado preocupándose con asiduidad por mi estado de salud. De hecho, había acudido tres o cuatro veces a la casa de Susan. En este caso, se refería al rasguño de la bala que llevaba en el brazo gracias a Oliver.
  


  
    —Buenos días… Bien —musité sin escucharme.
  


  
    Su sonrisa se hizo más grande. Miré de reojo a Susan, que casi babeaba. Dexter estaba al asalto y se juntaba en exceso a mi costado.
  


  
    —No te robaré mucho tiempo. ¿Me dijiste que te marchabas mañana?
  


  
    —Sí. No quiero demorarlo más.
  


  
    —¿Adónde me dijiste que te ibas? —me preguntó con picardía y una sonrisa ladina.
  


  
    —No te lo dije.
  


  
    Volvió a sonreír y escuché el carraspeo, esa vez, por parte de Susan. Klaus ensanchó más sus labios y, cabeceando, añadió:
  


  
    —Eres dura. Pero me lo dirás. —Me señaló con el dedo.
  


  
    —No lo creo.
  


  
    —Ya tengo tu teléfono —me vaciló.
  


  
    —No me quedó otro remedio —me justifiqué.
  


  
    —No tendrías que haberle dado el nuevo, ejem..., ejem…—La voz de Dexter nos sacó de aquella batalla de puntadillas. Lo miré con mala cara por soltar ese comentario.
  


  
    Klaus soltó una pequeña carcajada y alzó sus cejas con gracia. De reojo, pude ver cómo le guiñaba un ojo a mi amigo.
  


  
    —Ahora os la devuelvo.
  


  
    —Si quieres, puedes entretenerte un rato. No tenemos prisa —puntualizó Dexter.
  


  
    Miré hacia atrás y le hice un gesto con mi dedo como que iba a cortarle el cuello cuando saliésemos. Él me lanzó un beso y Klaus se rio un poquito más a nuestra costa. Por lo menos, con nosotros se lo pasaba bien. A la vista estaba.
  


  
    Me ofreció su mano para que lo acompañase y adelanté el paso, agachando la mirada un pelín. Pasé parte de mis cabellos rubios por detrás de mi oreja, y cuando elevé mis ojos, seguía mirándome. Enarqué una ceja, con una interrogación patente en mi gesto, y volvió a mostrarme su perfecta dentadura blanca, para después pasarse una mano con cierto erotismo por el fuerte mentón, enmarcado por una barba incipiente, rubia también.
  


  
    —Ah, Enma, se me olvidaba. No me habían comentado nada, pero han citado también… —Abrió la puerta. En vez de entrar, me quedé paralizada y dejé de escucharlo. Klaus colocó una mano en mi espalda con tacto y, al ver mi cara, me sugirió—: Si quieres, podemos hacerlo en otra sala. Solos.
  


  
    El hombre que se encontraba sentado en una de las sillas alrededor de la mesa se levantó con gesto intimidante. Me miró con mala cara, con los labios sellados y aparentemente tenso. Llevaba el brazo escayolado y un aspecto impecable. Como de costumbre.
  


  
    —¿Por qué iba a tener que irse a otra sala? No muerdo.
  


  
    Esto último lo dijo con un tono para nada amigable. Me fulminó de un simple vistazo al ver que la mano de Klaus seguía en mi espalda. Sus ojos se iban de esa mano y después a mi rostro. No le quité la mirada. Ya no lo haría, aunque intentara evaluarme y ponerme nerviosa. Ya no quería nada que tuviera que ver con Edgar Warren.
  


  
    Lo medité durante toda la última semana que estuve en Mánchester, aun sabiendo que trataba de ponerse en contacto conmigo. Las mismas preguntas que se repetían en mi mente una y otra vez surgieron con más fuerza: ¿Qué me esperaría con él?, ¿con una persona que había estado engañándome desde el principio? Igualmente, aunque de verdad me hubiese querido, ¿por qué no me lo contó nunca? No habría tenido que montar aquella película absurda que casi nos costó la vida. No habría tenido que engañar a nadie, porque habría firmado aquellos papeles sin mirar atrás. Sin pensarlo. Porque habría seguido haciendo todas y cada una de las cosas que hice por él. Siempre.
  


  
    —No te preocupes. Estoy bien.
  


  
    Mis ojos buscaron los de Klaus. Sin embargo, aunque lo dije con autoridad, su rostro fue como un libro abierto y supe que el inspector no lo tenía tan claro. De hecho, tanto duró la conexión que tuvimos al mirarnos que escuché cómo el titán se preparaba para sacar su mal genio:
  


  
    —¿Vamos a estar toda la mañana con la batallita de miradas? Porque tengo un negocio que levantar, por si a alguien se le ha olvidado.
  


  
    Klaus desvió sus ojos hacia él. La mirada, que en un principio había sido risueña, llena de alegría, y esa boca que constantemente sonreía se convirtieron en sendas líneas infranqueables; la primera, con abrasadores destellos parecidos al fuego que sus prados verdes despedían.
  


  
    —Señor Warren, si tiene prisa… —lo atravesó con los ojos—, se espera.
  


  
    Edgar alzó una ceja, se reajustó la corbata con la mano que  tenía sin escayola y elevó el mentón de manera desafiante.
  


  
    —Señor Campbell, si no tiene prisa… —usó su mismo tono y le lanzó la misma mirada—, aligere.
  


  
    La tensión podía cortarse con un cuchillo, así que decidí que ya era hora de romperla. Arrastré una de las sillas para llamar la atención de los dos presentes y me senté. Coloqué mis manos entrelazadas sobre la mesa y Klaus me miró.
  


  
    —Enma, ¿te suenan estas imágenes? Son un poco crudas, pero necesito que me digas si esto es lo que te enseñó Oliver Jones cuando estuvo en tu agencia.
  


  
    —Veo que los formalismos se han terminado —intervino Edgar, tamborileando sus dedos sobre la mesa.
  


  
    No nos quitaba los ojos de encima, y lo peor era que cuanto más lo contemplaba de reojo, más rabioso lo veía. Lo conocía; poco, por lo que había comprobado después de todo lo sucedido. Pero su carácter sí lo tenía muy presente, y estaba a punto de perder los estribos.
  


  
    Klaus lo ignoró y me mostró las fotos.
  


  
    —Son las mismas que me enseñó, sí —le aseguré.
  


  
    Se encontraba con una mano en la mesa, repartiéndolas, y la otra, apoyada en el respaldo de la silla. Estaba muy cerca de mi cuerpo. De hecho, notaba su respiración en mi cuello.
  


  
    Los dedos de Edgar me distraían. No dejaban de dar golpecitos en la mesa, cada vez con más fuerza. En varias ocasiones, mientras escuchaba a Klaus hablar sobre el caso, desvié mi mirada hacia los golpes.
  


  
    —¿Podemos dejar la orquesta, por favor? —dijo Klaus con malas pulgas, enfrentándolo.
  


  
    Edgar mantuvo con los dedos en alto, tan chulo y vacilón como siempre. Temí por la respuesta, pero nada de eso ocurrió, sino algo peor.
  


  
    Se levantó, ocasionando un ruido terrible con las patas de la silla, y avanzó con pasos largos y firmes hasta mi posición. Lo tenía justo al lado, pero no se dirigió a mí, sino a Klaus:
  


  
    —Claro. No has estado tan cerca de mí mientras me interrogabas.
  


  
    Ni corto ni perezoso, quitó la mano del inspector del respaldo de mi silla, provocando que esta cayese bruscamente. Contuve el aire al ser consciente de que ambos se analizaban con muy mala  cara.
  


  
    —El cuerpo que encontró Morgana allí no era el de Lark, sino el de otro hombre desaparecido hace dos años. Hemos estado investigando la relación que tenía con Oliver, pero no hemos encontrado nada. —No le quitó los ojos de encima a Edgar en ningún momento—. ¿Llegó a decirte quién había sido su informante?
  


  
    —No. Te lo he dicho cinco veces con esta —bufó con mal humor el aludido.
  


  
    —Como si tienes que repetírmelo veinte —le contestó en el mismo tono.
  


  
    Mantuve mi mirada en un punto fijo de la pared al ver por el rabillo del ojo que Edgar se erguía intimidante. ¿Estaba loco o qué?
  


  
    —Quítate el uniforme y vuelve a hablarme así —lo amenazó.
  


  
    No di pie a más. Empujé mi silla, con cuidado de no chocar con ninguno de los dos, y me levanté, quedándome en una posición peor, pues tenía uno a cada lado.
  


  
    —Klaus, si necesitas algo más, llámame.
  


  
    Sujeté mi bolso con fuerza para salir de allí.
  


  
    —Sí. Será lo mejor —murmuró él con desgana.
  


  
    —Si me permites la pregunta, ¿cómo se supone que va a llamarte si no tienes teléfono?
  


  
    Me detuve antes de mover la manivela de la puerta, sin atreverme a girarme. No le contesté, aunque pude escuchar su respiración desde la distancia. Abrí sin esperar ni un segundo más y caminé hacia la salida. Justo antes de llegar, me di cuenta de que Susan y Dexter ya no estaban. Miré por la puerta de la entrada y vi que fumaban en la calle. Di un respingo al escuchar la voz de Klaus:
  


  
    —Te invito a cenar esta noche.
  


  
    Me volví para mirarlo.
  


  
    —No puedo, tengo que…
  


  
    —Llevas una semana preparando el equipaje para irte. —Sonrió como un gañán y le correspondí.
  


  
    Pero la sonrisa se me borró de un plumazo cuando escuché a Edgar detrás de él:
  


  
    —Esta noche ya tiene planes. —Recalcó mucho ese «ya».
  


  
    —No estaba hablando contigo —añadió Klaus como si nada, y guio sus ojos de nuevo hasta los míos—. Te recojo a las siete.
  


  
    Mis labios se sellaron; no supe si presa del pánico que estaba  comenzando a sentir o porque necesitaba salir de allí cuanto antes. Edgar me contempló con un enfado monumental y sujetó mi antebrazo con rabia.
  


  
    —Te he dicho que esta noche ya tiene planes. Y no es contigo precisamente.
  


  
    Su tono rudo me encogió el pecho. Tiró de mi brazo hasta sacarme casi a rastras a la calle. Contemplé a Klaus un segundo, pidiéndole perdón con una mirada que no entendió. Lo que sí vio fue el agarre desmedido que aquel loco llevaba.
  


  
    Dexter y Susan abrieron los ojos de par en par cuando me vieron salir. Les pedí un momento con la mano para que no se acercasen. No quería enfrentamientos, y menos en la puerta de una comisaría, o a saber cómo acabaríamos todos.
  


  
    —Suéltame —le pedí sin alzar la voz.
  


  
    Si hubiese podido matarme, lo habría hecho con un simple vistazo. Sus ojos no echaban fuego porque no podían. Lanzó tantas preguntas de carrerilla y con tan malas formas que me dieron ganas de abofetearlo en mitad de la calle:
  


  
    —¿Por qué tiene tu teléfono?, ¿por qué yo no lo tengo? ¡Esa es la jodida pregunta del millón! —Entrecerró los ojos, sin dejar de caminar a grandes zancadas mientras yo daba pequeños tirones para soltarme, sin éxito—. ¿Dónde estás viviendo?, ¿por qué no me has devuelto una puta llamada? Y, lo más importante —se detuvo en seco—, ¿por qué cojones tiene ese gilipollas tanta confianza contigo? —Si no le salió espuma por la boca fue de milagro.
  


  
    —Suéltame —le repetí, contemplándolo.
  


  
    —No me da la gana. —Subrayó cada palabra, acercando mucho su rostro al mío.
  


  
    —Edgar, por favor, está mirándonos todo el mun…
  


  
    —¡Me importa una mierda quién nos mire! —bufó—. Como te ponga una sola mano encima, te juro que…
  


  
    No le dio tiempo a finalizar la amenaza, ya que alguien habló detrás de él con tono firme y tajante:
  


  
    —Warren, te ha dicho que la sueltes, y no creo que sea necesario que te lo repita de nuevo.
  


  
    Se apartó de mí de forma instantánea y se giró tan despacio que me asustó. Como si fuese un pavo hinchando pecho, dio un paso hacia Klaus y lo contempló intimidante.
  


  
    —¿Vas a decirme tú, Campbell, lo que tengo que hacer?
  


  
    —Edgar… —lo llamé, tocando su brazo al sentir que lo soltaba con mucha lentitud.
  


  
    —Te recuerdo que todavía puede denunciarte por secuestro. No deberías haber retirado la denuncia.
  


  
    Klaus me miró antes de volver a posar sus ojos sobre el hombre al que poco le quedaba para perder los papeles.
  


  
    —Mira, Klaus —pronunció su nombre con tanto asco que me molestó—, no me toques los cojones y ve a hacer de detective, que se te da muy bien.
  


  
    —No olvides con quién estás hablando, Edgar.
  


  
    —¿Estás amenazándome?
  


  
    —Puedes tomártelo como quieras —le advirtió el rubio sin titubear.
  


  
    Edgar se acercó tanto que sus frentes casi se tocaron. Tiré de su brazo otra vez, pero no me hizo ni caso.
  


  
    —Ten cuidado. A lo mejor, el que no sabe con quién está hablando eres tú.
  


  
    Sin decir nada más, ni siquiera mirarme, se separó, le lanzó una última amenaza muda a Klaus y desapareció por la esquina.
  


  
    Tenía mis dudas, pero estaba casi segura de que se conocían.
  


  
    Desconecté mi mente de todos aquellos recuerdos cuando escuché un silbido en mitad de la playa en la que me encontraba. Abrí los ojos y vi a Dexter, que me decía a voces desde lejos:
  


  
    —Tienes visita, rubia.
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    EDGAR
  


  
    —¿Qué coño haces, Edgar?
  


  
    Agazapé mi cuerpo al lado del coche y asomé medio rostro por la ventana. Miré a un lado y a otro, esperando. Los toques de Luke en mi espalda se hicieron más insistentes, aunque los ignoré. Entrecerré los ojos al darme cuenta de que una mujer, morena y con el pijama, levantaba una de las persianas de la primera planta del edificio que teníamos delante.
  


  
    —Toc, toc. Son las —miró el reloj de su mano y bostezó— ocho de la mañana, y estamos escondidos como si fuésemos a robar, detrás de un coche. Lo peor de todo es que, todavía, no entiendo por qué has venido a buscarme y por qué he dicho que te acompañaba.
  


  
    Hacía unas horas que nos habíamos acostado después de la esplendorosa fiesta y ni siquiera había podido pegar ojo pensando en la forma que tendría de encontrar a Enma. Seguí contemplando a Luke en el reflejo del cristal del coche y comprobé la cara de amargado que tenía a aquellas horas de la mañana. Metí la mano dentro del bolsillo de mi pantalón, saqué un objeto y se lo ofrecí. Abrió los ojos como platos y yo los puse en blanco.
  


  
    —Escúchame con atención. Mientras yo la distraigo, tú le colocas…
  


  
    —¡No pienso ponerle un pinganillo a nadie! ¿Desde cuándo te crees un detectivesco de pacotilla como para hacer eso en la intimidad de cualquier persona?
  


  
    Detectivesco y pacotilla. Dos palabras que, con seguridad, se le habrían pegado de la rubia a la que tanto estaba buscando. Lo miré con mala cara.
  


  
    —Si me ayudases un poco, no tendría que hacer esto como un demente.
  


  
    —Es que eres un demente —apostilló con saña—. ¿Qué se supone que quieres de Susan Jonhson?
  


  
    Lo observé como si el que hubiese perdido la cabeza fuese él y no yo. Alzó una ceja, impaciente, a la espera de mi contestación:
  


  
    —Necesito encontrar a Enma cuanto antes. —Soné tajante.
  


  
    Elevó los ojos al cielo.
  


  
    —Edgar, déjalo ya. No vas a conseguir información de ella.
  


  
    —Si le colocas ese puto pinganillo donde sea —lo señalé—, en cuanto hablen por teléfono, conseguiremos sacar algo.
  


  
    —Ya, claro —comentó con hastío—. ¿Y te piensas que va a decirle: «Hola, Susan, ¿qué pasa? Nada, te llamaba para decirte que estoy en el Caribe»?
  


  
    Apreté los dientes. Quizá tenía razón, pero…
  


  
    —¡No me dejas otro remedio! —me desesperé, y apreté los puños a ambos lados de mi cuerpo—. Dímelo tú y aquí termina nuestra misión. Te llevo a tu casa, te acuestas y yo voy a coger un avión.
  


  
    Su saliva bajó por su garganta con lentitud. Se resbaló por el lateral del coche y se quedó sentado en el pavimento.
  


  
    —En realidad… —me contempló con un poco de pánico—, nunca he sabido el paradero de Enma. Ni siquiera he vuelto a hablar con ella desde que se marchó.
  


  
    Mi sorpresa fue tan mayúscula que no pude evitar que se me notase en el rostro. Resbalé, igual que lo había hecho él, y me senté a su lado, ensuciándome los pantalones.
  


  
    —¿Por qué no me sacaste del error? —le pregunté en tono neutro. Tal vez me había impactado tanto que ni siquiera había pensado en esa pequeña posibilidad.
  


  
    —Siempre te dije que no lo sabía. Tú has dado por hecho lo contrario. Igualmente, creo que es lo mejor para que te olvides de ella.
  


  
    —Eso es una excusa muy gilipollas —bufé. Ya notaba el enfado subir por mis entrañas.
  


  
    —Sí, lo es —recapacitó—, pero tienes que dejarlo ya, Edgar. Está consumiéndote y no estás dándote cuen…
  


  
    —Lark está vivo. —Cerró la boca de golpe en cuanto lo interrumpí. Abrió mucho los ojos y después esperó ansioso una explicación—: Ayer no pude decirte nada, pero por eso estaba Klaus en la fiesta, cuando bajé del escenario. —Lo miré, esperando  una reacción por su parte, pero parecía haberse quedado sin palabras, así que me dije que era hora de darle un pequeño impulso más—: Si no encontramos a Enma, en cuanto Oliver ponga un pie en la calle, será su primer blanco.
  


  
    Impelido por una fuerza que no conocía de Luke, se levantó enérgico y extendió su mano en mi dirección.
  


  
    —Dame el puto micro. A ver qué vas a decirle y cómo vas a justificar que nos presentamos a esta hora en su casa.
  


  
    Dos segundos después estábamos cruzando la calzada casi sin mirar. Llegué al portero, y un simple asentimiento por parte de Luke me bastó para tocar el timbre y esperar una respuesta de Susan, la amiga de Enma.
  


  
    —¿Hola?
  


  
    —Buenos días, señorita. Disculpe las horas, pero vengo para reparar una avería de las cañerías principales. Están a punto de reventar y nos ha llamado una vecina. —Miré asombrado a Luke por su agudo ingenio, en el que yo no habría caído en ningún momento. La puerta se abrió antes de que el telefonillo se colgara. Ni una simple pregunta—. No pensarías entrar diciéndole quién eres, ¿no?
  


  
    Por mi cara, debió adivinar que sí, porque negó varias veces.
  


  
    Comenzó a subir las escaleras hasta llegar a la primera planta. Nos detuvimos en su puerta y me lanzó una breve mirada. Teníamos claro que la fuerza bruta no iba a usarla él. Nos apartamos de la mirilla y esperamos uno a cada lado de la puerta para que no nos viese. Aquel debía ser uno de esos días en los que quizá, solo quizá, tendría más suerte que nunca, porque esa puerta también se abrió sin más cerrojos aparentes, así que empujé. La cara de Susan fue de tal asombro que casi se le salieron los ojos de las órbitas.
  


  
    Todo fue muy rápido y sin pensar.
  


  
    Elevé mi mano, tapé su boca cuando iba a soltar un grito de socorro y empujé su cuerpo hacia atrás. Luke pasó, cerró la puerta y tiró con disimulo el pinganillo en el jarrón de la entrada. Me guiñó un ojo y se metió las manos en los bolsillos.
  


  
    —Susan, no pretendo hacerte nada. No grites, por favor, solo quiero que…
  


  
    Pues no, no sería mi día de suerte. Efectivamente, el destino no iba a ponerse de mi lado jamás.
  


  
    Un vozarrón para nada conocido sonó frente a mí. Tras desviar mi atención de Susan, me encontré a otro amigo de Enma, con unos simples calzoncillos.
  


  
    —Suéltala ahora mismo si no quieres que te abra la cabeza.
  


  
    Con malas pulgas, alcé una ceja y destapé la boca de Susan, poco a poco y sin dejar de mirar al tipo.
  


  
    —¿Estás con este? —le preguntó Luke, sin venir a cuento—. ¿No es tu hermano o algo de eso?
  


  
    —¡¿Qué coño hacéis en mi casa?! ¡¿Tú eras el fontanero?! —nos gritó mientras se acercaba al hombre con calzoncillos, que no conseguía recordar cómo se llamaba.
  


  
    Alcé las palmas de mis manos para pedir una calma que no llegó.
  


  
    —Susan, necesito que me ayudes…
  


  
    —¡¡Lárgate de mi casa!!
  


  
    Agarró el libro que tenía en una mesita a la derecha y me lo lanzó a la cabeza. A continuación, el que dio el paso hacia adelante fue él.
  


  
    —Kylian, tengamos la fiesta en paz —le pidió Luke—. No hemos venido a hacerle daño a nadie.
  


  
    Ya está. Era el hermano de Joan, el marido de Katrina. Lo del supuesto lío que tenían entre hermanos no lo había entendido, aunque tampoco me interesaba.
  


  
    —Ah, ¿no? —ironizó—. ¿Y entráis así a todos los sitios?, ¿tapando bocas y cerrando puertas con urgencia? ¡Largaos de aquí antes de que llame a la Policía!
  


  
    —Nadie va a llamar a nadie porque… —Intenté explicarme, pero no me dejó.
  


  
    Avanzó de manera muy intimidante en mi dirección. Llevaba unos meses en los que aplacaba bastante bien mis cambios de humor y mis arranques de ira repentina, pero una cosa era que pasara en ciertas ocasiones y otra ser gilipollas y permitir que te diesen de hostias sin venir a cuento. Por ahí no pasaba.
  


  
    Kylian levantó el puño en dirección a mi cara. Sin embargo, antes de que eso llegase a producirse, me aparté a la izquierda, sujeté con fuerza su cuello y lo estampé contra la puerta.
  


  
    —¡Malditos hijos de puta! ¡Voy a denunciaros! ¡Suéltalo!
  


  
    Susan corrió hacia mí mientras Kylian intentaba darse la vuelta, sin éxito. Si apretaba un poco más…, como mínimo le  rompía algún hueso. Suspiré y canalicé mi rabia, tal y como me habían enseñado en las terapias con personas con el mismo temperamento que el mío. Reuniones que había finalizado hacía un mes escaso.
  


  
    —Susan, solo necesito que me digas dónde está Enma. Es muy urgente que hable con ella, porque está en peligro —solté con tranquilidad y sin olvidarme del tipo que tenía agarrado del cuello.
  


  
    Debo decir que, pese a las terapias a las que mi psicólogo me instó a apuntarme, también lo hice a boxeo. Por eso de desfogar. Y hasta el momento me iba de maravilla.
  


  
    —¡Te voy a matar! —ladró Kylian, tratando de soltarse de mi agarre.
  


  
    —Edgar…, se nos va de las manos —añadió Luke.
  


  
    Entretanto, Susan seguía vociferando y dando grandes zancadas hacia mí:
  


  
    —¡El peligro eres tú! ¡Suéltalo!
  


  
    Me dio un manotazo en el hombro cuando llegó. Después, un bofetón que me giró la cara. Luke corrió en mi ayuda y la apartó de mí. Me toqué la mejilla con la mano y, con la lengua, la zona afectada por dentro.
  


  
    —Tiene genio… —murmuré por lo bajo—. Si nos tranquilizamos todos, no tendríamos que estar en esta tesitura —intenté poner paz, aunque aquello ya no había quien lo arreglase.
  


  
    Sentí la mano de Kylian clavarse en mi muslo y, a continuación, un pellizco que provocó que lo soltase. El tío tenía agallas, no lo dudaba, pero ya estaba tocándome los huevos considerablemente.
  


  
    De nuevo, se tiró en mi dirección, y ese gancho sí que no lo vi venir. Impactó en la misma mejilla que el bofetón de su hermana, su novia o lo que narices fuera. Resoplé con poca paciencia, y cuando elevó su mano para golpearme de nuevo, alcé la mía y detuve el puñetazo, devolviéndole otro en las costillas que lo dobló.
  


  
    —¡¡Ya está bien, joder!! —El berrido de Luke ocasionó que todos lo mirásemos—. Susan, si no nos dices dónde está Enma, la encontrarán y le harán atrocidades que ninguno queremos que le sucedan. Por favor, no hemos venido buscando una guerra, solo necesitamos que nos ayuden.
  


  
    Susan tiró del hombro de Kylian cuando este se cagaba en mis  muertos y escupía y tosía a partes iguales, sin poder erguirse. La morena nos miró con ojos aniquiladores y sentenció:
  


  
    —¡No pienso ayudaros en nada! ¡Largaos de mi casa o llamo a la Policía!
  


  
    Di un pequeño paso que se vio interrumpido por la mano de Luke, que me sostuvo del hombro.
  


  
    —Por favor, Susan, no estoy engañándote, y…
  


  
    Muy altanera, elevó su mentón y dijo:
  


  
    —Ella ya está bien protegida por la Policía.
  


  
    Aquello me sentó como si me hubiesen dado el mismo golpe, en el mismo lugar que a Kylian, solo que un poco más fuerte.
  


  
    Mucho más fuerte.
  


  
    De camino a mi casa, ni siquiera me atreví a pronunciar una sola palabra. Iba cabreado y ciego de rabia. Bueno, rabia… Podríamos llamarlo celos puros y duros, porque yo sabía que Susan no lo había dicho por decir, sino que los dos éramos conscientes de que aquella «Policía» era un agente en concreto, y se llamaba Klaus Campbell.
  


  
    —Deja de pensar en eso y conecta el altavoz. Tendrá que llamar a alguien para contárselo.
  


  
    Pareció leerme el pensamiento y lo miré. Entramos en el camino de tierra que llegaba a mi casa y saqué el aparatito para escucharlo.
  


  
    —No va a llamar a Enma para decirle lo que ha pasado —farfullé.
  


  
    —El genio, Warren, que te pierde —añadió como si nada—. Claro que no. A Enma no, pero a Katrina sí. Hazme caso.
  


  
    Activé el sonido y, en efecto, nadie estaba hablando. Miré a Luke y este me pidió calma con los ojos.
  


  
    Al llegar a mi casa, vi el coche de Morgana aparcado en la entrada. Lion y Jimmy jugaban con Goofy Bob en el jardín mientras Nana y mi madre, Juliette, charlaban con mi exmujer en el porche. Me bajé con urgencia; mis pasos fueron muy rápidos. Noté que Luke me pisaba los talones con la misma celeridad con la que yo andaba.
  


  
    —¡Papá! —escuché en la lejanía. Sin embargo, no era capaz de mirar a ningún punto que no fuese a Morgana.
  


  
    Mi madre dio un paso para llegar a mí, aunque no le di tiempo  a saludarme:
  


  
    —¿Qué haces en mi casa? —le espeté a mi exmujer, recalcando con muy malas maneras esto último.
  


  
    Morgana entreabrió los labios con un poco de pánico. Con la voz entrecortada, me contestó:
  


  
    —So… Solo he venido a dejarte unos papeles que hace falta que firmes hoy.
  


  
    —¿Y no podía esperar a mañana? —continué con enfado, llegando a su altura. La miré desde arriba y fruncí más el ceño antes de añadir—: Acordamos que mi casa no se pisaba ni por ti ni por nadie de tu familia. ¡Esas eran las condiciones! —ladré.
  


  
    —Edgar… —intervino mi madre. También sentí la mano de Luke tirar de mi brazo para que me callase.
  


  
    —Yo… No pensé que fuese a…
  


  
    —¡Todos dentro! —grité, y nadie rechistó.
  


  
    Mi madre llamó a los niños, seguida de Nana, que lo hizo con Goofy Bob, y desaparecieron en el interior de la casa. Luke continuó pegado a mi espalda.
  


  
    —Edgar, te juro que no he hablado con los niños. Solo los he saludado cuando he venido y… —me dijo de carrerilla.
  


  
    Pero la corté:
  


  
    —Este tema ya lo hemos tratado en varias ocasiones. Y, hasta el momento, sabes que no voy a dar pie a nada. No quiero que haya confusiones. No quiero que los confundas a ellos ni quiero que te vean por aquí. Así que hazme el favor y vete.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Que te marches, Morgana —le ordené.
  


  
    Di dos pasos a su lado, pisando con fuerza los escalones y observando de reojo cómo su rostro se tornaba en una tristeza infinita. Lo habíamos hablado, sabía que no daría mi brazo a torcer después de tantos años. No pensaba dejar que, ahora, cuando antes no quiso ni verlos, intentase recuperarlos. Quizá fuese egoísta, quizá no se entendiese. Está claro que todo el mundo merece una segunda oportunidad, pero ni por asomo lo haría como su madre, sino como una completa desconocida que los visitaría de vez en cuando. Y, para eso, el primero que debía estar preparado era yo, y ese momento aún no había llegado.
  


  
    Escuché una breve disculpa por parte de Luke. También oí los pasos de Morgana alejarse y el motor de su coche rugir. Lo  siguiente que haría sería poner otra puerta a mitad del camino y así evitaríamos disgustos innecesarios.
  


  
    Al entrar en el salón, las dos mujeres me contemplaron con un poco de desaprobación, aunque el rostro les cambió al escuchar el comunicador del pinganillo que habíamos puesto en la casa de Susan. De repente, comenzó una conversación en la que se nos puso como un trapo, hablando de Luke y de mí. Mi madre y Nana nos miraron como si hubiésemos perdido el juicio, la primera con más malicia que la segunda, como cuando una madre va a regañarte por haber hecho una trastada.
  


  
    Miré a Luke y enarqué una ceja. Él sonrió victorioso, pero yo lo hice más cuando escuché a Katrina decir, un rato después:
  


  
    —Me ha mandado unas fotos preciosas de San Andrés de Teixido y los alrededores de la aldea.
  


  
    Luke y yo nos contemplamos con una sonrisa. Alcé los ojos, brillantes por la emoción, y miré a Juliette, que me observaba con verdadera devoción y con una alegría inmensa.
  


  
    —La he encontrado, mamá.
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    ENMA
  


  
    Cerré los ojos y dejé que la brisa me acariciase otra vez. Noté unas piernas a ambos lados de mi cuerpo y sonreí al oler su perfume. No me hacía falta abrirlos para saber de quién se trataba.
  


  
    —Has tardado dos días en volver.
  


  
    —Te echaba de menos —musitó muy cerca de mí.
  


  
    Sentí un pequeño tirón del lóbulo de mi oreja y la piel se me erizó sin remedio. Sonreí como hacía meses que no lo hacía.
  


  
    —Al final, tengo que alquilarte una habitación.
  


  
    Esa vez, sentí una lengua caliente y sedosa descender por mi cuello.
  


  
    —La alquilaré encantado si estás viviendo tú también. Los amigos también comparten casa.
  


  
    —Y los amigos con derecho a roce lo hacen con más gusto. Según dicen.
  


  
    Sonrió socarrón y rio con ganas.
  


  
    Cerré la llave de los recuerdos que únicamente traían dolor a mi mente y a mi corazón y abrí los ojos. Encontré unas grandes y suaves manos alrededor de mi vientre, haciéndole caricias y círculos invisibles con sus pulgares. Las aparté con delicadeza y me volví para sentarme a horcajadas sobre el rubio que tenía a mi espalda. Me miró con verdadera devoción, y a pesar de que escuché un breve carraspeo cerca de nosotros, lo besé.
  


  
    —Voy a tomarme un café. Estaré en el bar de allí —nos anunció Dexter—. Vale, me ha quedado claro que sabéis dónde estaré. Hasta luego. —Esto último lo dijo con retintín. Se alejó de nosotros; lo supe por su exagerado bufido.
  


  
    Sonreí en la boca de Klaus y él me correspondió colando sus manos bajo la tela de mi vestido. Apretó mi cintura y jadeé en su boca.
  


  
    —Deberíamos irnos. Está a punto de anochecer y hace un frío horrible para estar en la playa —musitó, dándome castos besos en los labios.
  


  
    Dejé que mi sexo se rozara con el suyo y un gruñido salió de su garganta. Chupé sus labios, descendí mis manos por su duro y escultural torso y llegué hasta las suyas para permitir que adivinara qué ocurriría a continuación. Las impulsé hacia delante y, con mi ayuda, aparté a un lado mi braguita. Me entretuve con mis movimientos muy poco, pues desabroché su bragueta en un abrir y cerrar de ojos, descubriendo al alcance de mi mano un falo de tamaño considerable. Deslicé su piel hacia abajo, sin perderme ni un solo detalle de cómo sus labios se entreabrían de puro gozo.
  


  
    —Tú has empezado —ronroneé felina, sin apartarle la mirada.
  


  
    Jadeó en mi boca y noté su miembro endurecerse con rabia al traspasar las estrechas paredes de mi sexo, hasta llenarme por completo. Me moví en círculos lentos, exasperándolo, deseosa de sentirlo. Tiré de su pelo rubio hacia atrás y me observó con sus ojos verdes, tan brillantes como la luna que ya amenazaba con asomarse en el cielo. El sol se escondía, y solo quedaron en aquella playa nuestros gemidos y dos siluetas que se balanceaban sin parar. Arriba y abajo. Arriba y abajo. Impregnándome del placer que tanto me daba cada vez que nos acostábamos. Marcando mi cuerpo con cada caricia, con cada mimo y con cada palabra que susurraba en mi oído mientras me pedía más y más.
  


  
    Devoré con intensidad sus carnosos labios y, de nuevo, sus manos apretaron con saña mi cintura. Sonreí con fuerza en su boca, ajustando todo lo que podía y más mi pelvis a la suya. Se recostó sobre mi bolso y me observó con deleite, dejando que nuestros cuerpos se separasen lo justo para darle mucho más espacio a mi abultado vientre. Me moví ansiosa por llegar a la cima a la que siempre me transportaba con sus embestidas y advertí sus manos descender hasta posarse en mis caderas para acometer con más rudeza. Junté mis rodillas a sus costados, dejándolo entrar y salir a su antojo, abarcando mi interior por completo. Y cuando creí que explotaría en mil pedazos, salió de mí y me colocó a cuatro patas sobre la arena. Mi cabello chocó con mis mejillas de manera abrupta cuando se introdujo con ganas. Su miembro comenzó a bombear a una velocidad infernal y desquiciante. Sus mordiscos y besos no tardaron en recorrer mi cuello, hombros y espalda  mientras sus manos azotaban y masajeaban mis nalgas.
  


  
    Klaus era un hombre fogoso y a la vez tan delicado que en ocasiones me hacía plantearme si en realidad había sentido que alguien me hubiera mimado de esa manera en la cama. Pero no quise interrumpir nuestro momento con pensamientos que no venían a cuento, así que me concentré en los jadeos desgarradores que salían de la garganta de aquel escocés que embestía mi sexo de tal forma que sabía que ambos nos aproximábamos al final. Sentí sus manos rodear mis enormes pechos, más grandes que hacía algunos meses, y estrujarlos con lujuria hasta hacerme gritar.
  


  
    Una. Dos. Tres. Cuatro. Sus acometidas se tornaron más tensas, más secas. Y cuando creí que las piernas me fallarían y caería desplomada, un orgasmo arrollador me arrastró como las mismísimas olas que ya rozaban las puntas de los dedos de mis manos. Noté cómo se hinchaba y se derramaba en mi interior al mismo tiempo que soltaba un gruñido tan grave que me calentó sin dejarme tiempo para respirar siquiera. Apoyé los codos en la arena, permitiendo que el agua salada me bañase casi hasta la mitad del cuerpo. Exhausta, seguí de rodillas y me giré despacio para quedar bocarriba. Solté un gran suspiro de satisfacción mientras mi vestido se empapaba entero.
  


  
    No supe por qué, pero una sonrisa iluminó mis ojos al volver el rostro hacia él. También sonreía, y una pequeña carcajada salió de mi garganta. No existía nada ni nadie. Solo nosotros, tirados en aquella playa, dejando que las olas nos mojasen y contemplando el oscuro cielo que nos observaba con envidia.
  


  
    Me descubrí tragando saliva al ser consciente de que, por mucho que quisiera, todavía había algo en mi interior que no terminaba de llenarme por completo. No conseguía alcanzar esa felicidad infinita que todos buscamos. Sin embargo, ¿no es la felicidad un momento pasajero? Pues si así era, ahora mismo estaba experimentándola.
  


  
    —Creo que estoy a punto de desmayarme del hambre que tengo —soltó, rompiendo aquel silencio maravilloso que se había creado entre los dos.
  


  
    —Pues mi madre me ha traído hoy mucha comida.
  


  
    —¿No cocinas? —Su tono salió jocoso.
  


  
    Le di un manotazo de broma y rio con fuerza. El sonido que salió de su garganta me hechizó; aunque, ciertamente, lo hizo  después de aquella cita que tuvimos cuando salí de la comisaría, antes de ir a Galicia. Después de esa, se sucedieron muchas más en los meses que llevaba en España.
  


  
    —¡Sí que cocino! Pero se empeña en que tengo que comer bien: que si la niña, que si las comidas gallegas son las mejores… Ya sabes, cosas de madres.
  


  
    —Pero no cocinas —apuntó.
  


  
    —¡Oye!
  


  
    Le di otro manotazo por su tono bromista y sujetó mis muñecas con fuerza. Rodó y terminó encima de mí, encajándose como pudo entre mi vientre y mi cuerpo. Su nariz rozó la mía. Después, sus labios delinearon con lentitud mi boca, trazando la línea hasta el final, solo con el fin de absorber aquellos instantes como si fueran los últimos.
  


  
    —Mañana a mediodía tengo que irme —añadió con verdadera tristeza.
  


  
    Fruncí el ceño y lo miré.
  


  
    —¿Y has venido para estar una noche? —le reproché.
  


  
    —¿Quieres que me vaya? —Se hizo el asombrado, siempre con su tono bromista, aunque me pareció que evitaba decirme algo importante—. Pues, discúlpeme, señorita, pero sí, he venido para disfrutar de su compañía una noche y para que me dé de cenar, aunque veo que esto último no será cosecha suya.
  


  
    Reí y empujé su hombro, olvidando todo atisbo de duda sobre sus intenciones. Me vi reflejada en las personas que se enamoran por primera vez, en las que hacen ese tipo de tonterías tan tontas y tan bonitas que, con el paso del tiempo, las recuerdas y sonríes sin más.
  


  
    —Pero la comida está muy bien —añadí. Sujeté su mano, que me invitaba a levantarme de la arena.
  


  
    —Me siento engañado —aseveró con dramatismo.
  


  
    —¡Oh, Klaus, cállate ya!
  


  
    Reí con más energía, sin dejar de advertir los gestos de su cara y escuchando su tono al preguntarme:
  


  
    —No pensarás subirte en el coche de alquiler de esa manera, ¿verdad? —Me señaló cuando ya llegábamos a la carretera.
  


  
    Me miré. Sí, iba hecha un puro desastre. La ropa se pegaba a mi piel, la arena se metía en los rincones más recónditos de mi cuerpo y, por si fuera poco, íbamos chorreando.
  


  
    —¿Te has mirado tú? —le espeté.
  


  
    Sonrió y coló sus manos por el bajo de su camiseta. Se la quitó y abrió las manos en cruz para que pudiese contemplarlo bien.
  


  
    —Sí quieres, puedo quitarme los pantalones y los calzoncillos. ¿Te he dicho alguna vez que el nudismo es lo mío?
  


  
    Mis labios se curvaron en una sonrisa y me acerqué a él con parsimonia. Lo miré a los ojos, pero justo cuando mi boca volvía a buscar la suya, escuché a Dexter detrás de mí:
  


  
    —A mí me encantaría ver el espectáculo que queréis dar, pero tengo hambre e intuyo que el coche de Enma tendré que llevármelo yo. Así que dejad de hacer manitas y vaaamooos. ¡Vais a coger una pulmonía!
  


  
    Me separé de Klaus y entré en el vehículo de alquiler para, efectivamente, irme con él. El rubio se acercó a mí y susurró en mi oído:
  


  
    —Es un envidioso, que lo sepas.
  


  
    Lo observé con gracia y le dije en el mismo tono:
  


  
    —Y tú tendrías que haber buscado trabajo en un circo, no en una comisaría.
  


  
    —¿Acabas de llamarme payaso? —Pareció asombrado, aunque yo sabía que no era así.
  


  
    —Eso mismo —intervino Dexter—. Y yo no soy ningún envidioso. Tengo a los hombres que quiera y cuando quiera —dijo, muy pagado de sí mismo.
  


  
    —Me debes, como mínimo, una empanada gallega y dos revolcones. —Me señaló con el dedo, bordeando el coche.
  


  
    Con una sonrisa en los labios, me monté. Mi amigo y él se llevaban de maravilla. No había habido insultos, malas miradas ni nada por el estilo desde el primer día que se conocieron. En realidad, Klaus era una persona de las que debías tener en tu vida a la fuerza. Era un hombre que brillaba desde lejos, que te miraba y sonreías, que siempre te sacaba una carcajada y con el que nunca te aburrías porque tenía cuerda y conversación para todos los temas. Había conocido a mis padres hacía unas semanas. Los días que podía cogerse de descanso en la comisaría los usaba para ir hasta las afueras de la aldea de San Andrés de Teixido, donde mis padres tenían una casita en pleno bosque, y se quedaba conmigo unos días cuando Dexter se marchaba. De hecho, mi amigo lo haría al día siguiente, y esa vez sí que me quedaría más sola que la una, como  decía mi madre.
  


  
    Nunca había advertido el maravilloso paisaje que poseía Galicia; lo bonitos que eran los acantilados, en los que por las noches escuchaba chocar con fuerza el mar contra las rocas desde la ventana de mi dormitorio; sus bosques, con esos paisajes tan frondosos; la comida, sus gentes… Todo. Y me di cuenta de que, por mucho que me gustase Mánchester, en realidad, Galicia siempre había sido mi hogar, y lo sabía.
  


  
    —He pensado que cuando Dakota nazca, compraré una casita en Cedeira —dije sin más, mirando por la ventanilla.
  


  
    —¿Te gusta?
  


  
    —Creo que es el sitio ideal para criarnos las dos.
  


  
    No lo vi, pero supe que ese pequeño silencio se había creado por algo muy obvio. Si yo me quedaba en Galicia, él no estaría conmigo. Y no teníamos nada, pero estaba más que claro que si seguíamos así, nos uniría una relación más fuerte que un simple polvo.
  


  
    —En ese caso, y si es lo que te gusta, tendré que plantearme las vacaciones de otra manera. O, en su caso, pedir un préstamo para comprarme un avión. —Lo miré con los ojos como platos aunque risueña. Aclaró—: No me sale rentable. El sueldo se me va en vuelos.
  


  
    Soltó una carcajada y negó con la cabeza, supuse que pensando en que la posibilidad de comprarse un avión era nula. De repente, me di cuenta de que yo sí podría haberme comprado un avión si hubiese querido. Y una ciudad. Todos los millones que mi verdadero padre me había dejado seguían en mi cuenta. Solo había gastado lo justo para mí y una parte que había querido darles a mis padres para que viviesen mejor de lo que estaban.
  


  
    —Para tu cumpleaños, te regalaré un bono de vuelos.
  


  
    Desvió la vista de la carretera unos segundos y me contempló con una espléndida sonrisa.
  


  
    —Quieres que venga más a menudo. Lo veo en tus ojos.
  


  
    —Si pides más días de asuntos propios, van a despedirte.
  


  
    —No pueden. Perderían la esencia de la comisaría.
  


  
    —Eres un creído.
  


  
    —Un creído al que adoras, y lo sabes. —Sonreí con ganas y me asombré cuando me propuso—: He pensado que podríamos hacer un viaje.
  


  
    Alcé los ojos con gracia antes de contestar:
  


  
    —¿Y a dónde quiere llevarme el caballero andante esta vez?
  


  
    —¡Venga!, ¿recorrer Galicia te parece un viaje? —Asentí—. ¡Pero si vives aquí!
  


  
    —También hemos estado en Portugal cuatro días —le rebatí.
  


  
    —No es comparable con mi adorada Escocia.
  


  
    Su tono teatral provocó que riera con fuerza. Asentí, pensando en el próximo destino, y me apoyé en el reposacabezas cuando casi cogíamos el camino por el que llegaríamos a la casita. Hacía muchos años que mis padres la habían comprado, aunque ellos no vivián allí, sino en Cariño, a poca distancia de donde me encontraba.
  


  
    Me gustó la idea de alejarme de la sociedad. Y allí, que parecía el fin del mundo, se estaba en la gloria, o por lo menos yo encontré durante los cinco meses que llevaba allí la paz que necesitaba. La casita no era muy grande. Tenía un gran campo alrededor; a la espalda, un frondoso bosque al que muchas veces daba miedo mirar por las leyendas que contaban, y su interior era tan pequeño y acogedor que no necesitaba más. No íbamos a necesitar más. Tenía dos habitaciones, el salón y una cocina juntos, un baño y el pequeño porche, en el que había colgada una hamaca donde solía sentarme a leer o simplemente a mirar hacia el horizonte cuando anochecía. Me dejaba envolver por las olas de los acantilados, por la magia del lugar. Encontraba tanta paz que Mánchester se me hacía lejano, y volver alguna vez, muchísimo más.
  


  
    A punto estaba de contestarle a Klaus cuando mis ojos se posaron en un coche que había aparcado en la puerta. Un coche que no conocía.
  


  
    Dexter no tardó en adelantarnos. No entendí el motivo, como tampoco la tensión que se marcaba en los brazos de Klaus. Me dio la sensación de que nuestro coche iba cada vez más despacio en vez de ir más rápido. No supe por qué, pero noté una presión en el pecho muy extraña. Una presión que hacía mucho que no sentía.
  


  
    Con las manos temblorosas, me bajé, buscando al dueño de aquel oscuro coche, y me encontré con que había otro justo detrás de la cabaña del que no logré atisbar más que el morro. Klaus, sin camiseta y totalmente desprovisto de algo que pudiese tapar su pecho, me colocó detrás de su espalda cuando no escuchamos ni un simple ruido. Abrió con cautela la parte trasera de su vehículo y  sacó su arma reglamentaria. Me pidió silencio con la mano.
  


  
    Antes de que pudiese dar un paso, escuché una voz. Miré a ambos lados al reconocer a mi madre y después a mi padre. Hablaban con alguien, pero no sabía con quién, aunque mi pálpito, ese que nunca se equivocaba, me advirtió al ser consciente del cambio de idioma.
  


  
    En medio de aquella noche, de aquella oscuridad, de ese malestar que mi cuerpo comenzaba a sentir y tras cinco tortuosos meses, unos ojos tan azules como el mar que teníamos a nuestros pies chocaron conmigo con la misma intensidad que las olas al romper contra las rocas.
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    Tragué saliva.
  


  
    No supe cuántas veces.
  


  
    Tampoco cuántos minutos estuve sin respirar.
  


  
    Solo sentí que mi garganta se secaba, que mis ojos no podían abrirse más y que las palabras no conseguían salir, aunque las de mi madre sí que las escuché con claridad:
  


  
    —Pues menos mal que he traído un montón de platos, porque de haber sabido que veníais dos más, habría preparado más. Enma no me ha comentado nada.
  


  
    Mi madre seguía hablando como una cotorra, y después lo hizo mi padre:
  


  
    —¿Y decís que sois amigos de Enma? —La desconfianza se palpaba en su voz.
  


  
    Noté esa sensación de pánico que te recorre las venas cuando hay algo que no quieres ni ver, cuando sientes que el mundo se abre bajo tus pies, cuando notas tanta tensión que no solo un cuchillo podría cortarla, sino que tú mismo podrías morir de lo rígido que tu cuerpo se pone, de los nervios que estás conteniendo y de la falta de aire que comienzas a experimentar. Sentí los dedos de mis manos sin vida. Las piernas me flaquearon, y supe que poco tiempo le quedaban para derrumbarse.
  


  
    No aparté mis ojos de aquel hombre, que me contemplaba como si fuese lo más maravilloso que había visto en su vida y también dolido por lo que estaba viendo a mi lado. La tensión era tan grande que el aire no me entraba en los pulmones, y creí que se me había olvidado respirar.
  


  
    Klaus continuaba con su mano detrás de su espalda, palpando la pistola. Dexter no había parpadeado siquiera, y mi madre y mi padre estaban siendo conducidos a una conversación que ni escuché por parte de Luke, que me miraba de reojo con verdadero  pavor.
  


  
    Edgar.
  


  
    Edgar.
  


  
    Era él.
  


  
    Él.
  


  
    No podía creer que fuese cierto. Sencillamente, no podía ser. No podía.
  


  
    El pinchazo en mi pecho se hizo un poquito más evidente al mismo tiempo que Dakota no detenía sus movimientos. Tras llevarme las manos al vientre, vi los celestes ojos de Edgar mirar hacia ese punto. Seguidamente, los elevó hasta posarlos de nuevo en los míos. ¿Cómo narices había dado conmigo? Pareció dudar, pero ese estado se le pasó en los dos segundos que tardó en ver la mano de Klaus rozar la mía. Se observaron con tanto odio que me dolió incluso a mí.
  


  
    —Enma.
  


  
    La grave voz de Edgar resonó por todo el lugar y provocó que todos se callasen. No adiviné el motivo, pero las siete personas que estábamos allí no le quitamos los ojos de encima. Sentí un escalofrío al advertir cómo me miraba a mí y después al rubio que me protegía.
  


  
    Un rubio semidesnudo.
  


  
    —¿Klaus? —Mi madre reparó en él—. Niño, vas a resfriarte. Por Dios, ¿de dónde venís?, ¿de revolcaros en la playa?
  


  
    No lo dijo con intención, sin embargo, todos nos miraron de nuevo, algunos con más ahínco que otros. Decidí que ya era hora de dejar de estar escondida, que no necesitaba ser valiente pero sí afrontar mis problemas. Abrí mi bolso y toqué el hombro de Klaus para entregarle las llaves. Cuando se giró, no quedaba ni rastro del hombre risueño y gracioso que me maravillaba, sino de uno completamente distinto y enfadado.
  


  
    —Toma, entra en casa y ponte algo. Dúchate si quieres, ahora iré yo.
  


  
    —No pienso dejarte sola con ese capullo —sentenció en voz baja para que no lo escuchase nadie.
  


  
    Xiana, mi madre, habló:
  


  
    —Bueno, mi niña, como tienes visita, idos a ducharos. Cuando salgáis, cenaremos.
  


  
    Tragué saliva, sin dejar de mirar a Klaus. ¿Cenar? ¿Todos?  Estaba loca. Rematadamente loca. Mi madre no sabía muchos de los detalles de por qué había regresado a Galicia. Mi padre sí, pero ambos eran desconocedores de quién era el padre de Dakota. De hecho, lo habían preguntado en varias ocasiones y siempre había evadido la respuesta argumentando que eso era algo que solo desvelaría el día que estuviese preparada.
  


  
    Porque pronunciar su nombre me dolía.
  


  
    Escuchar su voz me dolía.
  


  
    Y después de casi haberla olvidado o creer que lo había hecho, la piel se me puso de gallina cuando pronunció mi nombre. Todo pasó a cámara lenta: mi madre se extrañó de que ni hubiese saludado a mis invitados, a Klaus se le marcó la vena del cuello, a Dexter, seguramente, se le había parado el corazón, y yo no sabía cómo manejar una situación de ese calibre sin tener que dar explicaciones.
  


  
    —Meteos todos en casa —fue lo único que se me ocurrió—. Todos menos tú.
  


  
    El tono y mi mirada furibunda me salieron tan despectivos que no me reconocí. Quizá era el daño y toda la ira acumulada, no lo sabía, pero me di cuenta de que me observaron con desconcierto. Luke se acercó a mí con cautela, sin dejar de mirar a Klaus, y le preguntó:
  


  
    —¿Debo pedirte permiso para verla?
  


  
    Entendí que Luke era amigo de Edgar y que, inevitablemente, este tenía que caerle mal aunque no supiese ni la relación que Klaus tenía conmigo. Toqué el brazo del rubio y le pedí de nuevo con una mirada que se marchase. Asintió sin convencimiento. Eso sí, aniquiló a Edgar con los ojos y luego se marchó. Cuánto rencor había en aquellas miradas, y no sabía por qué. Claro estaba que tampoco había indagado en el tema, aunque en su día llamara mi atención en la comisaría.
  


  
    Mi madre y mi padre entraron en casa sin replicar, seguidos de Dexter. Lo agradecí, y aunque sabía que mi madre estaba deseosa de pedir explicaciones por la curiosa tensión y por la situación en sí, pude ver que mi padre la sostenía del brazo y tiraba de ella hasta el interior.
  


  
    —Me alegro de verte —murmuró Luke, sin atreverse a tocarme y a una distancia prudencial. El gesto me pareció incluso incómodo. Señaló mi barriga y sonrió con tristeza tras decir—: Veo que la niña  ha crecido mucho.
  


  
    No le contesté, sino que mis ojos se posaron sobre Edgar, que seguía sin moverse. Escuché la saliva de Luke descender por su garganta. Me apenó darme cuenta de que la conexión que antes teníamos parecía haber muerto, o tal vez yo no era capaz de canalizar las emociones por las que estaba pasando en tan pocos minutos.
  


  
    Respiré hondo. Sin desviar los ojos de Edgar, me quedé donde estaba cuando Luke giró sobre sus talones y se internó en la vivienda. No sabía qué me daba más pánico. No sabía tampoco si quería salir corriendo, aunque fuese acantilado abajo, o meterme en la casa y cerrar la puerta como una niña pequeña para que no pudiera encontrarme.
  


  
    —¿Cómo empezamos esta conversación? —fue lo primero que me preguntó, en un tono hosco.
  


  
    Yo tenía ganas de meterme debajo de la cama para que el monstruo no me alcanzase, pero esa no era una respuesta. Crucé los brazos a la altura de mi pecho y lo miré desafiante, como nunca. Él no se movió de la esquina de la casa. Tenía las manos metidas en los bolsillos de su pantalón. Vestía de traje —como de costumbre, impecable—, y su rostro no había cambiado nada. Llevaba la barba como siempre: recortada y perfectamente perfilada. Su cuerpo me parecía más fornido que antes, pero no me atreví a confirmarlo, y tampoco quería entretenerme en algo tan innecesario. Lo único que deseaba con todas mis fuerzas era que el bosque se lo tragase y desapareciese.
  


  
    —Yo no he ido a buscarte. Tú sabrás qué quieres —le solté en el mismo tono.
  


  
    Apretó los dientes, sin dejar de contemplarme con un brillo tan especial que parecía haber descubierto la luna. Dio dos pasos hacia mí y casi me desmayé. Sentí el temblor tan fuerte en mis piernas que tuve que apoyarme en el coche para no caer desplomada. Alcé un dedo en su dirección, sin necesidad de decirle una sola palabra. Él levantó las manos en son de paz, me observó y detuvo su paso.
  


  
    —Prepara la maleta. Mañana por la tarde nos volvemos a Mánchester.
  


  
    Lo miré atónita. Después, comencé a reír como una desquiciada. Loca y desquiciada.
  


  
    ¿Había hecho a saber cuántos kilómetros solo para imponerme que volviese a Mánchester? Desde luego, no estaba bien de la cabeza. Y eso lo sabía desde hacía mucho tiempo, pero nunca imaginé que fuese tan grave.
  


  
    Me contempló como si hubiese perdido el juicio, sin embargo, en ningún momento hizo el amago de sonreír. No era para menos, pues mi gesto cambió de un segundo a otro, y las risas histéricas se convirtieron en un rostro y un tono huraños que pocas veces sacaba a relucir:
  


  
    —Vete a tomar por culo, Edgar. Coge tu coche y lárgate de aquí antes de que llame a la Policía.
  


  
    —Enma…
  


  
    Avancé en dirección a la casa, no sin antes darle un buen empujón en el hombro y mirándolo como una auténtica chula de barrio. Impidió mi avance sosteniéndome del brazo, pero me zafé de él con tanto brío que casi tropecé con mis propios pies. Lo aniquilé con la mirada.
  


  
    —No te atrevas a ponerme una mano encima —escupí con rabia.
  


  
    Acercó su rostro al mío y temblé.
  


  
    —Ya veo que hay alguien que sí puede ponértela.
  


  
    Apreté los dientes y mi mano voló en dirección a su cara. Sin embargo, me sujetó del otro brazo. Detuve el movimiento al escuchar a Klaus en la puerta:
  


  
    —¿No la has escuchado, Warren? Te ha dicho que la sueltes. ¿Tienes problemas de audición tal vez?
  


  
    Edgar alzó sus ojos con tanta ira que, si las miradas matasen, lo habría fulminado de un vistazo y dejado hecho una pegatina en la pared de piedra. Me soltó con mucha lentitud y dio un paso adelante, alzando el mentón, desafiante. Justo al llegar a su altura, Edgar escupió en el suelo, al lado de los pies de Klaus, con un desprecio que jamás había visto en él, y le soltó con maldad:
  


  
    —Que te follen, payaso.
  


  
    Todo lo que había pasado a cámara lenta, todo lo que había evitado para no dar un espectáculo delante de mis padres, se fue al garete cuando Klaus lo sujetó de la pechera y lo empujó hacia atrás. Tal fue su agarre que vi cómo la carne de Edgar se entremezclaba con su camisa entre los dedos del escocés.
  


  
    Unas gotas comenzaron a caer del cielo; con seguridad,  enfadado por el revuelo que estábamos montando. O eso quise pensar, porque la tormenta que se desató en segundos fue horrible. Parecía que iba a acabarse el mundo con nosotros en primera fila. Para mí, casi lo fue.
  


  
    —Lárgate de aquí, arrogante de mierda —ladró Klaus.
  


  
    Parecían dos titanes a punto de darse de hostias. Recé para que no ocurriese así, sobre todo cuando la cabeza de mi padre asomó por el quicio de la puerta, buscando explicaciones a las pequeñas voces que habrían oído desde el interior. Edgar no se lo pensó dos veces y le atestó tal cabezazo a Klaus que este tuvo que soltarlo sin más remedio. Se llevó la mano a la frente y después a la nariz, donde comprobó que la sangre salía a borbotones. Edgar, comenzando a mojarse por la lluvia, se quitó la chaqueta de un tirón y los botones salieron despedidos por el campo. Avanzó con grandes zancadas mientras yo lo veía todo e intentaba llegar hasta ellos.
  


  
    —¿Qué demonios os pasa, chicos? —preguntó mi padre desde la puerta cuando el primer puñetazo de Edgar tiró de espaldas a Klaus.
  


  
    El rubio no tardó ni medio segundo en levantarse del suelo, agachar lo justo el cuerpo y cargar como si fuese un toro en dirección a Edgar. Soltó un grito de guerra y se abalanzó sobre él con tanta brusquedad que pensé que, como mínimo, le habría partido una costilla, porque ambos salieron despedidos y lejos de donde estaban aparcados los coches.
  


  
    —¡¡Parad!! —vociferé, y comencé a correr hacia el bosque.
  


  
    Rodaban como dos niños por la hierba, con la diferencia de que las hostias se sucedían una detrás de otra y sin demora. No tenían tiempo ni de respirar. Ni siquiera me era posible discernir quién repartía más o menos, quién salía más perjudicado o quién era el que estaba encima del otro, porque se cambiaban con tanta rapidez y brutalidad que era imposible.
  


  
    Mi padre corrió tras de mí con el fin de acabar con algo que no sabía ni de qué se trataba. Chillé con todas mis fuerzas para que se detuvieran, pero estaban inmersos en reventarse el uno al otro.
  


  
    —¡Voy a matarte! —le escupió Edgar en la cara, golpeando con fuerza su mejilla derecha, que sangraba también.
  


  
    —¡Y yo voy a sacarte los ojos, hijo de puta! —le advirtió Klaus, quitándose de encima a su oponente tras darle un rodillazo.
  


  
    Edgar cayó a la hierba y rodó por ella, hasta que frenó su avance colocando las manos en el suelo. Elevó su rostro y me vio acercándome a ellos justo en el momento en el que mi padre me alcanzaba y tiraba de mí para que no me entrometiese en la pelea.
  


  
    —¡¿Estás loca?! ¿Adónde te crees que vas, mi niña? —Su tono fue autoritario, pero no por eso dejó de usar el apelativo cariñoso por el que siempre me llamaba.
  


  
    —Papá… —le supliqué para que me soltase.
  


  
    —¡Eh! ¡Eh! ¿Qué estáis haciendo? —preguntó la voz de Luke con apuro desde la puerta.
  


  
    —Se matan. ¡Van a matarse! —aseguró Dexter, llegando tras él.
  


  
    A Luke y a mi amigo los detuvo mi madre negando con la cabeza para que ninguno se acercase más de la cuenta. Lo que no sabía era cómo podía estar tan entera después de lo que estaba viendo.
  


  
    Llovía. Y ya no eran gotas, sino que lo hacía a mares. Edgar me echó un vistazo desde el suelo y pude ver su pómulo inflamado y su labio partido. Se quejó al intentar levantarse, sin embargo, se llevó una mano a la costilla derecha y apretó los dientes para así poder ponerse de pie.
  


  
    Tan ensimismada estaba en él que no fui consciente de la exclamación que mi padre soltó y el pequeño grito que salió de la garganta de mi madre. Posé mi mirada en Klaus, quien, de pie, lo apuntaba con su arma. Abrí los ojos como platos y me zafé de mi padre en un pequeño descuido por su parte.
  


  
    —Enma, ¡no!
  


  
    —¿Quién crees que va a matar a quién, listo? —le preguntó Klaus con rabia. Escupió una gran cantidad de sangre en el suelo y siguió contemplándolo con un rencor infinito.
  


  
    Se encontraban encarados de tal forma que todos podíamos ver los movimientos de uno y otro, porque estaban de frente y las luces de la calle nos alumbraban.
  


  
    —Klaus… —traté de llamarlo, aproximándome a él.
  


  
    Lo que no esperaba era que Edgar lo apuntara también con un arma. Sin darme tiempo a reaccionar, moví mi cuello y lo observé tras escuchar el breve sonido de una pistola al quitarle el seguro.
  


  
    —Si tienes cojones, dispárame —lo retó Edgar.
  


  
    —¡Warren, no eches más leña al fuego! —le gritó Luke a su amigo.
  


  
    —Warren… —murmuró mi padre en voz baja. No me hacía falta ser bruja para saber que estaba atando cabos y que ya había descubierto quién era la visita inesperada.
  


  
    Ignoraron a Luke. Se desafiaron mutuamente con los ojos, sin soltar las armas y sin que les temblara el pulso. ¿Habían perdido la cabeza? Saber que la disputa era por mi culpa no hizo más que acrecentar las ganas de lanzarme al vacío por uno de los acantilados que a tan poca distancia se encontraban, aunque también lo medité y aquel combate improvisado no parecía ser solo por mí.
  


  
    —Por favor, soltad las armas… —musité, colocándome al lado de Klaus.
  


  
    Pude escuchar la rabia de Edgar al apretar la pistola. Aparté el pelo mojado de mi rostro y miré al rubio con más atención, pues no retiraba ni un ápice su mirada de Edgar. Tenía los dientes tan apretados que estaban a punto de saltársele por los aires. Aun así, no apartó sus felinos ojos de su contrincante.
  


  
    —Klaus… —Lo toqué para que me prestase atención—. Por favor, estáis perdiendo los papeles sin razón.
  


  
    La voz de mi padre, un tipo robusto y curtido por el campo, sonó con vehemencia a mi espalda, como cuando era pequeña y hacía alguna trastada. Sin embargo, esa vez no pude buscar su mirada y agachar la cabeza, arrepentida, pues no podía olvidar que estaba en medio de una batalla que era, nada más y nada menos, mía.
  


  
    Miré a Edgar con temor y, sin poder evitarlo, con desprecio. Mis ojos impactaron con los suyos, y pareció notar el cambio en ellos de mirar a Klaus a hacerlo con él, porque sus nudillos se tornaron blanquecinos alrededor del arma.
  


  
    —Edgar, baja la pistola —le ordené.
  


  
    Él, en cambio, sí me observó con una fijeza que asustaba, aunque no rehuí sus ojos como habría hecho en otras ocasiones. Lo contemplé con rabia, con dolor y con un sentimiento en el que siquiera me detuve a pensar, pues me había costado mucho crear aquel muro que creía que no se rompería nunca.
  


  
    Nunca hasta que volviese a verlo.
  


  
    Porque era muy sencillo decir que has olvidado a una persona sin verla. El problema aparece de nuevo cuando el sujeto en cuestión se planta, después de miles de kilómetros, delante de tus  narices. Y, para colmo, lo primero que hace es imponerte que debes marcharte con él sin una simple explicación. Tenía claro que mi vida no era un cuento de hadas, pero tampoco pensaba retroceder todo lo que había conseguido, que no había sido poco. Como, por ejemplo, darme más valor a mí misma, mirar más por mí y quererme por encima de todo.
  


  
    Todos esos pensamientos en plan coach se fueron al garete cuando sentí la rabia cegarme. Apreté los dientes y no lo pensé, incluso escuchando los gritos de los demás para que me detuviese y el casi agarre que Klaus intentó en mi brazo. Llegué a la altura de Edgar y lo empujé con saña, provocando que desviara sus manos en otra dirección a la vez que le ponía el seguro a la pistola. No quería ni saber cómo había conseguido introducir el arma en un avión, por mucho que fuese el suyo.
  


  
    —Enma, basta —bufó cuando lo empujé de nuevo.
  


  
    Lo golpeé otra vez en el hombro contrario y apreté los dientes; con más fuerza, con más saña si es que podía. La voz de Dexter se escuchó de fondo:
  


  
    —Enma, por favor, déjalo ya…
  


  
    Pero no escuchaba nada, solo lo veía a él. No se movía. No apartaba la mirada de mí. Solo se dejaba golpear, sin importarle. Sus ojos me mostraron una pena infinita, seguramente, al verme en ese estado, pero me daba igual. Todo me daba igual. Necesitaba desahogarme, y la mejor diana que tenía era él.
  


  
    —¡¿A qué coño has venido?! —Golpe—. ¿A buscar problemas?, ¿a joderme la vida? —Golpe, golpe y más golpes. Cada vez más fuertes, pero Edgar solo se movía una milésima, y eso me enfadaba muchísimo. Me dejé la garganta chillando cuando le dije—: ¡¡¿Qué cojones quieres?!! ¡¿Qué es lo que quieres?!
  


  
    Sentí que me faltaba el aliento, que las venas me latían condenadamente rápido, que no podía respirar. Mi padre se acercó con urgencia a mi lado para sostenerme con su mano; mano que volví a rechazar para abalanzarme sobre Edgar de nuevo, esa vez con el puño en alto y sin miramientos. Sin embargo, su voz me detuvo cuando vi que sus ojos se fijaban con rabia en Klaus:
  


  
    —No se lo has contado. —Rio de manera irónica.
  


  
    Fruncí el ceño y miré al escocés, que me observaba con cara de culpable. Guardó la pistola también, que la mantenía en dirección al suelo.
  


  
    La voz de George, mi padre, sonó antes que la mía:
  


  
    —¿Qué tiene que saber?
  


  
    —Papá, no te metas. —Miré a Klaus de nuevo—. ¿Qué es lo que no me has contado?
  


  
    Me observó con cautela y suspiró. Se llevó una mano al pelo y se lo mesó, dándome a entender que estaba nervioso. Desvié la vista hacia Edgar, que se mantenía inmóvil, y escuché a Luke justo en el instante en el que mi respiración se apresuraba y el pánico latía en cada uno de mis sentidos:
  


  
    —Enma, deberías calmarte y…
  


  
    —¡No! ¡Cállate! ¡¿Qué tengo que saber?! —grité desesperada.
  


  
    Otro silencio más grande se hizo eco en mitad de aquella tormenta, de aquel oscuro cielo y de aquellos dos hombres que no cejaban en su desafío visual.
  


  
    El primero en hablar, para mi sorpresa, fue Klaus:
  


  
    —Iba a contártelo ahora, pero…
  


  
    Edgar lo interrumpió antes de que terminase:
  


  
    —Lark está vivo. Y si Lark está vivo —continuó, con una chulería tan aplastante que me molestó—, Oliver estará fuera de la cárcel esta misma semana.
  


  
    Eso se reducía a algo muy simple: Oliver quería su dinero.
  


  
    Y yo lo tenía.
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    —¿Estás loca, mujer? —espetó mi padre con mal genio, delante de todos.
  


  
    Mi madre pareció entrar en un constante estado de nervios y comenzó a empujar a todo el mundo hacia el interior de la casa, pero cuando llegó a nosotros, di un paso atrás para que no me tocase. Mi padre no se movió del sitio. Ni Klaus. Ni Edgar.
  


  
    —Vete de aquí ahora mismo, o llamaré a la Policía —sentencié con más firmeza que antes.
  


  
    —He hecho miles de kilómetros para…
  


  
    —No te necesito para nada. Y tampoco te he pedido que vinieses. Ya has escuchado a Klaus: iba a contármelo.
  


  
    Rio con cinismo. Yo pensé en qué momento había sido capaz de usar aquel tono tan dañino y venenoso con él.
  


  
    —Ya. ¿Eso ha sido lo primero que ha hecho cuando te ha visto?, ¿contártelo? Porque estaba muy preocupado, supongo —ironizó.
  


  
    El pecho de Klaus se pegó a mi espalda, pero no permití que entrase en un nuevo conflicto por algo que yo estaba provocando.
  


  
    —Será mejor que no te diga qué es lo primero que ha hecho cuando me ha visto.
  


  
    A Edgar se le hinchó la vena del cuello visiblemente. Alzó una ceja de forma intimidante y dio un paso hacia mí. Mi padre se interpuso entre los dos con cara de pocos amigos.
  


  
    —Te ha dicho que te vayas. Créeme que de haber sabido quién eras, ni siquiera estarías aquí, porque yo mismo te habría echado a patadas de mi casa.
  


  
    —Eso es entrar con buen pie… —se escuchó la voz de Luke al fondo, seguida de una regañina por parte de Dexter, a quien le importunó su descaro y humor a juzgar por cómo estaba la situación.
  


  
    —¿Acaso sabe quién soy? —Edgar levantó el mentón, desafiante.
  


  
    Mi padre también.
  


  
    —Sí. El hijo de puta que ha estado engañando a mi hija para robarle la fortuna que Robert le dejó. ¿Me equivoco?
  


  
    Edgar no se hizo pequeño ni mucho menos. Mi padre tampoco se amilanó, a pesar de que su oponente era un gigante.
  


  
    —Yo no he robado nada. Si estoy aquí, es por la seguridad de su hija. Créame, a mí más que a nadie le interesa que esté bien. —Su tono fue ascendiendo según hablaba.
  


  
    Tragué saliva por enésima vez, rezándoles a los dioses que existiesen para que no saliera también el tema y el motivo por el que intuía esa preocupación. Como si Dakota estuviese prestando atención, una patada rebotó en mi vientre.
  


  
    —¿Y se puede saber cuál es ese motivo? —quiso saber mi padre.
  


  
    Los truenos resonaron con más fuerza en el cielo. Apenas notaba el agua entrar en mi ropa de lo calada que estaba.
  


  
    Edgar me miró.
  


  
    Yo lo miré.
  


  
    También le supliqué que no lo hiciese.
  


  
    Observó a mi padre por encima del hombro, pasó por su lado manteniéndole la mirada y, antes de abrir la puerta del coche, justo a mi lado, me dijo:
  


  
    —Mañana vendré y nos iremos.
  


  
    No contesté. Ya lo hizo mi padre por mí:
  


  
    —Y yo estaré esperándote en la puerta con la escopeta de caza.
  


  
    Tenía claro que mi padre no decía nada a la ligera. Y que Edgar le caía muy mal.
  


  
    El rugido del motor al arrancar provocó que girase mi rostro y mi mirada impactase con la suya. Alcé mis ojos y me encontré con los de Luke, quien me transmitía preocupación y tristeza por todo lo que había ocurrido. Antes de montarse en el coche, me susurró:
  


  
    —Por favor, si no quieres escucharlo a él, escúchame a mí.
  


  
    No contesté.
  


  
    Nadie lo hizo. Sin embargo, la mano de Klaus afianzando mi cintura le demostró a Edgar algo que no quiso ver, pues pisó el acelerador marcha atrás y salió de allí casi derrapando y sin tiempo  para meditar.
  


  
    Antes de que todo el mundo comenzase a hacerme preguntas —y con «todo el mundo» me refería a mi madre—, alcé la mano y la hice callar cuando casi escupía como una ametralladora la primera andanada de palabras.
  


  
    —Estoy muy cansada, empapada y sucia. ¿Podemos dejar esta conversación para mañana?... Por favor.
  


  
    Mi madre agachó la mirada y asintió sin estar conforme.
  


  
    —Yo me quedaré aquí.
  


  
    Posé una mano sobre el hombro de mi padre y lo empujé para que entrase bajo el porche. No quería que siguiese calándose, o al final cogeríamos todos una pulmonía. Besé su mejilla con cariño y lo miré con una ternura que me embriagó el corazón. Cuánto los quería y cuánto los había necesitado.
  


  
    —Esperarás a que te llame. Te quedarás en casa, tranquilo, porque yo estaré bien.
  


  
    —Ese cabrón volverá —aseguró.
  


  
    —No lo hará.
  


  
    No me lo creía ni yo. Tampoco me pasó desapercibida la mirada de Dexter, quien tampoco se lo creía.
  


  
    —¿Estás segura? —Mi padre pareció dudar—. ¿Cuándo te marchas, Klaus?
  


  
    Puso su atención en él y respiré un poco aliviada, aunque me enfadó el hecho de que pensara que necesitaba a Klaus para sobrevivir.
  


  
    —Mañana a primera hora —le contestó él.
  


  
    Pareció molestarle tener que irse tan pronto. A mí también me apenaba esa marcha tan repentina, aunque encajé piezas y supe que, en realidad, había venido no solo para verme, sino para contarme lo que Edgar había soltado como una bomba.
  


  
    Les ordené a mis pies que entrasen en la casa. Besé la mejilla de mi madre con el mismo cariño y apreté su mano para que se tranquilizase. Le eché un último vistazo a mi padre y Dexter asintió con la cabeza, dándome a entender que esa noche la pasaría con ellos. Había muchas noches en las que mi amigo prefería una buena copa de brandy en compañía de mi padre a estar conmigo hecho un ovillo en el sofá. Durante todo el tiempo que estuvo a mi lado, jamás me lo tomé a mal, y le agradecí con una mirada que me permitiese quedarme a solas con Klaus las horas que nos quedaban.
  


  
    Tras poner los pies en la moqueta marrón de la entrada, suspiré y miré las vigas de madera del techo. Segundos después, escuché que la puerta de la calle se cerraba. Al enfocar mis ojos en esa dirección, me percaté de la cantidad de golpes que Klaus tenía; no solo en la cara, sino en el costado, en el hombro derecho… Lo que venía siendo una pelea con todas las letras.
  


  
    No dijimos nada.
  


  
    No hizo falta.
  


  
    Me ofreció su mano y la acepté. Me fundí en un abrazo que me reconfortó lo justo y necesario para seguir siendo aquella mujer en la que me había convertido: la que no lloraba por las esquinas o, en su defecto, a la que ya no le quedaban más lágrimas que verter.
  


  
    Nos encaminamos en silencio hacia el cuarto de baño. Me desprendí de mi ropa empapada y la tiré al suelo de la misma manera que lo hizo él. Juntos, entramos en el pequeño rectángulo y dejamos que el agua caliente templara nuestros congelados cuerpos. Me permití el lujo de permanecer bajo el agua el tiempo suficiente mientras notaba la boca de Klaus besar mi hombro y ascender hasta mi cuello. Me noté la piel de gallina; también mis sentidos disparándose en un sinfín de emociones con cada roce, cada caricia y cada mirada robada. Me volví para encararlo y lo besé con tantas ganas que olvidé sus heridas, hasta que gruñó por lo bajo.
  


  
    —Lo siento, lo siento —añadí con rapidez, separándome de él.
  


  
    Me sostuvo por la cintura y volvió a juntarme todo lo que pudo a su cuerpo.
  


  
    —Voy a necesitar una enfermera que me cure las heridas y que me dé de comer. —Alzó una ceja con picardía.
  


  
    Yo no sabía cómo podía seguir manteniendo ese humor pese a los acontecimientos de los últimos momentos. Quizá lo llevaba en la sangre. Desde luego, desde el minuto uno que lo conocí, lo que más había conseguido de mí eran risas y carcajadas a todas horas. Muchas veces hablaba con él por un simple mensaje de wasap y me sorprendía a mí misma sonriendo como una boba.
  


  
    No pensé en el amor. No me planteé siquiera la posibilidad de estar enamorada de Klaus Campbell. Pero lo que sí sabía a ciencia cierta era que con él no lloraba, que con él sonreía, que, con él, los días eran más alegres y las penas, menos penas. Y eso me gustaba mucho.
  


  
    Salimos de la ducha después de unos cuantos tonteos más y alguna que otra caricia provocativa. Vestidos y secos, llegamos al salón y me entretuve, a horcajadas sobre él, en curarle las heridas del rostro.
  


  
    —Esto está cogiendo un color feo —apunté, señalando su costado.
  


  
    —Mañana será un arcoíris —comentó como si nada, con tono guasón.
  


  
    Lo miré a los ojos, esperando que comenzara una conversación. De nuevo, había algo que me interesaba mucho, y no sabía por qué.
  


  
    —¿Qué ha pasado con Oliver? —le pregunté con un poco de miedo en mi tono.
  


  
    Suspiró y me apartó de sus piernas para colocarme sentada en el sillón. Extendió una manta por encima de nuestros cuerpos y me miró muy serio.
  


  
    —Resulta que han dado con el paradero de Lark, pero no han conseguido localizarlo cuando han ido a buscarlo a su casa. —Lo observé sin interrumpirlo. Bastante me había sorprendido aquella noticia. Instintivamente, pensé en Morgana. ¿Lo sabría?—. No sabemos el motivo, pero, o bien todo apunta a que Oliver organizó una treta mucho más grande de lo que pensamos, o bien algo no cuadra.
  


  
    —Si Lark está vivo…
  


  
    —Oliver saldrá de la cárcel, con seguridad. —Se apoyó en el respaldo del sofá—. Sus abogados están haciendo lo imposible para que le rebajen la condena. De hecho, ya han conseguido quitarle dos cargos por los que se le imputó. Es un tipo listo. —Resopló con pesadez, y yo, sin ser consciente, apreté la manta que tenía sobre mí. Contemplé las llamas del fuego de la chimenea y me vi huyendo por el mundo con tal de que aquel hombre no me encontrase—. Tranquila, Enma. No permitiré que te ocurra nada.
  


  
    —No puedes encerrarme en una burbuja —objeté, sin quitar la vista del fuego—. Me encontrará.
  


  
    —Podemos registrarte como un testigo protegido y…
  


  
    Lo miré con mala cara, sin pretenderlo, y lo interrumpí:
  


  
    —No pienso tirarme toda mi vida encerrada en un piso, custodiada por un policía al que pueden sobornar en cualquier momento.
  


  
    El rostro de Klaus se tornó más circunspecto, aunque al final lo relajó.
  


  
    —Tú ves muchas películas de acción. —Sonrió y después volvió a la seriedad—. Yo te protegeré.
  


  
    —Tú estás en Mánchester. Yo, en Galicia.
  


  
    Sus ojos enfocaron las llamas también, quizá pensativo por lo que acababa de decirle, lo que me demostró cuando se pronunció de nuevo:
  


  
    —Buscaremos la solución.
  


  
    Sabía que soluciones había pocas. Klaus no podía permitirse el lujo de andar las veinticuatro horas del día detrás de mí. Yo no quería vivir con miedo, y tenía claro que, ni dándole todo el dinero que me había dejado Robert, me perdonaría la vida. Lo vi en su mirada en la cabaña. Se me había quedado grabado a fuego. Aprecié tal rencor en él que sabía que una persona con los medios de los que disponía aquel hombre no lo frenarían ante nada ni nadie.
  


  
    Agarré un mechón de mi pelo y lo retorcí, pensando en cómo formular la siguiente pregunta, y como no me vi capacitada para ello, me levanté e hice tiempo colocando unos platos sobre la mesilla baja del salón. Le ofrecí una cerveza que no rechazó y me serví un vaso de agua hasta arriba. Casi me lo bebí de una tacada, bajo la atenta mirada de Klaus. Elevó un poquito su mentón, dándome a entender que podía acribillarlo a preguntas. Él no era como Edgar. Me daba rabia tener que compararlos, pero con Klaus podías hablar de lo que te diese la gana, que no ponía impedimento alguno, y mucho menos tenías que sacarle la información con una cucharilla.
  


  
    —Os conocéis, y esa pelea de ahora guarda rencores muy grandes. Aparte de lo evidente, que soy yo —le expuse.
  


  
    Asintió y volvió sus ojos al fuego.
  


  
    —¿Por dónde quieres que empiece? —me preguntó.
  


  
    Miré la cena y después a él, que en ese momento se encontraba contemplándome fijamente.
  


  
    —Podemos empezar cenando y después lo hablamos…, si quieres.
  


  
    Aproximó su cuerpo al borde del sofá y, con una sonrisa de oreja a oreja, me aseguró:
  


  
    —A mí, ese gilipollas no me quita el hambre.
  


  
    Se llevó un trozo de empanada gallega a la boca y lo imité.  Esperé impaciente a que hablase, y no se hizo de rogar demasiado, pues en cuanto se comió el primer trozo y le dio un trago a su cerveza, comenzó a hablar como el que le pregunta a un amigo qué día hace:
  


  
    —Edgar y yo fuimos amigos.
  


  
    —¿Amigos? —me extrañé, y detuve el movimiento de mi mano, que iba directo a mi boca con la empanada. Klaus sujetó mi muñeca para que continuase y comiese.
  


  
    Obedecí y prosiguió:
  


  
    —Mi madre y la suya fueron muy buenas amigas, y nosotros, prácticamente, nos criamos como hermanos. De hecho, vivíamos a muy poca distancia, íbamos al mismo colegio, después al mismo instituto, y jugábamos al baloncesto en el mismo equipo. En fin, lo que viene siendo unos colegas a muerte.
  


  
    —Pues, perdóname, pero precisamente amor no es lo que sé ve en vuestras miradas cuando os encontráis.
  


  
    Carraspeó un poco, se inclinó hacia delante y miró el fuego.
  


  
    —En la adolescencia, éramos los que partíamos la pana allá donde íbamos. Siempre juntos y siempre liándola. —Sonrió con tristeza—. Las chicas se tiraban a nuestros brazos, nos montábamos unas fiestas impresionantes, y si teníamos que llorar, lo hacíamos el uno en el hombro del otro. —De repente, su tono cambió—: Hasta que crecimos. —Silencio—. Hasta que Edgar empezó en el mundo empresarial y consiguió llegar a la cima. —Me miró con intensidad y sus iris se apagaron poco a poco—. Hasta que se olvidó de su amigo de barrio y ya solo fui un estorbo para él en su meta hacia la fama y el dinero.
  


  
    Mis labios permanecieron sellados mientras contemplaba la tristeza y la rabia a partes iguales que su rostro mostraba. Qué pena da esa sensación de sentirse abandonado de la noche a la mañana por una persona en la que confías plenamente. Había tenido amigos de esos, aunque intuía que lo que a ellos los unió fue algo mucho más fuerte que cualquier amistad adolescente pasajera.
  


  
    —Es muy triste… —musité, sin apartarle la mirada.
  


  
    —Lo es. —Suspiró con fuerza—. Pero las personas son malas por naturaleza, Enma. Y cuando crees que nunca te fallarán, lo hacen.
  


  
    Medité mi pregunta antes de hacerla:
  


  
    —¿Alguna vez lo hablasteis?
  


  
    Negó con la cabeza.
  


  
    —Imagínate cómo me sentí la primera vez que me lo crucé por la calle cuando ya no nos hablábamos. Yo solo quise darle la enhorabuena por lo que había conseguido. Ni siquiera me había llamado para contármelo. De hecho, llevábamos meses sin hablar. Al contrario que él, yo me presenté en su casa para felicitarlo.
  


  
    —Y te apartó de su vida —comenté, prediciendo su respuesta.
  


  
    Rio con amargura y le dio un sorbo a su botellín.
  


  
    —Me cerró la puerta en las narices. —Abrí los ojos como platos, aunque nada me extrañaba del carácter huraño de Edgar—. Nunca supe por qué lo hizo. Nunca más le pregunté. Me dolió tanto que ni siquiera puedo contarte la de días que le di vueltas al tema, preguntándome qué había hecho mal. Yo no quería ni por asomo nada que tuviera que ver con Waris Luk; al contrario, por aquel entonces, ya estaba a punto de entrar en la Policía.
  


  
    Tomé una extensa bocanada de aire y miré mis pies. Pobres relaciones las que acaban así. Da una lástima enorme saber que has perdido a alguien sin siquiera tener una explicación. Pero, como la vida misma, esas cosas ocurren, y por el tono de Klaus, a él le había afectado mucho.
  


  
    Elevé mi vaso y sonreí a la vez que usaba el tono bromista del que Klaus nunca se desprendía:
  


  
    —Brindemos por las amistades nuevas, pues.
  


  
    Alzó su botellín a la par que su ceja:
  


  
    —De momento, prefiero no considerarte una simple amistad. Pero… —alargó mucho la primera vocal y sonrió— brindemos.
  


  
    —Echa el freno, amigo nuevo.
  


  
    Reí y tiró de mi mano para juntarme de nuevo al calor sofocante que su cuerpo emanaba. Sus dedos se introdujeron en mi cabello y lo masajearon, ocasionando que cerrase los ojos de puro placer más de una vez. Restregué mi mejilla con su duro pecho y me permití dibujar círculos invisibles por debajo de la manta sobre su muslo derecho.
  


  
    Su siguiente pregunta me pilló de improviso y detuve mi movimiento en seco:
  


  
    —Es el padre de Dakota, ¿verdad? —Tragué saliva, intentando que no se me notase. No supe por qué, pero no me atreví a mirarlo. Él, en cambio, despegó mi cuerpo del suyo y agachó el rostro para mirarme a la cara. No era interés lo que había en sus bonitos ojos,  sino una afirmación aplastante. Chasqueó la lengua—. No tienes que temer. La vida es así. El destino es así.
  


  
    Noté que el pecho se me oprimía y que unas ganas de llorar se hacían con el control de mis ojos y mi garganta, que ya se cerraba.
  


  
    —Klaus… Yo… Lo sien…
  


  
    —No te disculpes por algo que no debes, Enma. Solo era una pregunta. No le des más importancia, porque para mí no la tiene y el futuro solo depende de ti. —Me atreví a mirarlo pese a que sentía mis ojos arder. Intentó quitarle hierro al asunto soltando un comentario gracioso de los suyos—: Sé mucho de ti. Recuerda que soy poli.
  


  
    Sonreí, y una lágrima resbaló por mi mejilla. Él la recogió con su pulgar, se lo llevó a los labios y lo besó. Sentí que su pecho se desinflaba cuando volvió a cobijarme bajo sus brazos, e imaginé sin poder evitarlo los pensamientos que debían estar pasando por su cabeza en ese instante. A veces me preguntaba si el destino quería jugárnosla a todos de alguna manera, pues nunca fallaba y siempre daba en el clavo que más dolía. A la vista estaba.
  


  
    Un silencio extraño se creó entre nosotros, hasta que noté sus dedos tamborilear sobre mi hombro. De reojo, vi que miraba el reloj en su muñeca.
  


  
    —Bueno, yo creo que ya está bien de lamentos, de silencios y de cena que casi no hemos probado —objetó—. Y ya va siendo hora de calentar el ambiente.
  


  
    Le dio un puntapié a la mesilla baja y la separó. Empujó mis brazos con suavidad para poder mirarme, apartó un mechón de mi pelo y lo colocó detrás de mi oreja. Alcé una ceja con gracia cuando me puso morritos.
  


  
    —¿Quiere decirme algo, señor Campbell?
  


  
    —¿Nos vamos a Escocia entonces? —me preguntó, apartando la manta.
  


  
    —Tendremos que esperar a que Dakota nazca —puntualicé.
  


  
    —Trato hecho. Y, ahora, señorita Wilson, ¿es usted tan amable de decirme qué tenemos de postre, o me sirvo yo?
  


  
    Me fijé en que sus ojos brillaban y una sonrisa maquiavélica asomaba en sus gruesos labios. Reí al sentir uno de sus dedos clavarse en mi cadera e intenté apartarlo, sin éxito. Enarqué una ceja para hacerme la insinuante, aunque de poco me sirvió, porque al final terminamos sobre la moqueta y tan calientes como lo  estaban las llamas de la chimenea.
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    Le di una patada a la rueda del coche.
  


  
    Después, un puñetazo al capó, y se hundió.
  


  
    Ni siquiera notaba el pómulo inflamado, el labio partido, la costilla que estaba matándome ni el dolor en mis nudillos ensangrentados. Solo experimenté ira, dolor, tristeza y miles de emociones. Me miré unos segundos en el reflejo de la ventanilla del coche de alquiler. No me reconocía.
  


  
    ¿En qué momento de mi vida había comenzado a perder los papeles de aquella manera? «Siempre —me respondí a mí mismo—. Pero nunca por una mujer —me contradije como un loco». Exhalé un fuerte suspiro, llené de aire mis pulmones y contemplé la espesura del bosque. Escuché el clic del maletero al abrirse. Luke no había dicho nada. Ni siquiera se había pronunciado, hasta ese momento:
  


  
    —A tomar por culo la fianza con ese bollo. —Apuntó hacia él y lo miré con muy mala cara. Levantó las manos, excusándose, sacó el paraguas y lo abrió. Después me ofreció uno a mí que no acepté—. Pero yo no digo nada. ¡Que me aspen! Toma, que vas a pillar una pulmonía. Creo que deberías cambiarte de ropa. —Señaló mi traje, completamente pegado a la piel.
  


  
    A mí sí que iban a crucificarme, pero a base de bien. Por mucho que intentara hacer las cosas en condiciones, era imposible. De nada servían las terapias, la gente que había conocido, los controles de rabia por parte del psicólogo. De nada. Porque lo había soltado todo en la cara de Klaus.
  


  
    Maldito cabrón. Y tampoco podía culparlo, ya que cualquier persona con dos dedos de frente —no como yo, precisamente— se enamoraría de Enma. Era la mujer ideal, la pareja perfecta, con la que piensas vivir hasta que tu piel se arrugue. Sin embargo, era  muy cierto eso de que no sabes lo que tienes hasta que lo pierdes.
  


  
    Y tanto.
  


  
    Suspiré. Abrí la puerta del coche, miré al cielo y cerré los ojos, dejando que la lluvia me empapase, si es que había algún recoveco de mi cuerpo que no se hubiese mojado. Me deshice de la chaqueta y de la corbata. Me aflojé las mangas y me las subí a media altura, sobre el antebrazo. Cerré de un portazo que casi provocó que me llevase la puerta enganchada en la mano y giré sobre mis talones en dirección al bosque.
  


  
    —¿Edgar?... ¿Adónde coño vas? —No le contesté—. ¡Edgar! ¡Vas a morirte de frío! —Seguí caminando como si no lo escuchase—. Maldito cabezón de mierda.
  


  
    Un portazo más y el sonido de unas llaves al cerrar, seguidos de unos pasos apresurados, me indicaron que Luke venía tras de mí. Anduve sin rumbo durante muchos minutos, los suficientes como para percibir que me dolían hasta los huesos del frío. Pensé mucho. En demasiadas: la vi entrando por la puerta de mi despacho el primer día; la vi caminando como una persona normal, sin estirarse ni sacar pecho, como solían hacer la mayoría de mis trabajadores; la vi riendo, bailando, comiendo, ayudando, siendo humana. No la merecía, y eso estaba consumiéndome.
  


  
    La imagen de su perfecto y redondeado vientre me vino a la mente y las lágrimas asomaron por mis ojos. Intenté retenerlas, y lo conseguí justo en el instante en el que frenaba mis pies y me detenía cerca de la casa donde habíamos estado hacía muy poco. Tragué saliva, consciente de que no era yo quien estaba con ella, quien la abrazaba, sino otro.
  


  
    Otro que no era yo.
  


  
    Otro que no era yo.
  


  
    «Otro que no eres tú», me repetía como un mantra.
  


  
    Apreté los dientes tanto que pensé que se partirían. Estrujé los puños con más fuerza, provocándome dolor, mientras contemplaba las tenues luces en el interior de la casa de piedra. Tomé aire con más vigor y lo solté con más energía todavía. ¿Qué quería hacer? ¿Qué pretendía? Sabía que no llegaría y se arreglaría todo de la noche a la mañana; no habiendo estado lejos de ella tanto tiempo y habiéndole causado un dolor tan grande como el de sentirse utilizada. No actué bien, y estaba dispuesto a asumir las consecuencias, aunque también tenía claro que iba a remediarlo y  que la recuperaría, costase lo que costase. Mi yo interior rio con fuerza al ser consciente de ese último pensamiento.
  


  
    Había visto su cara, sus ojos cuando me encontró en la esquina de la casa. Ya no eran iguales ni trasmitían lo mismo que antes. Ni siquiera aprecié un atisbo de amor en ellos, y eso terminó por rematarme. También ocasionó que me cegara con Klaus de forma desmedida y que ella lo viera todo.
  


  
    Más rabia se sumó a su mirada.
  


  
    Más pesar a mi conciencia al no saber en qué posición se encontraba esa relación. Si es que la había.
  


  
    —¿Pretendes entrar de nuevo? —me preguntó Luke con tono neutro. Su voz había perdido todo rastro de broma. Estaba bastante serio.
  


  
    No le contesté, pero seguí mirando la casa. Discerní por una pequeña ventana la silueta de alguien que se movía en el interior. Pocos segundos después, otra silueta se acercó a la primera y se fusionaron. «Solo es un abrazo, seguro», pensé, y mi mente maquiavélica se carcajeó con más hincha. El nudo en mi garganta me ahogaba tanto que, o lo soltaba, o terminaría pegándome un disparo con la misma pistola que llevaba sujeta en la cinturilla del pantalón.
  


  
    Me giré hacia la izquierda y comencé a caminar sin rumbo, hasta que el sonido de unas olas me hizo comprender que estaba muy cerca de los acantilados. Los pasos de Luke me seguían de cerca; seguramente, al no fiarse de mí. No estaba todo el tiempo pensando en el suicidio; tampoco era tan grave. O yo no lo veía así.
  


  
    Nos habíamos instalado en el coche. Literalmente. Llevábamos una tienda de campaña en el maletero, pero viendo el tiempo que hacía, montarla en el suelo empapado iba a ser una tarea complicada.
  


  
    Los pisotones en los charcos eran cada vez más sonoros por parte de Luke.
  


  
    —Edgar…
  


  
    Sonó a llamada de atención, sin embargo, iba tan cegado que ni siquiera lo escuché cuando comenzó a hablar. Mis pasos se volvieron más rápidos, más decididos. Mi agonía también crecía por momentos y estaba consumiéndome.
  


  
    Llegué al borde.
  


  
    Al filo del acantilado.
  


  
    —Edgar, por lo que más quieras, apártate de ahí —me suplicó, un paso por detrás de mí.
  


  
    No le contesté. No pensaba saltar…, ¿no?
  


  
    Cerré los ojos y me cuestioné si alguna vez había hecho algo bueno en la vida, si eran motivos de peso para seguir adelante, para no mandarlo todo a la mierda y olvidarme del mundo. Y en medio de esas meditaciones, que no sabía por qué habían llegado en ese instante, abrí los ojos de golpe. Tal vez necesitábamos una última gota que colmara nuestro vaso para darnos cuenta de lo que teníamos delante. O tal vez era el dolor, que hablaba por sí solo.
  


  
    Pensé en todas las posibilidades, en lo que quería y en lo que no, en lo que necesitaba y en lo que sabía que debía cambiar. Deseaba esforzarme, que ella se diese cuenta de que había cambiado, que ya no era el mismo tirano de antes. Aunque un tirano que siempre la amó. Sin embargo, eso solo eran palabras, y las palabras se las lleva el viento cuando menos te lo esperas. No me había comportado bien. Merecía su desprecio, pero haría lo imposible por volver a recuperar aunque fuese una mínima parte de la Enma que conocí.
  


  
    Me giré y encaré a Luke, que me observaba con horror. Su rostro solo se discernía gracias a los escasos rayos de la luna, suficientes para que en aquella oscuridad destacáramos.
  


  
    —Tengo un plan —solté a bocajarro.
  


  
    Luke alzó una ceja. Se encontraba con la mano extendida hacia mí y el pelo completamente pegado a la cara. Parecía que había aflojado la lluvia un poco. Ya ni siquiera lo notaba.
  


  
    —Está bien, tienes un plan. Pero si llega una ráfaga de viento, te vas a tomar por culo y el plan también. ¿Puedes apartarte de ahí, por favor? No me molaría nada tener que organizar tu puto entierro.
  


  
    En ese momento, fui consciente de lo cerca que estaba del abismo. Aparté mis pies y Luke soltó una bocanada de aire contenido. Sujetó con fuerza mi camisa, que ya era casi una fusión de mi piel, y tiró de mí hasta separarme lo suficiente. Después entrecerró los ojos con mal genio y me instó a que caminase en dirección al coche.
  


  
    Media hora después, estábamos en la parte trasera del vehículo, contemplando la luna delantera y sin hablar. Solté el humo de mi cigarro y bajé la ventanilla lo justo para que no entrase  mucho frío. Habíamos abatido los asientos hacia delante para poder apoyar los pies con más comodidad.
  


  
    —Sabes que es una locura, ¿verdad?
  


  
    Asentí.
  


  
    —Tenemos que buscar la opción más adecuada. De momento, avisa a Brad y a Milo. Vamos a necesitarlos.
  


  
    —¿Quieres que ponga al corriente a Mark?
  


  
    Negué.
  


  
    —Cuanta menos gente lo sepa, mejor.
  


  
    —¿Tienes claro que no es un buen plan? —Frunció el ceño.
  


  
    —No hay más opciones.
  


  
    —No puedes re…
  


  
    —No hay más opciones, Luke —repetí con más ahínco.
  


  
    Una llamada resonó en el extenso silencio en el que estábamos sumidos, después del resoplido monumental de mi amigo. Desbloqueé el teléfono y me encontré con la cara de mi madre. Al descolgar, los tres me esperaban tras la pantalla.
  


  
    —¡Hola, papi! —Lion me saludó el primero.
  


  
    —¿Has encontrado ya el tesoro ese que has ido a buscar? —me preguntó Jimmy, con Goofy Bob sobre él.
  


  
    —El perro fuera del sofá. Ahora —le ordené, y el niño puso los ojos en blanco.
  


  
    —Vamos, Jimmy, hazle caso a tu padre —le espetó mi madre, mirándolo. Aunque yo sabía que en cuanto colgase el teléfono, el perro estaría subido en el sofá de nuevo. Luego los delatarían los pelos del animal, montaría en cólera y a los pocos minutos se me pasaría con cualquier tontería.
  


  
    —¿Y bien? —insistió Lion.
  


  
    Sorpresa.
  


  
    Sorpresa era la que iban a llevarse cuando se dieran cuenta de que Dakota no era una amiga ni una prima, sino su hermana. Sabía Dios que todavía no tenía ni idea de cómo iba a afrontar aquella conversación.
  


  
    —Estoy en ello.
  


  
    Los ojos se me fueron a mi madre, que me observó con tristeza. Llevaba tiempo sin saber nada de Enma por mi culpa. Como todo. Era algo que me enrabietaba por dentro, pues sabía que la quería y no se lo merecía, pero también era consciente de que, si mi madre conocía el paradero de Enma, haría muchísimo tiempo  que estaría en Mánchester y no en Galicia.
  


  
    —¿Y cuándo vas a contarnos la sorpresa? —me preguntó Jimmy.
  


  
    —Vaya rollo. A mí no me gustan las sorpresas —intervino Lion, en sus trece, como de costumbre.
  


  
    Suspiré e intenté mantener una conversación que no incluyera la sorpresa que iban a llevarse, porque, en el punto en el que estaba, dudaba si conseguiría lo que quería o no.
  


  
    Pasamos toda la noche en el interior del coche, sin apenas pegar ojo. Di gracias a que Luke era un excelente conversador y sabía por dónde tirar para que olvidaras que estabas en un momento de mierda. De vez en cuando, miraba al frente y esperaba ansioso verla aparecer entre los árboles. Obviamente, no fue así.
  


  
    Salí de allí temprano. Luke abrió un ojo y negué para que no viniese conmigo. Necesitaba hablar con ella a solas y que nadie interfiriera por mí.
  


  
    —¿Tú has escuchado la amenaza de su padre? Porque de broma no tenía nada.
  


  
    —Asumiré las consecuencias —le respondí, terminando de atarme los cordones de las zapatillas de deporte.
  


  
    Ropa deportiva era lo único que tenía para cambiarme, y menos mal, porque el traje seguía chorreando en el techo del coche. Cerré la puerta y caminé hasta la casa. Al llegar, esperé detrás de los arbustos, comprobando que no hubiese nadie en mi camino.
  


  
    No me equivoqué cuando la puerta de la casa se abrió y de ella salió Klaus con una sonrisa de oreja a oreja. Enma lo seguía con una bata envolviendo su esbelta figura. Se acercó con una tímida pero sentimental sonrisa. Transmitía tanto mimo que incluso tuve que apartar la mirada de lo mal que me sentó. Sin embargo, saber qué pasaría me pudo más y volví a fijarme en ellos.
  


  
    Ella se acercó a él, que no dejaba de mirarla con pasión. Klaus le ofreció la mano y la abrazó entre sus enormes brazos. Besó su pelo y buscó sus labios sin ningún tipo de reparo. Me encontré apretando los puños con tanta fuerza que me hice hasta daño. Notaba que el aire no entraba bien en mis pulmones, sentí la necesidad de salir como una bestia del bosque y liarme a golpes con él hasta matarlo, y de no ser porque una mano interceptó mi antebrazo, lo habría hecho. Miré hacia atrás y me encontré a Luke  negando con la cabeza.
  


  
    Las entrañas me ardían.
  


  
    «Ya no es tuya. Ahora es de otro», rio mi diablo interior, que esos días estaba pasándoselo en grande a mi costa.
  


  
    Celos.
  


  
    Aquella palabra apareció reflejada en mi mente sin venir a cuento. ¿Los celos eran así? ¿Eran tan dañinos? Porque nunca los había sentido de aquella forma, con esa fuerza tan descomunal que te dan ganas de segar cuellos con una sola mano, como cercenar la cabeza de Klaus Campbell y ponerla en una pica, de recuerdo.
  


  
    —Imagino que estás pensando algo macabro. Pero sé consecuente con tus actos y piensa que el asesinato, de momento, es delito.
  


  
    El tono de voz de Luke volvió a ser el mismo de antes, jocoso y desenfadado, aunque eso no sirvió para calmar el pesar que bullía en mi interior. Los vi besarse. No solo una vez, sino varias, y cada vez más acaramelados. No obstante, como si estuviera castigándome, no pude apartar la mirada de ellos por mucho dolor que me causara verlos.
  


  
    Escuché el suspiro de Luke, imaginé que sintiéndose mal por lo que estaba ocurriendo. Para mi sorpresa, respiré aliviado cuando Klaus se montó en el coche y desapareció de allí.
  


  
    —Ahora viene el problema número dos.
  


  
    Seguí con mis ojos a lo que se refería Luke: Xiona y George aparcaban en la entrada de la casa. Tomé asiento en una de las rocas de los laterales donde nos encontrábamos y saqué un cigarrillo.
  


  
    —Fumar mata —me espetó, señalando mi cigarro.
  


  
    —Los celos también —le respondí, perdido en mis propios pensamientos—. Vete, Luke. No tenemos tiempo. Ya sabes lo que debes hacer. —Lo miré con seriedad—. No dejes que Klaus se te escape. Confío en ti.
  


  
    Tendría que esperar, aunque la paciencia no era uno de mis puntos fuertes y no sabía cuánto aguantaría.
  


  
    Haría lo que hiciera falta hasta que pudiese abordarla sola.
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    —Pondremos vigilancia. Ahora podemos permitírnoslo.
  


  
    —No voy a vivir encerrada y vigilada por nadie —sentencié mientras colocaba los platos del desayuno sobre el fregadero.
  


  
    —Eso no es vida para nadie. Y aunque se quedara con nosotros, ¿qué íbamos a hacer?, ¿cómo iban a protegerla dos abuelos chochos? Ni siquiera quiero pensar en los contactos que puede tener ese tirano. —Mi madre se refería a Oliver.
  


  
    —Yo tengo una escopeta de caza y tampoco me temblará el pulso —argumentó mi padre, obviando el comentario de mi madre sobre su capacidad para «protegerme».
  


  
    —George… Estás muy pesado con la escopeta, la cual hace mil años que no sacas del armero.
  


  
    —No hables sin saber, mujer —le espetó, con un dedo levantado.
  


  
    —¡Cuánto drama! —exclamé, tratando de quitarle hierro al asunto.
  


  
    Mi madre me contempló con mala cara a la vez que terminaba de colocar las mantas sobre el respaldo del sofá. Mi padre removió lo que le quedaba del café, pensativo y sin mirarme. Hubo un momento en el que pensé que hablaba con la pared, aunque no me importó y seguí dando mi opinión en medio de aquella conversación en la que mis progenitores solo pretendían mostrar sus opiniones.
  


  
    —Sigo sin entender por qué Robert te dejó esa desorbitada cantidad de dinero. El motivo de ponerte en su testamento no tiene sentido —opinó mi madre.
  


  
    —Xiona, es muy sencillo. Ya te lo ha dicho la niña: era una manera de purgar sus pecados. Y si encima sabemos que no se llevaba bien con el resto de la familia, pues ahí lo tienes.
  


  
    —Los pecados los habría purgado…—Mi madre se mordió la lengua cuando la miré. Su rostro pasó del enfado a la ternura en segundos, imaginé que por el simple motivo de que ellos no serían mis padres si Robert no me hubiese abandonado—. Precisamente, no de esta forma. ¡Ha estado a punto de costarle la vida! ¡Y a saber! Si ese tipo sale de la cárcel… No quiero ni pensarlo.
  


  
    Yo tampoco quería dar cuenta de aquello, aunque tarde o temprano tuviese que enfrentarme a la aplastante realidad.
  


  
    Llegué hasta la cocina y me asomé por la ventana al percibir un leve movimiento entre los árboles. Entrecerré los ojos y lo vi. ¡Maldito fuera! Edgar estaba detrás de ellos, ¡otra vez! Sin quererlo, le di un golpe a la taza que llevaba en la mano y se hizo añicos contra el fregadero. Mi madre se exaltó y corrió hacia mí, cortando la conversación que tenía con mi padre.
  


  
    —¡Hija! ¿Estás bien? ¿Te has hecho algo? —Me miraba las manos con urgencia mientras yo intentaba por todos los medios tapar la ventana. O, por lo menos, esperaba que el estúpido de Edgar se escondiese. Mi padre había dejado muy claro cuál era su postura con respecto a él, y lo que menos quería era que se liaran a golpes también.
  


  
    Que Dios me amparase el día que se enteraran de quién era el padre de Dakota.
  


  
    —Mamá, no pasa nada. La taza ha chocado con el fregadero. No montes un drama. —Puse los ojos en blanco.
  


  
    Resoplé, me separé de ella con una sonrisa en los labios y le di un abrazo para que dejase de preocuparse. Con suspicacia, volvió a mirarme una última vez antes de meterse en la primera habitación. Miré de reojo para ver si Edgar se había escondido. Por lo menos, ya no lo veía. ¿Habría sido una ilusión?, ¿una mala pasada de mi mente? Lo dudaba.
  


  
    Estaba esperando el momento idóneo para entrar, y pensé —más bien, recé— que no lo hiciese mientras ellos estuviesen allí. Error mío al imaginar siquiera por un segundo que aquel hombre al que tanto había amado fuese a ser paciente por una vez en su vida.
  


  
    En la puerta sonaron tres golpes inmediatamente después de ese pensamiento. Me tensé de pies a cabeza, tanto que noté la rigidez en cada uno de mis huesos. Segundos después, me di cuenta de que no podía quedarme paralizada con temor a abrir. Mi padre seguía removiendo su café mientras leía el periódico de aquella  mañana.
  


  
    —¿Le abres a Dexter o voy yo? —me preguntó mi madre, asomando la cabeza desde el pasillo.
  


  
    Dexter.
  


  
    Menuda ilusa.
  


  
    Giré la llave y el sonido me puso nerviosa. No es que pareciera que iba a ralentí. Es que las hacía. Separé la puerta un filito tan pequeño que solo uno de mis ojos podía ver al tremendo hombre que se encontraba al otro lado, vestido de deporte y demasiado apetecible como para no dejarlo entrar. Pero ese pensamiento se esfumó de mi mente en cuanto me di un bofetón imaginario. Me había costado casi la salud y la vida intentar pasar página, y aunque todavía no lo había conseguido, debía poner todo mi empeño en ello.
  


  
    Edgar seguiría siendo un capullo toda su vida.
  


  
    Un mentiroso.
  


  
    Un manipulador.
  


  
    De su boca solo podían salir falsedades, y no estaba dispuesta a escucharlo.
  


  
    Mis ojos se cruzaron con los suyos una milésima. Los míos, cargados de odio; los suyos, tenaces.
  


  
    —Abre —me ordenó tajante.
  


  
    Eso provocó que intentase cerrarle la puerta en las narices, pero fue tan ágil que ni siquiera me percaté del pie que puso para impedírmelo. No supe si le había hecho daño o no; tampoco me importaba. Con maldad, pensé que ojalá le hubiese partido como mínimo un dedo.
  


  
    —Vete de aquí —le susurré para que no me escuchase nadie. O eso creía yo.
  


  
    —No pienso marcharme hasta que hablemos.
  


  
    —Y yo no tengo nada que hablar contigo. Lárgate —le espeté con los mismos modales que estaba teniendo él.
  


  
    —He dicho que abras —volvió a ordenarme.
  


  
    —¡Y yo te he dicho que no! —susurré más bajito y con un poco de nerviosismo.
  


  
    Empujé otra vez y él detuvo mi intento con la mano. Lo miré muy mal.
  


  
    —Deja de comportarte como una niña de quince años y ábreme.
  


  
    —Y tú deja de tocarme las narices y vete de aquí. —Nada, no se movía—. ¡Vamos!
  


  
    Todo el apaciguamiento que trabajamos durante el tiempo que estuvimos más unidos se fue al traste. Lo supe con solo escuchar su tono tajante y ver sus ojos felinos, que me aniquilaban.
  


  
    Empujó la puerta con más brío. Yo lo hice en dirección contraria para cerrarla, hasta que una mano la agarró por encima de mi cabeza.
  


  
    Mi padre.
  


  
    Él no tuvo miramientos y me apartó con mucho tacto hacia un lado para poder abrirla del todo. Se contemplaron desafiantes, midiéndose las fuerzas con una simple mirada.
  


  
    —¿Qué parte no has entendido de que te largues? —le preguntó mi padre con rudeza.
  


  
    Edgar lo ignoró. Tal cual. Desvió su atención hacia mí.
  


  
    —Esperaré lo que haga falta. Así que tú misma.
  


  
    Se cruzó de brazos, mostrando unos bíceps de infarto. La sudadera que llevaba puesta se le ajustó al torso y creí escuchar un suspiro detrás de mí. Ya no sabía a ciencia cierta si mi madre suspiraba por la pesadez que le producía Edgar o por lo mismo que acababa de ver yo.
  


  
    —Escucha, chico… —empezó mi padre con sarcasmo.
  


  
    Edgar tardó cero coma dos en cortarlo:
  


  
    —No soy ningún chico. Y no me hable como si fuese un gilipollas. No he venido a hablar con usted, George.
  


  
    Mi padre no se sorprendió por que supiera su nombre. Elevé mi mano cuando dio un paso en dirección a Edgar, tratando de detenerlo.
  


  
    —Muy bien. Pues escucha, imbécil. Vete de mi casa y deja de tocar los cojones. Mi hija ya te ha dicho que no quiere saber nada de ti.
  


  
    —¡Eh! George, ¡por Dios! ¿Qué maneras son esas de tratar a la gente? —Mi madre corrió para tirar de mi padre desde atrás. Lo sujetó de la camiseta e intentó que se separase de la puerta, pero no lo movió ni un ápice.
  


  
    Esa vez, fue Edgar el que avanzó y se quedó a escasos centímetros de su rostro. Eran los dos casi igual de altos. Se observaron con fiereza, y pude ver cómo el pecho de mi padre subía y bajaba con rabia, mientras que a Edgar comenzaban a  hinchársele las aletas de la nariz. Mi madre seguía tirando de mi padre, sin éxito.
  


  
    —Se han terminado los formalismos. La próxima vez que vuelva a faltarme al respeto, no miraré que sea su padre —le ladró.
  


  
    —Adelante, capullo.
  


  
    —¡Papá! —Me metí en medio de los dos como pude, separándolos, y mi dirigí primero a él—: Edgar, espera aquí fuera. —Ahora, a mi progenitor, ordenándole—: Adentro. Vamos.
  


  
    Empujé a mi padre, que parecía un bloque de hormigón. No le quitaba los ojos de encima y Edgar tampoco. Antes de conseguir entrar, lo escuché decir:
  


  
    —No me moveré de aquí hasta que salgas.
  


  
    Le eché un vistazo rápido y cerré la puerta con urgencia. Coloqué las manos sobre la madera y arrugué el entrecejo, dispuesta a regañarlo:
  


  
    —¿Qué te crees que haces? ¡No puedes tratar a la gente así!
  


  
    —Cuellos más grandes soy capaz de romper. Abre la puerta, que a mí ese no me chulea —se envalentonó mi padre, dando una zancada en mi dirección.
  


  
    —¡George! ¡Basta ya! —le suplicó mi madre, tirando de su manga.
  


  
    —¿Sabes lo que ha pasado la niña por su culpa? —Alzó una ceja, muy enfadado—. No, no lo sabes, y por eso no entiendes mi comportamiento.
  


  
    —Pero ¿qué te ha hecho ese hombre? —Mi madre me miró.
  


  
    —Mamá, ahora no…
  


  
    No supe el motivo, sin embargo, no podía dejar de pensar en Dakota, que pataleaba sin parar en mi vientre.
  


  
    —¡No! ¡Cuéntale la de mentiras que te ha echado ese tipejo! Su exjefe ha estado manipulándola desde que la conoció. ¡Maldita sea! ¡Se marchó de nuestro lado por ese puesto de trabajo y todo era una puñetera treta!
  


  
    —¿Qué? —Mi madre no entendía ni la mitad de lo que estaba diciéndole.
  


  
    —Papá, por favor, ya basta —le pedí, viendo que perdía los papeles.
  


  
    —¡Todos son iguales! Estos ricos, asquerosos y egocéntricos, se piensan que tienen el mundo controlado con sus aires de poder —teatralizó con mal genio—. Pero que no se te olvide que ante todo  eres mi hija. Y si tengo que ir a la cárcel, yo mismo lo…
  


  
    Puse las manos en su pecho.
  


  
    —Papá, vas a conseguir que te dé un infarto. Sabes que no es bueno que te alteres de esta manera, y menos con tu estado de salud tan delicado. Por favor, marchaos a casa y después nos vemos. Te prometo que estaré bien, que no me ocurrirá nada. —Me miró con los ojos abiertos de par en par después de mi discurso de carrerilla—. No me hará daño.
  


  
    —¿Pretendes que te dejemos sola con ese? —Señaló la puerta despectivamente.
  


  
    Alcé las dos manos pidiendo un poco de paz. Mi madre se encontraba ida, supuse que tratando de juntar todas las piezas que le faltaban hasta llegar al punto de involucrar a mi exjefe en todo el jaleo de la herencia. Cerré los ojos, me sujeté el vientre por la parte inferior e inspiré y espiré alternadamente. Los dos se alteraron enseguida, pero los detuve con la palma de mi mano hacia ellos.
  


  
    —Tengo los suficientes años como para saber apañármelas sola con él. No necesito que me protejáis. Y aunque os lo agradezco, esto es un asunto que debo solucionar yo. —Mi padre me contempló sin convencimiento alguno—. Papá, por favor,
  


  
    —Y sin favores. He dicho que no.
  


  
    Entrecerró los ojos y solté un suspiro enorme.
  


  
    —Fuera. Los dos —sentencié. Era la única manera de que no se enzarzaran en una pelea, en una discusión o que a mi padre le diese un infarto y a mi madre, un ataque de histeria.
  


  
    —¿Estás echándonos? —me preguntó mi madre, sin creérselo.
  


  
    La miré a los ojos y entendió que lo único que pretendía era que no se involucrasen más de lo que ya lo habían hecho desde que todo comenzó.
  


  
    —Yo no me muevo. —Mi padre juntó las dos manos delante de su regazo y alzó la barbilla con escepticismo.
  


  
    Puse los ojos en blanco. Mi madre se acercó a él y tocó su brazo. Él la miró con todo el amor que le profesaba y, con una simple mirada y un asentimiento de cabeza por parte de ella, a regañadientes, cedió.
  


  
    —Llámanos después, mi niña.
  


  
    —Sí, mamá.
  


  
    Mis labios la despidieron con un simple gracias y me devolvió una mirada que requería más de una explicación. Asentí, y supe  que tendría que sentarme con ella tarde o temprano, y más después de todo lo acontecido en los últimos días.
  


  
    Mi padre abrió la puerta con énfasis y a punto estuvo de quedarse con ella en la mano. A Edgar casi le sacó la piel a tiras de un solo vistazo. Él lo contempló con la misma altivez o más, e incluso pude ver una tenue sonrisa en sus labios. Por poco se rozaron cuando uno salió y el otro entró. El que entraba lo hizo con una mueca de satisfacción que te daban ganas de borrarle la prepotencia a puñetazos.
  


  
    —Si le tocas un pelo… —lo amenazó mi padre.
  


  
    Edgar fue cerrando la puerta con mucha lentitud. Cuando solo quedaba un resquicio, le dijo arrogante:
  


  
    —Al final, yo entro y usted sale.
  


  
    Sonrió con chulería y se la cerró en las narices. Lo último que me dio tiempo a ver fue a mi padre poniéndose rojo como un tomate y a mi madre sujetándolo del brazo. Echó la llave dos veces, asegurándose así de que nadie pudiera interrumpirnos. Después se dedicó a observar la estancia.
  


  
    Cuando ya escuchaba el motor del coche, exploté:
  


  
    —¡¿Se puede saber qué coño ha sido eso?! ¿Quieres pegarle a mi padre también? ¡¿Eh?!
  


  
    —Que yo sepa, y hasta el momento, solo le he pegado a ese novio tuyo que tienes —me dijo como si nada, dando pequeños pasos por la casa y observándolo todo.
  


  
    —¡Klaus no es mi novio! ¡Y…! —Cerré la boca, aunque tarde, más bien al darme cuenta de la sonrisa torcida que mostró su deslumbrante boca. Maldito capullo, que sabía cómo hacer y cómo sonsacar la información que quería.
  


  
    Apreté los dientes con rabia y anduve dos pasos hasta colocarme delante de él. Llevaba las manos metidas en los bolsillos del pantalón, pero tan pronto como llegué a su altura, las sacó y cruzó los brazos sobre su pecho otra vez.
  


  
    —¿Te he dicho alguna vez que me encanta cuando te cabreas?
  


  
    Entrecerré los ojos tanto que creí que se me cerrarían por completo. Notaba que mi pecho subía y bajaba a una velocidad de vértigo. Pero lo peor no era eso. Lo peor era que su presencia me provocaba algo que pensé que ya estaba dormido. Me sentí descolocada al notar que tragaba saliva bajo aquel escrudiño al que estaba sometiéndome. Sus ojos descendían y ascendían sin ningún  reparo desde mis pies hasta mi cabeza, y eso me ponía más nerviosa de lo que habitualmente me había puesto con él.
  


  
    —¿Qué coño haces aquí? —le pregunté de malas formas, tomando la misma postura que él, gesto que ocasionó que mi delantera subiera unos cuantos centímetros y la mirara con descaro.
  


  
    Suspiró y señaló el sofá.
  


  
    —¿Puedo sentarme?
  


  
    Casi no lo dejé terminar la pregunta cuando ya estaba respondiéndole:
  


  
    —No.
  


  
    —Bien. Pues de pie.
  


  
    Dio un paso, y nos quedamos a una distancia que casi me provocó pequeños infartos. Su aroma se colaba por mis fosas nasales de manera inevitable. Traté de apartar los pensamientos que ni siquiera quería que apareciesen en mi mente, sin embargo, teniéndolo tan cerca, me era meramente imposible.
  


  
    —Dime qué quieres y márchate —le pedí casi en un susurro, sin poder apartar mis ojos de los suyos. Aprecié algunos cardenales en su cuello y en uno de sus pómulos.
  


  
    —Tienes que venirte conmigo a Mánchester —me soltó sin más.
  


  
    Reí como una histérica; tanto que desapareció de mi campo de visión durante unos instantes.
  


  
    —Estás loco. Desde luego. —Cambié mi gesto y la seriedad se apoderó de mí—. No pienso marcharme a ningún sitio. Mucho menos contigo.
  


  
    Alzó una ceja, imaginé que comenzando a perder los nervios. Dio otro paso y casi me rozó. Me aparté por inercia cuando su mano se elevó lo justo para quedar a la altura de mi barriga.
  


  
    —Supongo que tampoco puedo tocar a mi hija. —Su gesto se endureció.
  


  
    —Supones bien. Y mi hija —recalqué— todavía no está aquí.
  


  
    —También es mía —adjudicó con tono duro.
  


  
    —Eso ya lo veremos.
  


  
    Ahora el que rio fue él.
  


  
    —Ni se te ocurra jugar con fuego, Enma.
  


  
    Soltó mi nombre con tanto énfasis que casi me atraganté debido a su tono provocativo y sensual. Era un conquistador nato,  y eso no podía negarlo. Daba igual que fuese una amenaza o una advertencia, que sabía cómo y cuándo hacerlo.
  


  
    —No te has preocupado de ella en ocho meses. Ahora no creo que tengas ningún derecho a reclamar nada. —Di un paso atrás al ver la vena de su cuello.
  


  
    —¿Me has dejado? —soltó con ironía—. Porque, la verdad, no sé cuándo. ¡Si has desaparecido del mapa! ¡Si no he visto una puta ecografía! Ah, no, espera, ¡que encima la culpa es mía! —Su tono fue subiendo de decibelios según hablaba.
  


  
    Ahora estaba enfadado.
  


  
    Por mucho que quisiese, no podía quitarle la razón. Ninguno de los dos éramos tontos, y tanto él como yo sabíamos que la niña que llevaba dentro era suya y que no tenía derecho a privarle de la posibilidad de estar con ella. Un sentimiento de culpa me arrastró muy lejos de allí. Me sentí la peor persona del mundo al darme cuenta de que había apartado también a personas que me importaban con tal de alejarlo a él de mi vida. Llevaba mucho tiempo sin hablar con Juliette o con las dos fieras que tenía por hijos y a quienes yo adoraba. Me resultaba amargo pensar en el último día que los vi, y me avergoncé de mí misma al ser consciente de que ellos también podrían haber estado sufriendo por mi egoísmo.
  


  
    Supe que había notado el cambio en mi rostro, pues el suyo también se relajó, aunque su pecho seguía subiendo y bajando de forma acelerada. Edgar y la ira seguían sin llevarse bien, por lo que pude observar.
  


  
    Carraspeé levemente y me giré en dirección a mi habitación. Lo dejé en el salón y no me siguió. Abrí el cajón donde guardaba todos los informes del médico y saqué todas las ecografías de la niña. Exhalé con mucha fuerza antes de pisar el pasillo, pues unas ganas horribles de llorar me atormentaron. Yo no era de piedra, no era invencible, y mucho menos me sentía la mitad de fuerte de lo que me pensaba. Podía tener genio acumulado por culpa de la rabia, pero en el fondo sabía que no era nadie y no era capaz de evitarlo.
  


  
    Di un paso, después otro y llegué al salón. Me lo encontré de pie, en la misma posición, mirando el crepitante fuego. Traté de controlar los latidos de mi corazón cuando pasé por su lado, sin mirarlo, y lo golpeé en el pecho con las ecografías. De reojo, vi que  no apartaba la mirada de mí, ni siquiera cuando elevó una de sus manos para cogerlas. Seguí mi camino y me senté en el sofá central. Apreté los dientes, clavándolos en mi lengua y tratando de que esa angustia que se colaba hasta el fondo de mi garganta no me asfixiase. Noté mis ojos ardiendo y le supliqué a mi mente que no derramase una sola gota. Mucho menos delante de él. Ya había tenido bastante. Quizá tuviera una personalidad distinta, o tal vez el raro era él, pero no quedaría en mí todo el esfuerzo posible por detener aquel torrente de lágrimas que se aproximaba.
  


  
    Lo contemplé de soslayo. Tenía los ojos brillantes, y eso me mató. Se sentó de golpe en el pequeño sillón de una plaza que tenía justo a la derecha. Examiné cada uno de sus movimientos, lentos y precisos. Contemplaba cada foto con parsimonia. Su ceño se fruncía cuando deslizaba alguno de sus dedos por encima de la ecografía. De vez en cuando, una diminuta sonrisa cargada de tristeza se dibujaba en sus labios. De nuevo, sentí sobre mis hombros el peso de ser la peor persona del mundo.
  


  
    Una lágrima traicionera resbaló por mi mejilla izquierda y la limpié con disimulo y rapidez. Ni siquiera fui capaz de abrir la boca para respirar, ya que el llanto me arrollaría. Lo escuché suspirar y contemplé el fuego, mordiéndome el labio. No podía mirarlo. No podía.
  


  
    Sentí el peso del sofá hundirse a mi lado. Había dejado una plaza libre para estar distanciada de él, pero ni eso había surtido efecto. O quizá le importara una mierda, como solía decir a menudo.
  


  
    —Siento haberte gritado. —Elevé mi rostro lo justo para contemplar un punto fijo en la chimenea. ¿Estaba pidiéndome perdón? Sí, eso estaba haciendo. Tragué saliva y asentí, sin poder hablar—. Enma, mírame.
  


  
    Pensé que el cuerpo me temblaba. Y si no lo hacía, era mi mente la que provocaba aquel pensamiento. No quería mirarlo. No quería. Sin embargo, Edgar era Edgar, como siempre decía. Colocó dos de sus dedos bajo mi mentón y sentí que la tierra se abría bajo mis pies. No pude moverme siquiera. Ahora, la estatua parecía yo.
  


  
    Giró mi barbilla lo suficiente y nuestros océanos chocaron. Los míos estaban tristes, desolados y arrepentidos. Los suyos eran un pozo oscuro lleno de temor, desasosiego y anhelo; un anhelo tan grande que era imposible no verlo bajo esa capa brillante que los  hacía centellear.
  


  
    Sin despegar su mano de mi barbilla, un silencio se apoderó del momento y no dejó de contemplarme, como si ese contacto estuviese dándole las fuerzas suficientes para continuar.
  


  
    —¿A qué has venido? —le pregunté con un hilo de voz y casi atragantándome.
  


  
    —Para que vuelvas conmigo a Mánchester.
  


  
    Solté un resoplido y hundí los hombros.
  


  
    —Edgar, no voy a volver. Me gusta estar aquí. Quiero —incidí— estar aquí.
  


  
    Me miró con… ¿dudas?
  


  
    —No puedo permitir que te quedes.
  


  
    —¿Por qué? —quise saber.
  


  
    —Porque no —sentenció, y miró hacia otro punto de la casa.
  


  
    Odiaba los misterios. Sobre todo, los misterios que escondía Edgar Warren.
  


  
    Me levanté del sofá con la intención de terminar con la absurda conversación. Di dos pasos y, sin darme la vuelta, solo lo justo para poder observarlo de reojo, le dije:
  


  
    —Márchate, Edgar. —Tragué la congoja que sentí por lo que iba a decirle a continuación. Giré mi rostro para no verlo, pues estaba a punto de derrumbarme—. Y no vuelvas nunca más.
  


  
    Noté su presencia detrás de mí al instante. El cuerpo me tembló. Las piernas también. Aspiré su aroma, sentí su cercanía, y lo peor de todo era que mi cuerpo vibraba al son del suyo cuando estaba tan cerca. Entreabrí los labios, tratando de que el aire entrase en mis pulmones, cuando lo escuché tan cerca de mi oreja que se me erizó la piel:
  


  
    —Sabes que nunca he sido un hombre de: «Si me dices que no me quieres, desapareceré para siempre». —Hizo una breve pausa—. Yo sigo amándote de la misma manera, Enma. Sigues siendo mi obsesión. Y, por encima de todo, tu seguridad y la de mi hija irán sobre mis principios y mi moral. —Arrugué el entrecejo. No sabía a qué se refería con eso último. No me dio tiempo a volverme cuando añadió—: Lo siento, nena.
  


  
    9
  


  
    Parpadeé unas cuantas veces antes de abrir los ojos. Sentía el cuerpo entumecido. ¿Dónde narices estaba? Enfoqué una pared blanca con una cortina pequeña justo al lado y unas barras metálicas. Abrí los ojos de golpe al darme cuenta de que me encontraba en un avión. Mi cuerpo se impulsó hacia delante de tal manera que creí que me caería de boca, aunque eso fue impedido por una mano. Miré al dueño de esa mano y me encontré con mi amigo.
  


  
    —¿Dexter? —me extrañé.
  


  
    Más lo hice cuando, al parpadear de nuevo y contemplar mis muñecas, me las encontré atadas con una brida. ¡Con una brida! El pánico penetró en mis entrañas y me agité de manera considerable. Dexter colocó de nuevo la mano sobre mi hombro. Antes de que pudiese decir nada, la voz de Luke sonó desde el fondo del avión, justo donde estaba la cortinilla que había visto inicialmente.
  


  
    —¿Luke? —Me sorprendí más todavía de que aquellos dos estuvieran juntos, y de repente caí en que lo último que recordaba era haber estado en mi casa, con Edgar—. Tiene que ser una broma.
  


  
    Busqué al responsable al ver la cara de arrepentimiento que Luke mostró. Me revolví como una lagartija en el asiento, y la mano de Dexter me apretó con tanta fuerza que pensé que me partiría el hombro si no detenía mis movimientos. Lo miré con rencor y él me pidió perdón en una súplica muda. ¿Qué coño estaba pasando?
  


  
    Ninguno de los dos hablaba, y eso estaba poniéndome de los nervios; más todavía, si es que se podía. Noté que la garganta me bullía y que poco me quedaba para chillar como una loca. Escuché una puerta a mi espalda, y su perfume, imposible de no reconocer, se estrelló contra mis fosas nasales. Un segundo tardó en llegar a los dos asientos que había frente a mí. Mis ojos se empequeñecieron tanto que temí quedarme sin ellos. Elevé las manos y se las enseñé  para que viera que estaban atadas. Encima, iba con una sonrisa de oreja a oreja que no entendí. Asintió varias veces y se desabrochó los botones de las mangas de la camisa para remangárselas con una parsimonia aplastante.
  


  
    —¿Otra vez? —No me contestó, solo me observó con tranquilidad mientras sacaba un cigarro y se lo colocaba en la boca. De inmediato, supe que estábamos en el avión privado de Waris Luk—. Contéstame —le exigí, pero hizo como el que oía llover.
  


  
    —Te dije que tu seguridad y la de mi hija iría ante todo —soltó tan pancho.
  


  
    Lo observé con toda la calma que pude. De verdad que estaba loco.
  


  
    —¿Me has secuestrado otra vez? —insistí, como si no fuese obvio.
  


  
    —Sí. Eso he hecho.
  


  
    Su tono era serio, y aunque no entendí el cambio, me dio por reír. Supuse que serían las hormonas las que me hacían actuar así, porque de estar en mis cabales, con seguridad me habría echado a llorar como un bebé. Me miró como si hubiese perdido el juicio, y cuando ya se me saltaban las lágrimas sin poder controlar la risa, aprecié gestos de confusión por parte de Luke y de Dexter, quienes se habían colocado a su lado, frente a mí.
  


  
    —Enma… —Dexter me llamó con tiento.
  


  
    Miré fijamente a Edgar y la risa se me cortó. Él estaba más serio todavía, seguramente sin entender aquel cambio de humor tan drástico. También podría achacarlo a los nervios de volver a Mánchester. De volver con él.
  


  
    —Voy a denunciarte —le solté a bocajarro.
  


  
    —Me parece bien —me dijo como si nada.
  


  
    —Voy a hacer que te pudras en la cárcel toda tu vida —le espeté con rabia.
  


  
    —Claro —añadió con chulería.
  


  
    —Es un delito lo que has hecho. Un delito grave, y por segunda vez. ¿Ahora por qué vas a intercambiarme? ¡Venga! ¡Sorpréndeme! —le grité.
  


  
    No se molestó ni en contestarme. Levantó aquel fiero cuerpo y caminó a mi espalda mientras yo le vociferaba que me respondiese. No lo hizo, solo apareció detrás de mí con una cinta adhesiva que pegó a mi boca con rapidez. Me revolví de nuevo, aunque de poco  me sirvió, pues me di cuenta de que también me habían atado con el cinturón, lo que convertía en una ardua tarea salir de allí.
  


  
    Me plantó un beso en la mejilla que incluso me dolió la fuerza con la que lo hizo. A continuación, me dijo, vacilándome:
  


  
    —Necesito que estés calladita.
  


  
    Juré y perjuré que iba a matarlo con mis propias manos. Claro que no entendió nada y solo asintió sin hacerme caso. Busqué los ojos de Luke y los de Dexter. Los llamé mediante gruñidos y los dos se dieron media vuelta para quedarse en la parte trasera. Antes de que Luke desapareciera de mi campo de visión, se acercó a mí.
  


  
    —Enma, por favor, no nos odies. Todo lo que está haciendo es por ti. Hazme caso. Te prometo que no te miento.
  


  
    Fui a darle un cabezazo, y no supe por qué, ya que mis impulsos no habían sido en la vida tan agresivos. Quizá era el hecho de encontrarme acorralada y encerrada en un sitio del que no podía salir si no era con la ayuda de alguien más. Rasgué mis manos tanto como pude, sin éxito. Las bridas comenzaban a hacerme daño, y con cada roce, más.
  


  
    Antes de lo previsto, Edgar apareció, me desabrochó el cinturón y las bridas y tiró de mi antebrazo para levantarme. Eso sí, la cinta permaneció en mi boca y las manos me las ató con otra brida. Encaminó sus pasos hasta el otro fondo del avión y entramos por una puerta que no había visto. Era un dormitorio provisto con otra pequeña puerta que supuse que sería el aseo.
  


  
    —Si me aseguras que no vas a ponerte como una loca, te suelto las manos y la cinta desaparece de tu boca.
  


  
    Me miró con intensidad e intenté controlar mi respiración para que pensara que me había calmado completamente. No supe tampoco el motivo de aquella gilipollez. Estaba claro que no iba a saltar del avión, y otra salida no había.
  


  
    Sin dejar de mirarme y muy cerca de mí, cortó la brida con una navaja que se sacó de la nada. Después sujetó el filo de la cinta y tiró de ella, tratando de no hacerme daño. Mi mano voló sin esperar ni un segundo más y se estrelló contra su mejilla.
  


  
    —¡Voy a matarte! —le grité, rechinando los dientes.
  


  
    Me abalancé hacia él sin pensar en las consecuencias y sin ser consciente de todo lo que podría repercutir en mí el hecho de tener la ansiedad que sentía. Golpeé su pecho tantas veces como me fue posible. Él intentó sostenerme de las manos, pero apenas las  alcanzaba, hasta que en un descuido consiguió cogerme la izquierda y, con mi derecha, yo le arrebaté la navaja. La abrí delante de sus narices.
  


  
    —Enma —me llamó con autoridad—. Dame la navaja ahora mismo.
  


  
    Lo apunté con el arma blanca y la mandíbula tensa. Mi mente me preguntó qué coño estaba haciendo y desde cuándo me comportaba de esa manera.
  


  
    —¡No voy a darte nada! ¡Dile que dé la vuelta! —Elevó las manos pidiéndome tranquilidad—. ¡Vamos!
  


  
    En ese último grito, me aproximé un poco a él. Sin darme cuenta y sin querer, le hice un corte a la altura del pulgar de su mano derecha cuando la movió por inercia. Abrí los ojos como platos, con el miedo patente en mi rostro. La sangre comenzó a caer como un hilo hacia la moqueta beis. Mis ojos buscaron los suyos con arrepentimiento. Su rostro se contrajo en un claro gesto de enfado y mi mano tembló con la navaja en alto.
  


  
    —¡Me has cortado!
  


  
    Su mirada me aniquiló. Miré al suelo, y en el despiste, me quitó la navaja. Giró mi cuerpo y su antebrazo se colocó en mi cuello, de tal manera que su espalda quedó pegada a la mía. Puse mis manos sobre su piel con urgencia al sentirme acorralada.
  


  
    —Lo si… Lo siento. Te juro que no quería cortarte —añadí de carrerilla y con la voz temblorosa.
  


  
    —Pero lo has hecho, y antes me has amenazado. ¡Eres una puta loca! —Su tono me sonó vacilón y arrugué el entrecejo, pues no ejercía fuerza alguna sobre mi cuello.
  


  
    De repente, algo cambió. Su respiración. Su cuerpo se tensó. Se juntó más al mío. Se rozó con más ahínco. Lo escuché respirar con agitación, y supe que me quedaba menos de lo que esperaba para no controlar los pinchazos que mi sexo sentía al tenerlo tan sumamente cerca. Tragué saliva al notar su nariz rozando mi cuello. Su mano libre se colocó en mi cadera y fue subiendo despacio por mi vestido. Se detuvo un rato en mi vientre y lo tocó sin permiso.
  


  
    El aire no entraba bien en mis pulmones. Su agarre comenzó a descender hasta que mi cuello quedó libre. No me giré, pero ya lo hizo él por mí. Me topé con su rostro y su barba incipiente rozó mi mentón. Sus ojos buscaron los míos con desespero y los encontró. Entreabrí los labios y me rozó con el suyo inferior. Un nudo tan  asfixiante se formó en mi garganta que no fui capaz de articular una simple palabra, ni siquiera para exigirle que se apartase de mí. Sabía que su miembro se endurecía, ansiando, buscando un alivio, el mismo que yo necesitaba, o así lo pensé. Eché de menos aquel roce y amé no tenerlo para no caer en la tentación de sus brazos.
  


  
    Le di de nuevo un bofetón a mis pensamientos para que se dieran cuenta de que lo que estaban discurriendo no era ni medio coherente. Su respiración se agitó con más violencia y su pulgar se elevó para tocar mi rostro. Delineó la línea de mi mentón, mis pómulos, y llegó hasta mis labios, provocándome un cosquilleo.
  


  
    —Edgar… —Intenté detener que fuese a más.
  


  
    Estaba perdido en mí.
  


  
    Yo estaba perdida en él.
  


  
    Sus ojos ascendieron hasta toparse con los míos, y lo que vi me ocasionó un mar de dudas. Me deseaba tanto que era imposible de obviar. Lo demostraba con aquellos simples roces, con las caricias que no excedían los límites, con el simple hecho de mimarme con la ternura que pocas veces había tenido.
  


  
    —Te he echado mucho de menos —musitó en mis labios.
  


  
    Su aliento caló en el fondo de mi boca y creí que desfallecería cuando su dedo pulgar siguió aquella línea imaginaria que él solo había creado desde mi mentón hasta mi cuello. Mi pecho subió con fuerza, rozando su dedo, y lo bordeó sin quitarme los ojos de encima. Primero uno. Después el otro. Y continuó por mi abultado vientre hacia abajo. Sus ojos me extasiaban, se colaban en el fondo de mi alma y me hacían vibrar con solo mirarme con aquella intensidad tan arrebatadora. Las piernas me flaquearon. Sonrió cuando colocó una mano en mi cadera, sosteniéndome. Sus labios se curvaron solo un poco, lo justo para mostrar una sonrisa pícara y cautivadora.
  


  
    Como siempre había sido.
  


  
    La mano que jugueteaba conmigo siguió su camino hasta colarse por el bajo de mi vestido. Inmediatamente, algo se activó en mi mente y alcé las manos para colocarlas en su pecho. Me contempló con más intensidad, si es que podía. Suspiró con poco disimulo al percatarse del desenlace y apartó los ojos de mí.
  


  
    Brillaban.
  


  
    Brillaban tanto que podrían cegar a cualquiera.
  


  
    —Edgar, yo… —murmuré, llamando su atención. No me miró.  Ni siquiera de reojo. Supuse que no podía.
  


  
    Apretó los dientes. Antes de darse media vuelta, siseó, con las palmas de las manos alzadas hacia mí:
  


  
    —Claro. Para eso ya tienes a tu inspector.
  


  
    Fruncí el ceño en respuesta a su ataque de celos sin sentido. Tuve la intención de contestarle, pero entró en el aseo y dio un portazo.
  


  
    Exhalé un fuerte suspiro y me miré el hombro al notar algo viscoso en la zona. Era su sangre. Mi vestido también estaba manchado. Tragué saliva y tomé la decisión de entrar detrás de él para limpiarme, sin embargo, al llegar a la puerta, cambié de opinión y creí que lo mejor sería no hacerlo. Abrí el acceso que daba al pasillo del avión y me apoyé en la puerta, mirando a la nada. Luke tardó medio segundo en levantarse y correr en mi dirección.
  


  
    —¡Enma! ¿Qué ha pasado? ¡No me digas que Edgar te ha hecho algo! ¿Por qué llevas sangre? —me preguntó de carrerilla.
  


  
    Dexter lo alcanzó y siguió con el interrogatorio:
  


  
    —¿Enma? ¿Hola? ¿Estás bien?
  


  
    Asentí sin decir nada, viendo cómo mi amigo me hacía aspavientos con la mano. Caminé hasta el asiento en el que había ido y me senté, dejándolos allí solos. Miré por la ventana y me sumergí en el mar de nubes que se alzaban presuntuosas a esas horas de… ¿la tarde?, imaginé. Ni siquiera sabía qué hora era.
  


  
    Mucho rato después, escuché la puerta abrirse de nuevo y Edgar apareció en escena. Se había duchado; podía oler a jabón a metros de distancia. Sin mirarme, llegó hasta mí, se sentó enfrente como al principio y entrelazó sus manos.
  


  
    —Oliver saldrá la semana que viene de la cárcel. Acaba de llamarme tu amigo. La Policía ha dado con el paradero de Lark y están buscándolo. Puesto que está vivo, no hay crimen y no tiene por qué haber preso. Del resto de los cargos, imagino que sabrás que ha conseguido despojarse.
  


  
    —¿Mi amigo? —le pregunté con extrañeza.
  


  
    —Hemos pensado que la mejor opción es que te quedes en mi casa. No voy a permitir que vayas a un piso de la Policía, y mucho menos en el estado tan avanzado en el que estás.
  


  
    —Espera, ¿qué?, ¿quién ha dicho nada de la Policía? —Ni siquiera me resolvía las dudas y apenas me permitía hablar.
  


  
    Posó su preciosa mirada azul sobre la mía y continuó con seriedad, ignorando mis preguntas:
  


  
    —Vendrás conmigo a todos los sitios donde tenga que ir, y cuando llegue el momento, veremos qué tenemos que hacer para ponerte a salvo hasta que consigamos que Oliver vuelva a la cárcel.
  


  
    —¿Quién lo ha pensado? ¡Contéstame! —le exigí en el mismo tono rudo en el que él me hablaba.
  


  
    —De momento, iremos a mi casa. Si la situación se pone fea, buscaremos otro sitio. He tomado nuevas medidas de seguridad para que todo esté bajo control. Aun así, es preferible que no salgas sola. —Hizo una pausa y se levantó—. Eso quiere decir que si vas a algún sitio, será con él o conmigo. Prepárate, vamos a aterrizar.
  


  
    Se ató la chaqueta de su traje, se levantó y dio dos pasos en dirección a la cortinilla. Antes de que pudiera marcharse, abandoné mi asiento como un vendaval y le pregunté con enfado:
  


  
    —¿Vas a decirme quién es la otra persona, o voy a tener que averiguar otro de tus misterios?
  


  
    Se detuvo en seco. Sin llegar a mirarme, me soltó:
  


  
    —El otro es Klaus Campbell. Así que puedes ir preparando dos denuncias cuando llegues. Seguro que en su trabajo le vendrá genial lo del secuestro.
  


  
    Mi espalda chocó en el respaldar del asiento cuando me senté de nuevo sin darme cuenta. ¿Klaus había tenido algo que ver en todo ese embrollo? No podía creérmelo. ¿Por qué no me lo había dicho? ¿Por qué se habían pegado entonces? ¿También era todo una mentira?
  


  
    Debió de notárseme en la cara que la incertidumbre iba a terminar conmigo, porque Luke y Dexter se sentaron frente a mí y se miraron.
  


  
    —Vamos, Enma. No saques conclusiones precipitadas. Cuando lleguemos, te lo explicarán.
  


  
    ¿Qué iban a explicarme?, ¿que me habían secuestrado entre los dos? Y, encima, con el apoyo de dos de mis amigos. No entendía nada, y lo único que pude hacer fue mirar por la ventanilla, con los ojos resecos de lo abiertos que los tenía debido a la sorpresa.
  


  
    De nuevo, aquella ciudad volvía a mi retina, y lo haría durante… a saber cuánto tiempo.
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    Salimos del aeropuerto en completo silencio. Edgar iba a mi lado, aunque ni siquiera me miró. No sabía cómo ni cuándo, pero llevaba una maleta mía, supuse que con algunas pertenencias mías. Dexter y Luke se despidieron de nosotros al entrar en el aparcamiento, y mi amigo prometió ir a verme en cuanto pudiese. No fui capaz de contar la de veces que me había pedido disculpas. Mis padres vinieron a mi mente y también el susto que se llevarían cuando llegasen a la casa y la encontrasen vacía y sin una explicación.
  


  
    Me senté en el coche de Edgar cuando me abrió la puerta, aún sin mirarme, y pusimos rumbo a su casa. Durante todo el camino, miré por la ventanilla, recordando las carreteras de Mánchester, el ambiente y todo el bullicio que en Galicia no encontré. Por lo menos, donde estaba viviendo.
  


  
    Un nudo se formó en mi garganta cuando llegamos a la verja que abría el paso a la casa de Edgar. Me encontraría con Juliette y los niños. Una vergüenza instantánea se apoderó de mi rostro y los nervios empezaron a hacer su aparición estelar. En ese momento, pensé que haberle dejado de hablar porque Edgar le dio mi teléfono no fue buena idea. De hecho, siempre supe que no lo había sido. Me retorcí las manos varias veces y supe que había cogido al vuelo ese gesto, porque lo vi contemplarme de reojo.
  


  
    Cuando accedimos al camino, comprobé que había algunas cámaras de vigilancia que antes no estaban. Al llegar a la entrada principal, Brad y Milo, los porteros del club, se encontraban apostados allí. Me sonrieron como cada vez que me veían, pero su jefe no se detuvo para que pudiese decirles ni hola. Accedimos y frenó instantes después. Bajó las manos del volante y exhaló un fuerte suspiro. No me dijo nada y se bajó del coche. Yo, por mi parte, permanecí en el asiento sin saber muy bien cómo salir de allí sin que la cobardía me agarrase de la mano. Qué complicada era la vida en ocasiones, o qué complicada la volvíamos nosotros de la noche a la mañana.
  


  
    Respiré en profundidad y tiré de la manivela. Dos cabezas, una rubia y otra morena, asomaron por el quicio de la puerta del porche. En menos de lo esperado, los niños comenzaron a correr en nuestra dirección. Mis ojos buscaron un auxilio en Edgar que no llegó. Sujetó la maleta con fuerza y pasó por mi lado, espetando un simple:
  


  
    —Vamos.
  


  
    Los ojos de los niños brillaban más que un campo verde al amanecer. Extendieron sus brazos, pero no en dirección a su padre, sino a mí.
  


  
    —¡¡Enma!! ¡Enma! —gritaron al unísono.
  


  
    Sonreí, sintiendo un gozo en el pecho que a punto estuvo de explotarme. Los cobijé bajo mis brazos y besé sus cabezas con mimo, de manera interminable y permitiendo que algunas lágrimas resbalasen por mis mejillas; lágrimas que oculté a toda prisa con la manga de mi chaqueta.
  


  
    —Pero qué grandes estáis —les dije, acariciando sus brazos y agachándome todo lo que pude.
  


  
    —¿Has venido para nuestro cumple? ¡Al final papá lo ha conseguido y esta era nuestra sorpresa! —vociferó Jimmy. Miró a su padre, quien se detuvo en seco al escucharlo.
  


  
    ¿Sorpresa yo? No mostré ningún signo negativo para que los pequeños no se diesen cuenta de lo que acababa de incomodarme aquel comentario. Edgar se giró y me contempló, pidiéndome sin palabras que les dijese que sí.
  


  
    —¡Sí! —les aseguré eufórica—. ¿Habéis pensado ya cómo vamos a hacer la fiesta? —Algo llamó mi atención—. Un momento. —Miré hacia el perro que corría como un caballo desbocado hacia nosotros—. ¿Ese es Goofy Bob?
  


  
    —¡Bah! De todo eso se encarga la abuela, pero creo que iremos al parque de bolas, que mola más. O también puede que papá nos traiga las bolas aquí —dijo Lion, y se encogió de hombros.
  


  
    Me hice la sorprendida. Cuando el perro llegó a mis pies, lo acaricié.
  


  
    —¿Y Dakota?, ¿sigue dentro de tu barrigota? Estás muy gorda —objetó Jimmy sin reparo alguno.
  


  
    —Gracias, amigo —ironicé y reí a partes iguales—. Y sí. Sigue dentro de mí. Pero ya falta poco.
  


  
    Sonreí con timidez al notar la vista de Edgar clavada en mí.  ¿Les habría comentado algo a los niños? Algo así como que no iba a ser una amiga suya. No quise pensarlo, y las palabras de los pequeños me confirmaron que aún no sabían nada. Quizá no pensara decírselo en la vida, aunque tampoco era lo que Edgar me había dado a entender.
  


  
    Caminamos hasta la entrada del porche. Cada vez que daba un paso, sentía mi corazón galopar con más fuerza. Sabía que era el miedo a encontrarme con Juliette, porque se hubiese enfadado, con razón, y no quisiera ni mirarme.
  


  
    Pero Juliette era la antesis de su hijo.
  


  
    —Enma, cariño.
  


  
    Alcé los ojos, vidriosos, y la miré sin reprimir la lágrima que resbaló por mi mejilla. Estaba con los brazos extendidos en mi dirección y no dudé ni por un instante en cobijarme bajo ellos. Elevé el rostro un poco al sentir otra presencia. Era Nana, detrás de ella, y me sonreía con una sinceridad que jamás había visto en aquella mujer ruda y seria.
  


  
    —Hola, Juliette. —Reprimí el llanto todo lo que pude y más.
  


  
    —Tranquila, cielo. Todo está bien. Todo está bien. —Masajeó mis mejillas y cayeron algunas lágrimas más. Ella también tenía la vista nublada, y supe que estaba conteniéndose para no llorar delante de los niños—. Te hemos echado mucho de menos.
  


  
    —Venga, entremos. La noche se acerca y vais a coger una pulmonía. Llamad al chucho —les dijo Nana a los niños, en su línea.
  


  
    Juliette y yo reímos. Nana, al darse cuenta de que había sido por su tono, también lo hizo. Sentí que el corazón se me salía del pecho cuando escuché a Edgar a mi espalda. Me limpié las lágrimas que rodaban por mis mejillas. Recibí una sonrisa tierna por parte de su madre, me dio un fuerte apretón en las manos y desapareció por la puerta que daba al salón.
  


  
    —Te llevaré a tu habitación.
  


  
    —Edgar… —Tiré de su brazo cuando pasó por mi lado, gesto que me provocó una corriente olvidada. Suspiré y hablé sin pensar, pero era una tontería seguir dándole vueltas a algo tan lógico como que no iba a marcharme de allí—: Si voy a tener que quedarme aquí… contigo, no quiero que haya esta tensión entre nosotros.
  


  
    Pareció meditar mis palabras. Normalmente, si estaba enfadado, delante de sus hijos se le pasaba y su entrecejo volvía al lugar de siempre. En esa ocasión, estaba enfadado de verdad,  porque su gesto huraño no había pasado desapercibido para nadie. Asintió sin contestarme, abrió la puerta y me cedió el paso. Avancé, y por algún extraño motivo me sentí como en casa, como si hubiese estado añorando aquel sitio durante los meses que había pasado en Galicia.
  


  
    La casa estaba más o menos igual que la última vez que la vi, contando con la cantidad de reformas que habría tenido que sufrir después del incendio. Me detuve en el recibidor y miré las largas escaleras de la segunda planta. A mi derecha seguía estando el salón, con aquellos paneles de cristales tan grandes por los que podías contemplar todo el jardín, y vi desde la lejanía la barra de bar justo detrás de la mesa. Era una estancia tan amplia que podías montar un circuito dentro de ella. A la izquierda, por donde me guio Juliette, se encontraba la cocina, con los muebles en tonos distintos a los que recordaba.
  


  
    —Después del incendio, tuvimos que comprar bastante, como observarás. Casi todo el mobiliario se quemó —se lamentó.
  


  
    Asentí sin dejar de mirarla y acepté la taza que me ofrecía, que desprendía un olor a café solo que provocó que cerrase los ojos un momento. No debería beberme aquellos tiestos de café en el estado en el que estaba, pero lo necesitaba. Me calenté las manos con la taza entre ellas y la miré.
  


  
    —Juliette…, tenemos que…
  


  
    Me cortó y se acercó con pasos largos y decididos hasta mi posición:
  


  
    —Cuando te instales y estés más tranquila, hablaremos. No tengo prisa ni nada que reprocharte, cielo.
  


  
    Tocó mi brazo con mimo y le correspondí con una sonrisa sincera. Entonces, escuché un carraspeo detrás de mí. Guie mis ojos en esa dirección y me encontré con los océanos de Edgar. Sostenía la pequeña maleta en la mano. A saber qué pertenencias habría introducido dentro de ese pequeño artilugio, porque poco cabía ahí.
  


  
    —¿Vamos a tu dormitorio?
  


  
    Lo miré. Me miró, pensé que meditando de qué manera había sonado aquello. De reojo, Juliette nos contempló con media sonrisa y empujó mi cadera con suavidad para que me acercase a él. Pasé por su lado con cierta presión en el pecho y nerviosismo y caminé, sabiéndome el camino de las escaleras hasta el fondo del pasillo, en  busca de la buhardilla. Era un largo pasillo con habitaciones a los lados. Sabía que la de Juliette estaba abajo, pero no había visto ninguna de ellas. En realidad, conocía el salón, la cocina y la buhardilla de milagro.
  


  
    La mano de Edgar me detuvo al coger mi antebrazo a media altura. Lo contemplé a él y después su agarre. Me soltó con lentitud y cierta pesadumbre. No sabía qué, pero había algo en él que estaba esforzándose por ocultar al monstruo huraño que siempre hablaba. Carraspeó un poco y añadió:
  


  
    —Creo que no te enseñé la casa antes. —Negué sin quitarle los ojos de encima. Estaba guapo a reventar, como de costumbre. Le propiné un manotazo a mi conciencia—. Vamos, haremos un breve recorrido.
  


  
    Empezó por la fila de la derecha. Había tres puertas: una con la habitación de los niños, otra como cuarto de juegos, gigantesca, y la última era un enorme baño. Una amplia ventana cerraba el pasillo. Alcé el rostro cuando Edgar me señaló que ahí ya sabía que estaba la buhardilla. Asentí y lo seguí mientras abría puertas. Empezamos por el final del pasillo de la derecha. En ese caso, solo había dos. Empujó una con delicadeza y extendió su brazo para que accediese.
  


  
    El aire se me cortó al darme cuenta de que era su dormitorio. Jamás había estado allí, y aquello me provocó otro pinchazo extraño en el pecho. Constaba de una amplia cama y pocos muebles. A la derecha tenía un baño de grandes dimensiones. De hecho, poseía incluso dos lavabos, y me di cuenta de que los cepillos de dientes que había no eran solamente de él, sino de los niños también. Sonreí por ese detalle y me pilló. No amplió esa hermosa sonrisa, pero sí que asomó algo de su seria boca.
  


  
    Escuchaba con atención la información que me daba, sin interrumpirlo y viéndolo algo nervioso. Sobre todo, me di cuenta de que sus nervios afloraron cuando se giró hacia la otra parte de la habitación. Había dos puertas. Se encaminó hacia la de la derecha. En cuanto la corrió, apareció ante nosotros un extenso vestidor. A un lado tenía un sinfín de trajes colgados, con sus cajoneras y un largo banquillo de terciopelo negro en mitad de aquel enorme vestidor. A la derecha, ropa de mujer y varios espacios vacíos. Apreté mis labios al no saber qué significaba eso, pero no dije nada.
  


  
    Me sorprendí al escucharlo:
  


  
    —Aquí puedes colgar tu ropa. Como no he traído mucha, me he permitido el lujo de comprarte algunas prendas.
  


  
    —No necesito que me compres nada. —Soné impertinente. Él dio una zancada en mi dirección, como si le hubiese molestado mi tono. Yo proseguí—: Tengo ropa suficiente en Galicia, y si me hubieses dejado cogerla… ¿Por qué tengo que dejar la ropa aquí? —caí en la cuenta de repente.
  


  
    Lo tenía a un palmo de mí, tanto que su perfume se coló por mis fosas nasales con brusquedad.
  


  
    —Punto número uno: porque esta será tu habitación. Punto número dos: no habrías venido conmigo ni aunque te lo hubiese suplicado de rodillas. Y punto número tres —tras dar otro paso más, su pecho no llegó a rozar con el mío por mi barriga, pero me contempló desde su imponente altura y entreabrió los labios lo justo para terminar diciendo—: le diré a tus padres que te traigan el resto de tus pertenencias.
  


  
    Tragué saliva visiblemente, notando que mi corazón iba a salírseme por la boca. ¿Se podía poner uno tan nervioso solo con la presencia de otra persona? Se podía. Y punto. Despegué mis labios con lentitud y sus ojos siguieron ese gesto.
  


  
    —Mi padre te matará.
  


  
    —En el avión, no le dejarán subir la escopeta —me chuleó.
  


  
    —Lo hará con sus propias manos —le aseguré, elevando el mentón.
  


  
    —Entonces tendremos que mantener una larga conversación para que eso no ocurra.
  


  
    Negué con la cabeza al ser consciente de que era una batalla perdida.
  


  
    —No voy a dormir contigo —sentencié, entrecerrando los ojos y tratando de calmarme.
  


  
    Sonrió de tal forma que creí que me desmayaría delante de él. Sus ojos brillaron y su gran brazo derecho se movió, rozando mi hombro. Depositó la maleta en el hueco libre que había detrás de mí y, con mucha parsimonia, me analizó. Bajó su boca lo justo para quedarse demasiado cerca de la mía. Entreabrí los labios, incapaz de respirar con normalidad. Si me movía una milésima…
  


  
    —Ni yo contigo —me respondió con tanta sensualidad que las piernas me cimbrearon.
  


  
    No me vi con fuerzas de contestarle, pero supe que, o  marcábamos unas pautas, o la convivencia sería insufrible.
  


  
    Yo tenía que olvidarlo.
  


  
    Él no estaba por la labor.
  


  
    Escabullí mi cuerpo por el lateral a toda prisa, tanta que me noté histérica, y lo vi sonreír con más ganas.
  


  
    —Tenemos que poner unas normas —le solté sin más.
  


  
    Alzó una ceja, se quitó la chaqueta para tirarla de cualquier manera a su espalda y se sentó en el banquito con una chulería que me desarmó. Era un cabrón nato. No podía llamársele de otra manera por más vueltas que le diese.
  


  
    —Tú dirás.
  


  
    Miré sus enormes brazos, cruzados entre sí. Estaba a la espera de una contestación. Coloqué mis manos en mi zona lumbar y comencé a andar como un león enjaulado, de izquierda a derecha.
  


  
    —No vamos a dormir juntos ni de coña. —Lo miré, y pude ver cómo se mordía el labio por dentro para no reírse por mi tono. No me hizo gracia; es más, me puso muy nerviosa. ¿Por qué estaba tan raro?—. No quiero que me toques ni que me roces por equivocación. —Ahora entrecerró los ojos y su gesto se volvió más sombrío. Alcé la palma de la mano y detuve mi paso cuando vi que iba a interrumpirme—. Me has secuestrado, me has traído a tu casa para «protegerme» de algo que ni sé ni me has contado, y encima me has quitado el teléfono móvil. Teléfono que quiero ya, por cierto.
  


  
    Se levantó sin decir ni media palabra. Antes de pasar por mi lado, elevó las palmas de las manos con gracia.
  


  
    —¿Puedo pasar?
  


  
    Fruncí el ceño y di un paso atrás para dejarle espacio de sobra. Sonrió con picardía y encaminó sus pasos hacia una de las mesitas del dormitorio. Volvió con un aparato que desde luego no era el mío y me lo ofreció.
  


  
    —Ese no es mi teléfono.
  


  
    —El tuyo es peligroso que lo tengas —me dijo sin más.
  


  
    —¿Por qué? —No lo cogí.
  


  
    —Porque no.
  


  
    Apreté los dientes, puse mis brazos en jarra y di un paso hacia él. Me gustaba sentirme así; no enfadada, sino capaz de poder acercarme a él por decisión propia sin que me temblasen las piernas. El problema era cuando él se aproximaba y yo no lo  controlaba. No pensé siquiera en lo cerca que estábamos. Elevé mi mano y le di un empujoncito diminuto con mi dedo.
  


  
    —Lo último y más importante es que seamos sinceros. Nada de mentiras. Nada de secretos —concluí tajante.
  


  
    Me miró con tanta intensidad que pensé que me traspasaría. Asintió con lentitud y añadió, más chulo todavía:
  


  
    —¿Yo no puedo ni rozarte sin querer y tú puedes tocarme? Eso no es justo, y lo sabes. No tenemos las mismas condiciones.
  


  
    —No cambies de tema. —Entrecerré mis ojos con más saña.
  


  
    —No es justo. —Recalcó cada palabra con mucho énfasis.
  


  
    Respiré de manera agitada cuando su rostro se aproximó al mío de manera peligrosa. Mi pecho subía y bajaba muy rápido. El suyo también. Sus labios se acercaron demasiado, como cuando estuvimos en el avión, y noté la histeria en mis venas.
  


  
    —Edgar…
  


  
    No me dejó casi terminar de decir su nombre:
  


  
    —¿Puedo besarte?
  


  
    —No.
  


  
    Cerró los ojos con lentitud y se separó de mí, con un desespero patente. Su mano se paseó por su barba incipiente y aprecié un gran bulto en su pantalón que ocultó sentándose en la cama. Entendí que necesitaba la distancia, así que le concedí el espacio suficiente y me quedé en la puerta del vestidor, con los brazos cruzados.
  


  
    —Lark no puede llegar a la comisaría. Si lo hace, estaremos perdidos definitivamente. Así que la única opción que tengo de salvaguardarte durante un tiempo es secuestrándolo. No sé siquiera el motivo por el que está escondido, aunque supongo que no será por algo normal, y Oliver estará en medio de todo esto. —Lo dijo tan tranquilo que no lo entendí.
  


  
    —¿Estás cogiendo gusto por secuestrar a la gente? —le pregunté irónica.
  


  
    —Sabemos que la semana que viene Oliver estará en la calle. Necesito saber por qué Lark está vivo y por qué se ha ocultado durante todos estos años. No tiene sentido, y tengo que encontrarlo. Debo buscar una solución para que Oliver se pudra en la cárcel.
  


  
    Hablaba con calma, pero sin dejar de apretar la mandíbula de vez en cuando; ya no sabía si por mi rechazo o por lo que se nos  venía encima. Di unos pasos hacia él y noté que se tensaba. Me detuve a mitad de camino, tratando de aparentar normalidad.
  


  
    —Edgar, no eres policía ni un agente secreto. Ni siquiera ellos han conseguido dar con su paradero. No lograrás hacerlo tú.
  


  
    —No soy como tu Klaus Campbell, lo sé, pero tengo mis contactos. Y, para que lo sepas, la dirección que tiene la Policía es falsa. Pero yo sí que lo encontraré —murmuró, como si estuviera perdido.
  


  
    Obvié el tono que había usado al mencionar a su examigo.
  


  
    —¿Contactos? Ya que estamos, quiero verlo.
  


  
    —¿A quién? —Ignoró mi pregunta.
  


  
    —A Klaus.
  


  
    Dio un brinco de la cama. Ahora, el que se acercó a mí fue él. Me contempló muy serio y muy cerca. Señalándome con el dedo, me dijo:
  


  
    —Por encima de mi cadáv…
  


  
    —No puedes encerrarme en una torre de cristal. No voy a consentirlo —lo corté.
  


  
    —Por encima de mi cadáver dejo que entre ese tío aquí. —Nos miramos desafiantes—. Entiendo que no quieras que me acerque a ti. Entiendo que quieras distancia, pero no me pidas que otro hombre esté merodeando en mis narices. Sé que te he hecho daño, Enma. —No conseguí que mis palabras salieran de mi garganta y noté que los ojos se me llenaban de lágrimas que no quería ni consentiría soltar—. No voy a recuperarte en un día, pero quiero intentarlo.
  


  
    Me vi obligada a apartar mi mirada de la suya. No podía seguir manteniéndosela. ¿Cómo decirle que eso jamás lo conseguiría si ni siquiera lo sabía yo? Tan convencida había estado de que lo odiaba que, a cada paso que daba o cada cosa que hacía, me removía todo lo que había tratado de olvidar. Lo necesitaba lejos de mí para comenzar de cero, y eso era casi imposible de momento.
  


  
    —En cuanto todo esto acabe, me marcharé —solté como si nada, como si todo lo que me había dicho no sirviese.
  


  
    Tardó unos segundos en contestarme de manera amarga:
  


  
    —Y yo te dejaré que lo hagas. —Volvimos a medir nuestras fuerzas con los ojos—. Puedes instalarte y darte un baño antes de bajar a cenar. —Se giró por completo.
  


  
    A duras penas y con la voz cargada de sentimiento, murmuré:
  


  
    —¿Qué hay en esa puerta?
  


  
    La miró de reojo y vi un leve deje de nostalgia en su rostro, aunque me contestó con tono huraño y volviendo a ser el Edgar Warren de siempre:
  


  
    —Nada.
  


  
    Carraspeé un poco.
  


  
    —Hemos dicho que nada de secretos.
  


  
    Pareció meditarlo, aunque no se dio la vuelta. Se rascó la mejilla e, intentando aparentar normalidad, giró su cuerpo para mirarme. Con mala cara, asintió y dirigió sus pasos hasta la mesita del otro extremo de la cama, de donde sacó una llave, y avanzó por mi lado. Se detuvo con brusquedad en la entrada.
  


  
    —No quiero reproches ni que me digas nada. Ahora no.
  


  
    Su tono me sonó a súplica y me temí lo peor. ¿Qué habría detrás de esa puerta para que su voz se estrangulase de aquella manera?
  


  
    Metió la llave en la cerradura y la giró dos veces. Lo vi pensativo, mirando hacia la madera blanca. Al final, se dio media vuelta y salió del dormitorio sin esperarme. Lo observé mientras se alejaba y daba un portazo que ocasionó que cerrase los ojos durante unos segundos. Guie mi mirada hacia la puerta blanca y anduve hasta ella. El aire se me cortó cuando empujé con suavidad y las lágrimas comenzaron a caer en cascada por mis mejillas ahora que estaba sola.
  


  
    Lo que había podido ser y lo que no sería.
  


  
    Era una habitación, la contigua que faltaba en aquel pasillo. Estaba pintada con un rosa pastel en la parte de arriba y un blanco marfil en la parte baja. Una cenefa de madera y nubes blancas alrededor de toda la estancia la decoraba, y en medio había una cuna, blanca también, como todos los muebles, con un aparato musical sujeto a la barandilla. No conseguí identificar todas las decoraciones de aquel cuarto, pero sí que vi peluches, un carrito en una de las esquinas, un armario que delineé con mis dedos y que al abrirlo encontré lleno de ropita diminuta, pañales y un montón de objetos para criar a un bebé. En una de las esquinas del dormitorio, también había una cama con unas cortinas que hacían que pareciese el castillo de una princesa. En la pared más grande estaba el nombre de Dakota con letras blancas que resaltaban sobre el fondo rosita. Al lado de la última vocal, una corona de madera,  blanca también.
  


  
    Las piernas volvieron a cimbrearme y terminé sentada en un cómodo y grande sillón de una plaza, sosteniendo un cojín con el nombre de la pequeña. ¿Por qué había hecho todo aquello? ¿Por qué había una habitación expresamente para Dakota? Barajé dos opciones en mi mente mientras lloraba sin parar. Una era que pediría de verdad la parte de la custodia que le correspondía de la niña, y la otra era que me veía tan predecible que sabía que caería de nuevo en sus brazos. Recé y esperé que fuese la primera, porque yo tenía claro que volvería a Galicia.
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    El sol entró con timidez por las cortinas de la habitación al día siguiente. Me asomé y contemplé unos nubarrones negros que se aproximaban en la lejanía. La noche anterior no había visto a Edgar en la cena, aunque sí lo había escuchado contarles un cuento a sus hijos y subir a la buhardilla. Estuve muy tentada de calzarme las zapatillas y subir en su busca para pedirle explicaciones, sin embargo, recordé su petición y esperé a que él lo hiciese.
  


  
    Esa misma mañana, cogí el móvil que me había dejado sobre la mesita y busqué en mi agenda. Solo encontré su número grabado, cómo no. De el de Klaus no había ni rastro. Del de mis padres, tampoco, y así sucesivamente. Tendría que ir pensando en la manera de acercarme a la ciudad y buscarlo en la comisaría para requerir las explicaciones pertinentes y saber por qué no se había puesto en contacto conmigo todavía.
  


  
    Durante la cena, Juliette había justificado la ausencia de su hijo diciendo que estaba terminando de reparar algo en su pequeña cabaña. No me pasó desapercibida la mirada que me lanzó, y supe que ese motivo era yo. Así que terminé excusándome y me retiré a mi habitación de princesa encarcelada para intentar dormir algo.
  


  
    Me levanté, después me puse unos leotardos y un vestido de manga larga. Abrí la puerta sin escuchar ni un ruido. Por instinto, mis ojos buscaron la buhardilla, que seguía cerrada. Le eché un vistazo a la habitación de los niños y vi que continuaban durmiendo. Tras bajar los escalones con sigilo, seguí sin escuchar ni un sonido. Me sentí como una extraña en una casa que no era suya.
  


  
    Miré el reloj de la pared de la cocina. Eran las ocho de la mañana, así que imaginé que era normal que no hubiese nadie en pie, hasta que escuché un sonido procedente de una de las habitaciones de la planta de abajo. A ambos extremos de las escaleras había dos puertas más a cada lado, aparte del salón y la  cocina. Supuse que entre ellas estarían el dormitorio de Juliette, el de Nana y el despacho de Edgar, y de la otra no tenía ni idea. Me aventuré pensando que sería Juliette, pero me llevé una enorme sorpresa al llegar a una de las puertas situadas en la parte derecha y encontrármela semiabierta.
  


  
    Edgar estaba allí, pateando y dándole puñetazos a un saco de boxeo que terminó descolgándose y cayendo con un sonoro golpe que amortiguó el suelo de goma. Se limpió el sudor de la frente con el antebrazo y lo colgó de nuevo. Me sentí una fisgona, pero sus músculos al moverse me atraparon de tal manera que no pude dejar de mirarlos. Se movían al compás de los golpes, sentenciando al pobre saco a una muerte segura, ya que le haría un agujero si seguía dándole con tanta vehemencia. Entreabrí los labios inconscientemente al ver su espalda marcarse por la fuerza. Respiraba de manera agitada y se movía con una facilidad pasmosa. Quizá me impresionaba verlo de aquella guisa, porque nunca lo había hecho o, mejor dicho, porque nunca había conocido otro lado que el del empresario tajante y atractivo, para qué negarlo.
  


  
    Dos puñetazos más provocaron que el saco casi se descolgara de nuevo y que mi sexo empezase a notar algo parecido al deseo. Malo. Negué con la cabeza, cerré los ojos con lentitud e intenté darme la vuelta para marcharme de allí, pero la voz de Luke en mi oreja casi me mató de un infarto:
  


  
    —Puedes pasar si quieres. Que no muerde… Todavía.
  


  
    Lo miré después de dar un pequeño bote, seguido de un grito que a Edgar no le pasó desapercibido. Sentí el rubor subir por mis mejillas a una velocidad desorbitada.
  


  
    —Yo… Yo no… Luke, yo no… —balbuceé como una niña a la que acaban de pillar haciendo algo malo.
  


  
    —¿Luke? —Edgar se detuvo y nos miró mientras el nombrado me daba un beso en la frente y reía como un gañán. Yo pensé que explotaría como un globo.
  


  
    —Y Enma —soltó Luke con picardía, y quise matarlo—. Pasa, pasa.
  


  
    Entrelacé mis manos bajo mi vientre y me vi incapaz de elevar los ojos del suelo. Me moría de vergüenza, sobre todo al pensar que Edgar podría haberse percatado de que estaba allí, fisgoneándolo mientras se peleaba con el saco.
  


  
    —¿Has dado con él? —le preguntó Edgar.
  


  
    Lo miré y me ignoró, aunque aprecié que por el rabillo del ojo me daba un buen repaso. Le presté atención a Luke.
  


  
    —Sí. Te llamará en esta semana para darte la información. Me ha dicho que se alegra de saber algo de ti, aunque sea en estas circunstancias.
  


  
    No tenía ni idea de quién hablaban. Tampoco pregunté. En realidad, no sabía qué hacía en aquella conversación.
  


  
    —He hablado con un conocido. Riley Fox  1 . Es hacker informático y trabaja para la Policía algunas veces. Nos dará el paradero de Lark en cuanto lo sepa.
  


  
    Busqué los ojos de Edgar, entendiendo que me hablaba a mí.
  


  
    —Si la Policía no ha conseguido dar con él, dudo mucho que lo haga un simple hacker .
  


  
    —No es un simple hacker —añadió Edgar, y se giró para golpear el saco con saña.
  


  
    —Es el genio de los genios, Enma. Lo localizará, confía en nosotros —me aseguró Luke, con una sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    Asentí sin estar convencida y, sin pensar, dije:
  


  
    —Y cuando des con él —le hablé directamente al cabecilla de aquella locura, que golpeaba el saco como un poseído—, ¿lo encarcelarás como a mí? Podemos ser compañeros de cárcel. Mira, quizá nos hagamos amigos y todo —ironicé sin pretenderlo.
  


  
    Edgar detuvo el saco y se giró con mal semblante. Luke carraspeó y se disculpó para salir corriendo de allí, viendo la que se avecinaba. Su pecho subía y bajaba a una velocidad imposible, y dio una zancada para aproximarse. Estaba enfadado, o eso me pareció. Y, para colmo, mi comentario le había sentado soberanamente mal. Lo miré a los ojos, los cuales, a mi parecer, estaban más azules que nunca esa mañana.
  


  
    —¿Crees que esto es una cárcel? —me preguntó con mal genio, pero no le respondí—. Contéstame.
  


  
    Tras su exigencia, alcé más la barbilla y le hablé en el mismo tono que él:
  


  
    —Sí, lo creo. No puedo salir de aquí. Tengo grabado en tu teléfono un contacto, ¡el tuyo!, y ni siquiera puedo moverme sin tener que preguntarte.
  


  
    —Llevas cinco minutos detrás de esa puerta. Y, que yo sepa, no has tenido que pedirme permiso. —Inmediatamente, sentí de  nuevo el rubor por mis mejillas y aparté mis ojos de los suyos con vergüenza. Él siguió en sus trece y no cambió el tono, aunque sabía que por dentro estaba disfrutándolo—. ¿Quieres salir para ir a ver a tu novio? Muy bien.
  


  
    Se quitó los guantes con mal genio y los lanzó al suelo con desdén. Pasó por mi lado sin tocarme y lo seguí con pasos enfadados.
  


  
    —¡Klaus no es mi novio! ¡Solo quiero tener la libertad que cualquiera pediría! —le dije enfadada.
  


  
    No me respondió. Podía entender que quisiera mi seguridad, pero, por el momento, Oliver seguía en la cárcel y no iba a hacerme nada.
  


  
    Llegué hasta el recibidor situado detrás de él y saludé con la cabeza a una Juliette que se asomaba por el marco de la puerta de la cocina al ver a su hijo pasar con aquellos genios. Luke estaba sentado junto a la isla y carraspeó para que la madre de Edgar no se involucrase. Ella me contempló con una mueca de cariño y cerró la puerta corredera para dejarnos intimidad.
  


  
    Edgar se giró como un basilisco después de coger lo que había ido a buscar, me observó con atención y extendió su mano hacia mí.
  


  
    —Toma. Las llaves de mi coche —gruñó con hastío—. Ve donde te dé la gana.
  


  
    Me crucé de brazos para no cogerlas. Estaba enfadada, pero no tanto como él.
  


  
    —¿A qué viene esta pataleta? —le pregunté altanera.
  


  
    —¿Pataleta, dices? —Sonó sarcástico y furioso—. Pataleta es la que tienes tú desde que has llegado. ¡Esto no es una cárcel, Enma!
  


  
    —¡Pues es lo que parece! —le grité. Me acerqué a él y nos quedamos casi rozándonos mientras nos contemplábamos amenazantes—. Tienes ideas de película…
  


  
    No me dejó ni continuar:
  


  
    —¿De película? ¡A ver si te piensas que todo esto no puede salpicarme a mí y a mi familia!
  


  
    —¡Yo no te he pedido que lo hagas! —le dije en un tono rudo y para nada conciliador.
  


  
    Acercó su frente a la mía y, con voz grave y algo desesperada, sentenció:
  


  
    —Dejaré de hacerlo por ti si es lo que quieres. Pero te recuerdo  que Dakota también es mi hija. Ahora, toma las putas llaves del coche —cogió mi mano con malas maneras y me la soltó con brusquedad— y vete en busca de tu caballero andante.
  


  
    La rabia me carcomió por dentro, sin embargo, descubrí que lo que le ocurría se llamaba celos. Los celos se lo comían por dentro. Golpeé su pecho con fuerza, seguido de las llaves, las cuales, seguramente, se le clavaron. Cuando fui a recriminarle que era un gilipollas empedernido, escuchamos una voz en la escalera que nos petrificó:
  


  
    —¿Dakota es nuestra hermana?
  


  
    Los dos estábamos muy cerca, tanto que nuestras narices casi chocaban. Sus ojos impactaron con los míos con más miedo del que tuve yo al escuchar aquella pregunta. No supe cómo reaccionar. No supe siquiera de qué manera se barajaba algo así, y a mí no me correspondía. No obstante, por algún extraño motivo, quizá porque quería a esos niños con locura, me sentí fatal por que fueran desconocedores de ese detalle.
  


  
    —¿No dijiste que Enma no era tu novia? —Esa vez, fue la voz de Jimmy.
  


  
    Edgar no separó sus ojos de los míos.
  


  
    Yo tampoco.
  


  
    La puerta de la cocina se abrió y la cara de Juliette era un poema cuando se asomó.
  


  
    —Niños…
  


  
    Pero su hijo la cortó al gritar en dirección a los pequeños:
  


  
    —¡¿Qué cojones hacéis en la escalera?! —Su rostro se giró con mucha lentitud hasta sus hijos. Ellos, al escucharlo, no contestaron—. He dicho que qué hacéis en la escalera —repitió, perdiendo la paciencia.
  


  
    —Es que… —la voz de Jimmy tembló—, hemos escuchado gritos y nos habéis despertado…
  


  
    Eso quería decir que se habían enterado de toda la conversación.
  


  
    —A vuestra habitación —les ordenó Edgar, sin mirarlos.
  


  
    —Pero, papá… —intervino Lion.
  


  
    —¡¡Ya!!
  


  
    El bocinazo de su padre los puso de pie a los dos, que corrieron sin rechistar hacia donde les había indicado. Tomé una bocanada de aire al verlo salir de la casa a grandes zancadas.  Juliette no se atrevió a entrometerse y subió las escaleras en busca de los cumpleañeros.
  


  
    Abrí la puerta de la calle, aun con la negativa de Luke en sus ojos. Lo busqué con la mirada y lo localicé avanzando hacia la pasarela de madera que daba al lago. Observé todo a mi alrededor, recordando el día de la pesca. La cabaña estaba semiabierta y vi un coche tapado. Aligeré mis pasos hasta llegar a Edgar, que se sentaba, sin camiseta y con el frío que hacía, en el filo de la madera. Me detuve detrás de él, sin saber muy bien qué hacía allí.
  


  
    —Solo quiero comprarles un regalo a los niños —murmuré, sin ganas de seguir discutiendo.
  


  
    —Ya te he dado las llaves del coche, Enma. No tienes que darme explicaciones.
  


  
    Su tono fue tajante, y me molestó, aunque también lo comprendí un poco. Sabía que no había actuado de la mejor forma, cuando estaba haciéndolo todo por protegerme. Intenté resolver de alguna manera la bronca que habíamos tenido:
  


  
    —Edgar, yo…
  


  
    —Déjalo.
  


  
    Suspiré, y entendí que tal vez estaba así porque ahora les debía una explicación a sus hijos, en el día de su cumpleaños y por culpa de nuestra bronca. Agaché la cabeza, sin pretender marcharme de allí hasta que hablásemos, pero una voz conocida me tensó como una vara:
  


  
    —¿Enma?
  


  
    Me giré y Edgar también lo hizo.
  


  
    Era Morgana.
  


  
    La miré, sin entender desde cuándo ella se acercaba a la casa de Edgar, y después lo contemplé a él con un claro reproche. Él se levantó de su asiento y pasó por mi lado para acercarse a su exmujer, o eso pensaba que era. Ella le dio un beso en la mejilla y sentí una punzada en el pecho que me atravesó cuando su mano se posó sobre su brazo desnudo y él se dejó. Morgana lo miró, ignorándome.
  


  
    —Gracias por dejarme venir a ayudar a tu madre con la fiesta de los niños. Y…, bueno, he traído unos cuantos regalos que van a encantarles.
  


  
    Miré hacia otro lado para evitar que el dolor se notase en mi rostro y para no seguir viendo la sonrisa de niña tonta enamorada  que Morgana le regalaba. ¿Por qué me sentía tan sumamente mal? Morgana le hablaba como si estuviesen bien desde siempre y Edgar le seguía el juego.
  


  
    —No tenías que venir tan pronto, pero gracias.
  


  
    Intuí por su tono un deje de reproche que trató de disimular, aunque quizá también era lo que mi mente quería pensar.
  


  
    —Uh, Warren dando las gracias. Estamos perdiéndote.
  


  
    Ambos rieron, y el tono tan tonto de ella me dio arcadas. No me gustó nada la cercanía de los dos, y algo se removió con tanta fuerza en mi estómago que supe que, o me marchaba de allí, o sería demasiado evidente que estaba dándome un ataque de… celos. Celos en los que no quise ni pensar, porque Edgar no era nada mío ni yo suyo.
  


  
    Se enfrascaron en una conversación sobre la fiesta como si yo no estuviera allí. Decidida, pasé por el lado de ambos y me contemplaron. Con la cabeza bien alta y los dientes apretados, aligeré el paso hasta llegar al porche, donde Nana me esperaba. Me miró, después lo hizo en dirección a la mujer que estaba con Edgar y puso mala cara, pero no dijo nada. Entré y me encontré con Juliette.
  


  
    —¿Estás bien? —me preguntó, tocando mi brazo.
  


  
    —¿Están juntos? —solté de manera abrupta, señalando la puerta sin poder evitarlo.
  


  
    Ella asomó la cabeza y se dio cuenta de que me refería a Morgana. Me observó con el rostro de siempre, dulce y cariñoso, y me contestó mientras cogía las llaves del coche, sin saber por qué le había hecho aquella pregunta:
  


  
    —No. Que yo sepa.
  


  
    —Es igual.
  


  
    Salí de allí con rapidez después de coger mi bolso y me encaminé hasta el deportivo negro, que estaba a escasos metros del coche de Morgana. Me dieron ganas de arrancar y estamparme contra él, pero me tranquilicé lo suficiente mientras me montaba. A lo lejos, vi que se acercaban a la casa, andando con tranquilidad y manteniendo la conversación más larga que habían tenido desde que yo los conocía. Respiré en profundidad muchas veces, a punto de ahogarme con mi propia rabia. Metí la llave y, cuando el motor rugió, los ojos de Edgar me enfocaron, para ignorarme segundos después mientras se metía con ella en la casa, con su mano  colocada en la parte baja de su espalda.
  


  
    Cerré los ojos un momento. Antes de pisar el acelerador, Luke llegó a mi encuentro. Tocó la ventanilla cuando me resistí a escucharlo.
  


  
    —Enma, es peligroso que vayas sola.
  


  
    —No te preocupes, iré a comprarles los regalos a los niños y volveré. En el trayecto, le diré a Klaus que me acompañe. Así estaré protegida. —Menuda pataleta de las buenas estaba dándome.
  


  
    Con una sonrisa sarcástica, cerré la ventanilla y Luke me observó pasmado. Sabía que se lo diría, y eso era lo que quería. Otro bofetón imaginario llegó a mi mente por estar actuando de aquella manera.
  


  
    Aceleré y salí de allí en dirección a la comisaría. Un rato después y tras haber pasado de largo por la casa de Susan, llegué a mi destino. Me sentí mal por no haber llamado a ninguno de mis amigos, aunque imaginé que Dexter los habría puesto al día a todos, dentro de lo que podía decir o no. No sabía si actuaba bien o mal, solo pensé en que llevaba todo el camino con ganas de matar a alguien.
  


  
    Abrí la puerta de la comisaría y lo busqué. Lo encontré al final de la estancia, con el chaleco antibalas puesto. Nuestras miradas se cruzaron y sentí una intensidad muy distinta a la que me invadía cuando los ojos de Edgar me contemplaban. Me apené por ello.
  


  
    Se apresuró para llegar a mi lado.
  


  
    —Enma. —Parecía serio y arrepentido.
  


  
    No quise reprocharle nada. Bastante había tenido con el capullo de su examigo.
  


  
    —Creo que me debes una explicación. —Me crucé de brazos.
  


  
    —Te la debo, y te la daré en cuanto pueda. Tengo que salir, rubia. Estoy en pleno operativo. Por eso no he podido ir a buscarte antes.
  


  
    —¿Tampoco tienes mi teléfono? —le pregunté con cierto enfado.
  


  
    —Sí. Y estaba apagado, así que la única opción era presentarme en la casa del capullo de Warren. —Miró a su compañero cuando este le chistó. Sujetó mis brazos con desesperación, los frotó y me mostró una sonrisa que alegró parte de mi enfado—. Tengo que marcharme, pero le prometo que la buscaré, señorita Wilson.
  


  
    Sonreí al escuchar aquel tono jocoso que siempre usaba y asentí. Antes de darse media vuelta, depositó un beso casto en mis labios y lo correspondí. Me guiñó un ojo y enfiló sus pasos hasta el policía que lo esperaba.
  


  
    Salí de la comisaría sin entorpecerlo más y pensé en qué podría comprarles a los niños que no tuviesen o que no les regalase todo el mundo. Caminé durante un rato por el centro de Mánchester, buscando y observando escaparates, hasta que di con una librería y sonreí. No recordaba el tiempo que hacía que no me permitía pasear por aquella zona. Entré en la librería y revisé durante un rato los libros infantiles que había hasta dar con el elegido. Una sonrisa se mostró en mis labios porque al final me vi con tres para cada uno. Los había escuchado contar cuentos con su padre por la noche, y también me había percatado de la estantería que tenían con unos cuantos en su dormitorio. No era un regalo ostentoso, como los que seguramente tendrían, pero me conformaba con saber que les gustaría.
  


  
    Avancé por las calles llenas de gente, sintiéndome mal por haberme quedado sola en la ciudad, pero se me pasó cuando llegué a la puerta del coche. Parecía haberme quitado un gran peso de encima. Sonreí interiormente, sabiendo que al final podría darle un guantazo sin manos a Edgar. «Tanto tener cuidado y tanto miedo…». Sin embargo, esa sensación se me fue tan rápido como llegó al notar que algo frío se colocaba en mi cuello y me rasgaba la piel.
  


  
    —Enma Wilson.
  


  
    Esa voz grave no preguntó, sino que constató que ese era mi nombre. Sentí que las piernas me temblaban, y me temí lo peor cuando noté un pinchazo y un pequeño hilo de sangre bajar por mi cuello. Tragué saliva de manera inconsciente, pensando en las posibilidades que tenía de salir de allí sin que me hiriese más, y se reducían a cero. Ni siquiera conseguí que la voz saliese de mi garganta.
  


  
    El tipo, al que no vi porque estaba detrás de mi espalda y porque desde el cristal solo pude apreciar una figura con pasamontañas, dejó un papel doblado sobre el techo del coche y se marchó de allí, quitándome la pequeña navaja que había rozado mi cuello con más fuerza de la debida hasta el punto de hacerme sangrar. Saqué las llaves con desesperación, me llevé las manos al  cuello y comprobé que mi mano estaba llena de sangre. Cogí el papel de un manotazo, entré y cerré el pestillo sin dejar de mirar por los espejos. Arranqué el coche y salí de la calle con urgencia, para detenerme en el arcén minutos después. Suspiré e intenté recomponerme, sin dejar de apretar el pañuelo que había colocado en mi cuello a toda prisa mientras pisaba el acelerador para marcharme de ese callejón.
  


  
    Todavía sentía la adrenalina en mis venas cuando lo abrí. Mirándolo con la cara pasmada, me di cuenta de que no era una película que Edgar estaba montándose para tenerme cerca, sino que era mucho más grave de lo que había pensado. Arrugué el papel y lo dejé en el asiento de al lado cuando leí:
  


  
    Cinco días.
  


  
    12
  


  
    EDGAR
  


  
    Di una vuelta y otra, y así sin parar mientras veía desde la cocina cómo Morgana, Nana y mi madre decoraban el salón y abrían los ventanales que daban al jardín. Luke cargaba con una hilera de globos extravagante y yo seguía absorto en mis pensamientos. Enma no había llegado. Eran casi las dos de la tarde y todavía no había aparecido. Me dieron ganas de llamarla sin parar, pero me controlé. Miré hacia arriba, sabiendo que los niños estaban en el cuarto de juegos y que les debía una explicación y una disculpa, aunque los cotillas hubiesen sido ellos.
  


  
    Vacié el último sorbo de whisky de mi vaso y salí de la cocina en dirección a las escaleras. Las subí de tres en tres, sintiendo que la mirada de Morgana se clavaba en mi coronilla, aunque la obvié. Se había interesado por la aparición de Enma. Y la pregunta iba cargada de curiosidad, pero sobre todo de miedo. Imaginé que ese temor se debía a que perdiéramos la relación que manteníamos;  relación que se resumía en llevarnos bien y en haberle permitido, tras mucho insistir por su parte, que se presentase en la fiesta de cumpleaños de mis hijos. Nada fuera de lo normal.
  


  
    Abrí la puerta del cuarto de juegos y me los encontré en el suelo, jugando con unos dinosaurios. Me rasqué la coronilla y entré con decisión, sabiendo que los dos me observaban con atención.
  


  
    —¿Podemos hablar?
  


  
    —Claro. Papá siempre habla —se burló Lion.
  


  
    —Esa lengua —lo advertí. De los dos, era el que más picardía comenzaba a tener según se hacía más grande.
  


  
    —Cállate, Lion.
  


  
    Su hermano lo miró mal, y yo decidí sentarme en el suelo y cruzar las piernas, como ellos. Me contemplaron con expectación. Al ver que no arrancaba, Lion se adelantó:
  


  
    —Te perdonamos que nos hayas chillado. Estabas discutiendo con Enma y te has alterado.
  


  
    Lo miré como si fuese una persona mayor.
  


  
    —¿De dónde sacas esas respuestas? —le pregunté, con la ceja alzada.
  


  
    —Del interior de mi cabeza, papi. Soy un chico listo. Como tú.
  


  
    Asentí. Después negué con la cabeza y contemplé cómo Jimmy negaba también. Me miró con esa cara de niño bueno y habló:
  


  
    —Bueno, papá, ¿vas a explicarnos por qué Dakota es nuestra hermana?
  


  
    Tragué saliva.
  


  
    —Nos has dicho una mentira. Dijiste que Enma no era tu novia —contratacó Lion.
  


  
    —Y ahora resulta que tiene un bebé —apuntó Jimmy.
  


  
    —Y tú siempre dices que los bebés nacen cuando dos personas se quieren mucho —lo siguió el hermano.
  


  
    —Pero, entonces, ¿por qué Enma no ha estado viviendo con nosotros si os queréis mucho? ¿Y… ahora será nuestra mamá? —se extrañó Lion.
  


  
    —A mí me gustaría que Enma fuese nuestra mamá —aseveró Jimmy.
  


  
    «Mamá», me repetí mentalmente, y casi me dio un vuelco el corazón. Si ella los escuchase…
  


  
    —¿Podéis callaros un momento y dejarme hablar? —los  interrumpí, aunque en realidad no sabía ni cómo empezar aquella conversación.
  


  
    Ni siquiera pestañearon, pero sí esperaron a que continuase con mi supuesta explicación. Les había contado que Enma se había marchado a otra ciudad con sus padres, y eso no era mentira. Sin embargo, nunca se me habría pasado por la cabeza que se enterarían de algo tan impactante como que iban a tener una hermana por escuchar conversaciones que no debían.
  


  
    —Papá… —Lion comenzó a impacientarse, muy en mi línea.
  


  
    —A ver. Lo primero es que no debéis escuchar las conversaciones de los mayores. Os lo he dicho una…
  


  
    —Infinidad de veces. ¡Ya lo sabemos! —me cortaron los dos a la vez.
  


  
    Asentí con impaciencia.
  


  
    —Bien, lo segundo es que… —Dudé. ¿Es que qué?—. Pues…
  


  
    Miré a ambos lados, sin saber qué debería decirles. No encontré la respuesta. Por increíble que pareciese, no la encontré.
  


  
    —Papi —Jimmy llamó mi atención—, ¿Enma y tú os queríais mucho antes y por eso va a nacer Dakota?
  


  
    —Sí. Algo así —le respondí, agradeciendo que me echase aquel cable.
  


  
    Aprecié de reojo el semblante insatisfecho de Lion, que no tardó en unirse a la conversación:
  


  
    —Entonces, ¿se pueden tener bebés sin que las personas se quieran mucho?
  


  
    La conversación estaba tomando unos derroteros a los que ni por asomo pretendía llegar.
  


  
    —Sí. Algunas veces, sí.
  


  
    No sabía por qué estaba tan entrompado que no daba pie con bola.
  


  
    —¿Y ya no os queréis? —me preguntó Jimmy, con los ojos brillantes y tristes.
  


  
    —No. O sea, sí —rectifiqué con rapidez—. Claro que quiero a Enma.
  


  
    —Entonces… Si no sois novios, ¿qué sois? —se interesó Lion.
  


  
    Me reí interiormente. Ni yo lo sabía, porque la palabra «amigo» distaba mucho de las ganas que ella tenía de asesinarme.
  


  
    —Y, ahora, cuando Dakota nazca, ¿se pondrá triste porque no tiene a una mamá y a un papá?
  


  
    —Jimmy, ¿tú estás triste por no tener mamá? —le pregunté, y negó con la cabeza—. Pues Dakota estará más tiempo con su mamá, pero también vendrá con nosotros algunos días.
  


  
    —¿Y por qué no sois novios de nuevo? Así, Enma podría ser nuestra mamá.
  


  
    —Porque no somos novios, Lion, ya te lo he dicho.
  


  
    —Papá, ya empiezas a hablar como un gruñón —me reprendió Jimmy.
  


  
    —Seguro que Enma se ha echado un novio que no gruñe tanto —sentenció Lion, y me miró con mala cara.
  


  
    Apreté los dientes y asentí. Los dos me miraron sorprendidos.
  


  
    —Pues sí. Enma tiene un novio nuevo.
  


  
    —¿Y no has pensado en una tortura cruel? —me preguntó Lion con seriedad. Se notaba que pasábamos muchas tardes viendo películas que no eran aptas para la edad que tenían.
  


  
    Reí con ganas y ellos lo hicieron conmigo.
  


  
    —Podemos despedazarlo, pero nos meterían en la cárcel. Además, como la abuela os escuche, me echa de casa.
  


  
    —No se lo diremos, papi. Ni a Enma tampoco le contaremos nuestras intenciones.
  


  
    Chocamos los puños. En ese instante, la puerta de la habitación se abrió de par en par. Todos miramos hacia atrás y nos encontramos con una rubia que deslumbraba.
  


  
    —Oh, oh… Parece que alguien se ha enfadado —señaló Jimmy.
  


  
    —Enma no tiene novio y nadie tendrá que despedazar a nadie —aclaró. Se cruzó de brazos y me miró con mala cara—. La abuela está buscándoos para colocar la mesa de los regalos y la enooorme piscina de bolas. No tardéis, cumpleañeros maléficos.
  


  
    No se movió del sitio, a la espera de que los dos desparecieran. Lion gruñó un poco, dando a entender que no habíamos terminado con la conversación y que le quedaban muchas preguntas pendientes. Jimmy sonrió en dirección a Enma, de esa manera tan risueña que derretía todos sus muros, y ella lo sabía. Pasaron por su lado jaleando, como de costumbre.
  


  
    Me levanté del suelo, dispuesto a entrar en la ducha y evitar una nueva bronca. Sin embargo, por lo que se veía, no las tenía todas conmigo. Enma me miró con mucha atención cuando pasé por su lado, evitándola. Entré en mi dormitorio y sentí que sus ojos se clavaban con inquina en mi coronilla. Abrí la puerta del baño y  me quité los pantalones junto con el bóxer, sin importarme un ápice que estuviese detrás.
  


  
    —Estoy aquí, Edgar.
  


  
    Me volví, completamente desnudo, y la observé. Comprobé que un rubor le subía por las mejillas. Desde luego, el embarazo estaba ocasionándole estragos.
  


  
    —¿Podrías contarme con la mano las veces que me has visto desnudo? —Negó con la cabeza, sin apartarme la mirada—. Bien, entonces no es nada nuevo y puedes dejar de ponerte colorada.
  


  
    —Que no sea nada nuevo, no significa que no me incomode.
  


  
    Seguía cruzada de brazos y apoyada en el marco de la puerta. Cuando se enfadaba, estaba tremendamente sexy. Cerré la mampara de la ducha y la miré expectante.
  


  
    —¿Quieres que la deje abierta? —insinué con descaro. Ella entrecerró los ojos, mostrándome con más ahínco su cabreo.
  


  
    —¿Despedazar a una persona? —Se fue por otros derroteros, sabiendo que comenzaba a flaquear—. ¿Que tengo novio? ¡Tú qué sabrás!
  


  
    —¿Por qué te molesta tanto que diga que tienes novio? —le pregunté con retintín, abriendo el grifo.
  


  
    Dejé que el agua cayese en mi rostro y cerré los ojos unos segundos, siendo consciente de que seguía sin moverse del sitio. La mente me jugó una mala y perversa pasada. Dentro de mi cabeza se sucedieron tantas imágenes y de tantas formas distintas con ella pegada a mi cuerpo que me vi en la obligación de apartar aquellos pensamientos o la arrastraría a la ducha. Su voz de fondo me sacó de mis lucubraciones:
  


  
    —¡Porque Klaus no es mi novio y ya está bien con la tontería! Parece que te molesta —apostilló.
  


  
    —Como te molesta a ti que Morgana aparezca en mi casa sin venir a cuento.
  


  
    Vertí jabón en mis manos y escuché un gran resoplido. Sonreí sin poder evitarlo, conocedor de que la presencia de Morgana no había sido de su agrado. Yo lo sabía. Mi madre también me lo había dicho minutos antes. Un extenso silencio se creó a nuestro alrededor, pero sabía que seguía en el mismo lugar. Así que me recreé lo menos posible en aquella ducha.
  


  
    —A mí, lo que hagas con tu vida me da igual —espetó sin más—. Solo he venido para saber qué les has dicho a los niños.
  


  
    —Ya lo has escuchado, creo.
  


  
    —Sí. Eso he hecho.
  


  
    Salí de la ducha, cogí una toalla, me sequé lo justo el pelo y la envolví en mi cintura. Coloqué mis brazos en jarra y di dos zancadas hasta quedar justo delante de ella. La contemplé brabucón, y juraría que fue capaz de contar las gotas de agua que iban cayendo de mi pelo. Estaba nerviosa. Podía notárselo en cada respiración, en cada movimiento de sus ojos, que intentaban mantener la atención en los míos, creyéndose vencedores. Y lo cierto era que la batalla la tenía perdida yo, pues estaba a punto de caer de rodillas y suplicarle.
  


  
    —¿Qué quieres, Enma? —le pregunté con tono ronco.
  


  
    Entreabrió sus labios cuando me acerqué otra vez y tomó una extensa bocanada de aire. Pude ver que le temblaba el labio, y estaba casi seguro de que las piernas también.
  


  
    —¿Por qué tienes una habitación para Dakota? —me susurró con un hilo de voz.
  


  
    La miré a los ojos, traspasando sus entrañas. Tras rozar su nariz, vi cómo cerraba sus párpados de forma lánguida.
  


  
    —¿Por qué has venido, Enma? —le repetí, también en voz baja.
  


  
    —Ya te lo he dicho.
  


  
    Sus palabras salieron con más rapidez de lo que esperaba y sus labios rozaron los míos sin querer. Abrió los ojos de par en par e intentó dar un paso atrás. Para ese momento, mi mano había sido previsora y ya sostenía su cadera.
  


  
    —Voy a besarte —dictaminé con rudeza.
  


  
    —No. —Negó con la cabeza apresuradamente.
  


  
    —Sí.
  


  
    Mis labios buscaron los suyos con exasperación, sin permiso y sin equivocaciones. Los encontré. Se resistieron en un primer momento, durante el que sus manos trataron de apartar mi cuerpo con pequeños golpes que ni siquiera ejercieron fuerza en el intento. Sujeté su cara con ambas manos y me encontré desesperado enredando mi lengua con la suya, que me permitió el paso con el mismo anhelo que yo sentía. Cerró las manos en puños y las dejó apoyadas en mi pecho, claudicando, sabiendo que era inevitable. La escuché jadear, y supe que seguía igual o más perdida que antes, aunque también era consciente de la cantidad de cambios que tendría que llevar a cabo para poder recuperarla.
  


  
    Noté que me ardían las entrañas, que la toalla estaba a punto de caer de mi cintura y que las ansias por poseerla de cualquier forma estaban terminando conmigo. Me dolían los labios de la presión que estaba ejerciendo en su boca, sin embargo, no me importó. Quería más. Necesitaba más.
  


  
    —¿Papá?
  


  
    Ella se separó antes que yo. Me quedé traspuesto al ver a Jimmy en la entrada de mi habitación. Enma carraspeó, y el roce de su cuerpo con el mío provocó que la toalla cayese al suelo. Me agaché con la rapidez de una gacela para cogerla y la coloqué delante de mi miembro, que estaba a punto de reventar. Jimmy alzó una ceja y después entrecerró un poco los ojos.
  


  
    —¿Qué quieres? —le pregunté con urgencia y mal tono.
  


  
    Hizo una mueca de asco y miró a Enma.
  


  
    —Solo he venido a por Enma. La abuela dice que bajes un momento, pero si quieres le digo que…
  


  
    —¡No! —se adelantó ella—. No le digas nada. Ya voy.
  


  
    No me miró. Supe que estaba colorada como un tomate, y la situación en sí me hizo gracia, hasta que escuché a Jimmy decir:
  


  
    —¿Su novio no se enfadará si se entera de que estas besándola tú también?
  


  
    Enma detuvo la mano que iba en dirección al pomo. Me miró con intensidad y un claro arrepentimiento por haber provocado que ese beso continuara. Apoyé el brazo en el marco de la puerta con chulería y le dije al pequeño granuja:
  


  
    —Pues no lo sé, campeón, pero podemos mantener esto en secreto, ¿verdad?
  


  
    Jimmy asintió y yo sonreí mientras Enma salía de la habitación, negando con la cabeza.
  


  
    Durante toda la fiesta de cumpleaños, observé las reacciones de los niños, pero sobre todo las de las dos mujeres que estaban allí. Enma era el centro de atención para ellos, y ella no les negó la atención en la multitud de veces que la llamaron, para jugar, abrir los regalos o incluso presentarle a los amigos de la escuela. Morgana… A Morgana, esos gestos no le hacían ni un poco de gracia, y supe por su mirada que le dolía que yo sonriese al verlos. Podía sonar feo y egoísta, pero seguía dispuesto a continuar manteniendo en el anonimato que era su madre. No era el momento, al igual que tampoco lo fue para ella cuando nacieron. Di gracias a que los niños  habían omitido el comentario de Dakota durante toda la celebración, aunque sabía que tarde o temprano sería inevitable.
  


  
    Me crucé de brazos después de darle el último sorbo a mi bebida y vi que Luke se aproximaba. Se apoyó en la barra, justo a mi lado.
  


  
    —Tienes a todas las mamás del cole babeando. —Rio con ganas y le propiné un codazo.
  


  
    Me di cuenta de la veracidad de sus palabras cuando más de una se metió el pelo detrás de la oreja mientras me observaban con disimulo desde el jardín, al lado de la enorme piscina de bolas que habíamos colocado. Miré a mi amigo y le serví una copa sin preguntar. Giré sobre mis talones y encaminé mis pasos hasta colocarme de nuevo a su lado.
  


  
    —Podrías elegir. —Paseé mi vaso como si fuese una invitación y él me contempló con mala cara.
  


  
    —Ya sabes que los padres serían más de mi estilo que ellas.
  


  
    —Pues alguna que otra te hace ojitos —le aseguré.
  


  
    —Y tú le haces ojitos a una también.
  


  
    La miré con una adoración que sentía de verdad. No había podido dejar de recordar el beso en la puerta del baño durante toda la tarde, y en alguna ocasión la encontré desprevenida rozándose los labios. Estaba seguro de que también pensaba en ello.
  


  
    —Es demasiado hermosa. Está demasiado hermosa. —La contemplé sin importarme la cara que pudiera tener al mirarla fijamente.
  


  
    —Warren, babeas, y no te reconozco.
  


  
    El tono bromista de Luke se perdió en el lugar al darse cuenta de mi cara. No. No babeaba sin motivos. Y, en cierto modo, no solo era eso. Era arrepentimiento y mucho más. No podría enumerar el sinfín de cagadas que había cometido con ella y la cantidad de veces que me arrepentía cada vez que lo pensaba.
  


  
    —No sé cómo recuperarla —murmuré, ido y sin dejar de contemplarla.
  


  
    Luke giró su rostro y me observó con atención.
  


  
    —Te dije que tendrías que haberle dicho lo que sentías hace mucho tiempo.
  


  
    —Eso no habría cambiado nada, Luke. Llevo cagándola desde que la conocí. Y de eso han pasado ya muchos años. —Le di un sorbo a mi vaso y los ojos de Enma se cruzaron con los míos. No los  aparté, pero ella sí lo hizo al sentirse observada por Morgana, que la miraba con fijeza mientras abría otro de los regalos de los niños junto a ellos.
  


  
    —Pues, amigo, es el momento idóneo para remendar tus errores.
  


  
    —Tendré que matar a Klaus —señalé como si nada, pero sin olvidarme de él.
  


  
    —Klaus no puede competir contigo, Edgar, aunque ahora te parezca que sí. Y no creo que tengan la relación que estás suponiendo.
  


  
    —Eso no lo sabes —renegué.
  


  
    —Sí que lo sé. Al igual que tú también eres consciente de que aquella pelea de machos fue impulsada por ella. —Señaló a Enma con un movimiento de cabeza—. Pero vuestro rencor viene de hace muchos años. Y todo es por tu culpa.
  


  
    Tenía razón, para no variar.
  


  
    —¡Hijo!
  


  
    Mi madre me llamó en la distancia, interrumpiendo mi conversación con Luke. Lo miré antes de caminar hasta mi madre, que se afanaba en encender las velas de la enorme tarta.
  


  
    —Ya te contaré… —me despedí mientras avanzaba, ignorando todo lo que me había dicho en referencia a Klaus y a mí. Porque lo que en realidad me importaba era lo que ocurría entre Klaus y ella.
  


  
    La mirada de Morgana me buscó. Antes de llegar a la mesa donde estaban los pequeños junto a Enma, me detuvo cogiendo mi antebrazo. Juliette esperó impaciente a que llegase.
  


  
    —Edgar, no sé si… —titubeó, y miré a Juliette, que me llamaba con insistencia—. No sé si podría ponerme en la foto con los niños ahora cuando…
  


  
    —¡Edgar! —Mi madre volvió a llamarme.
  


  
    —¡Papááá! —gritaron los niños al unísono.
  


  
    Miré a Morgana y la detuve sin prestarle mucha atención:
  


  
    —Después hablamos, que no tienen paciencia.
  


  
    —Sí, claro. —Sonrió, pero supe que esa sonrisa encerraba una gran rabieta al ver que Enma intentaba quitarse de la foto de familia y los niños no se lo permitían.
  


  
    Me acerqué con pasos decididos, me ajusté la chaqueta y me coloqué justo al lado de Enma. Pasé mi brazo por su cintura y noté que se tensaba. La miré y ella hizo lo mismo, con disimulo.
  


  
    —No es necesario que yo…
  


  
    —No, Enma, tienes que quedarte en la foto. ¡Abuela!, coge a Goofy Bob —le pidió Lion.
  


  
    —Además, cuando nazca Dakota, podrás enseñarle este cumple tan chuli que habéis hecho.
  


  
    Buscó mis ojos, pidiendo una súplica que no encontró.
  


  
    —Tranquila, el lobo todavía no va a comerse a Caperucita —le dije en el oído, y ella se revolvió.
  


  
    Sonreí al verla en aquella situación y me hizo gracia lo nerviosa que siempre se ponía cuando estaba a su lado. Eso fue un aliciente más que ocasionó que el nudo que tenía en el cuello aflojase un poco, porque quería decir que no estaba todo perdido.
  


  
    Alcé la mirada al frente y vi todas las caras que había en el cumpleaños. Los ojos asesinos de Morgana no pasaron desapercibidos para mí, que se clavaron en la rubia a mi lado. De nuevo, sentí la rabia cegadora que no te deja pensar, y sabía muy bien qué quería decir la mirada que Morgana le lanzaba.
  


  
    —¡Decid patata!
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    Me quité los zapatos y puse los pies sobre un taburete que Lion colocó delante de mí. Le sonreí y se tiró a mi lado, justo a la derecha. Jimmy se encontraba en la izquierda, apoyando su cabeza en mi pecho mientras abría el cuento que les había regalado. Edgar seguía en la puerta despidiendo a los invitados del cumpleaños mientras Juliette y Nana se encargaban de la cena. Estaba molida y me dolía todo el cuerpo.
  


  
    Desvié mi atención cuando Morgana salió. Desde la entrada, sabía que me contemplaba de reojo mientras Edgar sostenía la puerta a medias, casi a punto de cerrarla.
  


  
    —¿Te veré esta noche en el club? —le preguntó con timidez.
  


  
    No era capaz de entender cómo una persona podía cambiar tanto de un día para otro. Morgana era conocida por su prepotencia, y el egocentrismo era uno de sus fuertes, indistintamente de la codicia, por supuesto, así que aquel carácter dócil no le pegaba para nada.
  


  
    —Sí —le respondió escueto. Me atrevería a decir que me observó también de refilón.
  


  
    —Bien… —Se colocó el pelo por detrás de la oreja y le sonrió como una colegiala.
  


  
    Traté de apartar los pensamientos malos y las ganas que tenía de levantarme y cerrarle la puerta en las narices. Parecía querer retrasar el momento de marcharse, lo que estaba consiguiendo ponerme de los nervios. Juliette apareció de la nada y moví mi rostro lo justo para verla y encontrarme con los aniquiladores ojos de Morgana. Tal vez me salvara la vida una vez, pero daba por sentado que una segunda no se repetiría. Es más, casi seguro que lo que más deseaba era perderme de vista y que me alejase de aquella casa, de los niños y, sobre todo, de Edgar. Lo que no sabía la pobre ilusa era que yo deseaba lo mismo, con la única diferencia de que a ciertas personitas sí iba a echarlas de menos.
  


  
    —Pues tienen dibujos muy chulos. ¿Lo has hecho tú?
  


  
    Moví mis ojos buscando a Lion.
  


  
    —¿Yo? —Me señalé como pude con el brazo, pues Jimmy seguía en mi pecho y con las piernas dobladas en el sofá. Lion colocó sus pies sobre las mías, que descansaban en el taburete.
  


  
    —Claro. ¡Tiene que ser muy guay hacer un cuento!
  


  
    —No, no. Yo no lo he pintado ni hecho, pero hay gente que se dedica a eso, para que podáis leerlas después.
  


  
    —Por eso papi dice siempre que los cuentos hay que cuidarlos y colocarlos. Para que duren tooodaaa una vida —exageró Jimmy con su vocecilla de pilluelo.
  


  
    —Papá es un pesado. —Lo miré sin entenderlo—. Coloca los cuentos por tamaños y colores. ¡Y madre mía como vea alguno fuera de su sitio!
  


  
    Reí ante la exageración de Lion. Le toqué la cabeza a Jimmy, removiendo su pelo. Seguía notando cuatro ojos fijos en mí, y esa sensación no me gustó nada. Nada de nada.
  


  
    —Enma. —Hice un diminuto sonido con mi garganta para que  Jimmy hablase. Apoyé la cabeza en el sofá y cerré los ojos un momento—. ¿Vas a quedarte mucho tiempo?
  


  
    Los abrí de golpe y contemplé el techo. ¿Iba a quedarme mucho tiempo? Esperaba que no. No tenía ni idea de cómo querían solucionar mis asuntos. Ni siquiera sabía cuál era la función de protegerme, pues no podrían hacerlo toda la vida y dudaba mucho que todo se resolviera solo con conseguir que Lark apareciese. Además, si Oliver tenía tan claro que saldría en cinco días de la cárcel, era por algo. Nada tenía sentido. Sin cuerpo, no había crimen. Y si Lark aparecía, quedaría libre de igual forma. Entonces, ¿cuál era la solución?
  


  
    Tragué saliva al recordar la nota y me llevé la mano de manera inconsciente al cuello. Recordé que el papelito lo había dejado en el coche. Y como si mis pensamientos se hubiesen exteriorizado y Lion pudiera escucharlos, antes de contestarle a Lion, habló:
  


  
    —Tienes una pupa en el cuello. Yo tampoco quiero que te vayas.
  


  
    Me llevé la mano al sitio para taparlo, sin embargo, ya era tarde. Ya tenía a Edgar postrado a mi espalda, con sus ojos clavados en mí. Sin querer, me percaté de que su pelvis casi quedaba a la altura de mi cara. Tiró de mi mano cuando nuestros ojos se encontraron y me interrogó con ellos sin llegar a hacerme la pregunta. Negué con la cabeza y les eché un rápido vistazo a los pequeños. No quería hablar delante de ellos. En realidad, tampoco quería hacerlo a solas con Edgar, y más después de lo ocurrido en el baño antes del cumpleaños. Deseché el pensamiento lo más rápido que pude para no ponerme nerviosa.
  


  
    —Chicos, ¡me voy! —anunció Morgana con tono jovial.
  


  
    Los pequeños no levantaron la cabeza. Únicamente, hicieron un sonido con su garganta y continuaron leyendo sus cuentos. Vi con claridad cómo se le marcaba la vena del cuello y la mirada fulminante que me lanzó. Me sentí mal. Me sentí mal por ser yo la que estuviese arropando a sus hijos. Al fin y al cabo, eran suyos, por mucho que un juez hubiese dictaminado lo contrario, por mucho que Edgar se empeñase en que no fuese así. Estaba claro que la mujer quería recuperarlos a ellos… y a él.
  


  
    Edgar volvió a la puerta, apoyó una mano en la espalda de Morgana y la despidió con un «Hasta luego» que me revolvió las tripas. No quería imaginarlos juntos, pero lo hacía.
  


  
    —Vístete. Vamos a salir después de cenar.
  


  
    Lo miré de nuevo, con el ceño fruncido.
  


  
    —No…
  


  
    No me dejó protestar ni decirle que no me apetecía nada salir, y mucho menos con él y, con seguridad, al club.
  


  
    —Necesitas salir de aquí un poco. Sube a cambiarte. Vamos, niños, dejadla un rato.
  


  
    No me molesté en negarme. Total, iba a gastar saliva a lo tonto y lo único que conseguiría sería un berrinche inútil. Bastantes había tenido desde que llegamos como para sumarle otro más.
  


  
    Entré en el extenso vestidor y miré la fila de ropa perfectamente colocada. No solo estaban las cuatro pertenencias que me habían metido en la maleta, sino que un sinfín de prendas y complementos habían llenado mi parte del armario. No sabía cuándo, e imaginé que habría sido mientras estábamos en la fiesta de los pequeños. Suspiré, sin dejar de mirar las telas, hasta que sentí una presencia a mi espalda. No me giré, pues sabía que era él. Abría y cerraba los cajones con brío. Después escuché el sonido de una percha y, seguidamente, su tono desinteresado:
  


  
    —¿No sabes qué ponerte?
  


  
    —¿Importa mucho lo que lleve? —le pregunté con voz cansada.
  


  
    Su cercanía por detrás, junto con el aliento que rozó mi oreja, fue suficiente para provocar que la piel se me erizase.
  


  
    —Tu sabrás.
  


  
    Cerré los ojos con fuerza y contuve un suspiro exasperado. Cuando lo escuché salir del vestidor, le eché un vistazo a la fila india y tiré de uno sin prestarle mucha atención. Era oscuro y quedaba un pelín más corto debido a mi abultado vientre. No me molesté, pues tapaba lo suficiente como para no dejar a la vista mucha piel. Me calcé unos zapatos planos y entré en el cuarto de baño para darle color a mi rostro. No me llevó mucho tiempo.
  


  
    Tras bajar las escaleras, Edgar me esperaba impoluto al lado de la puerta. No había ni rastro del resto de los habitantes de la casa. Lo observé con detenimiento, reparando en su traje azul oscuro y en su camisa blanca. En los puños de la chaqueta tenía dos gemelos plateados que brillaban cada vez que la luz incidía sobre ellos.
  


  
    —Estás muy guapa.
  


  
    Detuve mi paso en el último escalón y enarqué una ceja sin dejar de mirarlo. Repasé mi vestimenta y torcí el morro. Iba normal. Sin más.
  


  
    —No necesito que me halagues allá por donde vaya. No vas a conseguir nada —le espeté con un poco de enfado.
  


  
    Movió los hombros con desinterés y añadió, abriendo la puerta:
  


  
    —Bien, pues vas hecha un desastre.
  


  
    Apreté los dientes y me detuve a su altura para admirarlo. El sí que era jodidamente guapo. Su barba perfilada se me antojó deliciosa. Sus ojos brillantes y su tono risueño me molestaron sin motivo alguno. ¿Desde cuándo Edgar había dejado de ser Edgar para convertirse en una persona normal y corriente?
  


  
    No.
  


  
    Estaba equivocada, porque bajo esa fachada que mostraba conmigo, yo sabía que seguía ocultándose aquella fiera indomable.
  


  
    Me monté en el coche en completo silencio.
  


  
    —¿No vas a preguntarme adónde vamos?
  


  
    —Si te digo la verdad, me da igual. Además, ya he escuchado que te verías con Morgana en el club. No hay que ser muy listos. —Mi tono sonó a reproche, y no pude evitarlo.
  


  
    —¿Has ido a ver a tu inspector de pacotilla y te ha mordido en el cuello? He visto que tienes una pequeña herida.
  


  
    Sonreí al ver que ignoraba mis palabras y lo miré con descaro.
  


  
    —Pues sí. —Enfaticé mucho mi respuesta.
  


  
    Se detuvo en un semáforo y acercó su rostro a mí de manera intencionada. Por mucho que quisiera ser más dura que él, era imposible. No estaba en mis genes, y su simple cercanía me provocaba taquicardias.
  


  
    —Pues vale. —Ahora fue él quien recalcó la última palabra, sin dejar de mirar mis labios. Noté un calor sofocante en mis mejillas—. Pero sigues poniéndote nerviosa conmigo.
  


  
    Sonrió con suficiencia y me dieron ganas de abofetearlo. Di gracias a que no indagó más en el tema de mi cuello, o el Edgar obsesivo compulsivo saldría a darse un paseo.
  


  
    Su mano metió la marcha del coche con una elegancia fuera de lo normal. Me fijé demasiado tiempo en sus dedos, en la anchura de su mano, en lo que disfruté con y de él. Negué mentalmente y me repetí que aquella estupidez debía acabar de una vez por todas. De  lo contrario, jamás en la vida pasaría página.
  


  
    Se me había instalado un nudo en la garganta y no conseguía proceder. Tragué saliva antes de hablar:
  


  
    —No volverá a repetirse.
  


  
    Lo vi elevar una de las comisuras de su boca, convencido de sí mismo. ¿Por qué era tan sumamente prepotente? Apreté los puños, clavándome las uñas, cuando lo escuché preguntarme:
  


  
    —¿El qué?
  


  
    —Sabes perfectamente a qué me refiero.
  


  
    Desvió los ojos un instante hacia mí cuando dejamos el coche en el aparcamiento del club y se movió lo justo para observarme con detenimiento. Yo seguía con la mirada fija en la luna delantera y con los labios convertidos en una fina línea inquebrantable.
  


  
    —¿Que casi follamos como unos putos desquiciados en el baño? —Alzó una ceja con chulería—. ¿Te refieres a eso o a que te excitas demasiado cada vez que me acerco a ti?
  


  
    Lo noté muy cerca. Muy muy cerca. Tanto que su cuerpo estaba la mitad sobre el freno de mano, casi rozándome. Me mordí la lengua con saña y pensé que, o lo soltaba en ese momento, o al final sucumbiría. Mi mente se rio de mí a carcajadas y la abofeteé. Volví mi rostro y me quedé a escasos milímetros de su boca. Nuestras narices casi chocaban. Aun así, no dudé en decirle lo que pensaba mientras él miraba de manera alternada mis labios y mis ojos:
  


  
    —No quiero que me toques. No quiero que me provoques. Quiero que me dejes en paz, volver a Galicia y verte lo justo y necesario por Dakota. ¿Lo entiendes, Edgar? ¿Tu ego te deja comprender que quiero apartarme de ti?, ¿o acaso eres tan prepotente que olvidas que hay personas que podemos negarnos a follar como unos desquiciados contigo? —Hice énfasis en las mismas palabras que él había mencionado.
  


  
    No sonreía.
  


  
    Me observaba.
  


  
    Me analizaba.
  


  
    Tragué saliva ante la falta de gesto alguno por su parte y esperé una contestación, la cual me sorprendió cuando me la dio:
  


  
    —Así será.
  


  
    Abrió la puerta del coche y salió dando un portazo, evidenciando que el Edgar de siempre seguía ahí. Se reajustó la  chaqueta y tiró de sus mangas. No me esperó. Avanzó con ese paso decidido e implacable tan característico suyo y llegó a la puerta del club, donde Brad y Milo ejercían ahora de porteros.
  


  
    En un primer momento, pensé que la seguridad de la casa de Edgar me abrumaría, sin embargo, me di cuenta de que apenas era perceptible. No veía ni escuchaba a nadie. De vez en cuando, asomaba la cabeza y me encontraba a los dos tipos que custodiaban el Dom’s, y lo mismo que los veía, dejaba de hacerlo. Agradecí que esa parte de la seguridad no me acompañase hasta para ir al baño. Tampoco entendí que un hombre como Oliver fuese tan peligroso. Tenía dinero. Poder. Pero eso no significaba que fuese un asesino psicópata, aunque sus actos me demostraron todo lo contrario en la cabaña.
  


  
    Anduve con pasos lentos mientras examinaba el exterior, dejando que todo a su alrededor me embriagase, como cada vez que llegaba allí, a mi lugar favorito, donde la imaginación no tenía límites, donde podría divertirme experimentando placer. Entreabrí los labios cuando Brad y Milo me abrieron las puertas, saludándome con un breve gesto de cabeza. Les sonreí y entré, presa del ambiente que se respiraba en el local. Había perdido de vista a Edgar, pero estaba segura de que él no lo había hecho. Di dos pasitos y bajé los tres escalones que me separaban de la pista de baile. Giré mis ojos hacia la barra y saludé a los camareros de siempre, quienes se asombraron al ver mi enorme vientre. Inconscientemente, me llevé una mano a la barriga y la acaricié.
  


  
    Di un bote al escuchar una prominente voz que me gritaba:
  


  
    —¡¿Qué hace una persona con quinientos millones?!
  


  
    Arrugué el rostro y busqué de dónde provenía la voz. Me encontré con Luke.
  


  
    —¿Estás borracho?
  


  
    —Un pelín. —Se le escapó una risilla floja—. ¿Y bien?
  


  
    Nunca me había parado a pensarlo. ¿Qué hacía una persona con quinientos millones? No lo sabía. Yo seguía viviendo en la casa de mis padres, perdida de la mano de Dios y sola. No tenía lujos, continuaba manteniéndome como de costumbre, y lo único que había hecho era pagar todas las deudas de mis padres. ¿Me había permitido caprichos? Ni siquiera había tenido tiempo para meditarlo, porque no lo había hecho. Para mí, ese dinero seguía estando en una cuenta y sin apenas tocar. ¿Qué podía hacerse con  tanto dinero?
  


  
    Analicé el rostro de mi amigo cuando elevó las cejas varias veces, esperando una respuesta.
  


  
    —Desde luego, beber no —le contesté sin saber qué decir, y el rio.
  


  
    —Experta en evadir cuestiones que no te interesan. En realidad —se juntó un poco a mí—, sois casi iguales.
  


  
    Con solo media lengua, conseguí entenderlo. Me deseó una feliz noche, se despidió con la mano en alto y caminó hacia uno de los pasillos que llevaban a las habitaciones del club y a la zona del BDSM. Miré las extensas y grandes cortinas rojas del fondo, que se abrían con lentitud mientras una sensual melodía salía de los altavoces. Me deleité con los cuerpos desnudos sobre el escenario mientras continuaba casi petrificada en la puerta de entrada. Sostuve mi bolso con la mano derecha y la otra la dejé caer al lado de mi costado.
  


  
    Dos mujeres contoneaban sus caderas a un ritmo demasiado erótico y dejaban entrever sus zonas más íntimas bailando sobre la madera, después colgándose de la barra y, al final, restregando sus cuerpos de manera sucia y provocativa. Sentí mi garganta secarse, pero no pude apartar los ojos de aquella libidinosa imagen. Bastaron unos minutos para que dos hombres se acercaran, cada uno por un extremo, y se dividieran en dos parejas inicialmente, aunque yo sabía que aquello terminaría con los cuatro juntos. Alguien empujó un enorme sillón de color rojo y me recordó mucho a la vez que llegué allí y Edgar no quiso que lo tocase. Suspiré de manera imperceptible al darme cuenta de que todos los detalles de mi vida, o casi todos, se enlazaban con él de alguna manera.
  


  
    Las personas que contemplaban la escena, como yo, ni siquiera respiraban. Los cuatro desprendían lujuria, sensualidad y pasión por doquier. Uno de los hombres comenzó a poseer la boca de la mujer que lo acompañaba y el calor en el escenario fue subiendo con rapidez. Un gemido ahogado de las gargantas de la otra pareja me sacó de mi desvarío concupiscente y vi cómo el hombre se ensartaba en ella por detrás mientras la tenía a cuatro patas de cara al público. Sus pechos se balanceaban al son de sus embestidas. Él tiraba de su cabello con fuerza y ella dejaba ver su excitación cada vez que arremetía contra su sexo. Dejé que mi vista  contemplase también la manera en la que la otra pareja se devoraba. Ella estaba expuesta, sentada sobre aquel enorme sillón de orejas grandes, con sus piernas alzadas sobre sus hombros y apretando la cabeza del hombre contra su sexo mientras este lamía sin descanso.
  


  
    De repente y sin esperarlo, aunque lo había visto otras veces, más personas comenzaron a subir al escenario. Las luces fueron menguando hasta casi dejar la estancia completamente a oscuras, y las puertas de entrada fueron cerradas por los dos porteros, que no permitieron el acceso a nadie más. La música resonó con fuerza en mis oídos y apreté mis muslos al sentir un pinchazo terrible; porque yo quería, deseaba, estar allí arriba, mezclarme con esos cuerpos, experimentar el sabor del sexo en mi piel, y me pregunté qué era lo que me lo impedía. Mojé mis labios y los presioné con los dientes sin darme cuenta.
  


  
    —¿A qué estás esperando?
  


  
    Su voz me sobresaltó y el corazón me dio un brinco al no haber sido consciente de que Edgar estaba a mi lado, mirándome con curiosidad y atrevimiento. Sus ojos brillaron con mucha fuerza en medio de aquella penumbra y la palabra pecado se mostró en ellos.
  


  
    Había dicho que no me pondría las manos encima. Yo no las tenía todas conmigo, y me atrevería a decir que no era verdad. Destensé mis manos, que, sin darme cuenta, una se había cerrado en un puño y la otra apretaba con mucha saña mi bolso. Le estampé el objeto en el pecho y, con una altanería que no poseía ni de coña, le dije:
  


  
    —A que cojas mi bolso.
  


  
    Antes de marcharme, vi que sonreía y chasqueaba la lengua. Después, desapareció.
  


  
    Les ordené a mis pies que se movieran con agilidad, y al llegar al escenario, algunos ya habían intuido mis intenciones. Mis ojos se trasladaron a uno de los hombres que había empezado el espectáculo. Me contemplaba con deseo, así que subí los escalones ayudada de su mano, que me ofreció desde el lateral. No quería ser el centro de atención, nunca me había gustado, por lo que preferí quedarme en la parte trasera, detrás de unos cuantos cuerpos que se restregaban y daban rienda suelta a sus fantasías delante de los menos atrevidos que no se habían unido.
  


  
    El hombre abrió la cremallera de mi vestido con parsimonia y posó sus labios sobre mi cuello, dejando caer su saliva hacia abajo. La prenda quedó arremolinada a mis pies y los saqué para apartarlo a un lado. No me di cuenta hasta después de que alguien había cogido y colocado en una silla el vestido. Se situó delante de mí y siguió descendiendo con su boca hasta mis pechos. Sus labios tuvieron la intención de posarse sobre los míos, pero me negué de una manera sutil. Sus manos toqueteaban todas las zonas posibles de mi piel, hasta que una de ellas se afanó en retirar mis bragas y dejarlas en una esquina del escenario. Alargué la mano, buscando su erecto y duro miembro a punto de explotar, y la deslicé con suspicacia hacia atrás, sin dejar de observar cómo sus labios se entreabrían y cerraba los ojos.
  


  
    Noté una boca húmeda en mi sexo y descendí mi mirada, para encontrarme con otro tipo musculado al que no había visto. Solté un jadeo ahogado cuando su lengua presionó mi botón. Poco después, y cuando el calor era insoportable debido a la tensión y los roces, me arrodillé en una alfombra y uno de ellos se colocó entre mis piernas, quedando su cara escondida en mi sexo. Succionó con más fuerza y coloqué mis manos en los hombros del otro, que tardó muy poco en desaparecer detrás de mi espalda.
  


  
    Sentí que me corría, que no aguantaría mucho más y que mis fluidos empapaban mis muslos. Quise meterme su polla en la boca antes de que desapareciera de mi campo de visión, pero no me dio tiempo a hacerlo. Otro hombre, esta vez reconocible, se acuclilló justo delante de mi rostro. Entreabrí los labios, soltando un gemido y sintiendo que las piernas me fallaban.
  


  
    —Para.
  


  
    Después de su orden, el tipo se deslizó y se marchó, dejando al primer hombre a mi espalda. Sentí su mano descender por mi columna hasta llegar a mis nalgas para masajearlas. Los ojos de Edgar brillaban tanto que ni siquiera era capaz de pronunciar una palabra, y mucho menos apartar mi mirada de él.
  


  
    —Fóllatela.
  


  
    Mi sexo se humedeció con más rapidez. De hecho, pensé que me correría sin siquiera haber sentido a mi acompañante activo. La mirada de Edgar no se separaba de la mía mientras daba las órdenes, y seguí siendo incapaz de decirle nada, incluso cuando el tipo se incrustó en mí y mis manos cayeron sobre los hombros de  Edgar. Se encontraba tan cerca que mi boca chocaría con la suya si daba un simple empujón más. Y, por Dios, estaba deseándolo con todas mis fuerzas, al igual que lo que más necesitaba en ese momento era que aquel desconocido saliese de mí y él lo sustituyera.
  


  
    Su mirada seria e implacable me contempló cuando jadeé y agaché el rostro. No podía seguir inmersa en él. No así. Él continuaba vestido, con la camisa remangada hasta los codos y los botones superiores abiertos. Si no era un dios, se le asimilaba.
  


  
    —Mírame, Enma —sentenció con tono duro.
  


  
    Otra arremetida. Y otra. Mis pechos se balanceaban a su antojo, mis piernas se clavaban en la alfombra y mis manos retorcían la camiseta de Edgar debido al placer tan grande que estaba a punto de hacerme estallar pero al que no conseguía llegar. Alcé el rostro y nuestras narices se rozaron. Deseé besarlo como nunca, soltarme de aquel tipo, subirme a horcajadas sobre él y cabalgarlo hasta desfallecer. La vista se me nubló, los sentidos también, y la sensatez mucho más. Rocé de nuevo su nariz y deslicé mis labios sobre los suyos, que ni siquiera se abrieron para recibirme. Lo contemplé con ruego, sin embargo, él siguió circunspecto, con sus ojos deslumbrantes.
  


  
    —Edgar… —le supliqué sin decirle nada más, pero él supo lo que quería. Lo que deseaba.
  


  
    —Me has dicho que no querías que te tocase.
  


  
    Tragué saliva en medio de aquellos vaivenes que mi cuerpo daba, sin dejar de contemplarlo y aferrándome con más saña a su camisa. Pensé que su piel habría sido arañada debido a mis ansias por correrme y, sobre todo, por que fuese él quien me poseyera.
  


  
    —Yo… —Ni siquiera sabía qué decir. Ni siquiera sabía si de verdad quería decirlo.
  


  
    —Tú… —dejó en el aire la palabra— quieres que esté ahí. —Me señaló con la cabeza al hombre que me penetraba con brío. Asentí, y las comisuras de sus labios se elevaron—. ¿Puedo tocarte? —musitó.
  


  
    —¡Sí! —solté casi sin pensar en un pequeño grito que me desarmó.
  


  
    No entendía por qué, pero no conseguía correrme, y aquello estaba desquiciándome. Intenté aferrarme más a su cuerpo. Necesitaba ese contacto y a él sobre mí, pero no fue así como  sucedió. Se levantó y dejó mis manos colocadas en el suelo, lo que provocó que mi pelo cayese hacia delante, tapándome la cara. El hombre seguía bombeando y bombeando, cada vez con más furia. Lo noté agacharse al lado de mi costado, de manera que su boca quedó muy cerca de mi oreja.
  


  
    —¿Sabes cuál es el problema? —Hizo una pausa y volví a tragar saliva, jadeando—. Que por mucho que quieras apartarme de tu lado y olvidarte de que existo, no puedes. —Pasó dos de sus dedos por mi clítoris, presionando con fuerza y haciendo círculos imposibles—. Y lo peor de todo es que estás deseando que sea yo quien te folle como un puto loco, nena. —Apartó los dedos con lentitud y lo miré cuando se los metió en la boca para saborearlos. Me traspasó con su mirada y, con la voz ronca, murmuró en mi oído—: Córrete.
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    Miré al techo por enésima vez.
  


  
    Después, desvié la mirada hacia el reloj y vi que eran las ocho y media de la mañana. Aparté las sábanas de mi cuerpo con malas maneras y me levanté de un salto. Necesitaba beberme un café y despejar las dudas. Sobre todo, de lo que había ocurrido hacía solo unas horas. Me impresionó ver cómo Edgar se levantó y se marchó del escenario, dejándome allí sola mientras yo me corría como una loca. No podía reprocharle nada porque Milo no se había apartado de mí y, además, él mismo me llevó a su casa después de terminar mi revolcón. Todo muy surrealista.
  


  
    Me asomé por la ventana y lo vi. Entraba en la cabaña y estaba lleno de grasa hasta las cejas. Sin quitarme el camisón siquiera, salí de mi cuarto de princesa encerrada en busca de explicaciones, del porqué de su actitud, ¡de todo! No me molesté en mirar hacia los laterales, pero me percaté al salir de que Nana asomaba su cabeza por el quicio de la puerta de la cocina. Cerré sin hacer ruido para que no me escuchase y exhalé un fuerte suspiro antes de entrar en la cabaña.
  


  
    Lo busqué sin encontrarlo, hasta que me fijé en el impresionante Mustang que había sobre él, porque el loco estaba debajo, supuse que arreglando algo.
  


  
    —Creo que me debes una explicación.
  


  
    Me crucé de brazos como una niña enfadada y tamborileé mi pie en el suelo a la espera de una respuesta. Él no se inmutó y siguió con la herramienta, o eso supuse por los ruiditos que salían de debajo del coche. Tras un desesperante silencio, habló como sin nada:
  


  
    —¿De qué?, si puede saberse.
  


  
    Abrí la boca con ganas de gritar, pero me controlé.
  


  
    —Me dejaste sola —le reproché.
  


  
    —Estabas pasándotelo bien. ¿Qué querías que hiciera allí? No iba a tirarme toda la noche mirando cómo otro te follaba. Espero que lo entiendas —comentó desinteresadamente, como si fuese lo más normal del mundo.
  


  
    No se dignó a asomar su cabeza ni un instante. La rabia me carcomía por dentro.
  


  
    —¿Eres gilipollas? —le espeté de malas formas.
  


  
    Arrastró la tablita que tenía bajo la espalda y su rostro apareció, lleno de grasa. La garganta se me secó al verlo sin camiseta y con unos vaqueros rotos. Alzó una ceja y después frunció un poco el ceño.
  


  
    —No. No soy gilipollas. —Y volvió a meterse debajo del coche.
  


  
    Di dos zancadas para llegar hasta él, le propiné una patada en la espinilla y bramó de dolor. Salió de su madriguera de nuevo y soltó palabras incoherentes y malsonantes.
  


  
    —¡Te estoy hablando! —le vociferé con furia.
  


  
    Se levantó con el rostro contraído y dejó la llave con un sonoro porrazo detrás de él, donde había una mesa de madera con más herramientas. Apreté los puños a ambos lados de mi cuerpo al ver que me encaraba.
  


  
    —¡¿Qué quieres?! —Elevó la voz con enfado, como yo, mientras extendía sus brazos.
  


  
    Rechiné los dientes con ahínco y me coloqué delante de él, con los brazos en jarra.
  


  
    —Eres un puto egocéntrico de mierda que se piensa que el mundo gira en torno a su ombligo. ¡Y yo no te necesito para nada! ¡¿Te enteras?! —Lo señalé con una mano, fuera de mí.
  


  
    Alzó las cejas con cierto pasotismo.
  


  
    —¿Has terminado? Estoy arreglando el coche.
  


  
    Los ojos iban a salírseme de las órbitas debido a aquella puta manía que tenía de ignorar los temas importantes. En realidad, no sabía qué coño quería decirle, pero necesitaba desahogarme. Y todo era por su culpa, estaba claro. ¿O no?
  


  
    —¿A ti no te han enseñado modales? —le increpé.
  


  
    —¿Y a ti no te han dicho que estás muy guapa cuando te enfadas tanto?
  


  
    Di el paso que me quedaba para llegar hasta él y le crucé la cara. Mi mano se estrelló contra su mejilla y esta se desvió hacia un lado. Sus ojos fieros me aniquilaron y los míos le aguantaron el  pulso, hasta que sus esponjosos labios me distrajeron.
  


  
    Y me tiré a ellos.
  


  
    Los besé con rabia, con fuerza. Los mordí, los lamí y me afané en buscar su lengua con desespero para conseguir enredar la mía con la suya. Sostuve sus mejillas con mis manos y apreté su rostro, dejándome llevar por el apasionado beso que comenzaba a asfixiarme. Me separé de él un segundo para mirarlo y, jadeantes, volvimos a medirnos las fuerzas. Esa vez fue él quien sujetó mi cuello con garra y me estampó contra su boca.
  


  
    Mis manos tantearon con urgencia el cierre de su pantalón, deseando liberar a aquella bestia que tanto había anhelado. La encontré al introducir la mano dentro de su bóxer y gemí en su boca con un ansia que desconocía. Tiré de su cinturilla hacia abajo y noté que sus manos subían por mis muslos, arremolinando mi camisón en la cintura. No llevaba ropa interior puesta. Escuché su gruñido cuando su mano se posó sobre mi sexo para abrir mis pliegues y deleitarse con ellos. Me acomodé como pude debido a mi vientre. Necesitaba sentirlo, necesitaba tocarlo, que me poseyera hasta desfallecer. Me urgía su contacto y no me recreé más de lo debido. Volví a buscar su mirada lujuriosa y la encontré sedienta, como la mía. Noté que mi rostro se manchaba de grasa; de hecho, mi camisón estaba sucio también. Su pecho subía y bajaba y las ansias vivas por devorarlo pudieron conmigo.
  


  
    Giró mi cuerpo de tal manera que mis manos quedaron apoyadas en la mesa de madera. Tiró de mi trasero hacia él y, acercándose a mi oído, me susurró con voz ronca:
  


  
    —Voy a follarte hasta que te desmayes.
  


  
    —¿Y a qué estás esperando? —lo reté.
  


  
    Mordió el lóbulo de mi oreja y apresó mis nalgas con saña, para después dar un enorme palmetazo en ellas. Sentí la punta de su polla en mi entrada. La noté hambrienta y sedienta de mí. Me rocé y me restregué, provocándolo, escuchándolo jadear y gruñir por mis movimientos. Esperaba con tanta necesidad que se introdujese que ni siquiera era consciente. Lo sentí resbalar justo al principio y…
  


  
    Y todo se fue a la mierda cuando una voz me detuvo en seco y me separé de él tan rápido como me fue posible.
  


  
    —¿Papá?
  


  
    Abrí los ojos como platos y me bajé el camisón a toda prisa. A Edgar no le cerraba el pantalón del empalme que tenía y me miró  con apuro. Alisé mi camisón como pude y ordené mi pelo sin que se notase mucho, pero el pequeñajo Lion tenía puesta la vista en mí y en su padre, que no se giraba.
  


  
    —Lion, ¿qué haces despierto tan pronto? —le pregunté con cariño, tratando de normalizar mi respiración agitada.
  


  
    El niño me observó impasible y con los mismos gestos que su padre: de arriba abajo.
  


  
    —Te has llenado de grasa. —Miró por encima de mi hombro—. ¿Papá?
  


  
    —Vete a la cama —le gruñó su padre.
  


  
    —¡No quiero! —le contestó, y se cruzó de brazos—. Jimmy me ha quitado mi dinosaurio y se lo ha metido en la cama. Dice que es suyo, ¡y es mentira! —se indignó.
  


  
    —Ahora iré. Venga, sal.
  


  
    —¿Por qué no te giras? —le preguntó el pequeñajo, con las cejas alzadas.
  


  
    —Venga, Lion, yo te acompaño a rescatar ese dinosaurio —intenté mediar.
  


  
    —¿Te has caído? —Arrugué el entrecejo, sin entenderlo—. Tienes la boca muy roja.
  


  
    Asentí sin saber qué decir. Debía medir mis palabras, y más con aquel canalla, que se las sabía todas.
  


  
    —¿Vamos? —Ignoré su pregunta.
  


  
    Salimos de la cabaña y escuché cómo le decía a su padre:
  


  
    —Papi, ¿su novio tampoco se enfadará si se entera de que la has besado otra vez? —Ahora, su padre sí se giró y lo observó con suspicacia. Me hacía gracia cómo cambiaban de llamarlo papá a papi cuando les interesaba—. Jimmy me ha dicho que el otro día os dabais besos de esos, ¡puag!
  


  
    Edgar dio unos pasos, ocultando su erección con una madera, ya que no disminuía.
  


  
    —Jimmy tiene la lengua muy larga. ¿Y quién te ha dicho a ti que yo la haya besado?
  


  
    El niño se cruzó de brazos y me pareció ver al pequeño más resabido de toda mi vida.
  


  
    —Hombre, como que tú tienes grasa en la boca y ella también. No creo que haya besado el suelo. Pero a mí me da igual, papá, mientras el novio no se entere y te pegue una paliza.
  


  
    El padre alzó las cejas con un sarcasmo aplastante. Sabía que,  en el fondo, lo que quería decir era: «Sí, a mí va a partirme la cara…».
  


  
    —¡Que no tengo novio! —exclamé al borde de la desesperación.
  


  
    Lion me contempló y me dijo sin palabras: «Ya, lo que tu digas».
  


  
    —¿Recuperamos mi dinosaurio, porfi? —Y el niño mayor desapareció para dejar paso a un pequeño con sus correspondientes años.
  


  
    Suspiré y le eché un último vistazo a Edgar antes de entrar en el porche. Me contemplaba con seriedad. Yo seguía estando demasiado cachonda para olvidar lo que había ocurrido dentro de la cabaña; o, mejor dicho, lo que casi había ocurrido.
  


  
    Por la tarde, me senté en el porche junto a Dexter. Edgar había tenido que marcharse a media mañana a las oficinas. Supuestamente, Morgana requería su atención urgentemente. Me extrañó no haberla visto en la fiesta del club, pero no le di importancia. Y, para mi sorpresa, había respirado tranquila al no encontrármela allí.
  


  
    En ese mismo momento, me enteré de que Dexter se dirigía hacia la casa, y salté de alegría al saber que alguien más vendría a verme, ya que no había podido avisar a ninguno de mis amigos.
  


  
    —Es mejor así, Enma. Sabes que puedes ponerlos en peligro a todos si vas a verlos.
  


  
    —No sé por qué demonios se le teme tanto a un tipo como Oliver. ¿Tan tirano es?
  


  
    Dexter mi miró con horror y balanceó sus pies en la hamaca en la que estaba sentado. Yo le di un sorbo a mi taza de café.
  


  
    —Tú sabrás, que lo sufriste en tus propias carnes. —Parecía enfadado—. Enma, esto no es un juego. Todo lo que están haciendo es por ti, por tu seguridad.
  


  
    —¿Y piensas que voy a tirarme toda la vida escondida por miedo a que me ocurra algo?
  


  
    Me llevé la mano al cuello sin darme cuenta. La pequeña herida apenas se apreciaba porque era como si me hubiesen dado un pinchazo diminuto, y cuando la sangre se cortó, poco a poco fue creándose la costra.
  


  
    —¿Qué tienes ahí? —me preguntó, levantándose para ver la zona.
  


  
    —Nada. —Aparté su mano.
  


  
    —Enma, o me dices qué coño tienes ahí, o se lo diré cuando vuelva.
  


  
    Observé su rostro y suspiré con cansancio. Desvié mi mano hasta ponerla sobre mi muslo y mi amigo inspeccionó la zona.
  


  
    —¿Contento?
  


  
    —No. ¿Qué ha pasado?
  


  
    Le conté lo ocurrido y lo de la nota, que se habría quedado en algún lugar del coche, ya que, en un despiste, no la había recogido. Pensé en las probabilidades que tendría Edgar de encontrarla, pues no la localicé tras subirme para irnos a la fiesta del club. Mi amigo me reprendió por no habérselo dicho a él ni a nadie.
  


  
    Intentando cambiar de tema como una verdadera experta, le pregunté por Katrina, Susan y compañía. Me explicó que ambas estaban bien, menos la última, que llevaba unos días desaparecida. Recordé a Kylian y recé para que no hubiese tomado una de las peores decisiones de su vida liándose con su hermanastro. Aquello tenía toda la pinta, aunque ella lo negase en rotundo.
  


  
    Dexter le dio un trago a su cerveza y perdí mi mirada en el lago que se vislumbraba en la distancia. Balanceé un poco el asiento colgante y dejé que mi mente divagase sobre la forma que había tenido de reprochar y sacar todo lo que llevaba con Edgar. Quería apartarme de él, pero lo que en realidad ocurría era que cada vez estaba más cerca de caer. Pensé que una persona podía ser tonta una vez, pero no dos.
  


  
    Los ojos de mi amigo me buscaron y se mostraron divertidos.
  


  
    —Estás pensando en el poli, seguro.
  


  
    Alcé la vista con seriedad al recordar que ni siquiera Klaus había aparecido por mi mente ni unos nanosegundos, y eso que me debía una gran explicación. Dexter frunció el ceño y esperó una contestación.
  


  
    —Me he lanzado a Edgar. Yo. —Me señalé—. Como una desesperada.
  


  
    —No… —No fue una pregunta, sino sorpresa.
  


  
    —Sí, Dexter, sí. Y temo que esto termine afectándome más que la otra vez.
  


  
    Inclinó su cuerpo un poco hacia delante, entrelazó sus manos y me miró.
  


  
    —Mira, Enma, sabes que yo no soy el mejor consejero del  amor. —Negué con la cabeza, con una sonrisa triste en los labios—. Pero sé que Edgar está haciendo todo lo que puede y más. A su manera y siendo como es él, pero está intentándolo. Sin embargo, ¿qué ha hecho Klaus?
  


  
    —¿A qué viene eso? —Mi amigo apretó los labios en una clara mueca de disgusto—. Klaus y yo no somos nada, y lo sabes. Simplemente…
  


  
    —Simplemente, folláis cuando os viene en gana, pero sabes tanto como yo que podría ser el hombre de tu vida. —¿Lo era? Nunca me lo había planteado. Lo único que tenía claro era que, con él, todo era diferente. Las penas eran menos penas y las alegrías se multiplicaban por dos. Como las sonrisas, como las conversaciones… A fin de cuentas, todo. Dexter volvió a la carga—: Si los pusieras en una balanza, ¿quién ganaría? Dímelo tú.
  


  
    —No tengo que poner ninguna balanza porque no pertenezco a nadie ni nadie pertenece a mí.
  


  
    Rio con amargura y yo apreté los labios con enojo. Si esa balanza existiese, solo habría un ganador, y lo haría por goleada aunque no fuese el que más me conviniese.
  


  
    Extendió la mano hasta la mesita baja donde reposaba su cerveza y mi vaso de agua para coger el teléfono móvil.
  


  
    —Te apuntaré mi número. Seguro que a Edgar no le ha dado tiempo de guardarte nada.
  


  
    Arrugué el entrecejo al darme cuenta de lo mucho que lo defendía continuamente.
  


  
    —¿Qué pasa, que os habéis hecho amigos?, ¿o te has enamorado de él?
  


  
    —No —sentenció rudo—. Ese soplapollas sigue cayéndome igual de mal, pero debo decir en su favor que está dejándose la piel por mantenerte segura. Y, respecto a lo otro, yo jamás me enamoraría del amor de mi amiga.
  


  
    —No es mi amor, Dexter. Y estás cabreándome mucho. —Me miró con picardía y yo insistí—: Mucho.
  


  
    —Pero te has tirado a él.
  


  
    —No sabes ni la mitad, así que cállate —refunfuñé.
  


  
    —Entonces, cuéntamelas para que las entienda.
  


  
    Tragué saliva y aparté mi mirada, desviando de nuevo el foco de mi atención al lago. Abracé con más fuerza la manta que cubría mis hombros y apreté mis dientes sobre la carne del interior de mi  boca. Descubrí que había exhalado un fuerte suspiro cuando unos zapatos impolutos se plantaron delante de mí. Con los ojos cansados, levanté mi mirada, augurando un mal genio por parte del portador de aquel traje. Efectivamente, no me equivoqué cuando, tras alzar el mentón, me encontré con un rostro serio, iluminado únicamente por el farolillo que colgaba muy cerca de su cabeza. Llevaba una mano dentro del pantalón, y elevó la otra hacia arriba para enseñarme un papel.
  


  
    El puto papel.
  


  
    —Buuueno —dijo Dexter, y se levantó—. Ya es de noche y van a darme las mil y pico para llegar a casa. Ahí te he dejado mi teléfono, por si me necesitas. —Se agachó para darme un beso en la mejilla, pero yo seguía inmersa en los perturbadores ojos de Edgar, que no se apartaban de mí—. En fin, buenas noches.
  


  
    Ninguno le contestó. Escuché cómo el motor del coche de mi amigo arrancaba y salía de allí con parsimonia. Otra bocanada de aire más grande que la anterior se introdujo en mis pulmones. Iba a necesitarlo.
  


  
    —Fue cuando le compré los regalos a los niños.
  


  
    Me envolví con más fuerza en la manta, como si eso fuese capaz de protegerme de la bronca que se avecinaba. Estábamos discutiendo más que en todos los años que lo conocía.
  


  
    No se movió del sitio, ni siquiera pestañeó. Sostuvo el papel en la misma posición y lo arrugó, para después pisotearlo en el suelo y darle una patada hacia el jardín. Sin decir nada, sacó un cigarro de la cajetilla y lo encendió. Después apretó los dientes y yo creí que me moriría allí mismo. Empezaba a encontrarme mal. Mal de verdad. Cansada, agotada, sin saber qué camino tomar o cómo acabaría todo.
  


  
    —Me pides que no te engañe, que te sea sincero —me echó en cara—, y tú me ocultas este papel.
  


  
    Asentí. Sin ganas, le relaté lo que había ocurrido. Mis ojos no se atrevieron a enfrentarlo ni mucho menos. Continué mirando un punto fijo en el lago mientras el humo de su cigarro se arremolinaba y se difuminaba delante de mis narices.
  


  
    —Antes de llegar al momento en el que aquel hombre me colocó algo punzante en el cuello, ya lo tenía casi encima de mí. —Dejé que inspeccionara la zona y escuché un breve pero fuerte rugido—. No quería asustarte —me excusé tontamente.
  


  
    —¿No querías asustarme? —ironizó, y negué con la cabeza—. Enma, mírame.
  


  
    Elevé mis ojos, cristalinos por el recuerdo, y lo contemplé desde mi posición. Había tirado el cigarro y se había metido las manos en los bolsillos para observarme con atención. Tragué saliva al ser consciente de que todo comenzaba a asfixiarme de esa manera que duele, y que no consigue darte una tregua para que no te ahogues en tu propia mierda.
  


  
    Se desabrochó los botones de su chaqueta y tiró el abrigo de malas maneras a otro de los asientos. Con un gesto que no supe identificar, se sentó en el banco a mi lado y este se movió por la rudeza. Sin embargo, su cercanía no me puso nerviosa, ya que, como si supiese lo que necesitaba, tiró de mis hombros y me pegó junto a su pecho. Me quedé quieta y a la espera de una bronca de la que pudieran enterarse hasta en el centro de Mánchester, pero no fue así. Masajeó mi cuero cabelludo y lo escuché hablar; a mi parecer, con un nudo en la garganta:
  


  
    —Buscaré a Lark. —Lo miré, pero él no lo hacía. Contemplaba fijamente el mismo punto que había estado oteando yo minutos antes—. No sé qué haré cuando lo encuentre, pero conseguiré un motivo de peso para meter a Oliver en la cárcel de nuevo. Y si no es así, averiguaré la forma de hacerlo desaparecer.
  


  
    —Edgar, tú no eres ningún asesino —lo interrumpí. Incorporé mi cuerpo un poco al ser consciente del significado que encerraban sus palabras. Busqué sus ojos, que me observaron con rapidez cuando sujeté su mentón y lo giré en mi dirección.
  


  
    —No soy un asesino, pero hay gente que asesina. Y no pienso dejar que te ocurra nada.
  


  
    —¿Y correr toda una vida con el cargo de conciencia de haber ordenado el asesinato de alguien? —No podía creerme que fuese capaz de llegar a ese extremo.
  


  
    —Haré lo que sea.
  


  
    —Tú no eres así. —Negué con la cabeza, incapaz de pensar siquiera en la posibilidad de que se le ocurriese tal atrocidad—. ¿Qué diría tu madre? ¿Qué pensarían tus hijos el día de mañana? ¿Y si alguien se enterase de lo que has hecho? ¿Qué pensaría Morgana? —lo interpelé de manera atropellada—. ¡No puedes hablar en serio! —me desesperé al ver que no mostraba ni una simple mueca en su rostro.
  


  
    Pareció perdido, más de lo que lo había visto en la vida, y su muda respuesta me aseguró que sería capaz de aquello y de más. No podía ser verdad. Sencillamente, no podía.
  


  
    —¿Te gusta Galicia? —Volvió a tirar de mí y juntó mi tenso cuerpo al suyo, aun sabiendo que seguía perpleja por sus palabras.
  


  
    —Edgar… —traté de retomar el tema.
  


  
    —Si no quieres sinceridad, no me la pidas. Pero tampoco quieras que cierre los ojos y mire hacia otro lado. ¿Qué pretendes, Enma? ¿Conoces a Oliver? —Negué con la cabeza—. Yo sí. —Pareció pensárselo antes de continuar—: Está metido en una banda de trata de blancas. ¿Qué crees que podría hacerte a ti o a Dakota?
  


  
    Entrecerré los ojos, buscando información de algo que no sabía si quería saber.
  


  
    —No eres…
  


  
    —Sí, no soy policía, no estoy en una película ni me creo James Bond, pero a la gente se la compra, ¿sabes? Mucho más de lo que nos gustaría. Y, muy a mi pesar, hay muchas personas que todavía me deben favores.
  


  
    —¿Te refieres a esa gente que te dejó en la estacada cuando no tenías nada?
  


  
    Esa vez, sí me separé de su cuerpo y posé mi mano sobre su pecho, notando que el contacto me quemaba. Lo miré enfadada y él me devolvió el gesto.
  


  
    —Esas personas son cánceres para la sociedad, Enma. Huelen el dinero como unos sabuesos hambrientos y están deseosos de hacer lo que sea por volver a recuperar la confianza de la persona a la que le han fallado.
  


  
    —Unos cánceres que tú vas a usar de la manera más vil. ¿Estás escuchándote? —No podía evitar el asombro que estaba produciéndome aquella conversación.
  


  
    —Tampoco he dicho la manera o cómo vaya a usarlos.
  


  
    Me levanté de un salto y lo enfrenté.
  


  
    —¡Me da igual! ¡Estás pensando en aniquilar, de manera literal, a Oliver!
  


  
    Imitó mi gesto y se quedó muy cerca de mí, tanto que me mareé. Lo contemplé, pero no me dijo nada. En su rostro se apreciaba cansancio, desesperación y tristeza. Esperé a que me diese una respuesta que solventara mis dudas, pero no llegó.
  


  
    Pasó por mi lado y, antes de entrar en la casa, me dijo:
  


  
    —Mañana llegarán tus padres para quedarse unos días. Estarán aquí a primera hora.
  


  
    No me dio tiempo a pedirle una explicación cuando el portazo de la entrada resonó con fuerza.
  


  
    ¿Mi padre y él en un mismo recinto?
  


  
    Iban a matarse.
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    La noche se hizo insufrible, tanto que no supe de qué lado ponerme o cómo coger una postura en condiciones para dormir, y tampoco conté la de veces que había bajado a la cocina a por un vaso de agua.
  


  
    En una de las ocasiones, vi de refilón que la luz del salón se encontraba apagada pero la chimenea crepitaba con fuerza. Sobre el reposabrazos de uno de los sillones que había frente a esta, había una ruda mano que sostenía un vaso con un cubito de hielo. No quise entrometerme en sus pensamientos, así que decidí dejarlo solo. Bastante habíamos tenido con nuestra conversación de sinceridad. No quería ni pensar en la posibilidad de lo que me había dicho. Ni siquiera era capaz de imaginar que fuese a cometer una locura como aquella.
  


  
    Sumida en mis pensamientos, removí el café de la taza que tenía sobre mis manos. Había amanecido y estaba nerviosa de más. Escuché unos pasos aproximarse a mi espalda. Al girarme, me encontré con la sonrisa deslumbrante de Juliette. Se acercó a mí y depositó un beso en una de mis sienes. Cerré los ojos ante ese contacto tan maternal y me permití observarla mientras preparaba su desayuno y el de los niños.
  


  
    Con los dedos aún alrededor de la taza, le dije:
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Detuvo su mano justo cuando volcaba el café en su vaso.
  


  
    —No tienes que disculparte, ni siquiera darme explicaciones de lo que ha pasado, y entiendo tus motivos al cortar todo tipo de contacto conmigo.
  


  
    —Nunca quise que fuese así, pero… —me avergoncé de nuevo— necesitaba apartarme de él, Juliette. Es complicado.
  


  
    Aprecié una tenue sonrisa en sus labios. Dejó la cafetera en la isla y me contempló con adoración.
  


  
    —Mi hijo es muy testarudo, Enma, y sé que no ha actuado de la mejor forma, pero créeme cuando te digo que todo está haciéndolo por ti y por la pequeña. Aunque eso conlleve poner en peligro a su familia.
  


  
    —Yo no quiero que os ponga en peligro de ninguna manera —solté con rapidez.
  


  
    —Lo sé, cariño, lo sé. Pero esa pequeña que llevas dentro es parte de él. Y tú… Tú eres parte de su corazón. Eres la mitad de su vida.
  


  
    La puerta de la calle sonó con dos golpes secos y el corazón me dio un brinco al pensar que serían mis padres. Sin embargo, fue peor cuando Nana abrió y escuché a Juliette decir con asombro:
  


  
    —¿Klaus?
  


  
    Avanzó hasta llegar a la entrada y yo me giré en el taburete con lentitud para observar a un rubio que me sonreía abiertamente y que saludaba a Juliette con una efusividad que en la vida habría pensado.
  


  
    —¡Oh, Dios mío! ¡Estás guapísimo! Entra, no te quedes en la puerta.
  


  
    —No sé yo si es buena idea… —murmuró él, sin dejar de mirarme.
  


  
    Juliette arrugó el entrecejo y me observó. Su rostro se transformó y cerró los ojos unos segundos, para volver a abrirlos inmediatamente. Movió su mano con un gesto, quitándole importancia, y lo sostuvo del brazo para que entrase en la cocina.
  


  
    —Pasa, hijo, siéntate. ¿Quieres un café? ¿Cómo está tu madre?, ¿qué es de tu vida?
  


  
    —No, gracias, Juliette, no me quedaré mucho. Solo he venido para buscar un método de comunicación con tu nueva inquilina. Y mi madre, perdida en América con mi padre. Ya sabes, se ha empeñado en viajar por el mundo.
  


  
    Un silencio se apoderó del momento mientras no dejaba de contemplarme. Sonrió.
  


  
    Ella nos observó a los dos con una sonrisa que no llegó a curvar sus bonitos labios. Sin decir nada, tocó el brazo de Klaus con un cariño que me desarmó, asintió y salió de la cocina, mostrándonos con un gesto que tardaría un segundo en volver. Me pareció demasiado triste saber que habían tenido tanta conexión y que, por culpa de Edgar, se hubiese perdido. Asentimos y lo miré.
  


  
    —¿Tú estás loco? —lo increpé.
  


  
    —Su madre me adora. No creo que tenga cojones de pegarme delante de ella.
  


  
    Abrí los ojos con desmesura y me bajé del taburete con cuidado.
  


  
    —Klaus, por favor, no crees más conflictos. Vete de aquí. ¿Cómo has conseguido entrar? —Me extrañé y me desesperé a partes iguales, mirando de vez en cuando las escaleras cuando escuché las voces de los niños arriba.
  


  
    —Enseñando la placa. Te recuerdo que soy policía. —Rio—. ¿No vas a darme ni un beso de buenos días? Está volviéndose una maleducada, señorita Wilson —soltó como si nada, y me besó en la frente.
  


  
    —¡Klaus! —Aporreé su pecho—. Mis padres están a punto de llegar y…
  


  
    —Sí, lo sé. He mandado a un compañero para que los recoja en el aeropuerto. Sabía que no les haría ninguna gracia que Edgar fuese a por ellos, ¡y conmigo están encantados! —añadió, con rostro de gañán.
  


  
    —¿Sabías que mis padres venían? —Con una sonrisa que me deslumbró, asintió—. ¿Y por qué no me lo has dicho?
  


  
    —A eso he venido: a pedirte tu nuevo número de teléfono y a decirte que mañana por la noche nos vamos de cena. Nos debemos una charla, ¿no crees? —ronroneó. Se acercó más a mí, sujetó mis caderas y me contempló—. Estás muy guapa.
  


  
    Un resoplido muy muy grande se escuchó a la espalda de Klaus. Me separé de él una milésima, lo justo para ver a Edgar con el rostro tan rojo que a punto estuvo de estallar. Entrecerró los ojos y Klaus lo miró con una sonrisa triunfal.
  


  
    —¡Hombre! Si es mi amigo del alma —soltó con sarcasmo.
  


  
    —Fuera de mi casa —sentenció Edgar, sin mover un dedo.
  


  
    —Llevo esperando que me pases el teléfono de Enma… —hizo como que pensaba y cambió su tono a uno enfadado—: desde que aterrizasteis en Mánchester. Por eso de darle una explicación, ¿sabes?
  


  
    —Fuera de mi casa —repitió, esa vez señalando la puerta—. Ya.
  


  
    Edgar dio un paso amenazante. Juliette apareció por detrás de él y los niños también, seguidos de una Nana con cara de pocos amigos. Klaus se giró hacia mí.
  


  
    —¿Lo ves? —Señaló a su examigo y sacó una tarjeta de su pantalón para entregármela—. Dame un toque, rubia.
  


  
    Me guiñó un ojo. De refilón, vi que Edgar se aproximaba a Klaus para engancharlo de la camiseta y sacarlo a rastras de allí. Pude intuir la rabia en su mirada en el momento en el que su madre chillaba:
  


  
    —¡Por favor! ¡Sois adultos, y podéis usar el dialogo! ¡Edgar! ¡Suéltalo!
  


  
    Klaus se dio la vuelta y elevó sus manos en son de paz cuando el tirano particular de aquella casa ya lo había girado. Lo tenía cogido de la camiseta. Su otra mano se alzaba en un puño que iba directo a su cara.
  


  
    —¿Vas a pegarme delante de tus hijos? —le dijo altivo. Después, en un claro intento de vacilarle, le soltó—: ¿Sabes que puedo llamar a Asuntos Sociales?
  


  
    —Sal de mi puta casa o te mato, Klaus.
  


  
    El rubio le echó un par de cojones. Con las manos suspendidas en el aire, se acercó a su rostro y le dijo:
  


  
    —Eres un cobarde miedica.
  


  
    Edgar entrecerró los ojos tanto que pensé que los perdería de vista e impulsó su puño hacia atrás.
  


  
    —¡Edgar, no! —gritó Juliette.
  


  
    Yo corrí para detenerlo.
  


  
    —¡¿Qué haces?! —lo increpé, sujetando su brazo. Miré a Klaus, que no dejaba de sonreír—. ¡Y tú deja de reírte! ¡No tiene gracia!
  


  
    —Juega sucio —se defendió el rubio.
  


  
    Yo miré a Edgar, buscando una explicación que no llegó a tiempo, pues Lion soltó a viva voz:
  


  
    —Papi, ¿este es el novio de Enma que no tiene que enterarse de que le das besos?
  


  
    Abrí los ojos y pensé en morirme.
  


  
    —¿Soy tu novio y me entero ahora? —me preguntó Klaus, extrañado, y después se refirió a lo que acababa de decir el niño—: ¿No me jodas? ¿Estás con este? —Lo señaló de manera despectiva con la cabeza, sin abandonar su tono guasón.
  


  
    Era increíble lo diferentes que eran.
  


  
    —¡Lion! ¡A vuestra a habitación! —gritó desencajado Edgar, bajando el puño que casi había aporreado a Klaus.
  


  
    Me llevé las manos a la cabeza cuando la puerta de la calle  volvió a sonar. Esa vez, me encontré con la fiera mirada de mi padre al abrirse. Todos nos quedamos observándonos como si no supiéramos qué decir. Al final, murmuré:
  


  
    —Papá… Mamá…
  


  
    Durante unos segundos, mi padre se permitió apartar los ojos de Edgar y abrió sus brazos, instándome a que me cobijase bajo ellos. Lo hice sin pensar, como si solo existiésemos nosotros. A los pocos segundos, mi madre se unió a nuestro abrazo después de las presentaciones y los saludos al resto de la casa. Mi padre mesó mi pelo, lo apartó de mi rostro para mirarme y tanteó mi cara con mimo. Después, su gesto cambió al del enfado. Enfiló sus aniquiladores ojos hacia el culpable de que estuviese a muchos kilómetros de distancia de él.
  


  
    —¿Cómo estáis? —Sabía que se refería a Dakota y a mí.
  


  
    —Bien, papá. Estamos bien.
  


  
    Sonrió con ternura y después se dirigió a Klaus:
  


  
    —Hijo, me alegro de verte.
  


  
    Un bufido se escuchó en la estancia cuando el rubio se acercó y saludó de manera afable a mis padres. Todos supimos la procedencia de ese resoplido, aunque nadie hizo ningún comentario al respecto. Mi madre se adelantó para presentarse a los pequeños, quienes, descolocados, contemplaban a todo el mundo, preguntándose seguramente qué hacía tanta gente desconocida en su casa. No les había dado tiempo a marcharse a su habitación. Además, era mucho más interesante lo que pasaba en la entrada de la casa que estar encerrados.
  


  
    —¿Cuándo volverás a Galicia? —me preguntó mi padre—. Casi nos morimos de un infarto tu madre y yo al no encontrarte, hasta que nos llamó Dexter. Tendrías que habernos avisado —me reprendió, y entendí que no sabía ni la mitad de cómo había llegado allí.
  


  
    —De momento, no volverá. —La ruda voz de Edgar volvió a escucharse.
  


  
    Juliette le hizo un gesto de cabeza a Nana para que se llevase a los niños.
  


  
    —Si queréis, podemos pasar al salón y hablamos con tranquili…
  


  
    —No pienso quedarme en esta casa mucho más. Simplemente, he venido a por mi hija —le dijo mi padre a Juliette.
  


  
    Mi madre lo regañó:
  


  
    —George, por favor. Ella no tiene la culpa de las rencillas que puedas tener con su hijo.
  


  
    Moví mi cabeza de manera afirmativa, amonestándolo. Él la miró, y pude ver un rostro enfadado.
  


  
    —Lo siento, señora.
  


  
    —Más lo siento yo. Pero debo decirle que no pienso consentir que le falte al respeto a mi hijo, y mucho menos en mi casa —sentenció ella con una rudeza que jamás había visto.
  


  
    Miré a Klaus. Luego a Edgar, que se acercó a su madre y le pidió que se marchase con Nana y los niños. Ella se negó.
  


  
    —Creo que es hora de irme. Tengo que entrar a trabajar en —miró su reloj— treinta minutos.
  


  
    Asentí en dirección a Klaus justo cuando escuché un comentario de Edgar:
  


  
    —Sí, y más vale que no vuelvas a presentarte en mi casa. Te dije que no quería que aparecieses por aquí.
  


  
    —No me has dejado más opciones, Warren. —Me miró y lo ignoró—. Quedo pendiente de tu toque y de una cena.
  


  
    Tocó la punta de mi nariz, y aquella tensión que estábamos respirando desapareció durante unos segundos. Sonreí y asentí. Klaus se despidió con un movimiento de mano y una amable sonrisa para todos, excepto para Edgar, al que le sacó el dedo corazón de manera vulgar y lo balanceó en el aire. El aludido dio un paso, con los dientes apretados, y Juliette lo sujetó de la camiseta mientras reprendía a Klaus con la mirada. Este la miró y le lanzó un beso en el aire. No tenía remedio, y siempre diría que era un engatusador nato. A la vista estaba que la relación con Juliette no había cambiado, de lo poco que sabía, y eso me alegró mucho.
  


  
    Nos quedamos sumidos en un intenso silencio, hasta que mi padre tomó la palabra de nuevo mientras abría la puerta de la calle:
  


  
    —Vamos, hija. Hemos alquilado un coche en vez de venirnos con el compañero de Klaus. Iremos a cualquier hotel unos días y nos marcharemos en breve a Galicia. ¿Has preparado tus maletas? ¿Has resuelto el asunto que tenías pendiente aquí? Que, por cierto, tampoco sé cuál es —se quejó.
  


  
    ¿Cómo iba a tener preparadas mis maletas si no sabía siquiera que irían a Mánchester? Enmudecí sin saber qué contestar. Giré mi rostro y miré a Edgar, que elevó sus ojos hasta el techo.
  


  
    —Señor Wilson… —recalcó mucho su apellido y con malas maneras—, Enma no se marchará de aquí de momento. Si quiere, podemos discutirlo o hablarlo en mi despacho…
  


  
    Mi padre lo cortó:
  


  
    —No tienes que explicarme nada porque no tengo nada que hablar contigo. Estoy hablando con mi hija, no contigo. Es fácil de entender.
  


  
    A esas alturas, ya no sabía quién tenía peores formas. Mi madre, por otro lado, no dejaba de pedirle disculpas por su arrogancia a Juliette.
  


  
    —Bien —Edgar chasqueó los dedos en el aire—, pues como es tan fácil, tiene dos opciones: o se quedan aquí, en la habitación de invitados que ya tenemos preparada, o se marchan al hotel —añadió con retintín, y yo pensé que no había visto dicha habitación, pero no dije nada.
  


  
    —Así podrán estar con Enma el tiempo que quieran —terció Juliette.
  


  
    Mi padre ni la miró. Mi madre sí que le contestó:
  


  
    —Eso sería fantástico. Siempre y cuando no seamos una molest…
  


  
    —He dicho que no —insistió mi padre con tono rudo, y después me miró—. Enma, coge tus maletas. Nos vamos.
  


  
    Tragué saliva, empezando a encontrarme mal de verdad. Mi padre y Edgar se miraban muy desafiantes. No sabía si la situación empeoraría o no con lo que diría a continuación, pero no tenía otra salida:
  


  
    —No sabía que veníais —murmuré.
  


  
    Mi padre frunció mucho el ceño.
  


  
    —¿Cómo que no? Fuiste tú la que me dijiste por mensajes que viniésemos este fin de semana.
  


  
    Ahora sí que estaba perdida, y el desconcierto era palpable en mi rostro. Enfoqué al culpable de aquello y me contempló sin ningún pudor. Ni me hizo falta preguntar si había estado manejando mi antiguo y requisado teléfono móvil para llevar a cabo todos esos trámites, porque ya sabía de sobra que sí. Se adelantó con aquella prepotencia tan característica del señor Warren:
  


  
    —Estabas triste. Querías ver a tus padres y aquí los tienes. No me mires así. Imagínate si llego a llamarlo yo —dijo con desagrado.
  


  
    Un silencio se apoderó del momento. No dejó de  contemplarme. A saber qué más habría visto en mi teléfono. Con seguridad, la primera conversación a la que habría accedido sería a la de Klaus. Intenté no pensar en ello y me llevé una mano a la parte baja de mi vientre cuando sentí un tremendo dolor, desconocido hasta el momento.
  


  
    —¿Estás diciéndonos… que has organizado todo esto y que mi hija no tenía constancia de nada? —Dio un paso en su dirección—. ¡¿Quién te crees que eres para manejar su vida?!
  


  
    —¡George! —lo increpó mi madre.
  


  
    Otro pinchazo, esa vez más fuerte, me cortó la respiración. Me sujeté al marco de la puerta de la cocina y los contemplé a todos. Noté que algo parecido a unas arcadas comenzaba a subirme por la garganta. Los nervios estaban apoderándose de cada uno de mis sentidos.
  


  
    —Haré lo que sea para que su hija y… —Me miró. Intenté reunir la entereza que me faltaba para advertirlo de que no se le ocurriese soltar aquella bomba en medio del jaleo—. Es lo que he hecho.
  


  
    —Ah, ¿sí? —Otro paso más por parte de mi padre—. ¿Y cómo se supone que ha venido mi hija? Porque, hasta donde yo sabía, ¡ella no quería ni verte!
  


  
    —La secuestré —le dijo Edgar como si nada.
  


  
    Le tambaleaban. Tenía unos cojones que le tambaleaban.
  


  
    Mi padre abrió los ojos tanto que pensé que se le saldrían. Apretó los puños a ambos lados de sus costados y me miró a mí.
  


  
    —¿Es eso cierto? ¿Te ha traído en contra de tu voluntad?
  


  
    No fui capaz de responder cuando otro aguijonazo me atravesó con más saña e hizo que me doblase un poquito. Pensé que nadie se daría cuenta porque la discusión fue aumentando de decibelios según transcurrían los minutos.
  


  
    No supe cuándo, pero la vista comenzó a emborronárseme y sentí que las piernas me fallaban. El aire no entraba en mis pulmones. De soslayo, vi que Juliette y mi madre se acercaban mucho a ellos dos, que discutían por algo que no conseguía entender. Apoyé la cabeza en el marco y cerré los ojos unos instantes, concentrándome en la conversación.
  


  
    —¡No pienso quedarme en tu casa! ¡Y mi hija tampoco! —voceó mi padre.
  


  
    —Pues ahí tiene la jodida puerta, George. Pero su hija no se  marcha de aquí.
  


  
    —¡¿Porque tú lo digas?! —le gritó con más ganas mi padre.
  


  
    —Porque no me sale de los cojones.
  


  
    Abrí los ojos y vi que Edgar se encontraba muy cerca de la frente de mi padre. Entretanto, las dos mujeres trataban de mediar entre ellos para que se apartasen.
  


  
    —Voy a denunciarte —lo amenazó mi progenitor.
  


  
    —Lo dicho. Ahí tiene la puerta. Y, ahora, si me disculpáis, tengo asuntos que atender. —Antes de girar la esquina para marcharse hacia su despacho, miró a mi madre con otros ojos—. Xiona, si quiere la habitación, es íntegramente para usted. Puede quedarse el tiempo que desee.
  


  
    Pude comprobar cómo mi padre estaba rojo de la rabia y cómo avanzaba para enganchar a Edgar de la pechera y liarse a puñetazos con él. Lo supe en el instante en el que lo escuché decir:
  


  
    —¡Voy a matarte!
  


  
    Un quejido ahogado salió de mi garganta sin poder evitarlo. Mis rodillas se doblaron y caí contra el suelo, ocasionándome un buen golpe en los huesos. Cerré los ojos y tragué saliva al encontrarme rematadamente mal. No transcurrió ni un segundo cuando unos fuertes brazos me sujetaron y otros intentaron apartarlos.
  


  
    —Como intente separarme de su hija una vez más…, ¡no respondo! —La voz de Edgar resonó con una furia desmedida. De reojo, aprecié que no había un atisbo de compasión en sus ojos. Me sujetó con más fuerza y me incorporó—. Enma, ¿qué te ocurre?
  


  
    —Cariño, estás blanca —dijo Juliette.
  


  
    El dolor volvió y me sujeté con brío a la camisa de Edgar. Solté un quejido más grande que el anterior, retorciéndome y pegando mi rostro a su pecho.
  


  
    —¡Enma! ¡¿Qué te pasa?! —Sonó desesperado.
  


  
    —Duele… —musité casi sin voz—. Me duele mucho.
  


  
    —¡Oh, Dios mío! ¡Estás de parto! —se escuchó a mi madre, y me alteré.
  


  
    Todavía quedaban algunas semanas para llegar al final del embarazo. No podía ser. Miré a Edgar con pánico y con los ojos más brillantes que nunca.
  


  
    —Tranquila… —me dijo, más para calmarse él que para que me tranquilizara yo—. Vamos al hospital. Sí. Eso haremos. Nos vamos  al hospital —balbuceó como un loco.
  


  
    —En todo caso, la llevaremos nosotros al hospital, ¡no tú!
  


  
    —¡George, ya basta! —le ladró mi madre, hecha un basilisco.
  


  
    Me doblé de nuevo y sentí que no podía respirar cuando escuché a Edgar gritar:
  


  
    —¡Mamá, ve a por la bolsa del hospital!
  


  
    Alcé los ojos lo justo para poder contemplar a mi padre, que me observaba con mala cara y sin entender nada.
  


  
    —¿Por qué tiene él una bolsa de hospital si no te llevaste nada de casa?
  


  
    Apreté mis manos en puños en la camisa de Edgar —mucho más que antes— cuando el dolor se hizo insoportable, y pensé que la mitad de los huesos de mi cuerpo estaban partiéndoseme. Entreabrí los labios y lo miré, dándole permiso para que dijese lo que yo no había sido capaz, lo que yo no había querido contarles. Sin embargo, no podía quitarle el derecho. Simplemente, no podía. Edgar miró a mi padre y lo atravesó con los ojos. Con una voz potente, le dijo:
  


  
    —Porque yo soy el padre de Dakota.
  


  
    Mi padre dio un paso atrás, tambaleándose y sin poder creerse lo que acababa de oír. Mi madre lo sujetó del antebrazo y me miró con ternura, pues quizá habíamos mantenido semioculta casi toda la información de lo que en realidad había ocurrido para que me fuese a Galicia y, a fin de cuentas, la que más parecía saber de todo era ella. No supe si fue decepción o temor, ni siquiera pude pararme a pensarlo, ya que Edgar me cogió en volandas y le dio una patada a la puerta para salir de la casa en dirección a su coche.
  


  
    Mi madre y Juliette se sentaron atrás conmigo; mi padre…, delante, con Edgar, en el asiento del copiloto. Ellas no dejaban de decirme palabras de aliento mientras mi cuerpo temblaba y sentía que me partía en dos. Edgar solo miraba la carretera, y cuando podía, con mucha preocupación, el espejo retrovisor. No quise pensar en la velocidad a la que íbamos, pero mi padre iba sujeto al tirador de encima de la puerta. No abrió la boca durante todo el camino. De no haberlo visto delante de mí, habría jurado que ni respiraba.
  


  
    Al llegar al hospital, sin dilación, me esperaban en la puerta de urgencias tras una llamada de Edgar a no supe quién. Tardamos menos de lo esperado en entrar en la sala de partos, pues,  efectivamente, Dakota llegaba al mundo. Alcé mis ojos cuando me colocaron en una especie de silla gigantesca y me encontré a un Edgar disfrazado con pantuflas, gorro y bata de color azul. Se acercó a mí con los ojos brillantes y sonrió con timidez; una timidez que hasta el momento desconocía, como la mayoría de lo que hacía sin venir a cuento. Pude ver en sus ojos la petición de tocarme y asentí, retorciéndome de dolor. Su mano cogió la mía y la besó con suavidad mientras yo la apretaba con saña. Se acercó a mi oído y me susurró:
  


  
    —Todo saldrá bien.
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    Dakota nació ese mismo día antes del mediodía. Era un hermoso bebé, con el pelo oscuro como el de su padre y, por lo que podía apreciarse, los ojos tan azules como los nuestros. Tenía unos mofletes dignos de haberse alimentado en condiciones, y era larga, con manos y pies muy grandes. El tono de su piel lucía muy clarito y suave y daban ganas de comérsela a bocados.
  


  
    Llegamos a la casa de Edgar dos días después. He de decir que lo que más me asustó no fue la reacción de mi padre, que fue otro cantar, sino la de Jimmy y Lion. Al final, y lo quisiéramos o no, ellos formarían parte de la vida de Dakota, porque su padre lo había decidido así. No fue tan malo como pensé; al contrario, Jimmy sonrió cantarín y lleno de emoción, mientras que Lion, más parecido a su padre, contuvo las emociones de soltar una lagrimilla y dijo que, al final, las niñas también podían molar. Ese comentario nos provocó risa a todos, incluido a mi padre.
  


  
    Klaus no tardó en aparecer por allí, supe que gracias a Edgar y a las constantes regañinas por parte de Juliette que escuché desde  el baño mientras estaban en el pasillo pidiendo que desalojaran un poco la habitación del hospital. No sabía cómo estaba consiguiéndolo, y aunque siguiese siendo él, estaba cambiando.
  


  
    El segundo día de hospital fue un caos. Mis amigas aparecieron con Dexter y Luke, todas con muchos reproches y yo con muy pocas ganas de hablar. Les dije que nos debíamos una cena y les contaría todo. La conformidad no fue precisamente lo que vi en sus rostros, aunque tuve que ignorarlos cuando Edgar soltó un bufido que predecía la ebullición de un mal carácter en breve si continuaban con sus reproches en un momento como aquel. Jane, la hija de Katrina, se tiró a mis brazos y lloré cuando con su media lengua me llamó tita. Había crecido tanto que ni siquiera podía creerlo. Joan, el marido de Katrina, me sonrió, entendiendo cada uno de los motivos por los que no habíamos tenido contacto desde que estaba en Mánchester, tan comprensivo y cambiado como de costumbre. Lo que sí me sorprendió fue ver que Kylian apareció pocas horas después, solo y sin casi mirar a Susan, únicamente un par de veces y de reojo. Ella ni lo saludó. Miré a mi amiga y alcé una ceja. En esa ocasión, fue ella la que me apartó la vista por miedo a que viese en sus ojos algo que no quería contarme. Anoté mentalmente que mi interrogatorio también sería muy largo.
  


  
    Mientras removía el café en la cocina a las dos de la mañana, recordé la felicidad que se mostró en el rostro de Edgar cuando la niña nació. También vi pasar las imágenes en mi mente de cómo asomaba la cabeza para verla mejor y la lágrima traicionera que rodó por su mejilla con fuerza cuando el doctor me colocó a Dakota sobre el pecho; lágrima que desapareció tan rápido como le fue posible. Aun así, no me soltó la mano en todo el parto ni una sola vez.
  


  
    Sorbí un poquito de mi café y escuché un ruido detrás de mí. Me volví y vi que mi madre entraba en la cocina. Encendió la luz y se llevó las manos al pecho debido al susto.
  


  
    —¡Hija! ¿Por qué estás con la luz apagada? —se sobresaltó.
  


  
    —Porque son las dos de la mañana, mamá —le susurré, y señalé mis labios para que no gritase.
  


  
    —Perdón. —Movió las manos con mucha rapidez, como si ese gesto pudiese disipar el chillido que había dado—. He venido a por un vaso de agua. Tu padre no se ha acordado de tomarse las pastillas del corazón.
  


  
    Exhalé un suspiro. Ni siquiera me había acordado de sus problemas de salud, y yo no hacía más que darle disgustos y muy pocas explicaciones.
  


  
    —¿Cómo lo lleva? —le pregunté, mirando la taza. Tal vez, tampoco era capaz de enfrentarme a mi madre.
  


  
    La noté muy cerca. Posó una de sus manos sobre mi hombro y lo acarició con mimo. Elevé los ojos y tragué el nudo de emociones que me asfixiaban desde hacía un rato.
  


  
    —Lo asumirá y será el abuelo más feliz de la Tierra. —Sonrió con ternura y me besó en la mejilla—. Enma, soy consciente de que me he perdido mucho de la verdadera historia —me miró con intensidad—, y espero que algún día quieras contármelas. Sin embargo, yo sabía desde que vi a ese hombre ir a Galicia a por ti que era el padre de la niña.
  


  
    Asentí queda, sin saber qué decirle. Ella volvió a deslumbrarme con una sonrisa de las que solo las madres son capaces de darte y se marchó de allí, despidiéndose con otro beso.
  


  
    Escuché un pequeño llanto que me impulsó a levantarme como impelida por un resorte del taburete y andar con pies ligeros escaleras arriba. No tenía que matarme porque sabía que Edgar estaría allí en menos que canta un gallo. Habían pasado dos semanas desde que habíamos llegado del hospital y todos estábamos acostumbrándonos a Dakota y ella a nosotros. Era muy llorona y puntual a la hora de comer, y por las horas que eran, el hambre gruñía en su estómago. Abrí la puerta del dormitorio y me impactó ver mi reflejo en el espejo que había antes de llegar a la habitación contigua de la niña. Me encontraba hecha un desastre. Tenía el cabello recogido de mala manera, con algunos mechones crispados, ojeras, y el pijama cuatro tallas más grandes no ayudaba mucho a verme mejor. Necesitaba un cambio con rapidez, o acabaría en una verdadera depresión posparto.
  


  
    Me detuve en el marco de la puerta cuando observé, tal y como había imaginado, que Edgar estaba de pie, dándole un biberón a Dakota y paseándola. No había conseguido darle el pecho a pesar de los muchos intentos por mi parte y de la ayuda de la matrona que me atendió. Pero el pediatra me explicó que, aun siendo preferible la leche materna, los preparados de fórmula le aportarían a Dakota la energía y los nutrientes necesarios para crecer tan fuerte como su padre, quien, para aplacar mis  incipientes miedos, me puso el gran ejemplo de sus niños, apuntando que él no tuvo ni tetas ni leche para darles. Me reí por aquella tontería durante días al imaginarlo de esa guisa y con unas tetas postizas.
  


  
    Tenía la gasa perfectamente colocada bajo su cuello, la cogía con una agilidad pasmosa y se notaba que el experto era él, no yo. Suspiré y me crucé de brazos sin dejar de mirarlos. El hombre que me atolondraba por momentos llevaba un pantalón de pijama por debajo de la cinturilla, y la inexistencia de una camiseta junto con sus pies descalzos me resecó la garganta. Estábamos en pleno invierno y, a pesar de que la calefacción estaba a toda marcha en la casa, el frío se notaba en exceso. Al final, pillaría una buena pulmonía. Me recreé en la escultura que tenía por espalda, en lo perfilados que estaban sus músculos y en la atención que le prestaba a la pequeña.
  


  
    No me había dejado sola ni un solo día. Él seguía durmiendo en la buhardilla, pero tenía una cámara que se conectaba con la habitación de Dakota. Sabía que estaba esforzándose como nunca, y lo notaba en sus gestos cansados. Varias veces lo había pillado en su despacho trabajando más tarde de las cinco de la mañana, con una jarra de café en la mesa. Y no solo estaba enfrascado en la cadena de cruceros, sino en el plan de encontrar a Lark. Había olvidado por completo aquel tema, y respiré aliviada al darme cuenta de que Oliver, con seguridad, habría salido de la cárcel y todos seguíamos bien y sin nuevas que nos diesen a entender lo contrario. Me alegré de que así fuera, ya que, de esa manera, no tendría que darle más vueltas al asunto y podríamos volver a Galicia cuanto antes; aunque, por aquellos entonces, lo que menos me apetecía era irme de allí, para qué íbamos a engañarnos.
  


  
    Mi madre y Juliette habían congeniado de maravilla. Lo contrario que mi padre, que continuaba sin dar su brazo a torcer y no hablaba con Edgar ni dos palabras. Ni siquiera unos buenos días. Me recordó a los modales iniciales que Edgar tenía con todo el mundo, y me dieron ganas de reprender a mi padre, pues Edgar estaba esforzándose y siempre le mostraba una amable sonrisa, aunque yo sabía que, en el fondo y muchas veces, las pocas palabras que le dedicaba iban con doble sentido y sarcasmo. Uno no deja de ser quien es de la noche a la mañana, y tampoco quería cambiar al todopoderoso Warren de esa manera.
  


  
    Sin darme cuenta, había avanzado hasta llegar al sofá grandote y me había sentado para observar cómo daban vueltas por toda la habitación mientras Edgar le cantaba una especie de nana a Dakota. Encerré mis emociones como pude y seguí sin quitarles los ojos de encima. Había mantenido su promesa y no se acercaba a mí con otras intenciones que no fuesen ayudarme con la pequeña. Seguía lanzándome sus insinuaciones de vez en cuando, pero para nada molestas ni fuera de tono, algo que me había sorprendido de verdad.
  


  
    En un momento dado, sus ojos se encontraron con los míos. Me traspasaron, y noté que me ahogaba con mi propio nudo en la garganta. Cuando Dakota se tomó el biberón, la dejó en la cuna y se aproximó hasta quedarse delante de mí. Menos mal que la pequeña no daba tormento cuando se acostaba. Era saciarse y el diminuto torbellino se quedaba en la gloria.
  


  
    —Contamos con menos de tres horas para dormir, así que tienes dos opciones: o sigues mirándome como si fuese un extraterrestre, o te vas a la cama. —Con los brazos en jarra, sonrió.
  


  
    Alcé mi mentón y tragué saliva, sin hablar. ¿De verdad había pensado que podía no estar enamorada de él? ¿De verdad había creído en la posibilidad de haberlo olvidado alguna vez en los días que no estuvimos juntos?
  


  
    Entrecerró los ojos y me observó con interés. Salí de la habitación a oscuras y me encaminé hacia su cama. Yo sabía que él no se iría a descansar porque había visto la puerta del despacho semiabierta y con la luz de la lamparita encendida. Arrastré mis pies y me metí en la cama sin rechistar, con un nudo en el pecho que me ahogaba. Lo vi alejarse como todos los días, noches y horas. Pero, tras abrir el pomo, se detuvo en seco y giró su rostro lo justo para contemplarme. Exhaló un fuerte suspiro y deshizo sus pasos hasta llegar al borde de la cama, encendió la lamparita y se pasó la mano por el mentón. Me señaló la cama, pidiéndome un permiso que no esperaba, y asentí. Me miró y, con un breve movimiento de cabeza, me instó a que hablase. Parecía adivino, o tal vez lo era y yo no lo sabía.
  


  
    —¿Vas a contármelo? —dijo al fin, sujetando sus manos.
  


  
    Yo estaba con las rodillas en el pecho, apoyada en el cabecero, y él sentado, con los pies por fuera de la cama y girado para poder mirarme bien.
  


  
    —No tengo nada que contarte. Solo estoy pensando.
  


  
    —Y piensas en… —Hizo un par de movimientos con su cabeza para que continuase.
  


  
    Qué guapo era. Daba igual lo cansados y demacrados que pudiéramos estar, que él seguía siendo guapo e irresistible. Le di un manotazo a mi mente y pareció adivinarlo también, porque sonrió como un gañán.
  


  
    —Pienso en lo que ha cambiado mi vida y en lo que queda por cambiar. —Me observó expectante—. Tenemos que irnos a Galicia cuanto antes y…
  


  
    —Todavía no —sentenció con rudeza, y ese tono me indicó que algo se me escapaba de las manos.
  


  
    —¿Por qué, Edgar? Oliver ya habrá salido de la cárcel y no ha ocurrido nada. No tengo por qué quedarme aquí —solté de carrerilla—. Hablaremos de las condiciones de Dakota, cuando quieras, y yo podré volver con mis padres.
  


  
    —Tus padres se marchan mañana. Y tú no puedes irte mañana —adjudicó con tono firme. De repente, el Edgar sosegado que habitaba en él se había esfumado. Sellé mis labios, sin saber si era bueno ponerme a preguntar en ese momento. No obstante, sin pretenderlo, una lágrima rodó por mi mejilla hasta terminar en mi feo pijama—. Enma…
  


  
    Alcé la mano para que no continuase ni se acercase cuando vi sus intenciones.
  


  
    —No sé qué te pasa. Sé que me ocultas algo y todavía no sé si estoy preparada para saberlo. Dijimos que no habría más secretos entre nosotros, pero tú los tienes. Y sé que no me debes ningún tipo de explicación, que no somos nada y que yo ya no soy nada para ti, pero…
  


  
    —Tú lo eres todo para mí —me cortó.
  


  
    No adiviné en qué momento ocurrió aquello. No supe en qué instante objeté sin pensar, mirándolo a los ojos y sabiendo que mi agonía era tan palpable que se notaba en mi rostro:
  


  
    —Necesito dejar de amarte.
  


  
    Sus ojos se clavaron con más intensidad que nunca en mí. Movió su sinuoso cuerpo y se situó a mi lado; esa vez, sin pedir permiso. Lo miré con temor y pasó un brazo por mis hombros para juntarme a su pecho. Dejé que mi mejilla reposara sobre él y lloré. Lloré en silencio por no atreverme a reconocer que lo que de  verdad quería era algo tan simple como lo que casi todo el mundo desea: una familia bonita y feliz. Porque, en el fondo, nadie quiere estar solo, por mucho que en algunos momentos de la vida digamos que sí.
  


  
    Día sí y día también, recordaba todos los sucesos desde que lo había conocido, y cada vez estaba más segura de que había actuado como una persona normal y corriente que se enamora hasta las trancas y no mide lo que tiene que hacer con el fin de concederle la felicidad a quien ama. Sin embargo, lo mío con Edgar había sido mucho más que eso. Me había olvidado de la herencia y de todo, y había comprendido que lo que había hecho no había estado bien. Pero, al final, siempre había sido por mí, aunque eso conllevase una desgracia en su familia. Recordar el día del incendio en la misma casa en la que estábamos me descomponía el cuerpo. No quería llegar ni a imaginarme lo que él habría pasado.
  


  
    Mesó mi pelo con cariño, pero su otra mano me demostraba que la tensión estaba a punto de explotar. Estaba conteniéndose, y no sabía cuánto.
  


  
    —Deberías quedar con tus amigas y… con Klaus. —Esto último lo murmuró con sarcasmo. Elevé un poco el rostro para ver a qué venía eso—. Necesitas despejarte.
  


  
    Noté cierta urgencia en su tono, y esa vez sí le pregunté:
  


  
    —¿Ocurre algo?
  


  
    Apretó sus labios con fuerza y desvió sus ojos de los míos.
  


  
    Malo.
  


  
    Edgar nunca le apartaba la vista a nadie, y mucho menos si no era porque hubiese un motivo de mucho peso para hacerlo. Mi mano se colocó en su pecho y lo toqué con suavidad para llamar su atención. Suspiró y volvió a posar su mirada en mí.
  


  
    —El lunes nos marchamos.
  


  
    Arrugué el entrecejo, me sorbí la nariz y me separé de él lo justo. No lo permitió porque volvió a tirar de mi mano para que nuestros cuerpos chocasen con ímpetu.
  


  
    —¿Qué estás diciendo? —le pregunté temerosa.
  


  
    —Mi madre, tus padres y los niños se marcharán a Galicia unos días. Ellos ya lo saben, pero no el motivo —añadió con pesar—. Se irán a una casa que todo vuestro círculo desconoce y en la que solo estarán ellos con diez hombres del equipo de seguridad. Dexter también los acompañará y…, y Klaus.
  


  
    Intenté separarme otra vez, pero no me lo permitió.
  


  
    —Edgar, ¿qué estás diciendo? —le pregunté con más desespero.
  


  
    —Tú te vienes conmigo.
  


  
    —¿Yo? ¡Dakota solo tiene dos semanas! ¡¿De qué estás hablando?!
  


  
    Me separé y lo golpeé con fuerza en el pecho. Él me contempló con mala cara. Cuando el segundo manotazo fue directo al mismo sitio para que me contestara, atrapó mi mano con la suya y del impulso quedamos muy juntos. Cerró los ojos y aspiró mi aroma, rozando su nariz con la mía. Aprecié que su mandíbula se tensaba, y deseé fundirme con él tanto que ni siquiera fui capaz de pensar con claridad.
  


  
    —Ya sé dónde está Lark. Le he contado su paradero a Klaus, pero de momento no vamos a hablar con la Policía hasta que no haga mis averiguaciones y trace un plan que os ponga a salvo. —Hizo una pausa y dijo—: Oliver ya está en la calle.
  


  
    —Está fuera… Pero… —balbuceé. Él siguió con los ojos cerrados—. ¿Y Morgana? ¿Ella lo sabe?, ¿sabe que Lark está vivo?
  


  
    —No le he dicho nada. Creo que cuanta menos gente sepa de esto, mejor.
  


  
    —¿Por qué quieres que vaya contigo? —me extrañé, sin entender muy bien los motivos.
  


  
    Abrió los ojos y me contempló con arrepentimiento.
  


  
    —Necesito que, si se da el caso, Oliver crea que estoy de su parte, que me he arrepentido y que…
  


  
    —Le entregas lo que no pudiste. —Lo miré con temor y finalicé con firmeza—: Quieres usarme de cebo otra vez.
  


  
    —Enma…
  


  
    Me aparté de él todo lo rápido que fui capaz y coloqué mis pies fuera de la cama. Así que al final volvíamos al inicio de manera irremediable. Cerré los ojos unos segundos y noté sus manos muy cerca de mí, pero no me tocaron. Lo sentí tan cerca que supe que estaba conteniéndose para no abrazarme y evitar que dejase de darle vueltas a mi mente; mente que solo pensaba en una cosa: estaba haciendo todo lo posible para mantenernos a salvo, y de eso ya no me cabía la menor duda.
  


  
    Había desconfiado de él hasta la saciedad. Sin embargo —y con el tiempo, que todo lo cura—, había entendido que cada paso que  dio, aunque no los había dado de la forma más adecuada ni podían justificarse, fue por protegerme e intentar remediar todo el daño causado.
  


  
    Tragué saliva y giré medio rostro para contemplarlo. Estaba tan cerca como había sospechado y su mirada era una súplica muda.
  


  
    —¿Puedes quedarte a dormir conmigo? —le pregunté, sin pensar en lo que acababa de pedirle.
  


  
    Pareció confundido y aliviado a la vez. No dijo nada; simplemente, tiró de mi mano izquierda y me giró para que quedase de cara a él. Me apartó los pocos mechones que ocultaban mis ojos y los recogió detrás de mi oreja, sin dejar de contemplarme. Sentí que el aire no entraba bien en mis pulmones y mis labios se entreabrieron buscando esa falta de oxígeno. Buscándolo a él.
  


  
    Volvió a leerme el pensamiento con más intensidad, pues su mirada lo dijo todo, pero sus actos fueron completamente distintos. Apartó las sábanas, se recostó y juntó mi cuerpo al suyo, de manera que mi espalda tocó su pecho. Noté su cálida boca en mi cuello y la piel se me erizó, pensando en las ganas que tenía de abalanzarme sobre él. Mi respiración se agitó cuando lo escuché llamarme de esa manera tan ronca y provocativa que solo usaba cuando nuestros cuerpos desprendían puro fuego, justo antes de cerrar los ojos:
  


  
    —Duérmete, nena, porque no podré seguir conteniéndome.
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    Había quedado con Klaus ese mismo día para comer y, de paso, como él lo llamaba, poder salir un poco de la torre de cristal y despejarme de verdad. Lo agradecía mucho, aunque me fue imposible obviar la cara de perro que Edgar mantuvo desde el minuto uno de la mañana. Había estado conmigo durante toda la noche, sin embargo, cuando desperté, no quedaba ni rastro de él, solo el frío de un cuerpo caliente que, con seguridad, había desaparecido en mitad de la noche.
  


  
    Me aproximé a la cuna de Dakota y vi que seguía dormida, así que me encaminé al baño y me di una larga ducha de agua hirviendo. Treinta minutos después estaba maquillada como nunca, con el pelo liso y planchado, de manera que las puntas rozaban mis caderas, y con una nueva Enma que parecía querer comerse el mundo.
  


  
    Dirigí mis pasos hasta el vestidor y cogí por el camino mi teléfono móvil, que había comenzado a vibrar sobre la mesita. Era una videollamada. Descolgué y me encontré a mis dos amigas al otro lado.
  


  
    —¿Adónde vas? —me preguntó Susan.
  


  
    —Se dice buenos días —la reprendí.
  


  
    —O tardes. Pero ¿adónde vas? —insistió Katrina.
  


  
    —Tengo que hacer una cosa.
  


  
    Solté el móvil y me deshice de la toalla para colocarme un tanga de encaje y un sujetador del mismo tejido y de color rojo.
  


  
    —Oh, y va con encaje y todo. ¿Adónde va esta? —escuché la voz de Dexter, y me giré.
  


  
    —¿Y tú cuándo te has unido a la llamada? —le pregunté con extrañeza.
  


  
    —Según estabas enseñándome tu culo, amiga mía. ¿Vas a contestarnos, o tenemos que adivinarlo?
  


  
    —Si me dices que sales de fiesta sin nosotros… —musitó con malas pulgas Susan.
  


  
    —He quedado con Klaus, pesados. —Resoplé y me giré para buscar un vestido que no me helase hasta los tuétanos.
  


  
    —El burdeos es muy bonito y superatractivo.
  


  
    —Dexter, no pretendo quedarme congelada en mitad de la calle.
  


  
    —Pues el azul oscuro se remanga mejor. Ya sabes, para un revolcón improvisado.
  


  
    Me giré y miré a Susan, para después poner los ojos en blanco, no sin antes ver cómo Dexter sonreía de oreja a oreja.
  


  
    —Recuerda que estás en la cuarentena esa de las mamás, y que si no usas globito…—se cachondeó Dexter.
  


  
    —Solo vamos a comer —los corté con mal genio.
  


  
    Me decanté por un vestido azul marino hasta la rodilla. El tejido parecía de terciopelo, y eso, junto con el gran abrigo que pensaba ponerme, me protegería de las heladas temperaturas de Mánchester.
  


  
    —Sí —rio Dexter—, a cenar. Y después a follar como conejos. Encima tienes a un millón de niñeras que se queden con Dakota.
  


  
    De repente, mi gesto cambió y me quedé mirando el vestido sin sacarlo de la percha.
  


  
    —Enma, ¿estás bien? —me preguntó Susan.
  


  
    ¿Estaba abusando de la hospitalidad de Juliette y Edgar?, ¿de que mis padres se encontraban allí? ¿Estaría mal que me marchase a comer con Klaus? Tenía tantas ganas de que me diese el aire que no había pensado en lo egoísta que podría parecer aquello; sin poner por medio los sentimientos del padre de mi hija, porque entonces sí era verdad que estaba comportándome como una auténtica patana.
  


  
    —¿Enma? —me llamó Dexter.
  


  
    No contesté. Tragué saliva al sentir una presencia a mi lado. Estaba segura de que había escuchado la conversación, porque su cara lo demostraba todo. Su mandíbula se mostraba apretada, no me miraba, y pasó por mi lado sin apenas observar el teléfono, que reposaba sobre el banquito situado en medio del vestidor.
  


  
    —¿Ha dicho que ha quedado con Klaus y nadie le da importancia? ¿Por qué se nos oculta tanta información? ¿No decías que no podías salir? ¿Y desde cuando te tiras al policía? —me preguntó de manera atropellada Katrina.
  


  
    Elevé mis ojos y me percaté de que Katrina no se había dado cuenta de la entrada estelar de Edgar. Dexter puso morritos y le dijo a mi amiga con los ojos que se callase. Edgar abrió los cajones con una fuerza desmedida y sacó ropa limpia. Imaginé que había estado en el pequeño gimnasio de la planta de abajo, pues estaba sudado de pies a cabeza y sin camiseta. Susan, por su parte, acababa de meter el dedo en la llaga, y se ensañó antes de colgar:
  


  
    —Bueno, pues espero que te lo pases muy bien y te lo folles tantas veces como puedas, que te vendrá bien para darle un escarmiento a más de uno. Mañana hablamos.
  


  
    Nadie supo a qué vino aquel arranque y tono de rabia, pero Susan desapareció de la pantalla y los demás me dijeron adiós con rapidez. Edgar no lo sabía, pero en el hospital me había encargado de darles mi nuevo número de teléfono a las personas de mi círculo. Si no podía verlas, qué mínimo que estuviésemos en contacto.
  


  
    Con el vestido en las manos, sujeté la percha y seguí inspeccionándolo mientras terminaba de coger una camiseta. Antes de que pudiera salir, y sin saber por qué, me coloqué en medio de la puerta y lo enfrenté. Mis ojos asustadizos lo observaron como si fuera mi padre el que me había pillado en una trastada. Él ni pestañeó.
  


  
    —Solo vamos a comer —le dije con atropello.
  


  
    Asintió y no abrió la boca. Me reprendí mentalmente por excusarme sin motivo.
  


  
    —¿Me dejas pasar? —Su tono fue duro y sin una pizca de cariño.
  


  
    —Esta mañana no estabas.
  


  
    Suspiró con mucha fuerza y colocó los brazos en jarra. Y, por Dios, cómo estaba cada vez que hacía ese gesto. Los músculos se le marcaban de una manera sobrenatural.
  


  
    —No. No estaba, Enma. ¿Puedo ducharme?
  


  
    Tragué saliva y negué con la cabeza. Él alzó una ceja. No entendía por qué estaba teniendo aquel comportamiento tan estúpido. Lo quería lejos de mí y, a la vez, cerca.
  


  
    —Estás enfadado —apunté con tono débil.
  


  
    —No estoy enfadado. Apártate.
  


  
    —Se dice por favor.
  


  
    Puso mala cara, y yo, morros.
  


  
    Descendió su mirada desde mi rostro hasta mis pies y volvió a  subirla. Dio una zancada y se colocó delante de mí. Sin cambiar su tono ni su gesto huraño y rematadamente provocador, se acercó a mi oreja y me susurró:
  


  
    —Se dice: «O te quitas, o te tumbo sobre el banco». Y, entonces, el que se quedará sin cita será Klaus, porque estaré follándote hasta que me supliques que me detenga.
  


  
    El pulso se me aceleró y la vista se me nubló de verdad. ¿Cómo podía ponerme tan cachonda cada vez que me decía aquellas palabras? Le aparté la mirada porque la suya me quemaba y moví mi hombro lo justo para que pudiese pasar. Avanzó con pasos ligeros y cerró la puerta del baño de un portazo. Seguidamente, escuché otro proveniente de la mampara y pensé que no se habían roto los cristales de milagro. Me coloqué el vestido junto con unas buenas medias y me calcé unas botas con tacón. Me sentí rara, tanto que ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez que mi figura lució unos taconazos como los que llevaba. Agarré mi bolso y me encaminé al dormitorio de Dakota. Todavía se escuchaba el agua en el baño, así que salí de allí lo más rápido posible.
  


  
    Al darme cuenta de que la pequeña no estaba, bajé los escalones y me encontré a los niños con Dakota y Juliette en el sofá, viendo una película de dibujos. La enanita estaba bebiéndose un biberón que sujetaba la mano de Juliette y la de Lion. No le gustaban las niñas, decía…
  


  
    —¡Hola! —los saludé—. Veo que estáis entretenidos.
  


  
    —Guaaauuu, ¿adónde vas tan guapa? —me preguntó Jimmy, con una sonrisilla.
  


  
    Me acerqué para darle un beso a cada uno de ellos y sonreí.
  


  
    —Ha quedado con su novio. ¿No ves que papá está enfadado?
  


  
    —¡Lion! —lo regañó Juliette con mala cara por el tono que había usado aquel granuja.
  


  
    Le quité importancia con una mano. Me senté a su lado y dejé el bolso sobre la mesa.
  


  
    —No he quedado con mi novio. He quedado con un amigo, y… —Metí la mano en su costado, donde sabía que las cosquillas eran fatales para aquel sabelotodo—. ¡Eres un bicho malo!
  


  
    El claxon de un coche me sacó de aquella pelea que al final me costaría subir a arreglarme de nuevo. Entre las regañinas de Juliette y las carcajadas de Jimmy, me levanté para despedirme y le  lancé un beso al disgustado Lion porque me iba con otro hombre que no era su padre. Mandaba narices.
  


  
    —Le diré a tus padres cuando vengas que volverás después.
  


  
    Asentí y le di las gracias a Juliette, pues había dicho que habían salido a comprar hacía poco más de una hora.
  


  
    Asomé la cabeza y me encontré a un Klaus tan risueño como siempre. Sonreí nada más verlo y me lancé a sus brazos, que me cobijaron con un fuerte abrazo. Miró mi boca cuando nos separamos, pero, al final, el destino de esos esponjosos labios que tanto había besado acabó siendo mi frente. Alcé una ceja por su repentino cambio y él rio.
  


  
    —No voy a arriesgarme, señorita Wilson. Mi examigo está en la ventana de la buhardilla, mirándonos. Si te beso… —puso morritos y yo reí mientras caminaba hasta la puerta del copiloto—, seguro que nos quedamos sin comer. Vamos, sube.
  


  
    Apreté los labios en una sonrisa y me monté sin decir nada. Eso sí, mis ojos no pudieron evitar fijarse en aquella ventana, la cual, efectivamente, estaba ocupada por el hombre que seguía quitándome el sueño.
  


  
    Un rato después, llegamos al centro de Mánchester. Tras aparcar el coche, recorrimos las calles principales y terminamos avanzando hasta la zona de Chinatown. Miré para arriba y me encontré con el famoso paifang, un arco que indicaba la entrada al barrio chino en Faulkner Street. Siempre había apreciado Mánchester. Era una ciudad que me encantaba; no solo por ser la segunda ciudad más famosa de Inglaterra, sino por sus clubes nocturnos, sus enormes bibliotecas o, simplemente, por la gran historia deportiva que tenía.
  


  
    —Espero que te guste la comida china. No hemos indagado en ese tema —comentó Klaus, posando una mano en mi espalda.
  


  
    —No es de mis favoritas, pero la compañía está bien.
  


  
    —Está bien… —repitió con desgana, y yo me reí por la cara que mostraba—. Soy lo mejor que te ha pasado en la vida, reconócelo.
  


  
    Volví a sonreír al ver que hacía las cosas de una manera tan fácil y sencilla que parecía que en la vida no había quebraderos de cabeza.
  


  
    —No sé cómo puedes ser policía con ese humor —comenté.
  


  
    —Es lo que me salva de ser el investigado. —Alzó las cejas con gracia y seguimos caminando sin dejar a un lado sus comentarios  sobre todo lo que veíamos.
  


  
    Durante un buen rato, estuvimos disfrutando de un espectáculo que andaba por la calle, pues aquella zona era muy propensa a las fechas señaladas, y aunque no sabía si era uno de esos días, me dejé llevar por la magia de los colores y las personas que danzaban con alegría. Llegamos poco después a un restaurante bastante conocido de la zona, tomamos asiento y el camarero no tardó en tomarnos nota. Dejé que Klaus hiciera la elección.
  


  
    —Ni siquiera recuerdo cuándo fue la última vez que hice esto. —Señalé la mesa a la vez que me llevaba un trozo de comida china a la boca.
  


  
    —Normal. Te has convertido en una ermitaña.
  


  
    Le di con la servilleta y él tiró de mi silla para que quedase justo a su lado. El restaurante al completo nos observó por el chirrido de la madera, aunque ya de por sí lo hacían por las risotadas de los dos.
  


  
    Los ojos de Klaus me parecieron más verdes que nunca y sentí que se me resecaba la garganta. Esa mirada era justo la contraria que había visto desde que me había montado en el coche. Se fijó en mis labios y después regresó a mis ojos. Carraspeó y se metió un rollito en la boca, cambiando de tema y volviendo a ser el de siempre:
  


  
    —Bueno, cuéntame, ¿cómo te va en la casa de don Warren?
  


  
    Supe que mi rostro se había vuelto serio, y mis labios, una fina línea. Klaus quería disimular, lo sabía.
  


  
    —Klaus —lo llamé.
  


  
    En cuanto me miró, fue consciente de que no le contestaría a eso.
  


  
    —No vengas a calentarte la cabeza ahora, Enma. Sé lo que somos. Sé lo que hemos sido y sé lo que seremos. Fin de la historia.
  


  
    —Pero no quiero que…
  


  
    —¿Qué? —me interrumpió, y dejó la servilleta sobre la mesa—. Escúchame. Me muero por levantarte el vestido, por besarte, por tirarte sobre esta mesa y darles un espectáculo a los chinos, pero sé que eso se ha terminado. Y lo supe desde el momento en el que Edgar se plantó en Galicia. —Tragué saliva al no saber qué decir y él le dio un trago a su cerveza. Me observó durante unos segundos y continuó—: No nos hemos prometido nada, rubia. Nos lo pasamos bien. Nos llevamos bien. Creo que puedo superarlo. Y si al final  decides que el capullo de mi examigo no esté en tu vida, pues… ¡volveremos a las andadas! —Sonrió como un gañán.
  


  
    Mis ojos brillaron y, mostrando una pequeña sonrisa por su último comentario, recogí una lágrima traicionera. Miré hacia otro lado y Klaus giró mi mentón para observarme con fijeza. Asentí, conteniendo el llanto. Él estaba serio, pero sabía que todo lo que me había dicho era verdad, que bajo esas palabras no se ocultaban otras con un sentido diferente, y que lo nuestro nunca había sido un trío amoroso, sino todo lo contrario. Habíamos sido él y yo. Dos personas que se conocen, que se llevan de maravilla y que se acuestan sin más. Dos personas que disfrutan de la vida y del placer. Sin embargo, había algo en mi interior que me carcomía.
  


  
    —Siento si estoy dándote la comida. —Apreté su mano e imitó mi gesto—. Klaus… Me gustas mucho. De hecho, sé que serías el hombre ideal. Lo he pensado muchas veces aunque no hayamos tenido nada serio, y parece que he llegado a Mánchester y me he olvidado de todo, cuando no es así. Cuando aquí no es así. —Me señalé la cabeza.
  


  
    Me contempló durante lo que me pareció una eternidad y después habló con ese tono tan característico suyo:
  


  
    —Una de dos: o necesitas salir más, o necesitas más follamigos. —Reí. Después, volvió a cambiar su rostro—. Tú también habrías sido mi prototipo de mujer. Pero… —chasqueó la lengua y alargó mucho la última vocal—, si Warren se entera de que te he puesto un dedo encima, la tendremos.
  


  
    —¿Desde cuándo hacéis tratos tú y Warren? Aparte de secuestros, claro —ironicé. Pinché con saña mi comida, sin dejar de mirarlo.
  


  
    Resopló y se metió otro rollito en la boca. Lo masticó como si no quisiese contestar a la pregunta, pero al final cedió debido a mi escrutinio:
  


  
    —Antes de llegar al aeropuerto, me asaltó Luke.
  


  
    —¿Luke? —pregunté con sorpresa.
  


  
    —Sí. Y por mucho que me negase y que no pudiese aguantar a mi examigo, llevaba razón. Con él ibas a estar más segura que conmigo.
  


  
    —Poco tardó en convencerte —gruñí.
  


  
    —No. Lo cierto es que estuvimos un rato dialogando y yo negándome. No soy tan fácil de persuadir, rubia.
  


  
    —Podrías habérmelo contado —le espeté.
  


  
    —Podría. Pero Warren no me dejó subir en su avión, evidentemente, y después te robó el teléfono. Sus mismas formas de siempre. Por no hablar de que me prohibió terminantemente aparecer por su casa. —Sonrió y soltó una carcajada.
  


  
    —Y tú te lo pasaste…
  


  
    —Por los cojones. Como todo lo que me dice. Pero tengo que decir a su favor que es un tío que piensa y, muy a mi pesar, que está haciendo lo imposible por ti. No me ha quedado más remedio que ayudarlo. Por supuesto, por ti.
  


  
    Medité las palabras y el cambio que había dado desde que mantuvimos la conversación antes de venir. Era cierto que no había tenido oportunidad para mucho, porque, entre unas cosas y otras, mi familia y Dakota habían ocupado todo el tiempo del casi mes que ya llevaba en Mánchester. Parecía que había transcurrido una vida, cuando en realidad no había sido así.
  


  
    —Creo que todo ha sido demasiado exagerado. Oliver ha salido de la cárcel y aquí estamos: comiendo tranquilamente, sin altercados. Y, hasta el momento, lo único que he recibido ha sido una nota amenazándome y nada más.
  


  
    Vi que sus ojos se quedaban fijos en su cerveza, pero no dijo nada. Le dio un trago y cambió el gesto deprisa y corriendo, pero yo lo había visto. Y ese gesto significaba que había algo más que yo no sabía y que tenía que averiguar.
  


  
    —Claro. Hemos sido unos exagerados. Venga, vámonos, que voy a llevarte a que muevas ese culo. —Abrí los ojos un poco, y él, con una sonrisa, alzó la palma de las manos en mi dirección—. Bailando, bailando.
  


  
    Tampoco pasó desapercibido para mí cómo Klaus examinaba la zona antes de salir. Después habló con el dueño del restaurante, unos metros apartado de mí aunque sin perderme de vista. Inspeccioné la calle, con una mala sensación revoloteando a mi alrededor, sin embargo, no vi nada que llamase mi atención ni por lo que preocuparme.
  


  
    Un rato después, llegamos a un local del centro de Mánchester y nos animamos con un par de copas. Ya no estaba acostumbrada a beber, así que con la tercera comencé a notar que me achispaba más de la cuenta.
  


  
    —Mira que si tengo que cargarte en brazos y dejarte en la  cama… En su cama, encima.
  


  
    Reí y seguí bailando, esa vez más pegada a su cuerpo. Debía decir que era un experto bailarín y sabía llevarte muy bien en la pista de baile. Me giró en círculos, me mareé y caí de nuevo sobre su pecho. No habíamos dejado de parlotear sobre lo odioso que estaba convirtiéndose ser una princesa de cuento encerrada en una torre de cristal.
  


  
    —Eso será durante poco tiempo —le aseguré.
  


  
    —¿No piensas quedarte en Mánchester? —se extrañó.
  


  
    Le di otro sorbo a mi bebida.
  


  
    —No. Claro que no. —Pareció sorprendido, así que le aclaré—: Tengo pensamientos de volver a Galicia. De hecho, mis padres se marchan mañana a primera hora. Pero de eso sabes tú más que yo.
  


  
    Le puse caritas que requerían explicaciones, como, por ejemplo, por qué él se marchaba con ellos también, pero ignoró por completo mis palabras y me preguntó:
  


  
    —¿Y Edgar?
  


  
    Seguí el ritmo de la canción, esa vez lenta, y elevé mis ojos para contemplarlo.
  


  
    —Edgar se quedará en su casa, como hasta ahora ha hecho.
  


  
    —Pensé que…
  


  
    —Entre nosotros no existe nada, Klaus. Y, de momento, prefiero que siga siendo así. Aunque me duela aquí. —Me toqué el corazón y me sinceré bajo su expectante mirada.
  


  
    —Siento decirte que reprimir las emociones es lo peor que puedes hacer.
  


  
    Lo atravesé con los ojos. No quería aprovecharme de la situación, pero lo dije antes de que pudiese evitarlo:
  


  
    —¿Como tú?
  


  
    Acercó su boca a la mía y musitó:
  


  
    —Eso es jugar sucio.
  


  
    —Eso es decir la verdad —susurré provocativa, y pasé mis labios por los suyos, sintiendo un pequeño cosquilleo.
  


  
    —Bien. No creo que un beso de despedida le haga daño a nadie.
  


  
    Rio y se tiró a mis labios. Me tambaleé hacia atrás, y más que un beso de despedida, fue uno a carcajada limpia, porque casi nos caímos de culo los dos. Me separé de él dándole un manotazo y me hizo gracia escuchar lo que me dijo:
  


  
    —Plantéate lo del avión privado. Si vuelves a Galicia, tendré  que ir a verte.
  


  
    —Y tenemos un viaje a Escocia pendiente —le recordé, ya saliendo del local.
  


  
    Tomó mis manos con cariño y se las llevó a la boca para besarlas. El gélido frío comenzaba a caer sobre las calles de Mánchester y la piel se me erizó.
  


  
    —Haremos ese viaje, te lo prometo. —Juntó sus dedos y sonreí.
  


  
    Mis ojos se fueron directos a un hombre que caminaba con pasos decididos hacia nosotros. Un escalofrío me recorrió el cuerpo al ver la determinación con la que se fijaba en mí. La mano de Klaus pasó como un limpiaparabrisas sobre mi cara y no fui capaz de mirarlo. Notaba que los pies me flojeaban. Creí ver que el tipo tenía una complexión parecida al que me dejó la nota. De repente, la mano del hombre se colocó en la parte trasera del pantalón y sacó una pistola.
  


  
    —¡Tiene un arma! —grité.
  


  
    Klaus se giró con rapidez, sacando la suya también.
  


  
    —¡Al suelo! —me ordenó.
  


  
    La calle estaba abarrotada de gente y todo el mundo comenzó a correr de un lado a otro como caballos desbocados. El escocés tiró de mi brazo y abrió el coche cuando el tipo se disponía a disparar en su dirección. No iba a matarme a mí, ¡sino a él!
  


  
    Klaus disparó dos veces y el hombre se escondió detrás de la pared de una tienda, momento en el que el escocés se montó en el coche.
  


  
    —¡Vamos, Enma, sube!
  


  
    Lo obedecí sin rechistar y cerré la puerta, escuchando el rugido del motor cuando Klaus pisó el acelerador y salimos de allí sin mirar atrás.
  


  
    —¿Quién era? —le pregunté.
  


  
    No me contestó. Sacó su teléfono móvil y comenzó a dar órdenes a diestro y siniestro para que acordonasen la zona. Enumeró cada uno de los detalles que identificaban al tipo y continuó acelerando hasta salir del barrio chino e introducirnos en la larga carretera que llevaba a la casa de Edgar.
  


  
    Lo miré con pavor cuando colgó el teléfono.
  


  
    —Hay algo más que no sé, ¿verdad? —le pregunte temerosa.
  


  
    Me observó con hastío y suspiró. Eso me confirmaba que sí.
  


  
    —Enma… Creo que todo esto es mejor que lo hables con…
  


  
    —Con Edgar —refunfuñé.
  


  
    Tardamos poco tiempo en llegar a la casa. En la entrada, Klaus se despidió de mí con una prisa anormal en él. Me extrañé, pero no le dije nada. Su mutismo durante el resto del camino había provocado que todas mis alarmas saltasen. No era una persona que se quedara sin conversación así como así.
  


  
    Entré en el recibidor y me encontré a mis padres con Juliette en el salón, frente a la chimenea. Respiré profundamente y me acerqué con pasos cortos después de deshacerme de mis zapatos. Estaban tomándose una copa frente al fuego, y agradecí aquel calor que desprendía la chimenea. Les indiqué el suelo y me senté mientras mi padre me servía un buen vasito de whisky , cargadito después de lo que ya me había tomado. Creí que era momento de contarles la verdad de todo, a unos y a otros.
  


  
    —¿Podemos hablar?
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    EDGAR
  


  
    Meneé el vaso con el hielo y lo contemplé, meditando todas las opciones que tenía para salir airoso de aquel embrollo en el que estaba metiéndome.
  


  
    —¿No es un poco pronto para llevar media botella de whisky ?
  


  
    Ignoré el comentario de Luke, quien llegaba al reservado del club donde siempre estaba, y me lo bebí de un trago. En el local había pocas personas porque todavía era muy pronto, pero poco tardaría en llenarse. Rellené mi vaso con un poquito más y miré a mi amigo.
  


  
    —Se ha ido con él.
  


  
    Luke hizo una mueca extraña con sus labios mientras tomaba asiento a mi lado y se servía una copa. Me encendí un cigarro, miré al frente y contemplé cómo se preparaban las chicas y los chicos para el espectáculo de esa noche. Habíamos cogido por costumbre hacer fiestas todos los sábados y estaba yendo demasiado bien.
  


  
    —¿Con Klaus? —Asentí con mala cara—. ¿Y cuál es el problema? Ya estaba claro que no ibas a atosigarla.
  


  
    —Estaba. En pasado, Luke. —Di otro sorbo—. El Edgar de antes le habría arrancado el vestido antes de salir por la puerta del dormitorio, la habría atado a la cama y después la habría dejado dos días de la misma manera para que se lo pensase antes de quedar con otro tío que no fuese yo.
  


  
    Otro sorbo.
  


  
    Otra calada.
  


  
    —Sí. Pero ese habría sido, como tú dices, el Edgar del pasado. El Edgar del presente está cambiando, y conseguirás que vuelva a quererte.
  


  
    —Sé que me quiere —hablé antes de que terminara—. Pero también sé que se irá.
  


  
    —¿Por qué dices eso? —se extrañó—. Estoy seguro de que ella es consciente del esfuerzo sobrehumano que estás haciendo por dejar de ser… —Meditó sus siguientes palabras, pero supe que no las encontró. Lo observé de reojo y mal—. Tú. —Me señaló de arriba abajo.
  


  
    —¿Te refieres a dejar de ser un cabrón?
  


  
    —Me refiero a dejar de ser un obsesivo compulsivo con ella. Lo que has hecho hoy ha demostrado que dejas que respire. Recuerda que no eres su dueño.
  


  
    —Es mía.
  


  
    —Eso es posesivo, Edgar. Enma no pertenece a nadie.
  


  
    Otro sorbo, más largo, y el vaso volvió a terminarse. Obvié las palabras de mi amigo y me levanté.
  


  
    —Es mía y punto. Y si Klaus le pone una mano encima hoy, se la cortaré. Esta será la última vez que permita algo así.
  


  
    Luke puso los ojos en blanco y supe que me había leído el pensamiento. Obviamente, mi amigo de la infancia estaba más que avisado. No hacía nada sin pensar, y no iba a permitir que se marchase con él sabiendo que después podría ocurrir algo más; de ahí que hubiese quedado con él por la noche. Ni pensarlo quería, y me daba igual lo machista, lo posesivo o lo obsesionado que sonase ese pensamiento.
  


  
    A lo lejos, vi que se acercaba Mark.
  


  
    —Edgar, déjame que hable con ella. Todo ha pasado muy rápido y ni siquiera hemos podido estar a solas un momento. No hagas las cosas a lo bruto, porque…
  


  
    —El tiempo de paciencia se ha terminado —sentencié, cortando la conversación de raíz.
  


  
    —¡Hola! —Mark llegó hasta nosotros y soltó una bolsita sobre la mesa—. ¿Nos pegamos una fiesta? Yo creo que bien lo merece después de hacer negocios fructíferos.
  


  
    —Mark, por favor… Aparta eso de ahí —le espetó Luke de malas formas, pidiéndole que retirase la coca de la mesa. Me miró de reojo y asentí para asegurarle que por mí no había problema—. Por ahí viene el poli.
  


  
    Me metí las manos dentro de los bolsillos del pantalón y clavé mi profunda mirada en Klaus, que entraba con paso decidido en dirección a donde nos encontrábamos, como cada vez que nos habíamos reunido. Era cierto que habíamos limado nuestras  asperezas, pero solo por un motivo, y se llamaba Enma. Ella no había sido consciente de nada porque nosotros llegábamos antes, pero habían estado amenazándola desde que recibió la primera nota.
  


  
    —Hoy ha ido a peor —soltó nada más llegar.
  


  
    Se sentó al lado de Luke y se sirvió un vaso de whisky que se bebió de un trago.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —le pregunté con tono hosco.
  


  
    —Nos han atacado en pleno barrio chino.
  


  
    —Te dije que no era buena idea salir —rugí.
  


  
    —¡Joder, Edgar! —gritó, perdiendo los papeles, y se levantó—. Esto debería estar en manos de la Policía y no aquí. —Movió la mano y señaló la estancia en la que nos encontrábamos—. ¡Esto es muy serio! ¡Quieren matarla! Y si no han accedido a tu casa, es porque es casi imposible. Casi.
  


  
    —Klaus, deberías calmarte —murmuró Luke, tratando de poner paz ante aquella mirada fiera que mi contrincante me lanzaba.
  


  
    —Aceptaste ayudarnos desde el primer momento. No sé a qué viene esto ahora.
  


  
    Klaus volvió a sentarse y yo le indiqué a Mark con un rápido vistazo que fuese a por otra botella. Luke se levantó y encaminó sus pasos hacia la puerta, permitiéndonos intimidad.
  


  
    —Esperaré a que Riley llegué. Debe estar a punto de hacerlo.
  


  
    Luke miró su reloj de muñeca y salió del reservado. Klaus aparentaba estar nervioso. Se cogió las manos entre sí y después se pasó una por el pelo.
  


  
    —Sabe que le ocultamos algo.
  


  
    Apreté los dientes y me senté a su lado.
  


  
    —Entonces será porque has dejado que lea entre líneas.
  


  
    —¿Entre líneas? —repitió con retintín—. ¡Nos han tiroteado en medio de la puta calle!
  


  
    Me serví otra copa, sin saber qué decir. La situación estaba poniéndose muy fea. Había recogido notas incluso de debajo de la verja de mi casa. Todas eran amenazas. Al principio, fueron el final de la cuenta atrás que había empezado la primera, pero al llegar a cero, el tono fue intensificándose, hasta que dejaron de aparecer cuando interceptamos a varios tipos que habían intentado entrar en mi casa haciéndose pasar por los nuevos hombres de seguridad  de la empresa que había contratado para reforzar dicha seguridad. Estaba muy claro que Oliver la quería muerta y no pararía hasta segar su cabeza. Lo que aquel capullo no sabía era que yo tenía ya varios ases bajo la manga.
  


  
    —En una semana a lo sumo, no tendrás que ayudarnos más. Así se te quitará el estrés que tienes, poli —escupí con malas formas.
  


  
    —¡Eres un subnormal! —me gritó—. A ver si te piensas que estoy haciéndolo por ti. Son amenazas serias, Edgar. Tan serias que este caso tendría que estar investigándolo la Policía y no…
  


  
    —¿Te lo has pasado bien? —lo corté.
  


  
    Entrecerró los ojos, y supe que no me pegó un puñetazo porque algo llamó su atención.
  


  
    —Te odio —siseó con rabia.
  


  
    —Y yo a ti —le aseguré. Me levanté y reajusté mi chaqueta.
  


  
    —No puedo creérmelo… —murmuró Klaus, llevándose otra vez la mano a la cabeza.
  


  
    Suspiré con fuerza al ver a aquel tipo. Riley Fox. El experto y reconocido hacker acababa de entrar por la puerta de mi local, y no iba solo, tal y como habíamos acordado. Arrugué el entrecejo y Luke me miró desde lejos con mala cara. Riley era un tipo de media estatura, regordete y con unas gafas de pasta, lo que venía siendo un informático que no ocultaba lo friki que podía llegar a ser. Vestía con ropa de chándal y unos zapatos de deporte demasiado escandalosos para mi gusto. A su lado, su antítesis lo acompañaba: un tipo con un traje negro y una camisa color berenjena, por lo que pude apreciar. El pelo era castaño tirando a rubio claro y lo llevaba recogido en una diminuta coleta. Lo que más destacaba de él era la cantidad de oro que lucía en las manos, las muñecas y el cuello. Desprendía una mirada perversa y una sonrisa que ponía la piel de gallina, o eso me pareció. Sus andares eran firmes y seguros, muy pagados de sí mismos, y eso me molestó. ¿Quién cojones era aquel tipo y por qué coño Riley no había respetado el trato?
  


  
    Escuché cómo mi acompañante quitaba el seguro de su pistola. Me giré lo justo para observar a Klaus con cara de espanto.
  


  
    —¡¿Qué coño haces, imbécil?! —exclamé con furia, y cerré las cortinas de golpe—. ¡Guarda eso ahora mismo! ¿Quieres joderme la única posibilidad que tengo de acabar con esto?
  


  
    —¿Sabes quién acaba de entrar en tu local, capullo? —me  insultó con el mismo tono de asco y entrecerrando los ojos—. ¿Sabes que puede costarme la placa si me pillan aquí con ese? —añadió con despotismo y sin dejar de moverse.
  


  
    —Klaus. O guardas la pistola, o te reviento la cabeza contra la mesa. Solo es un informático que…
  


  
    —¡Un informático! —Rio desquiciado y elevó la pistola hasta su sien derecha, dándome a entender que no estaba pensando con claridad—. El tipo que lo acompaña, ¿sabes quién cojones es?
  


  
    Enarqué una ceja, cansado de tanto drama y sabiendo que estaban muy cerca del reservado.
  


  
    —Pues no. —Me crucé de brazos.
  


  
    —¡Es un puto criminal! ¡Es Tiziano Sabello 2 ! Son gente peligrosa, Edgar. ¿A qué coño estás jugando?
  


  
    Puse cara de que claramente me tenía hasta los cojones y le señalé el asiento con mal genio.
  


  
    —Mantente en la sombra y todo irá bien. No creo que sea para tanto.
  


  
    Evidentemente, no sabía de quién se trataba ni lo equivocado que estaba, hasta que investigué unos días después.
  


  
    Abrí las cortinas y me encontré con aquel tipo. Sus ojos eran castaños y destellaban una maldad que pocas veces había visto. Sin embargo, los de su acompañante y el hombre con el que había quedado eran bondadosos. El tal Tiziano y yo nos medimos las fuerzas mutuamente a poca distancia y sin dejar de observarnos. De reojo, pude ver que Luke nos contemplaba con cierta duda en el rostro. Klaus permanecía quieto. Noté su nerviosismo a kilómetros, y eso que no lo veía.
  


  
    —Hay un puto poli aquí —dijo con un deje muy italiano.
  


  
    Guio sus ojos hacia su acompañante y este me miró a mí.
  


  
    —No supone un peligro. Está conmigo —le aseguré—. Riley, dijimos que discreción y que vendrías solo —le reproché.
  


  
    —La pasma nunca está contigo, Warren.
  


  
    Alcé el mentón con soberbia al escuchar a Tiziano y él lo hizo con ambas cejas, como si eso fuese un insulto para él.
  


  
    —¿Y tú… eres? —le pregunté con despotismo, aun sabiendo su nombre.
  


  
    Cerró los labios y se pasó la lengua con chulería por los dientes, sin dejar de observarme. Tenía una mirada para nada  conciliadora, y su escrutinio estaba comenzando a ponerme la piel de gallina. Parecía un jodido loco. Se acercó un solo paso y se quedó a pocos centímetros de mi rostro.
  


  
    —Yo soy el hombre que va a matarte como vuelvas a mirarme por encima del hombro —sentenció con mucha seriedad. Después rio como un demente, enseñándome su perfecta dentadura.
  


  
    —Ponte a la cola —lo reté, y miré a Klaus sin poder evitarlo.
  


  
    El italiano sonrió y Riley lo regañó:
  


  
    —¡Tiziano! Habíamos dicho que nada de dar espectáculos, que solo venías para acompañarme. —Fue bajando el tono de voz, sin embargo, lo escuché perfectamente.
  


  
    —Y lo primero que dijimos que no haríamos era decir mi nombre.
  


  
    Los acontecimientos sucedieron muy rápido y me vi en medio de aquel caos. Klaus fue el causante que provocó aquello:
  


  
    —Como si no fuésemos a reconocerte. Lárgate de Inglaterra, narco.
  


  
    El «narco» sacó una pistola bañada en… ¿oro? Aquel tipo debía tener un serio problema con aquel metal. Apuntó con soberbia a Klaus. El inspector no se quedó corto y lo imitó, dejándome a mí en medio.
  


  
    —Tiziano… —lo reprendió por segunda vez Riley, poniendo los ojos en blanco.
  


  
    Medio local nos miró. Yo carraspeé.
  


  
    —Ha empezado él. ¿Ves? ¡Te dije que era un poli de merda  3 !
  


  
    Riley pasó por su lado y no le importó que estuviesen apuntándose con las armas. Le pedí con una mirada a Klaus que bajase su cañón cuando el informático se sentó muy cerca de donde me encontraba antes. Parecía vivir en constante peligro, porque ni se inmutó ante que su amigo siguiese teniendo esa pistola en alto. La situación en sí era extravagante.
  


  
    —Bien, Edgar. Aquí tienes las coordenadas exactas del tipo al que estábamos buscando. He estado rastreándolo una semana entera y parece que no se ha movido del sitio. Está ubicado en… —miró el pequeño ordenador que había abierto mientras se sentaba— Irlanda del Norte. Concretamente, en Londonderry. La Policía tenía un rastro falso, por eso no dieron con él antes.
  


  
    Miró a Klaus y este asintió, entendiendo.
  


  
    —¿Estás seguro de que no se moverá de allí? —comenté, dando  un paso y viendo cómo el italiano chasqueaba la lengua, vacilón, y guardaba su arma.
  


  
    Miré a Klaus por segunda vez para que hiciese lo mismo. Con mala cara, obedeció y se sentó. Le dio un trago a su vaso y lo dejó de malas formas sobre la mesa, sin quitarle los ojos de encima al italiano. Luke apenas respiraba. Poco después apareció Mark con una nueva botella.
  


  
    —No deberías entretenerte. Si este tipo está escondido por algo, lo más seguro es que cambie constantemente de ubicación. Y más después de todo lo que me has contado sobre Oliver Jones.
  


  
    —Hay que ser gilipollas para seguir en Inglaterra —objeté.
  


  
    —Hay que serlo —opinó Tiziano sin venir a cuento.
  


  
    Mientras Riley me extendía un papel con todos los datos que necesitaba, pude apreciar cómo Mark le ofrecía un vaso con whisky a Tiziano y este se negaba. Sin dejar de mirar a Klaus, se aproximó a la mesa y cogió el vaso que mi amigo de la infancia tenía. Se lo bebió de una tacada y lo contempló con una sonrisa perversa y unas claras ganas de guerra. Klaus dio un brinco del sofá, dispuesto a partirle la cara, o eso supuse, pero lo sujeté de la camiseta y volví a sentarlo, sin dejar de prestarles atención a aquellos dos.
  


  
    —De acuerdo. ¿Sabes algo de lo de la trata de blancas? —me interesé. Ese era el punto que más necesitaba averiguar. Más incluso que encontrar a Lark.
  


  
    —Sí. —Puso los ojos en blanco al escuchar al italiano hablar, otra vez con prepotencia y creyéndose superior a todos.
  


  
    Me giré para contemplarlo y vi que levantaba una carpeta en alto.
  


  
    —¿Qué es eso? —le preguntó Klaus con genio.
  


  
    —La carpeta que contiene toda la información necesaria para que encarcelen a ese amigo tuyo. —El italiano me miró a mí—. Y, ahora, si no os importa, hablemos de negocios. Porque Riley es tu amigo, o conocido, pero yo no. —Sonrió con superioridad y me dieron ganas de darle puñetazos hasta matarlo.
  


  
    —¿Este es el tío que ha recopilado la información? —le pregunté a Riley.
  


  
    No me contestó, pues ya lo hizo el egocéntrico de su  acompañante:
  


  
    —Este tío —recalcó— es el único que puede darte esto. Te lo aseguro.
  


  
    Asentí en dirección a Mark. El italiano se sentó al lado de Riley y este me observó pidiéndome disculpas por el comportamiento de su amigo o lo que cojones fuera. Con las manos temblorosas, Mark le ofreció una carpeta. Tiziano elevó los ojos al techo por el tembleque de mi asesor y se dispuso a inspeccionarla con meticulosidad.
  


  
    Había hecho un trato. Riley me confirmó que podría conseguir la información sobre los oscuros negocios de Oliver, con pruebas incluidas, pero el coste que aquello tendría me saldría muy caro. Le daría el club y una cuarta parte de las ganancias de Waris Luke, ahora que iba viento en popa y podían negociarse acuerdos como aquellos. Luke estaba en desacuerdo total, pero se mantuvo al margen y no abrió la boca en ningún momento.
  


  
    Miré a mi amigo y después a Klaus, debido al gran mutismo que el italiano mostraba. No quería parecer un impaciente, pero aquel arrogante comenzaba a crisparme de verdad.
  


  
    Levantó la carpeta en alto.
  


  
    —¿Por qué haces todo esto? —me preguntó.
  


  
    —Eso no es de tu incumbencia —le respondí con altivez.
  


  
    Sonrió con los labios apretados.
  


  
    —Por una mujer —sentenció como si nada.
  


  
    Entrecerré los ojos.
  


  
    —Por lo que sea, te da igual. Tómalo o déjalo, pero no me hagas perder el tiempo que no tengo.
  


  
    El italiano se levantó para quedarse a mi altura. Teníamos la misma estatura, por lo que nuestros ojos chocaron con fiereza. No me amilané. No pensaba hacerlo por muy criminal que fuese y por mucho que Klaus dijese que era peligroso. Tenía claro que estaba metiéndome en terreno pantanoso, sin embargo, era la única forma de salvar a mi hija y a la mujer a la que más había amado en mi vida. Si quería encontrar trapos sucios, tenía que buscar gente de ese mundo.
  


  
    —¿Es un corrupto? —me preguntó Tiziano, echándole un breve vistazo a Klaus.
  


  
    Negué con la cabeza. Supe que Klaus estaba a punto de perder los papeles, ya que tuve que sujetarlo de la camiseta por segunda  vez cuando dio un paso y se puso a mi lado.
  


  
    —Klaus, tranquilízate —le pidió Luke, y lo sacó de allí.
  


  
    El italiano rio.
  


  
    —¿Por qué? —insistió, volviendo al tema inicial.
  


  
    —Por mi familia —le contesté sin más.
  


  
    Durante unos segundos, se mantuvo en silencio sin dejar de contemplarme.
  


  
    —Me gusta —dijo en voz baja. Asintió con lentitud y me ofreció la carpeta para que la aceptase. Sin dejar de mirarme, se acercó lo justo y murmuró—: Riley también es mi familia, amigo. Si mi nombre o el de él salen a la palestra…, volveré a por ti.
  


  
    Nos medimos las fuerzas otra vez y después asentí.
  


  
    Tiziano le lanzó una mirada a Riley para marcharse de allí e hizo como que se tocaba un sombrero imaginario en dirección a Klaus, que estaba en la salida del reservado. El italiano me contempló durante unos segundos y, justo antes de bajar los escalones, objetó:
  


  
    —Ha sido un placer hacer negocios contigo, Warren. Te recomiendo que cuando entre en la cárcel… —Se llevó un dedo al cuello y lo paseó por él en un gesto inequívoco—. Hazme caso. No suelo dar consejos a la ligera y de forma altruista.
  


  
    Metí las manos dentro de mis bolsillos y miré con atención cómo se marchaban. Dentro de poco, todo aquello dejaría de ser mío, pero no me importaba. Ya nada lo hacía. Escuché los pasos de Klaus cuando ya estaba a mi lado.
  


  
    —Voy a por una botella de algo más fuerte —murmuró Luke con desagrado.
  


  
    Mark desapareció con él.
  


  
    Supe que Klaus estaba mirándome con más atención que nunca.
  


  
    —¿Has vendido casi todo lo que tienes por una carpeta? —me preguntó incrédulo.
  


  
    —Una carpeta que la Policía no habría conseguido ni en años. Y lo sabes. Vosotros mismos lo habéis dejado en libertad.
  


  
    —No nos metas a todos en el mismo saco.
  


  
    Reí con ganas. Me giré, me senté y me pasé una mano por la barba. Saqué un cigarro y me lo encendí. Medité lo que había hecho, sin encontrar un solo sentimiento de arrepentimiento por mi parte. ¿Qué era casi toda la fortuna que había conseguido en tan  poco tiempo comparado con la vida de dos de las personas que más me importaban? Nada. Ella también lo hizo cuando solo era un miserable que le debía dinero a una panda de rumanos. No quise ni recordar aquel día.
  


  
    —No conocía esa faceta de ti. Ni era consciente de que te importaba tanto —señaló Klaus, todavía sorprendido.
  


  
    —Pues ahora ya lo sabes. Mañana, cuando escanee la información, te la mandaré.
  


  
    Le di un trago a mi bebida y lo escuché decir mientras se levantaba para marcharse:
  


  
    —De acuerdo. Esperaré a que me avises.
  


  
    Cuando ya llegaba a las cortinas rojas que separaban aquella intimidad del resto del club, le dije sin pensarlo:
  


  
    —Klaus. —Se detuvo y me miró—. Lo siento.
  


  
    Alzó una ceja de forma interrogante.
  


  
    —¿Qué sientes exactamente? ¿Haberme amenazado tal vez?
  


  
    Recordé las cien veces, aproximadamente, que le había dicho que lo mataría si le ponía una mano encima a Enma. Negué con la cabeza y le mostré una sonrisa sincera. Sabía a qué me refería.
  


  
    —Me importa de verdad, Klaus.
  


  
    Pareció meditarlo y al final lo soltó:
  


  
    —Pues demuéstraselo. Ya hablaremos, Warren. De momento, seguimos siendo enemigos. —Con una sonrisa que no esperaba, salió de allí.
  


  
    Yo me permití quedarme en soledad durante unos minutos.
  


  
    19
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    Mi padre me atrajo hacia él y me abrazó. Estábamos sentados en la alfombra, mientras que Juliette y mi madre lo hacían cada una en uno de los sofás individuales frente al fuego. Le había pedido que hablásemos porque quería hacerlo con los tres. No sabía hasta dónde eran conscientes del riesgo que corrían con Dakota, si es que ese era el propósito que tenía Oliver, ya que, como tampoco sabía nada, no podía afirmar ninguna teoría. Así que me decanté por contarles toda la historia de la herencia desde el principio, evitando ciertos detalles que eran innecesarios. Vi a mi padre conteniendo la rabia que lo carcomía, sobre todo cuando les conté que Oliver me rompió en mil pedazos la agencia y me golpeó.
  


  
    —Maldito cabrón… —siseó, apretando el puño.
  


  
    —Papá, ahora lo importante es que debéis cuidaros los unos a los otros hasta que vuelva.
  


  
    —Pero… ¿qué vais a hacer? —me preguntó Juliette, supe que sin saber tampoco de los planes de su hijo.
  


  
    —No lo sé, Juliette. Espero que Edgar me lo cuente pronto, pero no lo sé.
  


  
    Omití el detalle de que, con seguridad, acabaría de cebo de nuevo. Si se lo contaba, mi padre no permitiría que me quedase para ponerme en peligro de aquella manera.
  


  
    Permanecimos en silencio durante un buen rato, hasta que al final terminamos hablando de temas banales, de los niños y de lo pronto que crecían, de la diferencia de ser madre a no serlo y de todo lo que se centraban demasiado en mí y no en los demás.
  


  
    —Tendrás que pensar en cuál será tu futuro. Y siempre valorar lo mejor para Dakota.
  


  
    Miré a mi madre y, con los ojos cristalinos, desvié la atención a Juliette unos segundos, que me observaba conmovida. Bebí un  poquito de mi vaso y me fijé en mi madre de nuevo.
  


  
    —Mamá…, espero poder hablar con Edgar cuanto antes para marcharme dentro de un par de semanas a lo sumo. —La mirada de Juliette se apartó de mí. Pude ver cómo se limpiaba una lágrima de su mejilla—. Necesito volver a mi rutina y adaptarme a estar sola con la niña. Ahora casi no me dejáis respirar —les dije con tono de broma, y todos rieron.
  


  
    —Tendremos unos días para poder consentir a estos tres terremotos —añadió mi madre.
  


  
    Mi padre llamó mi atención con un toquecito en mi hombro. Lo notaba sosegado, no como había estado esos últimos días: al acecho de todo y atacando a Edgar cada vez que se lo encontraba. Era consciente de que habían estado evitándose a toda costa. Parecían el perro y el gato cada vez que se cruzaban. Por no hablar de sus lenguas viperinas y las constantes pullas que se lanzaban cuando nos sentábamos a comer.
  


  
    —Enma… —Pareció meditar sus palabras antes de continuar—: Si quieres quedarte con… Edgar…, lo entenderemos. No es necesario que vuelvas a…
  


  
    —Quiero volver a Galicia, papá —aseveré.
  


  
    Asintió y miró a mi madre, que lo imitó.
  


  
    —Siento mucho el comportamiento que he tenido últimamente. Juliette y su hijo nos han ofrecido su casa y todo lo que tienen, y… me siento avergonzado por haberme comportado de esa manera. —Miró a la madre de Edgar—. Espero que puedas perdonarme. Prometo que te lo compensaré en estos días.
  


  
    Juliette asintió, con los labios sellados y una muestra de cariño, de esas que nunca faltaban en su rostro. Mi madre sostuvo su mano y ambas se las apretaron con ternura. Menudos días les esperaban a todos juntos en Galicia. Pensarlo me encogió el corazón. Era la primera vez que iba a separarme de Dakota, y era muy pequeña.
  


  
    —Estás hecho un viejo gruñón —le dije para quitarle hierro al asunto.
  


  
    Todos rieron.
  


  
    Escuchamos la puerta de la calle abrirse. El corazón se me detuvo tras comprobar que era él. Cerré los ojos al ser consciente de los sentimientos que provocaba en mí, de los sentimientos que no podía evitar por mucho que quisiese.
  


  
    Se detuvo en la entrada y le echó un vistazo al círculo que teníamos formado los cuatro frente a la chimenea. Ni siquiera me había puesto el pijama; continuaba con el vestido. Elevó su mano a modo de saludo y murmuró un «Buenas noches» con desgana, supuse que con dos copitas de más. Llevaba la camisa desabotonada, la chaqueta también, y el abrigo en la mano. No quise pensar en lo que habría estado haciendo, pues los celos me consumían, por mucho que estuviese intentando evitarlos.
  


  
    Las palabras de mi padre me sorprendieron y me hicieron dar un brinco, ya que no las esperaba:
  


  
    —Piénsalo bien. Nosotros siempre estaremos esperándote en casa para cuando lo necesites.
  


  
    Le hizo un gesto con la cabeza a mi madre y se levantaron, seguidos de Juliette, que los acompañó. Cogí mis rodillas con ambas manos y lo miré. Continuaba apostado en el quicio de la puerta. Su madre depositó un beso en su mejilla y la mía le guiñó un ojo antes de que todos desaparecieran y nos dejasen a solas. Entró y cerró las puertas correderas del salón, permitiéndonos esa intimidad que habíamos dejado de tener.
  


  
    Nos miramos.
  


  
    Nos analizamos.
  


  
    Él, a una distancia tan grande que dolía no estar más cerca. Yo, sin moverme de mi posición y con las rodillas de la misma forma que las había tenido. Coloqué mi mentón sobre ellas y seguí con mis ojos puestos en los suyos, con el pecho oprimido y una sensación abrumadora.
  


  
    Era demasiado guapo.
  


  
    Demasiado.
  


  
    Tragué saliva al ver que daba un paso en mi dirección, y a ese paso lo siguieron muchos otros y cada vez más decididos. Tiró la chaqueta sobre una de las sillas de la mesa y se plantó delante de mí, sin dejar de mirarme. La garganta se me secó cuando vi su esbelta figura agacharse para sentarse frente a mí. No dijimos nada, pues nuestros ojos ya lo hacían sin necesidad de palabras.
  


  
    Tiró de mi mano y me colocó a horcajadas sobre él. Sus dedos perfilaron mi rostro, recogieron mi cabello detrás de mi oreja y siguieron su camino hasta llegar a mi mentón. Su dedo pulgar movió hacia abajo mi labio inferior, dejando así entrever mis dientes lo suficiente para que sus ojos se fijaran en ese detalle.  Después, regresaron con un brillo inusual a los míos.
  


  
    Me llené de valor para lo que iba a hacer y me acerqué a él con lentitud; despacio, con ganas de saborear cada momento y cada paso que daba, cada roce y cada caricia que sus manos provocaban según descendían por mis caderas. Comenzó a subir mi vestido con parsimonia hasta arremolinarlo. Rocé con mis dedos su pecho, creando un camino de círculos invisibles, y me recreé mientras desabotonaba los botones de su camisa con la única intención de dejar al descubierto aquel torso esculpido en mármol. Entreabrí los labios al notar que los suyos delineaban mi cuello, subían mordiendo mi mentón y se desviaban al lóbulo de mi otra oreja. Jadeé apenas en un susurro y sentí el crecimiento de su miembro bajo el pantalón. Deseé tocarlo, saborearlo y perderme en él hasta desfallecer. Sin embargo, Edgar parecía no tener prisa. A su manera, me dio la sensación de que necesitaba guardar cada parte de mí en su retina, lo que me daba a entender que tenía tan claro como yo que mi marcha sería inminente.
  


  
    No me olvidé de las explicaciones que me debía, pero pensé que tendríamos el tiempo suficiente de hacerlo cuando nos marchásemos en busca de Lark. Mis pensamientos se evaporaron en cuanto metió las manos bajo mis medias y comenzó a tirar de ellas, desgarrándolas y haciéndolas girones. Las apartó a un lado, sin dejar de pasar su lengua por el contorno de mi escote en forma de barco. Subió con mucha delicadeza y besó mis hombros, para después mordisquearlos y continuar con su camino hasta finalizar en mi mentón. Sujeté su cabello con fuerza y lo obligué a mirarme con una mano mientras con la otra tiraba de su camisa para deshacerme completamente de ella. El azul de sus ojos chocó con los míos con una intensidad desbordante y mi boca se abalanzó sobre su presa con brío. Busqué su lengua con pasión, con anhelo y con una desesperación que apenas me permitía respirar. Sentí la urgencia de unirme a él de una maldita vez, de dejar de luchar contra lo inevitable, por lo menos el tiempo que estuviese allí.
  


  
    Que estuviese con él.
  


  
    Nos separamos unos segundos para que pudiera sacar el vestido por mi cabeza, y toda la parsimonia y la delicadeza iniciales desparecieron para darles rienda suelta a los salvajes que llevábamos dentro.
  


  
    Los labios me dolían. El sexo también.
  


  
    Sentí un escalofrío en mi columna cuando el sostén desapareció de mi pecho y su boca fue la que buscó mis pezones con exigencia. Eché la cabeza hacia atrás y tanteé con mi mano su pantalón, hasta que lo abrí. Elevó su rostro y apoyé las manos sobre el sillón individual que tenía detrás, aguantando mi peso para que pudiera desprenderse de su ropa al completo. Lo único que nos separaba eran mis braguitas, que tardaron medio segundo en desaparecer. Aproximó su boca con lujuria a mi pezón derecho y tiró de él mientras sus manos se afanaban en partir mi tanga por la mitad. Lo lanzó junto al resto de las vestimentas y tiró de mi cadera para que mi figura quedara completamente encajada con la suya.
  


  
    En cuanto sentí su miembro en mi vientre, pensé que moriría de placer si no me embestía como una fiera de inmediato. Agarré su mentón con fuerza y lo obligué cuando una de mis manos descendió hasta su falo y tiré de él hacia atrás, provocando que un jadeo ronco saliese de su garganta. Tragó saliva y apretó los dientes sin dejar de mirarme. Sus manos descendieron por mi espalda y se toparon con mis nalgas. Las estrujó con mucha fuerza y las abrió, dejando claro cuál era el siguiente movimiento. Junté mi frente a la suya, lo contemplé con devoción y restregué mi sexo contra su miembro, sintiendo la humedad que ya manaba de él. Mordí varias veces sus labios y vi que cerraba los ojos una vez, para después abrirlos con una determinación aplastante.
  


  
    —Se acabó el juego —sentenció con rudeza.
  


  
    —Entonces, fóllame ya —le ordené en el mismo tono.
  


  
    Elevó mi trasero lo justo para que su miembro se colocase en mi entrada y, con aquella mirada provocadora que tenía, murmuró con chulería, pegado a mi boca:
  


  
    —¿Y si no lo hago? —Un intento de sonrisa se dibujó en las comisuras de sus labios.
  


  
    Lo contemplé con los ojos cargados de deseo y los labios entreabiertos.
  


  
    —Lo harás —le aseguré con firmeza.
  


  
    —¿Por qué? —me provocó, restregando su polla con más ahínco en mi entrada.
  


  
    No pensé siquiera en lo que le dije a continuación. Lo que sí supe fue que me salió sin más:
  


  
    —Porque soy tu obsesión y también tu perversión.
  


  
    Moví mis caderas a un lado, aparté su mano, coloqué la mía y  me llené de él de una sola estocada. Sentí cómo se deslizaba, cómo me colmaba tramo a tramo, completándome hasta el final. Jadeé en sus labios, con ganas de gritarle que se moviera al darme cuenta de que lo único que hacía era observarme con la mandíbula apretada, intuí que conteniéndose. Las llamas parecían querer devorarnos aunque fuesen los únicos testigos de nuestro arrebatado encuentro. Tiré de su cabello y comencé a moverme, sin embargo, colocó una mano en mi cadera y me detuvo, sin romper nuestra conexión. Esperé con impaciencia, hasta que sujetó mis cachetes y los elevó, para instantes después dejarlos caer con fuerza sobre él. El sonido de nuestros sexos al chocar me desbordó, y necesité con urgencia aquel frenesí que nos consumía cada vez que estábamos juntos.
  


  
    —Edgar… —musité en sus labios—. Por favor, no sigas…
  


  
    Volvió a hacerlo, y mi cuerpo cayó a plomo sobre el suyo, ocasionando una embestida mucho más bruta que la anterior. Aparté sus manos antes de que pudiera reaccionar y las coloqué detrás de su cabeza, pegadas al sofá.
  


  
    Sonrió con picardía. Con la voz ronca, murmuró:
  


  
    —Demuéstrame cuánto me necesitas.
  


  
    La garganta se me secó, y aunque sabía que con un pestañeo podría cambiarme de posición y apresarme, me gustó sentirme de nuevo de aquella manera tan poderosa. Elevó sus rodillas y me propinó un golpe seco en mi trasero para que comenzara a moverme como quería, así que puse en funcionamiento mis caderas, que no dejaron de balancearse; primero, despacio; después, con vigor. Sus ojos abrasadores confirmaron que mi momento de gozo había terminado cuando movió sus musculados brazos y, sin salirse de mí, se colocó encima de mi cuerpo. Sujetó una de mis piernas y la dobló a la altura de su cadera mientras su otra mano se aferraba a mi cintura para que no la moviese. Se introdujo con lentitud y susurró, sin quitarle la vista a nuestros sexos cuando chocaban con rabia:
  


  
    —Somos jodidamente perfectos.
  


  
    Tras unas interminables embestidas en las que me vi obligada a morder mi propio brazo para no gritar, Edgar se tumbó casi por completo sobre mí y arremetió con más fuerza cuando abracé su trasero con mis piernas. Busqué su boca, desesperada, y me corrí como una loca, gimiendo todo lo que pude y más en sus labios. Justo cuando terminaba de sentir aquella oleada de placer, lo  escuché maldecir y gruñir. Sentí que abandonaba mi cuerpo con urgencia y me quedé vacía. Después, un líquido caliente cayó sobre mi vientre.
  


  
    Jadeé, tratando de buscar el aire que me faltaba, pero lo único que encontré fueron unos candentes ojos. Sin pronunciar ni una palabra, recogió la ropa en un montón, la dejó sobre el sofá y me limpió el vientre con su camisa y sin importarle cómo quedaría después. Apresó mi cuerpo de manera que nos quedamos de pie y yo abrazada a él, con las piernas rodeando su cintura.
  


  
    —No estarás pensando en que salgamos así, ¿verdad?
  


  
    —Elige. Tu habitación o la mía.
  


  
    —Si me lo dices con esa rudeza, prefiero tu habitación. —Enfaticé aquella palabra en un murmuro ansioso para que supiera que me refería a su dormitorio.
  


  
    Busqué su boca y la encontré sin necesidad de una simple súplica. Notaba mi sexo arder, al igual que sentí cómo se introducía en mí de nuevo, tan duro y erecto que me erizó la piel. Hinqué mis uñas en sus hombros y jadeé en su boca.
  


  
    —No pienso dejar que me apartes más —gimió en la mía, atacando mis labios otra vez.
  


  
    Moví mis caderas, impulsándome sobre sus hombros, y me dejé caer, solo para sentirlo entrar y salir de nuevo. Miré hacia el techo, pensando que sería capaz de morirme de placer, y bajé mi rostro hasta colocar mi frente sobre la suya.
  


  
    No llegamos muy lejos, pues antes de salir del salón, sus feroces acometidas me interceptaron sobre la mesa principal con una fuerza desmedida.
  


  
    Amanecí de cualquier manera y envuelta entre los fuertes brazos de Edgar. Su pierna se encontraba casi sobre mi cadera, y eso era un claro intento para que no me fuese de allí. Escuché el pequeño llanto de Dakota y me puse de pie con agilidad. Me coloqué la camiseta del pijama de Edgar y anduve hasta la habitación. Me la encontré comiéndose los puños con ansia. Sonreí y me apresuré para prepararle el biberón. Tenía un termo enorme lleno de agua y todas las dosis de la leche preparadas de manera independiente, en monodosis. Moví mis manos con rapidez para mezclar la leche y sujeté la gasa que reposaba sobre los barrotes de la cuna.
  


  
    —Ya está, pequeña llorona. Vamos a comer —susurré para no despertar a Edgar.
  


  
    Me dolían las piernas, el sexo, los labios, casi todo el cuerpo, y sonreí al recordar el motivo. Supuse que no habían pasado más de dos horas desde la última vez que le habíamos dado rienda suelta a nuestra inagotable pasión. No lograba entender la naturaleza de las personas ni la capacidad de aguante que teníamos el uno con el otro. Tampoco recordaba cuándo había pasado tanto tiempo con un hombre. Sin embargo, tenía clara la respuesta, y sabía que había sido con él.
  


  
    Estaba llenándome de experiencias nuevas, tan simples como haber dormido con él dos días, comer y cenar juntos, e incluso desayunar en familia algunas veces si no se había marchado a las oficinas muy temprano. Me sentía bien, aunque lejos de mi hogar. Era consciente de que mi cuento de hadas acababa de empezar de verdad, pero también de que no duraría lo suficiente como para saborearlo. Pensé en retroceder, en darle la oportunidad que todo el mundo se merecía. Lo medité demasiadas veces, y tal vez…
  


  
    Elevé los ojos al notar que alguien me observaba. Estaba apoyado en la puerta, sin ropa, contemplándonos. Sujeté a Dakota y la coloqué pegada a mi pecho para que pudiese eructar. Me levanté del sofá y chasqueé la lengua al notar un dolor intenso en mi entrepierna. Lo miré y sonrió, derritiendo el muro más alto de mi corazón. Esa sonrisa era cómplice y estaba llena de promesas que deseaba comprobar. También adiviné que sabía la procedencia de aquel chasquido y el motivo.
  


  
    Le di un beso en la cabeza a mi pequeña y la acosté en la cuna. Sujeté los barrotes y la contemplé. Unas manos envolvieron mi cintura y unos labios se posaron en mi hombro derecho.
  


  
    —Es preciosa —murmuré, sin dejar de mirarla.
  


  
    —Tiene unos buenos genes. Por no hablar de los padres.
  


  
    Reí y me giré, negando con la cabeza. Coloqué mis manos en su pecho y él acercó su nariz a la mía.
  


  
    —Eres un egocéntrico.
  


  
    —Y tú demasiado guapa e irresistible.
  


  
    Su miembro creció y lo noté clavado en mi vientre. Elevó mi trasero y rodeé su cuerpo con mis piernas, buscando su boca con anhelo, como si no hubiese estado devorando cada centímetro de aquel hombre durante toda la noche.
  


  
    —No puedes hablar en serio —susurré mientras encaminaba sus pasos hasta el cuarto de baño.
  


  
    —Mmm… —Mordió mi labio—. Una ducha calmará ese escozor y lo dejará como nuevo. También mi lengua.
  


  
    —Pervertido. —Lo besé.
  


  
    —Provocadora. —Atrapó mi lengua y tiró de ella.
  


  
    Le dio una patada a la puerta y sentí que mi camiseta ascendía y que mi sexo chocaba justo con el suyo, a punto de internarse en mi interior. Gemí en su boca y me restregué, deseosa por sentirlo de nuevo. Lo noté atravesarme y casi me desmayé. Eché la cabeza hacia atrás de puro placer. Él recogió mi cabello en un puño y la impulsó hacia delante.
  


  
    —No me prives de esos ojos, nena —murmuró con la voz ronca, y mordió mi cuello con saña.
  


  
    —Edgar… —jadeé cuando se introdujo por completo en mí con la misma ferocidad que la noche anterior mientras apresaba mis nalgas con furia.
  


  
    Enmarqué su rostro entre mis manos y lo miré embelesada por tanta belleza y por aquel gesto tan varonil que poseía, hasta que una voz casi me provocó un infarto:
  


  
    —¿Papá? ¿Estás con el culo al aire?
  


  
    No supe reaccionar. Abrí los ojos como platos. Edgar se metió en el cuarto de baño conmigo en brazos y cerró la puerta de un puntapié.
  


  
    —Tengo que poner un puto pestillo… —renegó—. ¡Fuera de la habitación!
  


  
    —Pero la abuela dice que las maletas…
  


  
    —¡Que fuera! —les ordenó más tajante.
  


  
    No me soltó, y sonreí al ver que me contemplaba ceñudo al escuchar a Lion:
  


  
    —Bag, estaban haciendo cosas de mayores, seguro.
  


  
    —¿Cosas de esas que no entendemos? —le preguntó Jimmy con más inocencia.
  


  
    —Sí, pero investigaremos —le contestó el otro, muy convencido.
  


  
    —Eso te pasa por meter a mujeres en tu dormitorio —le susurré en el oído.
  


  
    Se escuchó un pequeño portacito cuando la puerta se cerró y solté una carcajada. Le di con el dedo en el entrecejo, que mantenía  fruncido, y sonrió de manera lasciva. Sin salirse de mí, abrió la mampara y dejó que el agua helada nos cayese encima. Di un sobresalto y no me di cuenta de que tenía un pezón mío agarrado, por lo que grité por partida doble.
  


  
    —Nadie ha estado en mi dormitorio jamás, lista —se quejó con mal tono.
  


  
    —Eres un gruñón.
  


  
    Me miró, tratando de traspasarme, y sonreí con picardía, aún subida en sus brazos.
  


  
    —Ahora vas a gritar de verdad.
  


  
    Soltó mi cuerpo y mis piernas temblaron al comprobar que sus carnosos labios se dirigían con ferocidad a mi sexo.
  


  
    Dos horas después, estábamos en la puerta de la casa: Edgar intentando mantener el tipo, los niños cogiendo al perro para que no se les olvidase y mis padres y Juliette terminando de cargar las maletas en el coche de Klaus, que había aparecido allí hacía una media hora escasa para marcharse con ellos a Galicia.
  


  
    Retuve como pude las lágrimas antes de que saliesen desbordadas como ríos y cerré los ojos con Dakota en brazos. La besé una infinidad de veces y miré a Klaus, que me observaba con una sonrisa tímida en los labios.
  


  
    —Tranquila, rubia. Te juro que voy a cuidarlos. A todos.
  


  
    —Enma, no les ocurrirá nada —me consoló Dexter, que se encontraba al lado de mi padre.
  


  
    Los ojos de Klaus se dirigieron hacia donde estaba Edgar, y supe que aguantaba el tipo con destreza cuando asintió en su dirección. Muchas preguntas tenía que hacerle a Edgar cuando estuviéramos a solas y nuestras manos fueran capaces de estar separadas las unas de las otras.
  


  
    —Mi niña, no te preocupes por nada. De verdad, los niños estarán en buenas manos y…
  


  
    —¡No es eso! —me desesperé después de haber oído, desde el momento en el que bajé por las escaleras, todo tipo de palabras de aliento y miradas de compasión—. Es muy pequeña y…, y… —La miré y comencé a llorar, para luego abrazarla. Me giré para contemplar a Edgar—. No puedo. Me marcho con ellos.
  


  
    Avancé un paso y el gigantón me detuvo con una mirada  severa.
  


  
    —Enma, lo hemos hablado, y sabes que es lo mejor.
  


  
    Negué con la cabeza y escuché a Klaus intervenir, para mi sorpresa:
  


  
    —Ahora mismo eres un foco de luz que los grandes mosquitos están buscando, Enma. Hazle caso a Edgar.
  


  
    Volví mis ojos al rubio y lo miré con mala cara.
  


  
    —¿Acabas de compararme con un mosquito? —susurré, y sonreí sin ganas.
  


  
    Miré de nuevo a mi hija y otro ataque de pánico volvió a mí. El pecho se me oprimió y noté la falta de aire. Edgar me observó y me pidió a la niña. Con dudas, se la acerqué, sin dejar de mirarlo. Tras entregársela, me giré como un vendaval para no verlo y me abracé a Klaus con tanta fuerza que casi lo tiré al suelo.
  


  
    —Tranquila, Enma. La cuidaré como si fuese mi hija. Y a los niños también —me prometió, y supe que sus ojos estaban clavados en Edgar—. Además, tengo que ganarle a tu padre una partida al chinchón sí o sí. Estas serán mis minivacaciones.
  


  
    Pero yo no podía hablar, ni siquiera sonreír. Besé las cabecitas de los pequeños y los abracé con mucha fuerza.
  


  
    —¿Lloras porque vas a echarnos de menos? —me preguntó Jimmy. Asentí con un breve movimiento de cabeza.
  


  
    —Bueno, pero luego volveremos a estar todos juntos aquí, ¿verdad? Además, papi se queda contigo. No tienes por qué temer.
  


  
    Sonreí con tristeza y los abracé con más fuerza, dejando que las lágrimas cayesen en cascada por mis mejillas. Después de despedirme de todos, entré antes de que se marchasen y me apoyé en la pared de la entrada, permitiendo que mi cuerpo resbalase hasta caer por completo en el suelo. No fui consciente de cuándo, pero unos fuertes brazos me cogieron y me acurruqué entre ellos como mi único refugio.
  


  
    La casa estaba en silencio.
  


  
    Y yo, rota.
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    Derry, también conocida como Londonderry, era una ciudad que se encontraba al norte de Irlanda. Admiré desde la ventanilla del coche su muralla de más de un kilómetro y medio de perímetro, y pude apreciar también que, hoy en día, todavía tenían sus rencillas las religiones católica y protestante. Accedimos por una de las cuatro puertas que en 1688 se cerraron a cal y canto cuando el rey Jacobo II intentó invadir la ciudad con sus fuerzas jacobinas.
  


  
    Seguíamos conduciendo por sus calles cuando atisbé el Tower Museum, donde si querías saber sobre las guerras que había soportado aquella ciudad, solo tenías que atravesar sus puertas y detenerte a observar cada información que colgaba de las paredes.
  


  
    Suspiré y me recosté en el asiento justo cuando llegábamos al Bigshop’s Gate Hotel, uno de los lujosos hoteles más reconocidos de Derry. Miré a Edgar, que conducía ensimismado en la carretera, y me observó de reojo cuando el coche de Luke, que iba delante de nosotros, se detuvo para entregarle las llaves al hombre que nos esperaba amablemente en la entrada del hotel. Brad y Milo, que también nos acompañaban, se bajaron con él.
  


  
    Durante el viaje, Luke había estado todo lo hablador que había podido, recordándome a otros tiempos en los que sí confié en él. No hablamos demasiado, pues esa misma tarde, cuando todos se marcharon hacia Galicia, nosotros preparamos las maletas y nos montamos en el avión rumbo a Irlanda. No había dormido nada, y aunque sabía que Luke tenía ganas de mantener una conversación que nos debíamos, olvidé ese detalle cuando los ojos se me cerraron y supe por el movimiento de mano de Edgar que lo había detenido para que me dejase tranquila.
  


  
    La marcha de Dakota me había producido un mar de lágrimas e hipidos que no recordaba. Edgar no dijo nada, solo mantuvo la entereza que pudo reunir y me consoló hasta que me calmé lo  suficiente en sus brazos. Era consciente de que él sufría también, y pese a que intentaba disimularlo bajo ese carácter infranqueable, era de carne y hueso, como yo. Y yo había dejado marchar a mi niña, pero él estaba poniendo en juego la vida de sus tres hijos, que era mucho peor.
  


  
    Edgar se ajustó la chaqueta del traje azul marino y le lanzó al guardacoches las llaves del deportivo que habíamos alquilado sin siquiera mirarlo. Hizo el amago de abrirme la puerta y lo miré mal por su falta de educación. Después pasé mis ojos al chico, que nos contemplaba con una sonrisa amable, y le di las gracias y las buenas noches. Mi mirada se desvió de nuevo a Edgar, que murmuró un «Buenas noches» con desgana y un «Gracias» con una alegría desbordante. Véase la ironía.
  


  
    El botones, un hombre mayor y bajito, apareció de la nada y metió nuestras dos maletas de mano en un carrito, para después indicarnos que podíamos acceder al interior del hotel. Mientras Edgar hacía el check in bajo la mirada tentadora de las dos recepcionistas, quienes se lo comían con los ojos, yo me encargué de inspeccionar la estancia y la amplitud de aquel sitio situado en la Ciudad Amurallada.
  


  
    —¿Vamos? —me preguntó, colocando su mano en la parte baja de mi espalda.
  


  
    Giré mi rostro lo suficiente para mirarlo a los ojos.
  


  
    —¿Has terminado de ligotear? —le pregunté jocosa.
  


  
    —Muy graciosa. Luego no quieres que sea un borde y un capullo, pero tú bien que te escaqueas.
  


  
    Me entregó una tarjeta y la saqué. Llevaba mi nombre y ponía…
  


  
    —¿Señora Warren? —Alcé las cejas con asombro y rio con más fuerza.
  


  
    Continuó con su paso hasta el ascensor y subimos a una de las últimas plantas. Luke se había perdido no sabía dónde. Según Edgar, tenía unos primos lejanos a los que quería visitar. Al día siguiente había una gala en el Guidall, el ayuntamiento neogótico del siglo xix de la ciudad, donde se suponía que accederíamos como invitados y donde tendríamos la oportunidad de encontrarnos con Lark, quien, trabajaba de camarero en aquel evento.
  


  
    En realidad, si lo meditaba bien, había sido un tipo listo. Todos lo daban por muerto por motivos equis que desconocíamos, pero  no había llamado la atención con su dinero ni con su alto nivel de vida anterior, sino que se había reducido a ser una persona normal y corriente, oculto entre el resto de la población. Si no llamaba la atención, nadie lo encontraría.
  


  
    Fui quitándome el pantalón y la camisa mientras Edgar se deshacía de la ropa para darse una ducha y colocarse un pijama. Estábamos agotados.
  


  
    —¿Vienes? —me preguntó con una sonrisa, y negué—. Cagona.
  


  
    Reí y le tiré el sujetador a la cara. Él ya se había desvestido completamente. Arrugó el entrecejo, seguido de un gruñido demasiado varonil para que estuviese permitido que saliera de su garganta.
  


  
    —Edgar, ¡no! —Lo señalé con el dedo al ver que daba una zancada en mi dirección.
  


  
    —Nena, mal. Muy mal.
  


  
    Al llegar a mi altura, me cogió como un saco de patatas y le dio una palmada con fuerza a una de mis nalgas, dejándome un considerable escozor. Grité por la sorpresa, reí como una descosida cuando clavó sus dedos en mi costado y pataleé. Me bajó en la entrada de la gran ducha, hizo un gesto con sus ojos y, con una simple mirada, entré con las bragas puestas; bragas que se entretuvo en quitarme con los dientes hasta que llegaron a mis tobillos. Mientras las cogía, su nariz rozó cada centímetro de mi pierna derecha rumbo a mi sexo y sacó la punta de su lengua de manera juguetona. Ahora, no era él quien caía rendido a mis pies, sino yo.
  


  
    Estábamos sentados sobre la extravagante cama de la suite , comiéndonos unos sándwiches como cena junto con una botella de vino. Todo muy inusual. No tenía demasiada hambre, y tras haber hablado con mi madre, mi apetito había menguado considerablemente. Echaba de menos el llanto de Dakota, el jaleo constante de los dos terremotos y hasta los ladridos de Goofy Bob. Me entristecía mirar a los lados y no verlos.
  


  
    —He vendido el club.
  


  
    La información que Edgar me soltó en medio de la mitad de mi sándwich paralizó el movimiento de meterme un trozo en la boca. Elevé mis pestañas y lo miré a través de ellas.
  


  
    —¿Que has hecho qué?
  


  
    —¿Recuerdas eso de hacerle pensar a Oliver que podía seguir confiando en mí? —Asentí—. No era verdad. Solo quería que vinieses conmigo.
  


  
    Ahora sí que estaba sorprendida.
  


  
    —¿No pensabas usarme de cebo?
  


  
    Apartó la comida y cruzó sus piernas como yo las tenía. Juntó sus manos y me observó con fijeza.
  


  
    —Evidentemente, no. Ya aprendí la lección una vez, y no pensaba ponerte en peligro otra. Sé muy bien de qué pie cojea Oliver, y ni por asomo iba a dejarte en la diana principal.
  


  
    —Entonces… —musité—, ¿estoy aquí para…?
  


  
    —Porque no tenía otra excusa para que estuviésemos solos. —Mi mutismo lo incomodó. No dejaba de mirarme y yo no hacía más que quererlo más y más. Mi corazón bombeaba con más fuerza cada vez que lo observaba—. Enma, dime algo —me pidió, estaba casi segura de que nervioso.
  


  
    —¿Vas a decirme por qué has vendido el club? Tengo tantas preguntas que no sé por dónde empezar; aunque soy consciente de que no me lo has contado todo —aseveré, reteniéndome para no tirarme a sus brazos por aquella estúpida idea de conseguir conquistarme de nuevo, cuando, en realidad, continuaba amándolo de la misma forma que siempre.
  


  
    Y eso no podría cambiarlo nada ni nadie.
  


  
    Carraspeó y apartó la mirada unos segundos de mí. Sacó un cigarro y lo reprendí:
  


  
    —No se puede fumar.
  


  
    —Me sudan los cojones. —Suspiró—. He vendido el club por una información importante para que Oliver te deje en paz. Y también he cedido una cuarta parte de las ganancias de Waris Luk.
  


  
    —¿Qué? ¿De qué estás hablando? —Di un brinco de la cama y él me pidió calma extendiendo una mano en mi dirección.
  


  
    —Enma, por favor, siéntate y déjame explicártelo todo. Ya es hora de que lo sepas. Así no tendrás más preguntas sin contestar.
  


  
    Tragué saliva y obedecí. Pero no nos quedamos en la posición en la que estábamos, con las piernas cruzadas y uno enfrente de otro, sino que tiró de mi mano y me subió a horcajadas sobre él, dejando que mis piernas descansaran a ambos lados de sus costados.
  


  
    —Te escucho —murmuré con miedo.
  


  
    Recogió mi cabello por detrás de mi oreja y depositó un simple y casto beso en mi nariz. Los nervios comenzaron a atizarme y me moví inquieta, hasta que sus manos se posaron en mis caderas y detuve el movimiento.
  


  
    —Desde que recibiste la primera nota, he estado recogiendo una amenaza tras otra. —Colocó un dedo en mis labios y continuó—: No importaba si el mensaje estaba en tu antiguo teléfono, por debajo de la verja de mi casa o en cualquier otro lugar. El caso es que Luke y yo nos dimos cuenta de que alguien te seguía justo antes de nacer Dakota. De ahí que no quisiese que fueses a ningún sitio sola.
  


  
    —¿Por qué no me avisaste?, ¿por qué no me contaste la verdad desde un primer momento? ¡Ni siquiera le di más importancia a esa nota después! —lo corté con desesperación.
  


  
    —Enma, no quería asustarte, y las personas de las que se rodea Oliver pueden ser peligrosas. Pero hay más gente que se compra y…
  


  
    —Y tú has vendido la mitad de tus empresas para salvaguardarme. ¡Eso no está bien! —Me deshice de sus manos para levantarme, pero me lo impidió y negó con la cabeza—. Edgar, tengo muchísimo dinero pudriéndose en una cuenta bancaria. ¿Por qué no…?
  


  
    —Por el mismo motivo que tú lo hiciste cuando yo era un don nadie.
  


  
    Lo miré a los ojos. Aquello lo hice por amor. Él lo hacía por el mismo sentimiento, creí que incluso más fuerte que el que en su momento tuve yo.
  


  
    —¿Por qué motivo se supone que lo hice? —le pregunté con un hilo de voz.
  


  
    —Porque me amabas. —Contuve mis emociones a raya cuando habló en pasado. Lo que él no sabía era que seguía amándolo cada día más—. Y porque yo te amo de la misma manera, Enma. Aunque ya nada sea como antes. Aunque no pueda cambiar el pasado y el daño que te ocasioné.
  


  
    Bajé la mirada, tratando así de no hablar de algo como aquello. No quería seguir removiendo el pasado. Éramos conscientes de las cosas que cada uno habíamos hecho y el motivo por el cual las habíamos llevado a cabo.
  


  
    —¿Qué información merece tanto dinero? —me interesé, sin  ser capaz de mirarlo.
  


  
    Alzó mi mentón.
  


  
    —¿Recuerdas lo de la trata de blancas? —Asentí—. Lo tengo todo, Enma. Todo. Pruebas, fotos, movimientos de cuentas. Todo. Absolutamente todo. Y cuando volvamos con Lark, le entregaré la documentación a la Policía junto con su testimonio, porque estoy seguro de que mi exsocio está amenazado por él. Si no, la desaparición de Lark no tendría sentido.
  


  
    —Y así conseguirás que se pudra en la cárcel —dilucidé, sabiendo que esa información no podría habérsela dado cualquiera y que, seguramente, habría sido muy peligroso.
  


  
    —Para siempre, Enma. Además, guardaré un as bajo la manga con más información que no deseará ver reflejada en la prensa, o hundirá todo el estatus que le quede después de esto. —Con tono rudo y firme, concluyó—: Me encargaré de que no debas tener miedo jamás. Estés conmigo o sin mí.
  


  
    Una lágrima cayó por mi mejilla y él la recogió con su pulgar. Me atrajo hacia él y me cobijó bajo sus enormes brazos.
  


  
    —No sé qué decir… —musité apenas sin voz, con un manojo de emociones bailoteando a mi alrededor.
  


  
    —No necesito que digas nada. Solo quiero una cosa.
  


  
    Su tono me sonó a súplica. Alcé el mentón para contemplarlo y, con mis labios rozando los suyos, murmuré:
  


  
    —¿Cuál es?
  


  
    Tardó unos segundos en contestar, durante los que fui testigo de cómo en sus ojos se reflejaban el temor y el dolor por las palabras que estaba a punto de confesarme:
  


  
    —Que no me abandones de nuevo.
  


  
    No pude contestarle.
  


  
    Me lancé a sus labios y los apresé con una necesidad desmedida. Su cuerpo cayó hacia atrás y me desesperé mientras me deshacía de mi pijama y buscaba la manera más rápida de fusionarme con él sin dejar de besarlo, de tocarlo, de mimarlo y de acariciar cada parte de su hermosa piel. Gruñó en mi boca y dejé que nuestros cuerpos cansados se saciaran el uno del otro durante muchas horas.
  


  
    A primera hora de la mañana, me preparé para salir a desayunar.  Edgar me dijo que fuese bajando al restaurante con Luke mientras él terminaba unos asuntos. Tenía que atender unas llamadas y cerrar un papeleo antes de las nueve de la mañana.
  


  
    Sentado sobre la cama, llamó a Mark y comenzó con los trámites. Le di un casto beso en la mejilla de camino a la puerta, pero tiró de mi muñeca y caí de nuevo a su lado.
  


  
    —Un momento —le pidió a Mark, al otro lado del teléfono, el cual lanzó sobre el colchón—. ¿Qué tipo de despedida es esa?
  


  
    —Vamos a vernos en diez minutos —musité para que su asesor no nos escuchase.
  


  
    —¿Y?
  


  
    Se colocó sobre mí y metió su mano por debajo de mi camiseta mientras se apoderaba de mi boca y me introducía la lengua hasta el fondo. Gemí en sus labios y sentí un breve pero intenso pellizco en mi pezón derecho. Con malicia, agarré su abultado miembro y lo estrujé bajo su expectante mirada.
  


  
    —No juegues sucio, Warren.
  


  
    Abrió los ojos con asombro y movió su mano en busca del teléfono.
  


  
    —Ahora te llam…
  


  
    Se lo quité de las manos antes de que pudiera colgar y cumplir la clara amenaza que su rostro me indicaba. Sonreí como una pilluela y me escabullí de sus brazos con una sonrisa triunfal. Tuvo la intención de levantarse, pero yo conseguí ser más rápida. Llegué a la puerta y le tiré el teléfono para que lo cogiese en el aire y se centrara en el aparato y no en mí. Me contempló con mala cara. Señalándome con el dedo, me advirtió:
  


  
    —Cinco azotes mínimo.
  


  
    Negando con la cabeza, reí y cerré. La risa se me cortó cuando al final del pasillo atisbé a mi amigo. O lo que quedaba de él, si es que esa amistad seguía en pie a aquellas alturas. Me recordó a la vez que nos encontramos en el crucero. Estaba con las manos metidas en los bolsillos, su pelo azabache peinado hacia atrás con un pequeño tupé y sus oscuros ojos fijos en el suelo. Alzó el mentón cuando percibió mi presencia y yo me remangué las mangas de mi vestido.
  


  
    —Buenos días. —Sonrió como era habitual en él, y aquello me trajo buenos recuerdos.
  


  
    —Buenos días —lo saludé con timidez.
  


  
    —Te invito a desayunar —me propuso con tono jovial, y extendió su brazo para que me colgase de él—. ¿Acepta, señorita Wilson?
  


  
    —Acepto. —Reí y nos encaminamos hacia la planta baja.
  


  
    El restaurante era un amplio bufé. Solté una carcajada cuando los ojos de Luke comenzaron a hacer chiribitas. Sabía que ese detalle le encantaba, así que le pregunté:
  


  
    —¿Habéis cogido el hotel solo por el bufé? Dime la verdad.
  


  
    —Obvio. A ver con quién te crees que estás hablando —apuntó, muy resuelto.
  


  
    Anduvo unos pasos y colocó la bandolera que llevaba en una de las sillas, marcando territorio y dejando claro que esa era nuestra mesa. Nos escabullimos entre la gente de primera hora de la mañana, que no era tanta como pensaba, y cargamos nuestros platos hasta arriba. Lo cierto era que tenía un apetito inusual.
  


  
    —Te veo muy bien. Parece que no has dado a luz a una hermosa niña —observó, y se metió un trozo de huevo en la boca.
  


  
    —No han tenido que darme ni un punto, Luke. Estoy perfecta.
  


  
    —Suerte la tuya. Mi madre siempre me dice que tenerme fue lo peor de su vida. Que la rajaron entera. —Puse cara de asco y miré la comida—. ¿Qué quieres? Llegué al mundo hecho una pelota.
  


  
    Reí y le tiré un trozo de pan cuando comenzó a hacer tonterías con el rostro como si de verdad fuese un balón.
  


  
    —¿Me dejas desayunar? Gracias —ironicé, y sonreí.
  


  
    Un pequeño silencio se hizo entre nosotros. Lo miré mientras sorbía mi café.
  


  
    —Te veo feliz —me comentó.
  


  
    Mi sonrisa, antes permanente, cambió.
  


  
    —La felicidad es un estado que no dura eternamente. Si lo que estás queriendo preguntarme es si estoy feliz ahora, podría contestarte que sí.
  


  
    —Y me imagino que cierta relación con cierto hombre influye.
  


  
    —No hay ninguna relación —me apresuré a corregirlo.
  


  
    —Siento que la nuestra se haya enfriado de esta manera, pero no podía contarte nada.
  


  
    —Ayudaste a que me secuestraran. Eso es un delito —apunté con tono neutral.
  


  
    —Es un delito, pero sigo pensando que ese delito te ha llevado al estado de felicidad momentánea, según tú. —Sonrió como un  truhan—. Hasta Edgar tiene mejor humor.
  


  
    Rio con fuerza y lo seguí.
  


  
    —No creo que solo sea yo la causante de sus alegrías. Su vida ha evolucionado favorablemente. Tiene motivos de sobra para volver a ser feliz.
  


  
    —Créeme, el motivo tiene nombre, y lo tengo sentado delante de mí. —Le pedí al nudo de mi garganta que bajase y me dejase tranquila—. ¿Volvemos a ser amigos? —me preguntó, con una sonrisa deslumbrante.
  


  
    —Solo si no volvemos a mencionar los partos en la comida. —Lo señalé con el tenedor y reí. Asintió y me imitó.
  


  
    Tomó una gran bocanada de aire y colocó las manos sobre la mesa después de unos minutos de silencio necesario y para nada incómodo. Me sorprendió que dejase de comer, a razón de cómo era él, que nada le quitaba el apetito.
  


  
    —Está dejándose la vida por ti. No pretendo soltarte una regañina ni mucho menos, pero sí que te pido que valores la situación. No es… la misma persona que antes, Enma. Ha fallado en un sinfín de momentos importantes en vuestra… cosa que tengáis. Pero, créeme, no es el mismo.
  


  
    —Nunca he dicho que no lo valorase —me quejé, y solté el tenedor con enfado—. No sé por qué me dices eso cuando sabes perfectamente la situación en la que he estado hasta hace muy poco tiempo. Si Edgar está así, es porque se habrá dado cuenta quizá de que le importo más de lo que pensaba. Y no hay que tirar de la cuerda hasta que se rompa, Luke.
  


  
    —Él siempre ha sabido que te amaba de verdad. El problema es que nunca quiso reconocerlo. Y, por muy bien que estéis ahora, no veo en tus ojos ese brillo de antes.
  


  
    Lo contemplé durante unos instantes y me permití pensarlo. Era cierto, no tenía el mismo brillo que antes, pero sí las mismas emociones, o quizá más fuertes al saber que tarde o temprano debería curarme de nuevo.
  


  
    —¿Estás analizándome? —Enarqué una ceja y cogí mi tenedor de nuevo.
  


  
    —No tienes por qué complicar las cosas, Enma. Ahora podéis ser felices de verdad.
  


  
    Lo miré fijamente y apreté los dientes. Mi lengua se soltó con mucha facilidad y me arrepentí tarde:
  


  
    —¿Sabes cuántas noches he llorado hasta ahogarme? ¿Sabes cuántas veces he pensado que morirme era lo mejor que podía pasarme?, ¿que podía coger un bote de pastillas y suicidarme para que el dolor cesase y nadie se enteraría?, ¿que no era una mierda si no estaba con él? Eso se llama dependencia, y me di cuenta de que una persona no puede infravalorarse tanto como para llegar a ese extremo. Porque ante todo debemos querernos a nosotros mismos.
  


  
    Tragué saliva al darme cuenta de que acababa de decir en voz alta lo que muchas veces había pensado. Dejé que mi espalda cayese sobre el respaldo de la silla con un golpe seco. Era muy triste creer que tu vida se había terminado cuando sentías el dolor de ahogarte por la traición de la persona a la que más amabas, pero más triste era sentirse una muñeca rota y vacía.
  


  
    Luke me observó con pena y, sobre todo, con sorpresa. Lo contemplé con los ojos llorosos sin poder obviarlo. Miré al techo y suspiré, tratando de calmarme, cuando me preguntó de repente:
  


  
    —Vas a marcharte, ¿verdad?
  


  
    —Voy a vivir el momento, Luke.
  


  
    Nuestra conversación se cortó en cuanto la persona de la que estábamos hablando llegó hasta nosotros. Arrugó el entrecejo y nos contempló a los dos con suspicacia.
  


  
    —¿Interrumpo algo?
  


  
    Apresé el aire contenido con más ahínco en mi pecho. No fui capaz de mirarlo, y pensé que las terribles ganas de llorar que tenía debían desaparecer. Me levanté sin contestar a su pregunta y caminé hasta la cafetera. Ya no sabía si era mejor servirme un café o ponerme un whisky doble. Coloqué mis manos sobre la madera mientras la taza se llenaba y noté una presencia a mi espalda.
  


  
    —Lo siento. No quería incomodarte. Solo pretendía…
  


  
    —Sé que es tu amigo, Luke.
  


  
    —Tú también lo eres —me cortó.
  


  
    —Pero él lo es más que yo, y lo entiendo. No voy a enfadarme por eso.
  


  
    Me giré para mirarlo y vi que Edgar estaba sirviéndose, alejado de nosotros. Vestía con un pantalón de deporte y una camiseta informal que le sentaba como anillo al dedo.
  


  
    —Perdóname, de verdad. No pongo en tela de juicio lo que tuviste que pasar y tampoco voy a decir que nosotros nos comportamos de la mejor manera al ocultarte todo. Sin embargo,  tengo que decir a su favor que todo lo que está haciendo es únicamente por ti y por Dakota. No lo olvides. No es un tirano.
  


  
    Asentí, sin querer darle más rienda suelta a aquella conversación, la cual solo me parecía un intento fallido de dejarme a mí como la mala de la historia, y no iba a permitirlo. Bastante había sufrido ya como para volver a caer en esa trampa en la que no pensaba entrar.
  


  
    «Vive el momento», me dije, y eso era lo que haría.
  


  
    Sin pensar en el mañana.
  


  
    Con las ideas claras.
  


  
    Con mi vida por delante de todo.
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    —Dime. —La voz de Klaus ocupó el otro lado de la línea cuando Enma se marchó.
  


  
    —¿Has recibido bien los archivos? —le pregunté con interés, tecleando de manera ágil mi portátil.
  


  
    —Sí. Ahora, si quieres —añadió con sarcasmo—, ¿me dices a qué jugamos?
  


  
    —No lo sé. Ni siquiera sé por qué estoy confiando en un capullo como tú, pero mi instinto me dice que lo haga.
  


  
    —Gracias, examigo capullo —soltó con más ironía—. ¿Qué hago con esto?
  


  
    —Es toda la información de Oliver. Guárdala. Nadie sabe que esto ya está en manos de la Policía. Busca el lugar apropiado. Y… —lo medité antes de continuar—: si me ocurriese algo…
  


  
    —¿De qué estás hablando, Warren?
  


  
    —Escúchame, Klaus —le dije con tono severo—. No sé a quién voy a encontrarme. Todo esto de Lark me huele a chamusquina. ¿A  ti no? Lleva ocho años desaparecido y ahora resulta que está vivo, trabajando como camarero y haciendo una vida normal sin que nadie se meta con él. ¡Vamos, no me jodas!
  


  
    —No pinta bien, pero no sé si te pillo.
  


  
    —Enma tiene quinientos millones que para Oliver son suyos. ¿Quién te dice que no sea una táctica de distracción para encontrar su punto débil? —Inmediatamente, pensé en los niños y el corazón me dio un vuelco.
  


  
    —No te preocupes por ellos. Yo estoy aquí y no les ocurrirá nada. Pero te recuerdo que la información del paradero de Lark te la han dado a ti. Además, eras tú quien quería encontrarlo para pedirle explicaciones —murmuró con desgana.
  


  
    —Ya sabes con qué tipo de gente me he rodeado, y no me fío. Son de la misma calaña que Oliver, y a la vista está que se dejan comprar. ¿Quién nos dice que Lark no esté de parte de Oliver?
  


  
    —Pues, entonces, tendrás que averiguarlo.
  


  
    —Si por lo que fuese me ocurriese algo, recuerda que tengo una copia de seguridad en el ordenador central de mi despacho en Waris Luk. No solo de los trapos sucios de Oliver, también los hay de algunas personas más. Te pasaré la contraseña cifrada a tu correo. Elimínala de todos los servidores cuando la tengas.
  


  
    El silencio se hizo al otro lado de la línea, hasta que por fin habló tras un fuerte suspiro:
  


  
    —Me caes fatal, pero tengo que decirte que estás asustándome. ¿Piensas que hay alguien que está filtrando información?
  


  
    —No lo sé, Klaus.
  


  
    —¿Y por qué me lo cuentas a mí? —se extrañó.
  


  
    Sonreí con sarcasmo.
  


  
    —Porque eres mi enemigo y en el que menos confío.
  


  
    Escuchando una carcajada que hacía mucho tiempo que no oía, colgué.
  


  
    Por mi culpa.
  


  
    Como todo.
  


  
    Abrí la puerta de la habitación y me dirigí hasta el restaurante, donde me esperaban aquellos dos, quienes mantenían una conversación. La observé desde la distancia hablar o discutir con Luke. No lo tenía muy claro, porque su ceño se fruncía y no dejaba paso a más emoción que el enfado. Me gustaba verla cabreada. En realidad, me gustaba verla de cualquier manera. «Tarde», me dije,  y era muy consciente de ello, pero nunca pensé que no estaría capacitado para asimilarlo. No sabía de qué habían estado hablando, aunque me enteraría en menos de lo esperado.
  


  
    Dejé mi plato sobre la mesa y me senté sin dejar de mirarlos. Cada uno estaba sumido en sus pensamientos y en su desayuno.
  


  
    —Estáis siendo la mejor compañía para desayunar —ironicé. Ninguno de los dos levantó la cabeza. Me sorprendí de mí mismo tras haber dicho aquello, porque esos comentarios siempre los hacía Luke.
  


  
    Enma dejó la servilleta, murmuró un «Disculpadme» muy bajo y se marchó sin mirarme. Mi atención se focalizó inmediatamente en mi amigo, que puso morritos después de levantar la cabeza de su plato.
  


  
    —Va a marcharse —me comentó con tristeza.
  


  
    —Tendré que hacer todo lo posible para que no sea así —aseguré, más para mí que para él, con un convencimiento que no me creía ni yo.
  


  
    —Si la obligas, estarás retrocediendo como los cangrejos, amigo.
  


  
    —No he dicho que vaya a hacer tal cosa. Solo quiero intentarlo de la mejor manera. Y, perdóname, pero creo que, hasta el momento, estoy consiguiéndolo —le dije con mal tono.
  


  
    —Hasta el momento. —Entrecomilló sus palabras con los dedos.
  


  
    —¡Que te jodan, Luke!
  


  
    —Lo dicho…
  


  
    Negó con la cabeza y lo imité, ignorándolo. Siempre había conseguido mis propósitos, ¿por qué ese iba a ser diferente? Me levanté sin apenas haber tocado la comida y lo señalé.
  


  
    —Nos vemos esta tarde en la recepción para la gala. No llegues tarde.
  


  
    Asintió con pesadez y elevó el dedo pulgar en mi dirección. No había ni rastro del amigo bromista y charlatán que conocía.
  


  
    Tardé menos de lo esperado en llegar a la habitación de aquel enorme hotel. Pasé la llave por el lector y me quedé estático en la puerta, observándola. Miraba la ciudad desde el gran ventanal, de espaldas a mí. Tenía las manos entrelazadas y parecía nerviosa. Se pasó una mano por la mejilla y supuse que había llorado. Me lo confirmó cuando se giró y sus enormes ojos se toparon con los  míos. La miré con detenimiento, con ganas de ella y con un sinfín de emociones que no podía retener. Cuando quise darme cuenta, me encontraba dando largas zancadas y ella lo hacía en mi dirección. Sin esperarlo, colocó su mano por detrás de mi nuca y se alzó de puntillas para llegar a mi boca.
  


  
    —Bésame —me exigió, y yo, como una marioneta en sus manos, obedecí.
  


  
    Sus dedos tantearon la cinturilla de mi pantalón de deporte y tiraron de él hacia abajo junto con el bóxer. Traté de separarme, pero no lo permitió, pues me empujó y avanzamos hasta chocar con un escritorio de madera que había en la habitación. Nos giramos, y el que se quedó apoyado en el escritorio fui yo.
  


  
    —Enma, espera —le pedí, pero sus manos revolotearon para descender hasta el filo de mi camiseta.
  


  
    Me la quitó en un abrir y cerrar de ojos, después se afanó en trepar y conseguir colocar sus rodillas en el escritorio, presionando mi cuerpo. Su sexo se apretó contra mi polla y pensé que reventaría con aquella salvajada que estaba empujándola a comportarse así. No pude casi ni respirar cuando sus ojos se clavaron en mí y sus labios impactaron con dureza contra los míos. Apresó mi boca y tiró de ella mientras yo colocaba las manos en sus caderas para sostenerla con vigor y que no cayese de espaldas. Se aferró a mi cuello con desesperación y acarició de manera brutal cada parte de mi rostro tras arroparlo entre sus pequeñas manos. Sus dedos serpentearon por en medio de nuestros cuerpos y me encontré apartando sus braguitas cuando su mano alcanzó mi duro falo. Lo tocó con ansias y elevó su figura lo justo para dejarse caer sobre él.
  


  
    La miré desbordado, desgarrado, sin entender qué la había llevado a actuar de aquella manera tan imprevista y bárbara. Una mano se colocó en mi nuca y la otra en mi mentón, de manera que no podía quitarle la vista de encima en ningún momento. Jadeó, se balanceó, ascendió y descendió de mil maneras. Con fuerza, con lentitud, con precisión y con ganas de volverme loco.
  


  
    —Enma… —gruñí tratando de besarla, pero no me lo permitió.
  


  
    Arrugué el entrecejo, pero ese gesto se perdió cuando el placer comenzó a quemarme las entrañas. Apreté tanto sus caderas que pensé que tendría un cardenal cuando aquel infernal encuentro terminase. Trasladé mis manos a sus nalgas, las apreté y las abrí con saña. Intenté besarla de nuevo, pero negó con la cabeza. Echó su  cuerpo hacia atrás y me vi desbordado al darme cuenta de que estaba privándome de ella. Ni siquiera se había quitado la ropa y yo estaba completamente desnudo.
  


  
    Noté el líquido de su sexo empaparme, y supe que estaría a punto de explotar si no se quitaba ya, aunque no sabía de qué manera hacerlo porque me ignoraba.
  


  
    —Quítate —le ordené—. Quítate, nena —le pedí con tono ronco, a punto de correrme.
  


  
    Apreté los dientes al ver que subía y bajaba dos veces más con una rudeza desmedida. Se incorporó de un salto, con la ayuda de mis manos, y se colocó de rodillas delante de mí. Cerré los ojos cuando su boca atrapó mi miembro y lo lamió con frenesí. Apoyé la cabeza en la pared y jadeé. Llevé mis manos a su cabello, lo recogí en un puño y tiré de él para que sus ojos me encontraran. Apreté tanto los dientes que pensé que se me partirían. A escasos segundos de correrme, noté que mi hinchaba. Ella aligeró las mamadas y succionó con rapidez, sin detenerse, clavada en mis ojos.
  


  
    —Enma… —gemí.
  


  
    Golpeé el escritorio con la mano que tenía libre al ser incapaz de contenerme más. Sus dedos se separaron de mis testículos y guio las dos manos a mi trasero para apretarlo con fiereza.
  


  
    Reventé.
  


  
    Reventé con una ferocidad inaudita y me derramé en el interior de su boca.
  


  
    Se separó, y toda la entereza que había tenido en aquella habitación antes de que llegase se esfumó cuando nuestros ojos volvieron a conectar. Estaba perdida. Perdida en un mar de dudas, y la entendía. Porque yo también había estado en ese lado y perdí la batalla al dejarme llevar por el arranque de contradecir lo que en realidad sentía y no expresaba.
  


  
    Sus hombros temblaron ligeramente y se sacudió. Sus manos se apoyaron en el suelo y sollozó. Con la respiración agitada, me acuclillé frente a ella y tiré de su cuello hasta casi aplastarla contra mi pecho. No supe cuánto tiempo necesitó para serenarse, pero sí que vi la determinación con la que se levantó y se encaminó hasta el cuarto de baño, de donde no salió.
  


  
    Me dejé caer en el suelo y me llevé las manos a la cabeza, sintiéndome un miserable, calculando cuánto daño le habría causado para que estuviese en aquel estado.
  


  
    No era una cena como tal, sino una especie de fiesta privada que se haría en el ayuntamiento de la ciudad en honor a un nuevo miembro de la alta sociedad. Nosotros estábamos allí como invitados por parte de Luke, que había hecho un trapicheo para que pudiéramos entrar, con la ayuda de Riley Fox. Se suponía que aparecíamos en una lista como miembros de la clase alta de Londres y que íbamos en representación de uno de los municipios de la ciudad. Toda una pantomima que no serviría para nada porque nadie iba a preguntarnos.
  


  
    Maté la mañana en las instalaciones del hotel, concretamente en el gimnasio, pensando en Enma. No la había visto desde nuestro encuentro a primera hora y me preocupaba su ausencia. No había querido ir a almorzar ni salir de la habitación. Cuando regresé de comer con Luke, estaba acostada y aparentemente dormida, aunque yo sabía que me engañaba. Me duché, y en medio de aquel baño, arremetí contra los azulejos de la ducha, provocándome un intenso dolor en los nudillos. Poco después, Enma me comentó que se marcharía con Brad y Milo a la gala, que la esperásemos allí, y así lo hice. Por primera vez, no renegué ni la contradije.
  


  
    —¿Vendrá? —me preguntó Luke mientras me entregaba una copa de champán.
  


  
    Miré hacia la puerta. Las mujeres se arremolinaban a nuestro alrededor, y yo intentaba apartarlas cuando me preguntaban acerca de mi procedencia o, algunas más descaradas, querían saber cuántos días me quedaría en la ciudad. Todo eso entremezclándose con las conversaciones que tanto Luke como yo manteníamos con el resto de los invitados, casi todos ellos los maridos de ellas, para tratar de pasar desapercibidos.
  


  
    —No lo sé, Luke —musité. Apreté mi copa y la acerqué a mis labios—. La he roto. La he roto de verdad.
  


  
    Mi susurro fue tan bajo que apenas me escuché. Cerré los ojos un segundo y me maldije una y un millón de veces por todo lo que había hecho con ella, por cómo me había comportado y por partirme la cabeza pensando en cuál sería la manera de volver a reconstruirla, de arreglarla. ¿Podría arreglarse un corazón tan dañado? Imaginaba que no.
  


  
    El gentío se aglomeró cerca de nosotros y las figuras de los camareros comenzaron a desfilar. Pero yo buscaba a uno en concreto. Saqué la fotografía que me había guardado en el bolsillo.  En ella aparecía un Lark que para nada era como el que recordaba. Había envejecido como veinte años más de los que le pertenecían. Tenía el pelo oscuro, los ojos pequeños y apagados, y estaba excesivamente delgado. Podía ver la tristeza en su rostro con una simple fotografía. Guardé la imagen y alcé el mentón al notar una extraña sensación recorrerme la columna.
  


  
    Y allí estaba mi princesa.
  


  
    Porque eso era lo que parecía de verdad. Se había puesto un vestido de color gris plomo que se ajustaba perfectamente a las curvas de su cuerpo. Era largo y poseía una pequeña cola, con el único adorno de una diminuta hilera de encaje en el lateral derecho. Se frotó los hombros tras entregarle el chaquetón de plumas al hombre que con amabilidad se lo solicitó y buscó con sus ojos por la sala a alguien.
  


  
    A mí.
  


  
    Escuché la voz de Luke en la distancia y mis pasos comenzaron a caminar solos en su dirección, como si estuvieran poseídos por un instinto sobrenatural o una cuerda que tirase de mí. Cuando sus hermosos ojos impactaron con los míos, pude ver una mezcla de sentimientos tan intensa que me desbordó. Me quedé a escasos centímetros de ella y repasé su cuerpo de pies a cabeza.
  


  
    —¡Guau, me he quedado ciego! Sin duda, eres la luz que más brilla en toda esta fiesta —la halagó Luke detrás de mí, y movió las manos como si se tapara los ojos.
  


  
    Ni siquiera fui capaz de hablar; no sabía ni por dónde empezar. Ella continuó mirándome, sin dejar de frotarse los hombros.
  


  
    —No sé qué decirte —cuestionó, echándole un vistazo a la sala y alzando una ceja.
  


  
    Mi amigo sonrió y se acercó a ella para darle un beso en la mejilla. No puso impedimento. Después de retroceder y pasar por mi lado, me dio un empujón en el hombro y dijo:
  


  
    —Vamos, espabila, que se te cae la baba.
  


  
    No lo hizo precisamente en voz baja, porque Enma lo escuchó y sonrió sin llegar a mostrar su perfecta dentadura. Le ofrecí mi mano, invitándola, y la aceptó con sorpresa.
  


  
    —¿Desde cuándo pides permiso para coger lo que quieres? —Su tono fue bromista, sin embargo, me hizo sentirme un poco más ruin.
  


  
    —Desde que conozco a la persona más maravillosa del mundo.
  


  
    Su mirada se elevó, poderosa y deslumbrante. Nuestros ojos chocaron y me vi allí en medio, detenido por la fuerza de su belleza y sin saber qué decir o cómo actuar. Sujeté su mano cuando una suave melodía comenzó a sonar. Sin previo aviso, las luces menguaron tanto que casi nos quedamos a oscuras.
  


  
    —Vaya. He llegado justo para el baile —murmuró.
  


  
    —Eso parece.
  


  
    La junté a mí y sostuve su cadera con firmeza mientras mi otra mano agarraba la suya y nuestros pies se movían como si solo fuesen uno. Me miró por última vez y apoyó su rostro en mi pecho.
  


  
    —¿Has hablado con los niños? —me atreví a preguntarle, dado su mutismo. No supe por qué hablé en general, como si fuéramos una jodida familia feliz.
  


  
    —Sí —me contestó escueta.
  


  
    —¿Cómo está portándose Dakota? —individué, y deseé que no se hubiese dado cuenta.
  


  
    Suspiró.
  


  
    —Bien. Parece que, ahora que no estamos, solo come una vez por las noches. —Noté un amago de sonrisa en sus labios y sonreí—. Los niños están como locos con mi padre y sus animales del campo. Imagínatelos.
  


  
    —Sí. Si me descuido, tendré que dejarlos allí. —Gruñí un poco al pensar en George y nuestra nula amistad.
  


  
    No podía ni verme, pero lo que no sabía era que yo a él tampoco. Quería apartar a su hija de mí a toda costa, y eso no iba a permitírselo. Me reprendí a mí mismo al tener esos pensamientos tan posesivos que me resultaban imposibles de evitar.
  


  
    —A mí no me importaría.
  


  
    La garganta se me oprimió. Dentro de esa ecuación, casi seguro que yo no estaba.
  


  
    Acerqué mi boca lo justo para que pudiese escucharme por encima de la música:
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Giró el rostro y nuestros labios se tocaron. La intensidad de aquel momento fue difícil de describir.
  


  
    —¿Qué sientes? —susurró sin apenas voz.
  


  
    —Haberte hecho tanto daño que ni siquiera sepas cómo combatirlo.
  


  
    No dijo nada. Agachó su mirada unos instantes y volvió a  enfocarla en mí a los pocos segundos.
  


  
    —Eso me ha hecho más fuerte —me aseguró con una firmeza aplastante.
  


  
    Asentí de manera casi imperceptible y tragué el nudo que me oprimía los pulmones. ¿Qué pensaba conseguir con ella? Lo había meditado desde que la secuestré. Y, en vez de tantas vueltas, supe que lo que debía hacer era soltárselo sin más, esperar y dejar que ella decidiera. La inspeccioné con más intensidad y ella lo hizo confusa; seguramente, al ver que mis ojos se cristalizaban.
  


  
    —Te amo, Enma. —No esperé ese «Y yo», porque sabía que no llegaría. Ya no—. Y quiero…, necesito —rectifiqué—, que te quedes conmigo…, que no me abandones. —Susurré esto último, creí que al borde del infarto de lo rápido que cabalgaba mi corazón en mi pecho.
  


  
    Su silencio me dolió más que cien puñaladas. Cuando habló, el muñeco roto fui yo:
  


  
    —Nunca necesites a nadie tanto como para poder respirar, Edgar.
  


  
    Tuve que apartar la mirada de ella, o me pondría a llorar como un puto niño delante de no sabía cuánta gente. Sus palabras lo eran todo. Lo decían todo. Lo afirmaban todo, ¡maldita fuera! Se acababan mis opciones de recuperarla, y no sabía cuál sería la manera de hacerlo antes de que fuese demasiado tarde. ¿O quizá ya lo era?
  


  
    —Discúlpame un momento.
  


  
    Me aparté de su contacto como si quemase y la dejé en la pista de baile, sin mirar atrás. Localicé a Luke a mitad del camino, que me observaba sin comprender qué me ocurría, y elevé un dedo en dirección a Enma mientras con la otra mano le quitaba importancia a mi estado de ánimo, que cada vez iba a peor. Salí a la terraza tras girar el pomo de manera brusca. Había unas cuantas personas allí, así que me aparté todo lo que pude. Con los dedos temblorosos, saqué mi cajetilla de tabaco y me encendí un cigarro. Limpié de un manotazo la lágrima que resbalaba por mi mejilla y le propiné otro más fuerte a la balaustrada, provocando que mis vecinos me contemplasen. Ni siquiera me giré para mirarlos. Tenía muchas ganas de gritar. Muchas.
  


  
    Cerré los ojos, tratando de controlar la respiración, de pensar antes de actuar, de no dejar que los sentimientos me carcomiesen y  de que la rabia saliese. No. Debía quedarse encerrada y no podía dejarla escapar. Inspiré y exhalé demasiadas veces, tantas que no pude contarlas. Desvié mis ojos hacia la derecha y vi que había una botella solitaria de lo que fuera en una de las mesas. Cogí un vaso y lo rellené.
  


  
    Un trago y vacío.
  


  
    Otro trago y vuelta a empezar.
  


  
    Pensaba que estaba consiguiendo algo, que todo lo que había pasado hasta llegar a ese día estaba acercándola cada vez más a mí. Sin embargo, me daba la amarga sensación de que lo único que hacía era alejarla cada vez más. ¿Por qué? ¿Qué estaba haciendo mal?
  


  
    Cerré los ojos de nuevo y dejé que el gélido aire de Irlanda me golpease con rabia en las mejillas. ¡Por Dios, debía controlarme antes de entrar otra vez en aquella sala! De lo contrario, no sabría qué sería de mí. Me encontré preguntándome a mí mismo si tan mal estaría cargarla en mi hombro y retenerla dentro de mi casa hasta que se cansase, hasta que curase sus heridas y hasta que quisiera estar solo conmigo y no volver a la puta Galicia.
  


  
    Otro vaso; esa vez, al límite de desbordarse. Imaginé por su sabor que era ron. Coloqué dos de mis dedos en el puente de mi nariz y resoplé como un toro. Notaba que mis venas ardían y que me faltaba muy poco para descontrolarme como un potro desbocado.
  


  
    Una voz olvidada me sacó de mis pensamientos y me quedé estático mientras la escuchaba:
  


  
    —¿Te has vuelto un alcohólico?
  


  
    Abrí los párpados con tanta lentitud que supe que sería capaz de asustar al miedo. Lo observé durante unos minutos, dándome cuenta de que era igual que el de la foto. Me miraba con temor y con una pizca de sorpresa que no supe diferenciar; aunque, si lo veía desde su punto de vista, llevar desaparecido ocho años y que ahora alguien te encontrase sin venir a cuento asombraba, claro. Chasqueé la lengua y le dije con ironía:
  


  
    —Ya sé quién va a ganarse el perrito piloto.
  


  
    —¿Qué? —me preguntó sorprendido antes de que mi puño impactase contra su nariz.
  


  
    22
  


  
    ENMA
  


  
    —Está muy jodido.
  


  
    Cinco minutos llevaba discutiendo con Luke, que se negaba a soltarme de la mano. Ya me había bebido cuatro copas de champán de un trago y estaba notando un leve mareo.
  


  
    —Yo también estoy jodida, Luke. Deja de tocarme las narices. ¡Ahora no es el momento! —le recriminé por lo bajo para que no me oyese nadie más.
  


  
    —Estoy seguro de que si salimos alguno de los dos detrás de él… Bueno —rectificó—, a ti no, pero yo me la como. Así que no pienso jugarme mi nariz.
  


  
    De repente, un revuelo se escuchó en la terraza y los dos miramos hacia el lugar con los ojos abiertos. Agarré el bajo de mi vestido antes de comenzar a correr hacia allí.
  


  
    —Ahí está el que tiene que arreglarse la nariz —le dije, dándole un golpe en el pecho para que espabilase y viniese a toda prisa conmigo.
  


  
    Mientras andaba a paso ligero y dando la nota, pues teníamos que apartar a todo el mundo a empujones para llegar, pensé en el día que llevaba. Me había desahogado tanto que no sabía si me quedaban lágrimas para seguir derramando, pero estaba claro que tenía que hablar con Edgar.
  


  
    Y allí estaba, demostrando su poco autocontrol cuando la situación lo desbordaban. Sostenía a uno de los camareros cogido de la pechera. Las puntas de los pies del tipo casi ni tocaban el suelo. La nariz de aquel hombre tenía un mal color y sangraba. Lo sujetó con saña y el pobre intentó zafarse apretando el enorme brazo de Edgar que casi lo asfixiaba. Los de seguridad no tardaron en llegar e intentar sacarlo de allí. Edgar les lanzó una mirada a los tipos que no auguraba nada bueno.
  


  
    Al momento, Brad y Milo estaban allí, enfrentándose a los dos hombres. Me apresuré a colocarme al lado de Edgar. Toqué su  brazo, pero no me miró.
  


  
    —Edgar, por favor, suéltalo. —Lo apretó con más inquina—. Edgar, vayamos fuera. Está mirándonos todo el mundo —dije entre dientes. Nada. No reaccionaba. Siseé con más fuerza, en una orden—: ¡Te he dicho que lo sueltes, joder!
  


  
    Abrió su mano y el tipo, que imaginé quién era, cayó al suelo desplomado. Miré a los de seguridad y les pedí un minuto, argumentando que nos iríamos enseguida.
  


  
    —¿Eres Lark? —le pregunté con un tono un poco desagradable.
  


  
    —S… Sí —balbuceó.
  


  
    —Bien, pues te vienes con nosotros.
  


  
    Brad y Milo lo levantaron del suelo y lo sacaron casi a rastras de la gala. Sonreí como si no ocurriese nada. Dirigiéndome a Edgar, que no se movía del sitio, le ordené:
  


  
    —Camina.
  


  
    La gente nos miraba con desconcierto, pero los ignoré. El hombre que llevaba a mi lado, ataviado con un elegante traje azul marino y una camisa celeste, iba echando humo por las orejas, por decirlo de alguna manera. Sabía que yo había sido la culpable de esa reacción que no había podido controlar, pero no me encontraba bien.
  


  
    —¡¿Adónde me lleváis?! —gritó Lark.
  


  
    —Procura que no se escape. Mañana a primera hora estaremos allí y nos marcharemos a Mánchester. ¿De acuerdo? —le indiqué a Luke. El plan no era aquel, pero no me quedaba otra opción.
  


  
    —Sí, pero…, Enma… —dudó. Edgar seguía en una especie de limbo de la ira—. ¿Estás segura de que…?
  


  
    —No te preocupes —lo corté—. Sabré cómo apañármelas. Si los dejamos juntos, lo matará. —Hice una pausa y especifiqué—: De manera literal.
  


  
    Asintió y se montó en el coche junto con Brad y Milo, que llevaban sujeto por ambos brazos a aquel enclenque que tanto por saco había estado dando para encontrarlo. El aparcacoches quiso entregarle las llaves del deportivo a mi acompañante furioso, pero yo se las quité, con una sonrisa irónica, cuando casi rozaban la cara de Edgar. Este no dijo nada y abrí la puerta del copiloto para que se montase.
  


  
    —Sube.
  


  
    Me fulminó con los ojos y escupió, como si tuviese fuego en la  garganta:
  


  
    —No me da la gana.
  


  
    Estiré mi mano y le propiné un pellizco en el brazo. Bramó de dolor y me aniquiló con la mirada. Lo insté a que se subiera con un movimiento de mi cabeza, y con el ceño casi a punto de desaparecer, se montó. Ahí volvía mi bestia incontrolable, y me sentí mal por pensar en él de esa manera tan posesiva pero que tanto me gustaba. Era masoca y tenía la cabeza hecha un lío. Lo sabía.
  


  
    Poco después, llegamos a la entrada del hotel y dejé el coche en las manos del hombre que nos esperaba con una deslumbrante sonrisa. Sujeté a Edgar por el brazo y tiré de él, pero se me escapó de las manos y llegó a la recepción. Me dio tiempo a escuchar cómo le ordenaba en plan tirano a la recepcionista:
  


  
    —Mande dos botellas de whisky a la habitación 202.
  


  
    Puse los ojos en blanco y le dije a la chica:
  


  
    —No haga lo que le ha dicho mi marido. Ya va borracho.
  


  
    Le sonreí de manera falsa y tiré de él pese a los reniegos que llenaron todo el vestíbulo y parte del ascensor. Me miró furioso, apretando los puños de manera reiterada. Apartaba la vista y después cerraba los ojos, seguramente conteniéndose, porque veía cómo temblaban sus brazos aunque tratara de ocultarlo.
  


  
    Abrí la cerradura de la puerta de la habitación. Antes de que la cerrase y de lo que hubiese esperado jamás, un hombre con un carrito apareció con las dos botellas, unos vasos y una enorme cubitera con hielos. Edgar apartó al hombre del carro con malas maneras y lo introdujo en la habitación. Yo le di las gracias con una amable sonrisa y cerré. Me crucé de brazos y monté un pie sobre el otro para descalzarme los tacones de infarto mientras veía cómo el desquiciado de Edgar se empinaba la botella, se quitaba la chaqueta y la corbata, tiraba las prendas al suelo y se desabrochaba el botón de la camisa como si esta fuese a asfixiarlo. Otro trago más y se remangó los puños, dejándolos arrugados en sus antebrazos. Las venas se le marcaban intensamente cada vez que le daba un sorbo a la botella.
  


  
    —¿Vas a emborracharte mirando las vistas? —le pregunté con altanería.
  


  
    —¡A ti qué más te da! —gruñó sin mirarme.
  


  
    —Te has comportado como un patán. El plan no era ese. No  tenías que pegarle a Lark, ¿recuerdas? —No me contestó y dio otro trago—. ¿Edgar? ¿Estás sordo? —Nada. Al ver que no se giraba y que lo único que hacía era beber y beber, me acerqué a él y le di un palmetazo en la espalda. Se volvió como un vendaval y me aniquiló con los ojos—. ¡Estoy hablándote! —le grité.
  


  
    —¡Y yo estoy escuchándote! ¡Me importa una mierda que no tuviese que golpearlo! ¡¿Contenta?! —Usó mi mismo tono, solo que con dos decibelios más.
  


  
    Sellé mis labios. Sus ojos estaban desencajados, y su mandíbula, prieta. Su pecho se movía a una velocidad de infarto, igual que las aletas de su nariz, que cada vez iban más y más rápido. Intenté colocar mis manos en sus mejillas, sin embargo, rehuyó mi contacto y se giró de cara a la cristalera. Apoyó las manos en el cristal y vi cómo su espalda se tensaba. También me percaté de que tenía una mano amoratada en la zona de los nudillos.
  


  
    —¿Por qué estás así?, ¿qué ha pasado?, ¿qué te has hecho en la mano? —lo interpelé en un susurro, sabiendo que eso lo habría provocado él mismo—. Edgar. —Nada. Era como si hablase con la pared, y eso me desquiciaba—. ¡Contéstame! —le exigí con rudeza y un pequeño grito.
  


  
    —No me pasa nada.
  


  
    Di un paso para estar más cerca de él.
  


  
    —¿Qué te has hecho en la mano?
  


  
    —Nada.
  


  
    —Edg…
  


  
    —¡¡Te he dicho que nada, joder!!
  


  
    Me moví con un respingo cuando estampó la botella de whisky contra el cristal y la hizo añicos. Di un paso atrás, intentando no cortarme los pies con los cristales, y me fijé en la manera en la que se llevaba las manos a la cara y cerraba los ojos. A pesar de su intento por ocultarse, pude ver con claridad cómo las lágrimas corrían por sus mejillas.
  


  
    —Edgar… —murmuré preocupada.
  


  
    —Vete.
  


  
    Di un paso para aproximarme, pero volvió a girarse. Se había cortado la mano con el cristal de la botella, la misma mano que tenía dañada de antes. Toqué su brazo y lo movió para que lo soltase.
  


  
    —Escúchame, por favor… —le pedí en un susurro apenas  audible.
  


  
    —Te he dicho que te vayas —me ordenó con tono firme.
  


  
    Cerré los ojos y me limpié las lágrimas. Verlo de aquella manera me producía más dolor del que ya sentía.
  


  
    Llegué a la puerta y, sin recoger los zapatos siquiera, me giré justo en el momento en el que caía a plomo en el suelo lleno de cristales. Se llevó las manos a la cabeza y comenzó a balancearse por sí solo. Suspiré y me remangué el vestido hasta conseguir dejarlo arremolinado en mi cintura, donde lo sujeté con mi mano izquierda. Un sollozo salió de su garganta y se me rompió el alma, porque jamás lo había visto así. Tragué saliva antes de caminar hacia él, esquivando los cristalitos esparcidos por toda la habitación. Me planté frente a frente y lo contemplé. No levantó la cabeza, aunque sabía que estaba allí. Por lo visto, habíamos llegado al punto en el que le daba igual llorar como un crío delante de mí.
  


  
    Me metí entre el borde de la cama y él y tiré de sus brazos para poder sentarme de lado entre su pecho y sus rodillas. Continuó sin levantar la cabeza. Apoyó su rostro en mi pecho y sentí que me llenaba de lágrimas; lágrimas que yo también derramaba, solo que en silencio. Mesé su pelo con cariño y me abracé a él con tanta fuerza que pensé que me fundiría con su cuerpo. Al final, sus manos se aferraron a mí y me abrazó. No pensé que hablaría, pero, de nuevo, me sorprendió:
  


  
    —Te quiero tanto que me duele. —Se sorbió la nariz y comprobé que todo su ataque había sido provocado por mí desde el baile—. Me duele mucho, Enma.
  


  
    Asentí con lentitud, más para mí que para él, y saboreando una lágrima que llegaba a mi boca, murmuré:
  


  
    —Lo sé.
  


  
    Una hora después, estábamos en el cuarto de baño. Había venido el servicio de habitaciones. No se creyeron que la botella hubiese reventado por sí sola, y más después de verle la mano ensangrentada a Edgar, pero lo recogieron todo, nos cambiaron a la habitación contigua y se marcharon.
  


  
    Lo había desnudado con cuidado y con una ternura que pocas veces mostrábamos. Aferré mis dedos a la cremallera de mi vestido y me costó el mismo trabajo que ponérmelo sola. No quise pedirle ayuda, y menos en el estado en el que se encontraba. Parecía  desorientado, y el motivo no era otro que ser conocedor de sentimientos extraños. Le vendé la mano con una venda del botiquín de primeros auxilios que me trajeron de la recepción y me di cuenta de que no era una herida muy profunda, sino más bien superficial.
  


  
    Estábamos metidos en el gran jacuzzi , con vistas a la ciudad. Desde luego, la habitación era todo un lujo. Me encontraba sentada, con su pecho a mi espalda y sus piernas a ambos lados de mi cuerpo. No habíamos hablado nada. Solo lo había dejado desahogarse de verdad, sin reproches, sin prejuicios. Únicamente, lo acompañé. Sin embargo, al contrario que él, yo sí que pasé ese momento sola, sin nadie que me consolase y hundida en mi propia mierda.
  


  
    —Del uno al diez, ¿cómo de egoísta soy por esto? —Pareció leerme el pensamiento.
  


  
    —Un doce —le respondí sin pensar y regañándome a mí misma.
  


  
    Noté su cálida boca besar mi hombro y después rozarlo con su nariz.
  


  
    —Algunas veces, odio tu sinceridad.
  


  
    Sonreí con gracia.
  


  
    —Yo también la tuya. Aunque, más bien, la extraño.
  


  
    —Llevo mucho tiempo sin mentirte —me contestó como si fuese lo más normal, y le dio otro beso a mi hombro.
  


  
    —Es un verdadero alivio —ironicé.
  


  
    Tiró de mi muñeca y me giró en el agua para que estuviese de cara a él. Analizó mis gestos y mi manera de mirarlo. Había una intimidad en aquel baño que no sabría catalogar. Todavía tenía los ojos enrojecidos e hinchados. Apoyé mis manos en su pecho y dejé que me colocase a su antojo, quedando mis rodillas cerca de sus costados. Dibujé círculos invisibles en su duro torso y fui subiendo hasta llegar a su mentón. Besó las puntas de mis dedos con mimo y me miró.
  


  
    —Creo que ya está bien de darnos la espalda. —Asentí sin romper nuestra conexión—. No sé si estoy más preocupado porque me hayas visto de esa manera o porque estoy hablando demasiado.
  


  
    —A mí me asusta más la segunda. El señor Warren no es muy parlanchín que se diga. Y ya no hablemos de mostrar sus sentimientos. —Mi tono salió teatral—. Eso es un muro  infranqueable.
  


  
    —Mentirosa.
  


  
    Reí.
  


  
    —Por lo menos, antes lo era.
  


  
    —Antes ocultaba muchas cosas que ya no. No contigo —dejó claro. Buscó mis ojos, que se habían desviado momentáneamente.
  


  
    Balanceé el agua entre mis dedos y dejé que el aroma a limpio inundara mis fosas nasales. Me encontraba tan a gusto entre sus brazos que, si era un sueño, no quería despertar nunca.
  


  
    —No es malo llorar. Ni mostrar los sentimientos —objeté.
  


  
    —Pero sí es malo hacerlo solo y sin nadie que te entienda. —Me contempló y selló sus labios en una fina línea.
  


  
    —Eso ya no importa, Edgar.
  


  
    Era plenamente consciente de que se refería a mí, sin embargo, ya no quería hablar de mis estados de crisis, aunque él se empecinara.
  


  
    —Pensaste en el suicidio, Enma. ¿Cómo no va a importarme?
  


  
    Rehuí sus brazos cuando intentaron apresarme y también lo hice con su inspección aniquiladora. ¡Maldito Luke y maldita mi boca! Qué bien se le había quedado la mejor parte de mi diálogo.
  


  
    —Pensé demasiado. Eso ya no importa —repetí.
  


  
    Intenté apartarme, pero me sujetó de los brazos para apretarme contra su cuerpo. Después, con la mano que tenía libre, cogió mi mentón y lo alzó.
  


  
    —Mírame. Tú misma me has dicho que nunca debería necesitar a nadie. ¿Te has aplicado el cuento? —me preguntó un poco furioso. Mis ojos se cristalizaron y asentí. Se acercó a mi boca y me besó con pausa, con tranquilidad y con amor. Con ese amor que nunca había sentido tan de cerca—. Ahora, el problema lo tengo yo, y no sé cómo salir del pozo.
  


  
    —Con el tiempo… —murmuré en su boca.
  


  
    Me interrumpió, muy en su línea de no dejar terminar de hablar a los demás:
  


  
    —No quiero tiempo.
  


  
    —Pero…
  


  
    —Es egoísta —beso— y me da igual. —Beso y beso—. Quiero que te quedes conmigo, que mi familia sea la tuya y que seamos una jodida familia. Me da igual que sea en Mánchester o en Galicia, como si quieres irte a China, pero no quiero separarme de ti.
  


  
    —Edgar…
  


  
    —Ni Edgar ni mierdas. Te juro que he intentado ser lo más comprensivo posible. Y seguiré siéndolo. ¡Maldita sea, no puedo respirar si te imagino lejos de mí! —Pareció enojarse consigo mismo—. Sé que será difícil. Te pido perdón mil y una veces por comportarme de aquella manera. Pero, a mi favor, he de decir que nunca pensé en ponerte en peligro y que siempre te quise.
  


  
    —Las heridas tardan en curarse, y encontrarse a uno mismo también —le expuse, sin dejar de contemplarlo y escucharlo con atención.
  


  
    —¿Para qué quiere estar uno solo, pudiendo complementarse con la persona a la que ama? ¡Eso es una tontería! —escupió con sus formas.
  


  
    —Eres un gruñón —ronroneé.
  


  
    —Y tú me lo estás poniendo muy difícil —susurró con la voz ronca sobre mis labios.
  


  
    Asió mi cuerpo con más ímpetu y retomó mi boca, esa vez, buscando mi lengua y presentándole una batalla que lidiar. Entrelacé mis manos por detrás de su cuello y me balanceé sobre él, notando su dureza en la entrada de mi sexo. Su miembro tardó menos de lo que esperaba en estar en mi interior; como si se reconociesen, como si no quisieran separarse nunca. El corazón me dolió al pensar en aquello de la misma forma. ¿No se suponía que debía buscar mi propia felicidad?... Mi camino. El camino yo sola. Sin él.
  


  
    Borró mis pensamientos de un plumazo cuando noté que apretaba mis caderas contra su pelvis y se despegaba de mi boca para hablar:
  


  
    —No quiero que me digas que sí. No quiero que me des una respuesta inmediata, pero prométeme que por lo menos te lo pensarás. —Asentí de manera casi imperceptible, delineando con los dedos sus labios—. Pensártelo de verdad. —Asentí de nuevo. Quise reírme por su insistencia, pero no lo hice—. Con tranquilidad y sin hacer las cosas a lo loco, y yo no te presionaré.
  


  
    No se lo creía ni él. Además, arrugó el entrecejo, meditando seguramente que no podía haber dicho aquello.
  


  
    —La paciencia no es tu fuerte, y lo sabes.
  


  
    —Pues, entonces —se incorporó lo que pudo sin salirse de mi interior y me dejó bajo su cuerpo en el enorme jacuzzi , tirando la  mitad del agua fuera—, puedes ir planteándote la posibilidad de convertirte en la señora Warren también—. El corazón me tembló y lo miré asustada. Él lo notó—. He dicho que sin presiones.
  


  
    Sentí su salida y su nueva penetración y jadeé en su boca.
  


  
    —¿Esto no será una táctica para intentar convencerme? —susurré, y besé su cuello.
  


  
    Dentro. Fuera. Dentro. Fuera. Cada vez más rápido, cada vez más placentero. Más unidos. Más nosotros.
  


  
    —Puedes meditar si te compensa tener a semejante hombre todos los días y a todas horas de esta manera.
  


  
    Reí por su ego endemoniado y jadeé cuando presionó mi botón con su dedo pulgar.
  


  
    —Sabes que eso no es verdad.
  


  
    Cogí su cabello y arqueé mi espalda en cuanto capturó uno de mis pezones.
  


  
    —¿Quieres que probemos?
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    EDGAR
  


  
    —¡Eh! —Palmetazo en la cara—. ¡Eh!, Bella Durmiente, espabila de una vez.
  


  
    Enma me contempló desde la otra punta del avión con desaprobación. Alcé las manos, preguntándole sin palabras qué hacíamos si el cabrón no se despertaba, y ella dio un portazo con la puerta que accedía a la habitación, con la cara enfurruñada; morros que le borraría a besos hasta que se le quitasen.
  


  
    Luke movió los hombros en señal de no haber podido hacerla cambiar de opinión.
  


  
    —Ya le he dicho que, o lo sedábamos, o tendríamos que matarlo. El hijo de puta tiene fuerza, ¿verdad? —Miró a Brad y Milo, quienes asintieron—. Las palabras de tu muñequita han sido: «Os pasáis la vida secuestrando a la gente y sedándola» —la imitó, usando un tono aniñado y enfadado.
  


  
    Reí y miré hacia la puerta. Ya me encargaría de quitarle aquel cabreo.
  


  
    Le di otro bofetón, esa vez más fuerte, y abrió los ojos. Lo primero que hizo fue quejarse y estirar el rostro como si el dolor fuese a desaparecer por arte de magia. Se miró las manos y vio que las tenía atadas al sillón del avión. Apreté los dientes al sentir una extraña sensación de repulsión hacia la persona que tenía delante. Quién iba a decírmelo.
  


  
    —Tranquilo. El dolor se pasará. Tienes la nariz rota y te hemos puesto lo primero que hemos encontrado en el botiquín. Son unas tiritas que no sirven para nada —le dije con desgana.
  


  
    —¡¿Por qué coño me tenéis atado?! ¿Dónde estoy? ¡Me has roto la nariz! ¡Edgar, tú me…!
  


  
    —Blablablá —canturreé, y saqué un trozo de cinta adhesiva para pegársela en la boca.
  


  
    —¡No! ¡No! —Pum. «Pegado»—. ¡¡Mmm!!
  


  
    —Si chillas otra vez, te meto un puñetazo en el ojo que te lo vacío —lo amenacé.
  


  
    La mano de Luke tiró de mi hombro hacia atrás justo cuando más me aproximaba al rostro de Lark con una clara amenaza.
  


  
    —Esto… —Mi amigo carraspeó—. Vamos a ver, Lark. Si colaboras, te soltamos y te marchas a tu casita tan feliz. No pienses que te secuestramos por gusto ni mucho menos, pero…
  


  
    Iba a interrumpirlo, pero se me adelantó el sonido de la puerta de la habitación al abrirse. Enma había salido y nos observaba. Me reí interiormente al pensar que le podía la curiosidad. Mis ojos se cruzaron un instante con los suyos, furiosos. Me senté en el asiento de enfrente y eché el cuerpo hacia delante. Entrelacé mis manos y lo miré.
  


  
    —Llevas ocho años, supuestamente, muerto. Ahora resulta ser que estás vivo y… —Su ceño se frunció, señal de que no entendía nada. Al volver a hablar, mi tono fue huraño y de verdadera repugnancia hacia el ser que tenía delante, y mis motivos tenía—: ¿Por qué pones esa cara?
  


  
    —Mmm… Mmm. —Elevó lo que pudo las manos. Después puso los ojos en blanco y movió la cara. Creí que estaba señalándome la cinta.
  


  
    —Edgar, si no lo dejamos que hable… —objetó Luke con evidencia.
  


  
    —Está bien —claudiqué, y le quité la cinta sin miramiento.
  


  
    Lark soltó un alarido.
  


  
    —¡Joder, Edgar! Después de secuestrarme, creo que podrías tener un poco de delicadeza —renegó. Movió las manos para indicarme que se las soltase. Negué con la cabeza y abrió los ojos—. ¿En serio? ¿Qué coño piensas que voy a hacerte?
  


  
    Miró detrás de mi espalda, donde se encontraban Brad y Milo, después a Luke y, finalmente, a la rubia que llegaba hasta nosotros con los brazos cruzados en el pecho y cara de malas pulgas. Le lancé una rápida mirada y sonreí con picardía. Ella me apartó la vista.
  


  
    —Necesito que me cuentes por qué estabas en Irlanda —le ordené.
  


  
    —¿Ya no estamos en Irlanda? —Se sorprendió y se sobresaltó a partes iguales—. ¡¡No puedo marcharme de allí!! ¡Da la puta vuelt…!
  


  
    —Un chillido más —elevé un dedo para que lo viese— y te rompo la cara.
  


  
    Tragó saliva y hundió sus hombros.
  


  
    —No vas a dejar de ser un energúmeno en tu vida. Han pasado muchos años para que sigas teniéndome tanta inquina. ¿Por qué me odias tanto? —bufó al borde del desespero.
  


  
    Escuché un gruñido irónico al lado de Brad. No quise mirar porque sabía que había sido ella.
  


  
    —Es evidente que debo odiarte. No voy a recordarte lo que pasó hace ocho años —le espeté con malas maneras—. ¿Qué coño haces en Irlanda?
  


  
    —¡Vamos, Edgar! Lo de Morgana ya es agua pasada. Siento haberte engañado con ella, ¡no tengo excusa! —soltó de carrerilla—. Ahora no estoy allí, la tienes para ti solo, tío. Por lo tanto, ¿por qué seguir con una guerra? ¡Han pasado ocho putos años!
  


  
    Apreté los dientes con fuerza y me levanté. Agarré con saña su camiseta y lo pegué mucho a mi cara. Luke dio un paso, pero no se atrevió a tocarme.
  


  
    —Escúchame, cabronazo, porque solo voy a preguntártelo una vez más, o te juro que no tendré remordimientos y te tiraré con el avión en marcha. ¿Qué cojones haces en Irlanda y por qué no estás muerto? —Tragó saliva y me observó con miedo—. Me has provocado un sinfín de problemas incluso a miles de kilómetros de distancia. Me culparon de tu asesinato y mi vida ha sido un infierno. Puedes meterte a tu preciosa Morgana por el culo si quieres, pero contéstame de una puta vez.
  


  
    Lo solté con brusquedad y se dio un golpe en la espalda provocado por la fuerza. Entreabrió los labios y dijo con tono débil:
  


  
    —¿No estás con Morgana?
  


  
    Mi paciencia llegó a su fin. Di la misma zancada que había retrocedido con la intención de ponerle el ojo morado, pero una pequeña mano me sostuvo del codo y me detuvo antes de que el impacto llegase a su destino. Lark ya estaba con los ojos cerrados, conocedor del final. Miré a Enma, que me observaba y negaba con la cabeza mientras se colocaba delante de mí y me apartaba un poco.
  


  
    Lark abrió los ojos con lentitud, primero uno y después otro, al ver que el impacto no llegaba. Enma se colocó de cuclillas delante de él y le dijo con tono neutral:
  


  
    —Lark, me llamo Enma. Hemos venido a por ti. —El aludido hizo un gesto de extrañeza con los ojos—. No de la mejor forma, lo sé. Entiende que para todos has estado muerto. De hecho, necesitamos con mucha urgencia que nos digas por qué no es así. La Policía está buscándote. Y, si no me equivoco en mis suposiciones, Oliver también.
  


  
    —¿Oliver? —Se extrañó y se asustó—. ¿Oliver Jones?
  


  
    —Sí. Él…
  


  
    —¡¡Bajadme de este avión!! ¡Edgar, te lo suplico! —Me miró con verdadero terror—. Tengo una familia, ¿sabes? Tengo dos hijas con tres y cuatro años. Por favor, tienes que dar la vuelta, o me arruinarás la vida —se desesperó.
  


  
    Lo miré con rabia y un cabreo monumental.
  


  
    —Es curioso que tú estés pidiéndome eso cuando por tu culpa yo he perdido más.
  


  
    —Edgar, el dinero no es comparable con la vida de dos inocentes —lloriqueó.
  


  
    Medité mis palabras antes de decirlas:
  


  
    —Si tú no te hubieses marchado y hubieses cumplido con tus obligaciones como te correspondía, yo no habría tenido tales problemas como que Morgana mi inculpase de tu asesinato. —Suspiré antes de continuar con algo que no había usado en mi defensa nunca—: O como que Oliver me chantajease con llevarse a mis hijos si no le conseguía la herencia de su hermano. —Los ojos de Enma se volvieron hacia mí, estupefactos. No aparté la mirada de Lark, aun sabiendo que no dejaba de mirarme buscando mi atención—. Y ya no hablamos de todos los problemas y sobornos que he sufrido después. O que casi matan a mi familia. Así que, permíteme el lujo de decirte que, si nos ponemos a contar, me has causado muchos más problemas de lo que te imaginas.
  


  
    Lark parecía sorprendido. Apoyó la cabeza a plomo en el reposacabezas del asiento. Un silencio se creó a nuestro alrededor, hasta que habló:
  


  
    —Cuando Morgana se quedó embarazada, Oliver me amenazó. —En blanco y en botella. «Lo sabía», me dije—. Fue sencillo y simple. Yo siempre he sido un don nadie. Ponía a tu disposición el porcentaje de Waris Luk que me correspondía, tú te quedabas con todo y yo desaparecía. Fin de la historia. ¿Qué más te cuento, Edgar? —Me miró con los ojos cristalinos—. Antes de tomar la  decisión de irme, porque no pensaba hacerlo —matizó—, dos tipos llegaron a mi casa y me dieron tal paliza que estuve en el hospital un mes. Nadie se enteró de aquello porque desaparecí sin más, y la cesión por mi parte no la hice ni yo, sino los abogados de Oliver.
  


  
    Me tomé unos minutos para meditar todo lo que acababa de soltar.
  


  
    —Oliver nos usó a mí y a Morgana para que nos enfrentásemos. El resto no es necesario que te lo cuente. Sabes perfectamente cómo es ella —escupí con desprecio.
  


  
    —Todo lo hizo por quedarse con Waris Luk…
  


  
    Reí con ironía. Me giré para rellenarme un vaso de whisky y miré la ventanilla del avión.
  


  
    —Te equivocas, Lark. Otra vez te equivocas.
  


  
    Le di un sorbo a mi vaso. Brad y Milo habían desaparecido hacía un rato; invisibles, como siempre. Luke se colocó al lado de Enma, que se había levantado y me contemplaba con verdadero interés.
  


  
    —Si no quería la cadena, ¿qué quería? ¿Una herencia de mierda? —Rio con histeria.
  


  
    —Una herencia de quinientos millones. La cadena no es nada comparado con eso.
  


  
    El silencio reinó en el ambiente.
  


  
    —¿Y… conseguiste la herencia?
  


  
    Inflé mi pecho de aire y me di la vuelta. Miré a Enma, que me contemplaba con los ojos brillantes.
  


  
    —Me quedé con la heredera. —La atención de Lark se desvió con mucha lentitud hacia la persona que enfocaban mis ojos. La observó sin poder creérselo y volvió a mirarme a mí—. Ella es la hija de Robert Jones.
  


  
    No fue una pregunta. Asentí, y la cabeza comenzó a dolerme con ganas. Me llevé una mano al puente de mi nariz y lo apreté.
  


  
    —Edgar, ¿podemos hablar un momento? —La voz de Enma me hizo abrir los ojos.
  


  
    No esperó a mi contestación y caminó hacia la habitación. Se sujetó a un asiento justo antes de llegar a la estancia, cuando nos informaron de que comenzábamos a aterrizar. Luke llegó a su lado y le dijo muy bajito:
  


  
    —Vigílalo. —Le sonrió y mi amigo enfiló sus pasos hasta nuestro rehén.
  


  
    Entré y cerré la puerta. Enma me contempló y movió sus ojos hacia el cuarto de baño. Arrugué el entrecejo al no entender qué era lo que pretendía, hasta que la vi abrir el grifo de la ducha. Se aproximó y se pegó a mi oído.
  


  
    —Está mintiendo —me dijo en tono bajo. Me separé de ella y puse cara de no comprenderla—. ¿Cómo sabe Lark que yo soy la hija de Robert si no se lo has dicho?
  


  
    —Oliver solo tiene un hermano más, y era Robert —le contesté con evidencia.
  


  
    Negó con la cabeza y movió su dedo para que me acercase a ella de nuevo.
  


  
    —¿Y por qué iba a esconderse en Irlanda si firmando un simple documento como renuncia de Waris Luk podría vivir con tranquilidad? ¿Quién le ha dicho que Robert ha muerto y que la herencia era insignificante? —Enarcó las cejas con interés.
  


  
    —Su padre quería que se quedase conmigo, no con él. —Puse los ojos en blanco—. Y, respecto a lo otro, puede haberse enterado por las noticias mismamente.
  


  
    Volvió a negar.
  


  
    —Algo no cuadra. —Se llevó un dedo a los labios y los golpeó repetidas veces. Me dio coraje que ese dedo tocase la zona.
  


  
    —Enma, no le des más vueltas. Hemos sido las marionetas de Oliver. Todos. Por más que te empecines en buscar otras explicaciones, no las hay.
  


  
    —Estoy segura de que se nos escapa algo. Piensa, piensa —dijo para sí misma, y caminó de un lado a otro del baño—. Hay algo más, Edgar. Hay algo más.
  


  
    Un pequeño movimiento del avión provocó que terminase sosteniéndola antes de que cayera de bruces. Nuestros rostros quedaron muy juntos y la besé en un descuido.
  


  
    —No hay nada más —murmuré en su boca—. Cuando lleguemos a Mánchester, varios policías estarán esperándonos y se llevarán a Lark. Al confesar la coacción a la que ha sido sometido, tendremos un motivo para que vuelvan a juzgar a Oliver.
  


  
    —¿Y si no la confiesa? Ni siquiera has hablado con él. ¿Qué le van a caer?, ¿unos tres años a lo sumo? ¡Vamos, Edgar! ¡Mira lo que ha ocurrido ahora! ¡Han sido meses y está en la calle! —susurró muy bajo, aunque poco podía escucharse con el ruido del agua.
  


  
    —Lo hará. Creo que es otro títere más —adjudiqué—. Y no  olvides que tengo un as bajo la manga. No creo que con la trata…
  


  
    —Shhh —me interrumpió. Cogió mis manos—. No tengo un buen pálpito. Hazme caso, hay algo que no cuadra. No le des más información a quien no…
  


  
    La puerta del baño sonó y Enma enmudeció de golpe.
  


  
    —¡Tortolitos! No es por nada, pero ya es hora de dejar la ducha. ¡Hemos llegado! —canturreó Luke al otro lado.
  


  
    Miré a la mujer más bonita que había en el mundo y le sonreí.
  


  
    —Tranquila. Todo saldrá bien.
  


  
    Encaminé mis pasos hasta llegar al pasillo del avión cogido de la mano de Enma, la cual solté cuando estuve a la altura de Lark. Saqué una navaja del bolsillo de mi pantalón y se asustó.
  


  
    —¿Vas a cortarme el cuello? —me preguntó con preocupación.
  


  
    —No soy un asesino.
  


  
    Miré a Enma y comprobé que una tímida sonrisa asomaba en sus labios. Lo desaté con brutalidad y tiré de su camisa para que se levantase.
  


  
    —¡Eh!
  


  
    —Andando. —Lo empujé con malas maneras y lo señalé con la navaja—. Ni se te ocurra hacer ninguna tontería.
  


  
    —¿Podemos apartar los rencores durante un momento? Por lo menos, mientras dure este improvisado encuentro —murmuró entre dientes.
  


  
    —Este encuentro se acaba aquí. —Alzó una ceja, sin entenderme. Esperamos mientras la puerta del avión se abría—. Voy a entregarte a la Policía y denunciarás a Oliver por coacción en cuanto pongas un pie en la comisaría.
  


  
    —¡¿Qué?! ¡No! ¡No pienso hacer eso! ¡Oliver matará a toda mi familia! ¡No, no y mil veces no! —me enfrentó.
  


  
    Di una zancada y me coloqué muy cerca de su rostro; de nuevo, intimidándolo. Siempre lo había hecho, aunque fuese de manera inconsciente. Enma me observó de reojo. No lo expresó con palabras, pero su mirada me dijo el típico: «Te lo dije».
  


  
    —Vas a denunciarlo. Si no, seré yo quien se encargue de que no vuelvas a Irlanda nunca.
  


  
    Mi tono lo paralizó. Cuando le indiqué que saliese, soltó un suspiro. Luke lo hizo después de Brad y Milo y, a continuación, el resto descendimos por unas escaleras que daban a la pista. Al pisar el pavimento, alcé los ojos al darme cuenta de que había muchos  zapatos delante de mí.
  


  
    —Tenemos un problema —anunció Luke, con las manos en alto.
  


  
    Miré a Brad y Milo, que estaban siendo apuntados por varias armas. Mis manos fueron directamente a la parte trasera de mi cuerpo y cobijaron a Enma detrás de mí.
  


  
    —Warren… —dijo el cabecilla, sin quitarme los ojos de encima. Llevaba las manos entrelazadas delante de su enorme barrigón, que le había crecido unos dos palmos, y me contemplaba con seriedad—. Me la has jugado. Y quien me la juega, lo paga muy caro. Lo sabes, ¿verdad? —Movió la cabeza un poco y miró a la persona que tenía detrás—. Hola, Enma. Veo que ya has soltado a tu bastardo.
  


  
    El cuerpo de Enma se revolvió y le apreté la muñeca. No estábamos en disposición de decir ni hacer mucho. Los ojos de Oliver se trasladaron a Lark con sorpresa.
  


  
    —Deja que se marchen, Oliver. Esto es entre nosotros —le pedí con brusquedad.
  


  
    —No, Edgar. Ya se ha terminado la jugarreta que te traes entre manos. Ya no vas a engañarme más porque no te creo. Eres un embustero. —Subrayó cada palabra—. Lark, ¿nosotros no teníamos un acuerdo? Te pagué mucho dinero para que te marchases de Mánchester.
  


  
    Lo miré con mala cara y después pasé mis ojos a Enma, que se había colocado a mi lado, solo que un paso por detrás.
  


  
    —Conque una paliza y un mes de ingreso, ¿eh? —ironicé. Al final iba a ser verdad que había sido otra marioneta, y encima mentirosa.
  


  
    Los ojillos de Lark pasaron de mí a Oliver en cuestión de segundos. Me apuntó con un dedo y dijo de carrerilla:
  


  
    —¡Me ha secuestrado!
  


  
    —Y supongo que lo ha hecho para que testifiques en mi contra y me pongas una denuncia. ¿Me equivoco? —Oliver rio con superioridad.
  


  
    Mis ojos volvieron a fijarse en Enma, que me decía: «Te he avisado».
  


  
    —Pero no he dicho que vaya a hacerlo —se apresuró a justificarse.
  


  
    —Lark, Lark, Lark… Mi hija no sabe que sigues vivo, y así tiene que seguir siendo. Por lo que, si no quieres que te mate, súbete a un  avión ahora mismo y márchate.
  


  
    Lark fue a dar un paso, pero lo apresé por el brazo derecho. Aunque no lo necesitaba para nada porque la información importante la tenía Klaus, lo detuve en un último momento de bondad con tal de salvarle la vida.
  


  
    —Tú no vas a ningún sitio —sentencié.
  


  
    La risa de Oliver me erizó la piel. No tuve tiempo de articular una simple palabra porque, no supe de dónde, un golpe llegó a mis costillas. Escuché un grito de Enma y vi que pataleaba contra alguien que la sostenía y la arrastraba del cabello para apartarla de mí. En la pista, Brad y Milo estaban de rodillas, junto a Luke, y Lark seguía a mi lado. Otro golpe llegó, esa vez a mi mentón. Me derribó y caí bocarriba. Palpé con mi mano los bolsillos de mi pantalón y supe que la navaja la había perdido en la caída. Escuché la risa malvada de Oliver.
  


  
    —¡No! ¡No! ¡¡¡Dejadlo!!! —se desgarró Enma.
  


  
    —Warren, Warren… Eres muy valiente y me tienes hasta los putos cojones.
  


  
    Alguien me propinó una patada en las costillas que me dejó sin respiración. Traté de levantarme, pero no pude. Unos pies pisaron mis manos. Alcé las piernas, tratando de zafarme de cualquier manera, sin embargo, otra patada me golpeó con más fuerza en la costilla contraria. Y otra. Y otra. Y otra.
  


  
    Giré mi rostro y vi que tenían apresada a Enma por el cuello. En ese instante, moví mi cabeza hacia el otro lado y escupí un caño de sangre por la boca debido al golpe que acababan de darme.
  


  
    Oliver se agachó para estar a mi lado.
  


  
    —Tiene que quererte bastante como para seguir preocupándose por ti. Lo reconozco. ¿Sabes lo que haré? —Se hizo el interesante y yo le enseñé los dientes. Esa vez, fue un pisotón lo que aplastó mi estómago. Escuché un quejido ahogado de la boca de Enma—. Sé que sabes más cositas de las que debes. Pues bien, en uno de esos contenedores que van llenos de mujercitas y niñas —enarcó las cejas con gracia y me dieron ganas de reventarle la cabeza—, meteré a tu rubita bastarda. Imagínate lo que harán con ella cuando la compren. Es guapa, tiene unas buenas tetas y un buen culo…
  


  
    No le dio tiempo a decirme nada más porque escupí en su cara y lo llené de sangre.
  


  
    —Si la tocas, te mato —musité, y tosí.
  


  
    —Eso será si sobrevives.
  


  
    Se levantó, limpió su traje, lo estiró y caminó en dirección a Lark. Lo miró de arriba abajo y se ensañó con él:
  


  
    —Continúas siendo tan miserable como lo eras antes, Lark. ¿Sabes que la persona con la que vienes tiene a tus hijos? —Mi exsocio se sorprendió y me observó. A mí, los ojos me pesaban mucho—. ¿No te lo ha contado? Mi hija no dio a los niños en adopción. Se los quedó tu amigo.
  


  
    Sonrió como un desgraciado y Lark no pudo dejar de contemplarme.
  


  
    —¡Maldito cabrón! ¡Déjalos en paz! ¡Soy yo a quien quieres! ¡Déjalos! —le gritó Enma a Oliver con un llanto desgarrador. Me di cuenta del motivo cuando una pistola se colocó en mi sien derecha.
  


  
    Otros tres tipos apuntaban a Brad, Milo y Luke a sus cabezas.
  


  
    —Lark, no te tengo ningún aprecio, pero te daré una oportunidad. Estos ya me la han jugado una vez, y a la única que me llevo es a la llorona. Lárgate y no vuelvas. Que no te encuentre nadie y aquí no has visto nada.
  


  
    Cerré los ojos unos segundos al ver que otro tipo aparecía de la nada, dispuesto a matar a Lark cuando el estúpido se daba la vuelta para marcharse. «Tan idiota como siempre», pensé.
  


  
    —Por favor, deja que se vaya… —le pidió Enma entre hipidos y lamentos, de rodillas en el pavimento.
  


  
    —Bien, Warren, el juego ha terminado —impuso Oliver, ignorándola. Asintió en dirección al tipo que estaba situado detrás de mí.
  


  
    —¡No! ¡no! —se desgañitó la garganta ella.
  


  
    —Siempre me ha gustado el circo, ¿sabes, Edgar? —Movió sus cejas como un cabrón endemoniado y yo apreté los dientes, pensando en el final—. Tres —canturreó.
  


  
    Miré en dirección a la mujer que suplicaba por mi vida y negué con la cabeza, queriendo pensar que no la matarían si hacía todo lo que me indicasen. Aunque no las tenía todas conmigo. Todo había salido como no debía.
  


  
    —Oliver, por favor, esto es una locura —añadió Luke, y uno de los hombres lo golpeó en la cabeza—. ¡¿Piensas matarnos a todos?!
  


  
    —No. A ella no. De momento… —Rio como un tirano—. Dos.
  


  
    —¡Edgar! —me llamó.
  


  
    La miré de nuevo, sintiendo que los ojos se me emborronaban y el corazón me latía con mucha fuerza. Si movía un solo músculo, estaba muerto, aunque lo estaría de todas formas en menos de lo que esperaba.
  


  
    —Te amo —le dije con un hilo de voz y moviendo mucho mis labios para que lo entendiese.
  


  
    Ella negó con rapidez e intentó llegar a mí, sin éxito, pues el tipo que la tenía sujeta la agarró del cabello de nuevo y tiró hacia atrás de su cuerpo. Escuché su llanto con fuerza.
  


  
    —¡No, por favor…! ¡No! —le suplicó a Oliver, que sonreía.
  


  
    Con una sonrisa malévola en su rostro, terminó la cuenta atrás:
  


  
    —Uno.
  


  
    Yo sentí el arma más prieta en mi cabeza.
  


  
    —¡Enma! —la llamé, aunque sabía que no me quitaba la mirada de encima—. ¡Cierra los ojos! —Negó con la cabeza y escuché el seguro del arma al quitarse—. ¡¡Cierra los ojos!! —le ordené con rudeza y el corazón oprimido.
  


  
    Algo cambió en décimas de segundo.
  


  
    Unas sirenas.
  


  
    Suspiré y le di gracias al maldito capullo que había tardado tanto en llegar. Mi cuerpo se desinfló al escuchar a Oliver darles órdenes a todos con rapidez para que escondiesen sus armas.
  


  
    —Casi —susurró con asco, mirándome.
  


  
    —Te voy a matar —siseé con fuerza. Traté de levantarme, pero el tipo de atrás fue más avispado y me dio una patada para que cayese de nuevo.
  


  
    Cinco coches de la Policía de Mánchester se detuvieron delante de nosotros. Oliver dio la orden a toda prisa de que nos soltasen y tiraron a Enma de boca con brusquedad. Los tipos escondieron las pistolas y se reagruparon en torno a Oliver, esperando instrucciones.
  


  
    —Buenas noches, señor Jones.
  


  
    Arrugué el entrecejo al no conocer aquella voz tan fuerte. Enma corrió hasta llegar a mí y me tocó el rostro con un miedo indescriptible.
  


  
    —Dime que estás bien. Por favor, ¡dime que estás bien! —bramó, sollozando con desesperación, y se abrazó a mi cuerpo.
  


  
    —No sé yo… —Gruñí al notar que me dolían hasta los huesos.
  


  
    Me dio un palmetazo en el pecho por mi tono y se abrazó a mí con más fuerza, soltando un fuerte hipido y sin dejar de llorar. Me quería. No me lo decía, pero sabía que me quería todavía.
  


  
    —Casi… Casi…
  


  
    —Ya está. —Conseguí abrazarla con una mano, toqué su pelo y después lo besé—. Te dije que todo saldría bien.
  


  
    Un revuelo se organizó alrededor de nosotros. Klaus apareció en escena con un chaleco antibalas puesto y un gesto de chulería que no podía con él. Cómo lo odiaba y empezaba a quererlo a partes iguales. Sacó la pistola y alzó la barbilla como un verdadero comandante al cargo del grupo de hombres y mujeres que llevaba detrás.
  


  
    —Señor Jones —le dijo altanero—, ¿no es un poco temprano para estar… —miró su reloj y después al cielo— a las cinco de la mañana en el aeropuerto? ¿No tiene otra cosa que hacer? ¿Qué ha ocurrido aquí?
  


  
    Me levanté con la ayuda de Luke y Brad. Milo cogió a Lark del brazo sin que le dijese nada, imaginé que sabiendo qué tenía que hacer. Klaus me echó un breve vistazo.
  


  
    —Pasaba por aquí y, bueno, he resuelto unos asuntos —se excusó el aludido.
  


  
    —¿Y se encarga usted de todos sus asuntos así?, ¿con armas y apuntando a la gente?
  


  
    Me fijé en el hombre que acababa de preguntarle. Era un tipo muy alto, más o menos como yo, e incluso me atrevía a decir que un palmo más. Vestía de manera informal. Pensé que podría ser un agente encubierto de la Policía, y estaba casi seguro de que no me equivocaba.
  


  
    —¿Quién es este andrajoso? —preguntó Oliver con soberbia.
  


  
    —Detenedlos. A todos —ordenó Klaus.
  


  
    Oliver quiso renegar, pero tenían a todos los policías rodeándolos y colocándoles las esposas uno por uno, incluido al cabecilla hijo de puta, que ya no se reía tanto.
  


  
    Mis ojos se desviaron hacia Klaus con una clara interrogación en ellos y vi que bajaba la cabeza, sin poder continuar mirándome. Fruncí de nuevo el ceño cuando escuché contestar al policía vestido de manera informal:
  


  
    —Alan. —Pareció dudar, pero al final lo dijo, y me paralicé cuando me lanzó una breve mirada cargada de algo similar al  arrepentimiento—. Alan Warren, de la Brigada de Agentes Secretos de la Policía de Mánchester.
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    —¿Klaus? —lo llamé.
  


  
    Estábamos en el coche patrulla, en dirección al hospital.
  


  
    —¿Dónde están los niños?, ¿por qué no estás con ellos? —le preguntó con histeria Enma, en el asiento del copiloto—. ¿Qué haces en Mánchester? ¡Háblame!
  


  
    —Klaus… —insistí, indistintamente de que todavía tuviera los nervios a flor de piel.
  


  
    —¡¿Alguien puede explicarme algo?! —exclamó Enma, desesperada.
  


  
    El interrogado suspiró, agarró el volante con más fuerza y pisó el acelerador todo lo que pudo y más. Yo apreté los puños con saña.
  


  
    En el coche íbamos Enma, Lark, Klaus y yo. A Luke lo habían llevado a casa tras mucho insistir y renegar porque quería acompañarnos al hospital a toda costa, y a Brad y Milo también. Mi exsocio llevaba las esposas puestas a petición mía. Por cabrón y cobarde. No se había librado de un buen puñetazo en cuanto entramos en el coche, lo que había provocado gritos de todos y otro sangrado de nariz en su cara. Eso había desencadenado un altercado que acabó con Klaus colocándome otras esposas a mí y sonriendo como un patán.
  


  
    A Oliver se lo habían llevado junto con sus chuchos a la comisaría, no sin dejarnos una clara amenaza. Aquello no había terminado, y eso también lo sabía. Klaus tenía constancia de la hora exacta en la que nuestro vuelo aterrizaría, y se suponía que debería haber llegado antes, cosa que hizo, pero en una pista que no era, ya que nos habíamos bajado en otra que no estaba marcada para nuestra llegada. Ese detalle me extrañó, pero decidí obviarlo por el momento, aunque no olvidarlo.
  


  
    —Todo ha salido como acordamos. Bueno, te han dado una  paliza, pero nada que no te merezcas —me dijo al fin como si nada, después de un largo mutismo.
  


  
    —¿Eres imbécil? —Fui a agarrarlo del cuello con las dos manos esposadas, pero la mano de Enma me detuvo.
  


  
    —¡Parad! ¡Los dos! —Fulminó también a Klaus con sus hermosos ojos—. Vamos a tener un accidente por vuestra culpa.
  


  
    —Juro que cuando me quites las esposas…
  


  
    Enma me aniquiló con la mirada y me callé. Advertí una sonrisa del rubiales por el espejo. «Hijo de puta», le dije con los labios, sin transmitir ningún sonido. «Esposado», me contestó de la misma manera, y lo contemplé con furia. Enma nos pilló y paramos de hacer el gilipollas.
  


  
    —¿Qué? ¡¿También estás compinchado con la Policía?! ¡No me lo puedo creer! —bramó Lark.
  


  
    Puse los ojos en blanco. Con la poca fuerza que me quedaba, le propiné un codazo en la frente. Cayó a plomo hacia el asiento y descansé mis manos atadas sobre las rodillas.
  


  
    —¡Edgar! —Enma abrió los ojos como platos— ¡¿Qué haces?!
  


  
    —Tranquila, no está muerto. —Miré a Klaus—. ¿Me lo dices, o tengo que sacártelo a golpes? —bufé, a punto de perder los nervios.
  


  
    —¿Por qué hacéis como si yo no estuviese aquí? —nos preguntó a los dos, con los ojos rojos.
  


  
    Klaus resopló y ella le dio un manotazo en el hombro. No me gustaba aquella complicidad que tenían. No me gustaba y punto. Intenté apartar el cabreo que me provocaba, pero no lo conseguí.
  


  
    —Yo te lo explicaré después —la calmé con tono hosco. Se acomodó en el asiento con cara de enfado y mirando hacia delante. Estaba terriblemente guapa—. Klaus…
  


  
    El aludido pareció dudar.
  


  
    —Estás agrediendo a una persona que supuestamente va a denunciar al tío que queremos meter en la cárcel, ¿recuerdas? —ironizó—. Lleváis haciéndome preguntas desde que os he subido al coche y ya no sé cómo pisar más el acelerador. ¿Podemos llegar al hospital y después…?
  


  
    Lo corté:
  


  
    —Dime que ese hombre no es quien creo que es.
  


  
    Movió la cabeza de un lado a otro.
  


  
    —Se han metido más departamentos de la Policía para investigar el caso de la trata de…
  


  
    —Que me lo digas —lo presioné, con un tono más grave y los dientes apretados.
  


  
    —Pues… —Me contempló desde el espejo retrovisor. Con los ojos tristes, me confirmó lo que sospechaba—: Sí. Alan es tu padre.
  


  
    No podía creérmelo.
  


  
    En un completo silencio, me dejé caer hacia atrás y choqué con el asiento. Se habían terminado las preguntas. Por lo menos para mí.
  


  
    Había cambiado. Siempre supe que trabajaba para la Policía, pero no en Mánchester, sino en América. Ahora estaba más curtido, más fuerte, más temerario que las dos veces en mi vida que lo vi a escondidas. No quería ni recordar aquellos momentos.
  


  
    Enma se giró con lentitud y me contempló. La vi de reojo, pues no era capaz de apartar los ojos de la ventanilla mientras pensaba.
  


  
    Mi padre.
  


  
    Mi puto padre.
  


  
    No era que no pudieran existir más personas en el mundo que se apellidaran Warren, pero esa forma de sentenciar, de hablar, esos gestos definidos, serios e implacables, eran míos. Eran nuestros. ¡Maldita fuera! No me sentí aliviado, sino cabreado. Muy cabreado.
  


  
    En la puerta del hospital, Enma se bajó la primera, seguida de Klaus, que ordenaba que se llevasen a la Bella Durmiente. Ese mote le quedaría muy bien. Noté las manos de ella en mi cintura y me quejé por el dolor que tenía en la cara y bastante más en las costillas. El estómago me dolía una barbaridad, y juraría que estaba a segundos de vomitar hasta mi primera papilla.
  


  
    —Vamos, pon el brazo encima de mi hombro, que no voy a meterte mano —se burló.
  


  
    —Voy a reventarte la cara de payaso que tienes —le espeté, pero le hice caso. Mi peso era muy elevado para compartirlo solo con Enma. Además, apenas podía respirar debido al dolor. Dar dos pasos seguidos me costaba la vida, pero lo conseguiría.
  


  
    —Habló el bufón de la corte —murmuró con sarcasmo.
  


  
    —¿Podéis parar? Los dos —nos ordenó Enma con enfado—. Parecéis niños de colegio que necesitan arreglar sus cosas, y ahora no es el momento. ¡Así que haced el puto favor de callaros los dos!
  


  
    Klaus y yo nos miramos y aprecié un atisbo de sonrisa en sus  labios. Cuando tenía la intención de imitarlo, una desagradable persona se colocó delante de nosotros con una silla de ruedas en la puerta de urgencias.
  


  
    —Creo que te vendrá mejor.
  


  
    Mis ojos se clavaron en aquel tipo, que era idéntico a mí, solo que con el pelo un poco más largo y varias canas en su cabello. Lo contemplé con asco y me solté de Enma y de Klaus. Alcé el mentón y le di una patada a la silla.
  


  
    —Puede meterse la silla de ruedas por el culo.
  


  
    Apreté los dientes como nunca y avancé con pasos seguros y firmes, tratando de no caerme desplomado por el dolor. Cuando lo perdí de vista tras pasar por su lado, sentí que el pie me fallaba, y no caí porque él me sujetó. Me zafé de su agarre como si quemase y lo miré con los ojos rojos de ira.
  


  
    —¡No vuelva a tocarme! No me importará que sea policía y le partiré la mano.
  


  
    —Edgar…
  


  
    Me acerqué a su rostro, sujetándome al marco de la puerta de urgencias, y lo interrumpí:
  


  
    —Ni se le ocurra… —siseé muy cerca de su cara—. Ni se le ocurra nombrarme, porque no respondo.
  


  
    Enma volvió a sostener mi cintura y miró con pena al cabrón que se encontraba delante de mí. Noté que una rabia insana me recorría las venas.
  


  
    —Alan, si no te importa… —se entrometió Klaus, y le tocó el hombro con familiaridad—, yo me encargo. Márchate a casa.
  


  
    El innombrable no se movió del sitio. Klaus pasó mi brazo por su cuello y continuó conmigo a cuestas, sin hacer ningún comentario ni ningún tipo de broma, algo que agradecí. No miré ni una sola vez atrás antes de que nos metiesen en una habitación a todos juntos.
  


  
    Un rato después y tras hacernos algunas pruebas, a Lark lo introdujeron en el primer box, donde gritó tantas veces como pudo cuando le colocaron la nariz. Que se jodiera. La mala suerte era que no podía verle la cara porque tenía la cortina blanca cerrada. A petición suya, por supuesto.
  


  
    Enma estaba en la siguiente camilla, que tenía las cortinas abiertas y sí podía verla. Una doctora la inspeccionaba mientras Klaus hablaba con las dos y ambas se reían a carcajadas por sus  ocurrencias. Desde luego, era un puto payaso, pero se me pasó por la mente que ojalá ella se riese de aquella manera conmigo. Sus ojos todavía se mostraban muy enrojecidos, igual que su pequeña nariz. Tenía el pelo enmarañado y una cara de agotamiento que no podía con ella. Desde mi posición, vi que el sol despuntaba y supuse que sería muy temprano.
  


  
    Me quité la camisa cuando la enfermera que tenía delante me lo pidió por segunda vez; en esa ocasión, moviendo una mano ante mi rostro para que le prestase atención. La observé. Nos encontrábamos muy cerca y mi inspección provocó que la joven se sonrojase y agachase la mirada. Me deshice de la prenda y vi la cantidad de hematomas que comenzaban a formarse en los laterales de mi cuerpo. La muchacha se sonrojó tanto que creí que de un momento a otro tendríamos a otra enferma en la siguiente camilla.
  


  
    Carraspeé al ver que no reaccionaba mientras contemplaba mi vientre, porque a otro lugar era imposible que le llegaran los ojos. La chica desvió su atención unos segundos y llamó a la doctora, quien se acercó a mí con una sonrisa en los labios. Mientras lo hacía, contemplé por encima de su hombro cómo Klaus le colocaba el cabello a Enma y la manera en la que la miraba. No estaría enamorado, pero gustarle le gustaba de más.
  


  
    Mi ceño se frunció cuando la mujer me preguntó en un tono amable:
  


  
    —Señor Warren, ¿cómo se encuentra?
  


  
    Me esforcé en apartar la vista de aquellos dos.
  


  
    —Bien. ¿Puedo marcharme ya? —le exigí, levantándome de la camilla y sin esperar su respuesta.
  


  
    La doctora colocó una mano sobre mi hombro y me obligó a sentarme con delicadeza.
  


  
    —No tan rápido. Las radiografías han salido bien, pero debe tener reposo durante unos días. Hay una costilla que está bastante inflamada y debería volver la semana que viene para repetirse la radiografía, por si hubiese algo fuera de lugar. Por lo demás, está todo estupendamente, pero le dolerá el cuerpo unos días. Se han ensañado con usted. —Asentí con ligereza, casi sin prestarle atención, y miré por encima de su hombro de nuevo—. ¿Es su mujer?
  


  
    Guie mis ojos con urgencia a la señora que me atendía con tanta paciencia y le contesté, muy seguro de mí mismo:
  


  
    —Eso espero.
  


  
    Sonrió y continuó:
  


  
    —Ella se encuentra perfectamente. No debe temer. Pero usted tiene que cuidarse. Le mandaré unos calmantes para el dolor. Además, vamos a tener que darle unos puntos en la herida de la mejilla. El golpe ha sido fuerte y debemos cerrarla cuanto antes. ¿Cree que necesitará anestesia?
  


  
    Negué con la cabeza. En ese momento, observé a la enfermera de reojo, ya que temblaba más que una hoja.
  


  
    —Imagino que los puntos me los dará usted, doctora. —La miré con seriedad.
  


  
    La mujer volvió a sonreír. Sin abandonar ese rostro afable, le quitó la aguja y el hilo a su compañera y le indicó con un asentimiento de cabeza que podía marcharse.
  


  
    —Túmbese —me pidió, y comenzó a desinfectar la herida—. Por lo que veo, pone usted nerviosas a mis enfermeras.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —¿Por qué? —me preguntó.
  


  
    Cerré los ojos cuando el desinfectante cayó en la herida. ¡Su puta madre, cómo escocía! Me sorprendí de haberle dado las gracias con tanta normalidad.
  


  
    —Por no permitir que le hagan un cuadro en la cara —intervino Klaus con alegría cuando llegó a mi camilla, cachondeándose de mí—. Debe mantener una imagen, doctora. Es el gran Edgar Warren, por favor. Para coser, si no se tiene pulso… Bff. —Lo miré de reojo y cerré uno cuando la aguja se coló por mi carne—. Venga, Warren, no seas llorica.
  


  
    Con el ojo que tenía abierto, contemplé a Enma, que le daba un codazo y lo regañaba con la mirada. Abrí el que me faltaba, y cuando fui a contestarle, la doctora negó con la cabeza.
  


  
    —No hable, señor Warren. No pretendo dejarlo feo. Voy a ponerle una medicación para calmar el dolor que debe estar sintiendo, y en cuanto se acabe, puede marcharse a casa.
  


  
    Sonrió de nuevo y continuó. Enma sostuvo mi mano con fuerza. Para Klaus, ese gesto no pasó desapercibido y se excusó diciendo que se marchaba a fumarse un cigarro con tal de no escuchar mis lamentos. Alcé una ceja, pero no hablé.
  


  
    El pecho se me oprimió al pensar en todo lo que habíamos pasado hacía escasas horas: el miedo, la incertidumbre, incluso  podría decir que había estado a punto de morir de verdad, o por lo menos lo había sentido así. Miré a Enma y sonrió con tristeza. Sin embargo, su fuerte apretón en la mano me dio un aliciente para pensar que, dentro de todo lo malo, al menos seguía teniéndola a ella.
  


  
    Cuando salimos del hospital, no me crucé con el indeseable, aunque sí que lo vi apostado en la entrada de urgencias. Pasé lejos de él, apoyado en Enma y Klaus, hasta el vehículo de patrulla.
  


  
    —¿Y mi coche? —pregunté tras acordarme que lo había dejado en el aeropuerto.
  


  
    —Mañana irás a por él. No creo que nadie se lo lleve —se burló Klaus.
  


  
    Suspiré con pesadez, viendo que el señor Tocapelotas se acercaba a paso ligero.
  


  
    —Edgar —me llamó.
  


  
    Me detuve y me giré, con la mano apoyada en la costilla izquierda.
  


  
    —Si mi nombre se pone en su boca de nuevo… —rechiné los dientes—, le parto la cara. No aviso más.
  


  
    Retomé mis pasos, pero antes pude ver que Klaus le pedía disculpas con una breve mirada.
  


  
    —¿Cómo está tu madre?
  


  
    Me detuve de nuevo y cerré los ojos, a punto de perder la paciencia. Sin girarme, moví mi rostro lo justo para verlo de reojo y le contesté:
  


  
    —A gente desconocida, no le hablo de mi familia.
  


  
    Continué con mi paso, sin escuchar nada más por su parte. Klaus me observó un segundo, pero no hizo ningún comentario. Me senté en el coche patrulla y vi que el indeseable era el que se llevaba a Lark en otro vehículo de la Policía.
  


  
    —¿Se puede fumar en tu coche? —le pregunté a mi examigo con retintín.
  


  
    Bajó la ventanilla sin responder. Enma se subió en la parte trasera después de ayudarme para que me sentara en el asiento del copiloto.
  


  
    Respiré aliviado cuando llegamos a la verja negra que se erguía frente a la entrada de mi casa. Hicimos todo el recorrido en silencio, y cuando atravesamos el acceso que daba al jardín de la vivienda, Klaus dejó el motor del vehículo encendido.
  


  
    —¿Quieres una cerveza? —le ofrecí sin pensar.
  


  
    Detuvo el motor, se bajó y me ayudó a hacerlo a mí, seguido de Enma, a la que le había dado las llaves de la casa.
  


  
    —¿Una cerveza a las ocho y media de la mañana? —me preguntó con extrañeza, y creí ver un atisbo de sonrisa.
  


  
    —La cerveza siempre sienta bien. Voy a ducharme —intervino Enma, y desapareció por la puerta que daba al vestíbulo.
  


  
    Me senté en el porche cuando Klaus se ofreció a ir a por ellas. Tardó muy poco en salir y me encendí un cigarro mientras las abría. Me quedé mirando fijamente el jardín y eché de menos el bullicio de los niños correteando con el perro por allí.
  


  
    —¿Qué vais a hacer con Oliver? —me interesé.
  


  
    —La documentación que me diste ya está sobre la mesa de mi superior. No puedes llegar a imaginar la de información que hay dentro de esa carpeta.
  


  
    —¿Te han preguntado algo?
  


  
    —Evidentemente. —Me analizó—. Es una información muy documentada como para que te la dé alguien que no está dentro del círculo. He tenido que inventarme una buena excusa y decir que me ha llegado de manera anónima a mi buzón.
  


  
    —¿Y eso ha sido suficiente?
  


  
    —Si no me investigan, sí. Si lo hacen… —Me contempló con pesar—. Si lo hacen me quedo sin trabajo, como mínimo.
  


  
    Medité la cantidad de peligros y riesgos que había corrido desde que se había vuelto a cruzar conmigo.
  


  
    —¿Quién lleva el caso? Me refiero al cabecilla de…
  


  
    —Tu padre.
  


  
    —Yo no tengo padre —le rebatí con malos modales.
  


  
    Alzó las palmas de sus manos pidiendo una paz que llegó, ya que me costaba calmar a mi corazón desbocado, que se cabreaba más y más por momentos. Pensé en cómo le diría aquello a mi madre y si merecía la pena contárselo.
  


  
    —Pues «ese» hombre lleva el caso. Y es el que va a encargarse de todo. A partir de ahora, estamos a sus órdenes.
  


  
    —Genial —ironicé.
  


  
    —Edgar… Sé que no quieres hablarlo y me parece estupendo, pero él sabía quién eras. Y, créeme, se ha quedado tan sorprendido como tú cuando se dio cuenta.
  


  
    —Él nos abandonó.
  


  
    —Lo sé. Sin embargo, también sé que es justo y que llevas su sangre. No permitirá que Oliver ponga un pie en la calle. Te lo aseguro.
  


  
    Quise zanjar el tema, pues no me apetecía hablar de él. Joder, ¡ni siquiera quería acordarme de su cara!
  


  
    —Espero que así sea.
  


  
    Klaus notó el cambio en mi voz y me preguntó con tono nada bromista, después de darle un sorbo a su cerveza:
  


  
    —¿Por qué me has dado mal el número de pista? Me he vuelto loco buscándoos. Si llegamos a tardar un segundo más, te habrían volado la cabeza, nunca mejor dicho.
  


  
    Exhalé un fuerte suspiro antes de contestarle:
  


  
    —Yo no he sido —murmuré sin mirarlo.
  


  
    —Ah, ¿no? ¿Entonces? —Arrugó el entrecejo, confundido.
  


  
    —Fue Luke.
  


  
    Un silencio se creó entre nosotros y Klaus me observó, aún confuso.
  


  
    —¿Crees que…?
  


  
    —Lo creo —le aseguré, sin permitirle terminar, y otro silencio más grande se apoderó del ambiente. Le di un trago a mi cerveza—. Gracias.
  


  
    Me miró con asombro y también extrañado.
  


  
    —Supongo que de nada —me respondió—. ¿Vas a dejarlo correr? ¿O es que simplemente no te importa? Esa era la información que tenías de más personas… —murmuró, recordando mis palabras.
  


  
    Resoplé y estiré mis piernas, quejándome un poco al notar que la zona dolorida me aguijoneaba.
  


  
    —No voy a dejarlo correr, pero tampoco voy a decirle nada. De momento. Quiero saber hasta dónde es capaz de llegar.
  


  
    —Por eso me diste los papeles a mí… —dilucidó, encajando las piezas del puzle.
  


  
    —Estoy acostumbrado a que me claven puñales por la espalda. Y sabía que Luke no estaba jugando limpio. No me preguntes por qué. Parece que estoy rodeado de amigos capullos, como tú.
  


  
    Me dolía llegar a aquella conclusión, aunque estaba visto y comprobado que la sinceridad escaseaba a mi alrededor. Había llegado el momento de cerrar un capítulo de mi vida, y sería pidiéndole disculpas a una de las personas a las que le había hecho  más daño y a la que, por aquel entonces, más le debía.
  


  
    —Yo no tengo amigos —soltó, mirándome con fijeza.
  


  
    —Pues los que tuviste —le dije como si nada, sin apartar mi mirada.
  


  
    —El —recalcó, alzando un dedo con gracia— que tenía.
  


  
    —El que tenías se portó como un gilipollas y lo ha pensado muchas veces.
  


  
    —Lo ha pensado muchas veces porque casi le ventilo al amor de su vida —malmetió con sarcasmo. Le dio otro sorbo a la cerveza y sacó un cigarro.
  


  
    —Bueno, eso es lo que tú dices, pero yo creo que tu amigo no tenía competencia.
  


  
    —Examigo —me corrigió.
  


  
    Sonreí con sinceridad y miré al frente. A los pocos segundos y después de un silencio, lo enfrenté de nuevo:
  


  
    —Tu examigo te pide disculpas. Lo siento de verdad.
  


  
    —¿Qué sientes?, ¿que casi te ventilase a la chica o que te hayas comportado como un imbécil? —bromeó.
  


  
    —Lo segundo, por supuesto. En lo primero, no tenía competencia. Y si vuelves a decirlo, te tiro los dientes —lo amenacé, señalándolo con el botellín, y esa vez iba enserio.
  


  
    Rio y asintió con pesadez.
  


  
    —Me voy a casa. Gracias por la cerveza.
  


  
    Se levantó y encaminó sus pasos hacia el coche.
  


  
    —¿Entonces? ¿Hay tregua, o sigues odiándome? —le pregunté, elevando la voz.
  


  
    —Me lo pensaré —me respondió, haciéndose el duro y riendo mientras abría la puerta.
  


  
    —Adiós, examigo payaso. —Alcé la mano de manera teatral.
  


  
    Se inclinó hacia mí y me hizo una reverencia.
  


  
    —Adiós, amigo bufón.
  


  
    Sonreí cuando se montó, y me gustó aquella sensación de poder recuperarlo de nuevo. Por primera vez y desde hacía mucho tiempo, me sentía bien.
  


  
    Noté una presencia a mi espalda. Al mirar hacia atrás, me la encontré apoyada en el marco de la puerta.
  


  
    —¿Estabas espiándonos? —la recriminé con un falso asombro.
  


  
    Negó con la cabeza, se sentó a mi lado y me quitó la cerveza de la mano. Le dio un trago y me miró.
  


  
    —He pasado mucho miedo.
  


  
    —Y yo —me sinceré.
  


  
    La observé durante un largo rato, hasta que se acercó a mí y acomodó su mejilla en mi hombro. La cogí por detrás y besé su pelo, aunque lo que quería de verdad era abrazarla hasta desfallecer.
  


  
    Tras darle un sorbo a la cerveza, escuché su voz. Su tono no tenía nada de bromista:
  


  
    —No puedo dejar de pensar en lo que hubiese pasado si… —Se tapó los ojos con las manos y después limpió con sus dedos las lágrimas que habían comenzado a descender hasta su barbilla.
  


  
    —Eh —la llamé, e intenté enderezarme un poco—. Estamos aquí. Estamos bien. Y Oliver ya no podrá hacernos nada, ¿de acuerdo?
  


  
    Traté de convencerme a mí mismo, aunque sabía que me quedaba un cabo suelto y que se llamaba Luke, y ese mismo día por la tarde pensaba resolverlo en cuanto descansase un poco.
  


  
    —Sabes tanto como yo que esto no ha terminado.
  


  
    Cogí su mentón con mis dedos y elevé su rostro para mirarla.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —me extrañé, pues no pensaba ni por un segundo que ella fuese a dudar de Luke.
  


  
    Me contempló unos instantes y su mirada se deslizó hasta mis labios.
  


  
    —Bésame.
  


  
    25
  


  
    ENMA
  


  
    Era mediodía cuando hablé con mi madre y Juliette. Evité a toda costa el tema de Alan, de Oliver y lo ocurrido en el aeropuerto, donde casi mataron a Edgar y a los demás. Le pregunté a Juliette por los niños, que se asustaron al ver a su padre con una pequeña gasa blanca que tapaba la herida de su cara. Argumentó que se había caído, pero eso coló con los pequeños, no con Juliette, a la que le prometimos contarle más acerca de los acontecimientos cuando regresase. Asintió, sin quedarse muy convencida, y tras media hora de videollamada, colgamos.
  


  
    Estábamos sentados en el sofá y habíamos terminado de comer como cualquier pareja normal. Pero nosotros no lo éramos, y había llegado el momento de tomar la decisión de marcharme en cuanto regresasen de Galicia. Había pensado en decirle a mi madre que no volviese, que me esperasen allí y que el mismo día me marcharía, pero era muy egoísta para Edgar. No quería que acabásemos mal, así que trataba de convencerme a todas horas de que estaba haciendo lo correcto, que regresar era la decisión adecuada, aunque no sabía si me equivocaba y después mi corazón volvería a sufrir de aquella manera tan horrible. Le di muchas vueltas.
  


  
    Sin esperarlo, Edgar me enseñó una caja en la que había guardado las notas de las amenazas que recibí. Las revisé todas una por una y medité sobre los simples mensajes parecidos a la nota que me habían dado aquel día en la ciudad.
  


  
    No tardamos mucho tiempo en descubrir que la lucha no había llegado a su fin, pues la puerta de la entrada sonó con dos golpes secos. Me levanté para abrir al darme cuenta de que era Brad.
  


  
    —Han dejado esto en la entrada. No hemos visto quién ha sido.  Lo siento. —Miró por encima de mi hombro a Edgar, que caminaba hacia nosotros.
  


  
    —Ábrelo —me pidió Edgar al llegar a mi altura.
  


  
    Desplegué el papel y leí en voz alta:
  


  
    Nos vemos a las ocho en tu despacho.
  


  
    No había nada más. Ni una firma ni un nombre. Nada. Sentí que el corazón me brincaba. Edgar asintió en dirección a Brad, quien, como de costumbre, supo que ese gesto significaba que podía marcharse. Jamás en la vida entendería la relación que tenían aquellos tres y de qué manera se entendían siendo tan parcos en palabras.
  


  
    Cerré la puerta y lo miré con ojos asustados.
  


  
    —¿Qué vas a hacer?
  


  
    Le echó un vistazo al reloj de la pared del salón.
  


  
    —Vestirme.
  


  
    —Pero…, si Oliver está en la comisaría…, ¿quién…?
  


  
    Lo detuve con mi mano en su pecho antes de que diese un paso en dirección al dormitorio. Me entretuve en sus ojos, que me analizaban demasiado. No habíamos hablado más del miedo que habíamos pasado, ni de Alan ni de nada más. Después de la marcha de Klaus, lo había acompañado a la ducha y había examinado cada golpe que laceraba su cuerpo. No supe la de veces que cerré los ojos ni las otras tantas que me sujetó del mentón para que lo mirase y volviese a decirme que todo estaba bien, que le habían dado medicación para caballos.
  


  
    Me alegré enormemente de ver cómo la brecha que tenían aquellos dos amigos se cerraba. Por supuesto, había escuchado la conversación como una maruja detrás de la puerta. Sabía que Klaus se había hecho el duro, pero en realidad ya lo había perdonado.
  


  
    Todavía sentía el miedo recorriendo mis venas y la sensación de angustia al ser consciente de que si Klaus y Alan no hubiesen llegado a tiempo, con seguridad, en ese instante, estaría organizando más de un entierro. El corazón se me oprimió cuando Edgar me contó el plan que había llevado a cabo con Klaus, sin que nadie se enterase, y que el único que disponía del número de pista era Luke; pista de aterrizaje equivocada para Klaus. Sin duda, había gato encerrado, y quise aferrarme a que todo había sido un error,  aunque Edgar me aseguró que haberle dado la información únicamente a su supuesto amigo había sido adrede.
  


  
    Luke no podía fallarnos de esa manera.
  


  
    No podía.
  


  
    —Lo descubriré en unas horas.
  


  
    Tragué saliva con nerviosismo y asentí con seguridad. Una seguridad que no sentía.
  


  
    —Iré contigo.
  


  
    Apenas me dejó terminar, como siempre:
  


  
    —¡Ni hablar! Tú te quedarás aquí. Cerrarás todas las puertas…
  


  
    —Y te esperaré metida en la cama y tapada por si los monstruos me encuentran —ironicé—. ¡Pues no!
  


  
    Avancé por su lado con paso decidido y abrí la puerta del dormitorio. Me aventuré en el vestidor y saqué unos pantalones vaqueros y una camiseta cualquiera.
  


  
    —He dicho que no vienes. —Me quitó las prendas de las manos y puso muy mala cara.
  


  
    —No me importa tu tono huraño. Voy a ir quieras o no —sentencié, y me lancé sobre la mano que había arrebatado mis prendas para recuperarlas.
  


  
    Me contempló durante lo que me pareció una eternidad. Noté cómo la rabia bullía en mi interior; probablemente, por todo lo que había ocurrido horas antes. Todavía no era capaz de asimilar la cantidad de acontecimientos que habían sucedido, y ahora me metía en una especie de película de acción en la que casi vi cómo mataban a una de las personas a las que más había amado en mi vida.
  


  
    Aparté esos pensamientos de mi mente cuando, sin darme cuenta, su boca impactó contra la mía. Renegué en sus labios al sentir el tacto de sus manos deslizarse por mi camiseta y elevarla con urgencia. Gruñí en su boca, la solté y me deshice de su camisa con la misma urgencia.
  


  
    —No vas a convencerme así —le aseguré, tirando de la prenda hacia arriba.
  


  
    Sostuvo mi mejilla con una mano y se lanzó a mi boca.
  


  
    —No lo pretendo. —Deslizó mi pantalón con cuidado y yo misma me lo quité al ver su gesto de dolor cuando se agachó un poco.
  


  
    —No puedes hacer esfuerzos —me quejé, pero volvió a  besarme con ganas.
  


  
    Una de sus manos se colocó en mi cintura y la otra se aferró a mi nuca como si no hubiese un mañana. El enorme bulto de su pantalón me indicó que ya era hora de ser liberado, así que lo estrujé con saña, lo que provocó que un gruñido salido de su garganta se perdiera en mi boca. No tardé demasiado en dejarlo en las mismas condiciones que las mías.
  


  
    Completamente desnudos y devorándonos con fiereza, apretó mis caderas y se sentó en el banquito, conmigo aferrada a su cuerpo. Me coloqué a horcajadas, con cuidado de no lastimarlo más de lo que ya lo estaba.
  


  
    —Edgar…, puedo hacerte daño…
  


  
    Sus ojos se desviaron hacia el final del vestidor, de donde colgaba un enorme espejo y se nos veía de perfil. Su mirada buscó la mía a través del reflejo y la encontró; deseosa, lujuriosa y sedienta de él. Entreabrí los labios al sentir su escrutinio y mi sexo vibró por la insistencia de su miembro en mi entrada. Apretó mis nalgas como siempre hacía y se restregó con ferocidad. Sin desviar la vista de aquella imagen tan erótica, se acercó a mi oído y me susurró con la voz ronca:
  


  
    —Fóllame, Enma.
  


  
    Las siete menos cuarto marcaba el reloj de la entrada de Waris Luk, donde no se escuchaba una mosca. Respiré de manera entrecortada cuando di un paso en el vestíbulo con aquellos suelos negros tan brillantes y ostentosos. Me había calzado unos zapatos deportivos y mi ropa no era precisamente arreglada. Edgar tampoco se había entretenido en vestirse con uno de sus elegantes trajes. Como yo, al final nos habíamos ataviado con una ropa deportiva.
  


  
    —¿Estás bien? —Asentí, y supe que el miedo se reflejaba en mis ojos. Se tocó la parte trasera de la chaqueta de deporte y después se colocó una pistola en el lateral del pantalón. Abrí los ojos con sorpresa—. Tranquila, es solo…
  


  
    —Edgar. —Negué con la cabeza—. Por favor, nosotros no somos así. ¡No somos como esas personas! —me quejé. Lo señalé con las manos temblorosas.
  


  
    Tragué saliva al recordar aquel día en la cabaña, al recordar que también llevaba una pistola parecida. Di un paso atrás y me  aproximé a la pared del ascensor. ¿Y si todo volvía a ser una trampa por el puñetero dinero? Lo miré a los ojos y escuché lo que me decía:
  


  
    —Te juro que en cuanto todo esto acabe, las armas desaparecerán de la casa y… ¿Por qué estás mirándome así? —Un nudo me oprimió el pecho y no supe qué contestarle. Entrecerró los ojos y, como si leyese mi pensamiento, aseveró—: Estás pensando que es otra trampa.
  


  
    Se llevó las manos a la cabeza y comenzó a caminar de un lado a otro en el reducido ascensor mientras subíamos. A mí, el ascenso estaba haciéndoseme interminable. Lo vi sonreír de manera irónica y después enfadarse. Dio dos pasos en mi dirección y creí que mi cuerpo había menguado al verlo tan imponente.
  


  
    —Yo… —intenté explicarme, aunque no supe muy bien por qué.
  


  
    —Escúchame bien, Enma. Te he dicho que no habría más mentiras y no las habrá. Si vuelves a dudar de mí, te juro que me pego un tiro yo mismo.
  


  
    Parecía histérico y dolido por mis gestos, que reflejaban mis pensamientos.
  


  
    —No digas eso… —lo increpé, con lágrimas en los ojos y un nudo en el corazón. Ya no sabía si podía fiarme ni de mi sombra.
  


  
    —Entonces, ¡¿cómo demonios quieres que te demuestre las cosas?! ¿Piensas que es sensato presentarse aquí con las manos vacías?, ¿sin saber a quién vamos a encontrarnos? —me preguntó muy cerca y alzando demasiado la voz.
  


  
    El sonido de las puertas al abrirse nos indicó que habíamos llegado a la planta de su despacho. Cuando me encontré con Luke delante de nosotros, el mundo se me vino abajo.
  


  
    —Luke… —musité, sin poder creérmelo.
  


  
    Me contempló sin una pizca de arrepentimiento y elevó su mano izquierda hacia Edgar. Llevaba guantes en las dos, y en la derecha portaba un arma que nos apuntaba.
  


  
    —Vamos, entrégame la pistola esa por la que estáis peleándoos —le urgió, moviendo los dedos.
  


  
    Edgar no dijo nada, e intuí que estaba librándose una batalla de ira en su interior. Ni siquiera podía comprender cómo era capaz de mantenerla a raya. Ya lo hice yo por él:
  


  
    —¿Cómo has podido? —siseé, soltando las primeras lágrimas,  presa de una rabia desmedida—. Confiaba en ti. Pensé que eras mi amigo. Nuestro —incidí con arrojo— amigo.
  


  
    Luke puso los ojos en blanco y suspiró antes de señalarnos con el arma para que avanzásemos por el pasillo.
  


  
    —Estoy cansado de escuchar tus lamentos. Los suyos. —Lo señaló—. Vuestras mierdas de ahora te quiero, ahora no te quiero. Y todas las tonterías que he ido soportando desde que nos cruzamos en el transatlántico. Y no hablemos, cariño, de que tú posees quinientos millones y yo ni siquiera rozo el millón. —Sonrió con sarcasmo.
  


  
    —¿Has dejado que te compren? —escupí con odio, y me detuve.
  


  
    Su mano tiró de mi codo con brusquedad y Edgar se fijó en ese gesto. Si volvía a tocarme de aquella ruda manera, perdería los papeles.
  


  
    Luke alzó ambas cejas y susurró, con una sonrisa temeraria:
  


  
    —En dos horas seré muuuy rico. Gracias a ti, querida.
  


  
    Negué con la cabeza ante sus dañinas palabras. Edgar no hizo ningún comentario. De hecho, ni siquiera fue capaz de mirar a su amigo a los ojos. Caminó hacia adelante por el pasillo y vi que la luz de su despacho se encontraba encendida.
  


  
    No estábamos solos.
  


  
    Era consciente de que Edgar buscaba alternativas para salir de allí. Yo me conocía aquellas oficinas como la palma de mi mano y no había ninguna salida más, aparte de la puerta por la que habíamos entrado o la ventana de su despacho. Y, dada la cantidad de pisos que eran, la muerte sería inevitable si nos tirábamos.
  


  
    —Te odio, Luke —escupí con toda la inquina de la que fui capaz.
  


  
    Detuvo su paso y me contempló con asco. Aprecié de reojo la figura de un gordo baboso apostada frente a nosotros.
  


  
    —Oliver —añadió sarcástico Edgar, pronunciándose.
  


  
    Por primera vez en mi vida me alegré de ser quien tuviese un as bajo la manga, aun a sabiendas de que el tipo duro y frío que se encontraba a mi derecha podría odiarme para el resto de mi vida.
  


  
    En el hospital, la doctora me había entregado con disimulo una tarjeta. La escondí, y no supe de qué se trataba hasta que llegué a la casa de Edgar y los dejé hablando en el porche mientras yo me daba una ducha. Era el número de teléfono de Alan. Antes de salir  hacia las oficinas, le mandé un mensaje indicándole con brevedad lo que había ocurrido y el porqué de nuestra urgencia. Lo dejé enviado, por lo que no supe si lo habría leído o no, aunque mantenía la esperanza de que así fuese. También aproveché y le copié el mismo mensaje a Klaus. Si no era con uno, tendría que funcionar con otro.
  


  
    —Yo también te odio.
  


  
    Luke me sacó de mis pensamientos con aquella frase y lo miré con rabia antes de internarme en el despacho. Oliver tiró de una de las sillas, instando a Edgar a que se sentase, pero él no se movió del sitio. Luke cerró la puerta tras nosotros y desapareció con una exuberante sonrisa y un guiño de ojo en mi dirección. Apreté los dientes.
  


  
    —Maldito cobarde —musité, sin dejar de mirarlo hasta que se fue.
  


  
    Me di la vuelta y vi girarse el enorme sillón donde Edgar se sentaba. Una bocanada de humo asomó por lo alto del cabezal antes de que la cara maquiavélica de Morgana se presentase ante nosotros. Su vestido era demasiado corto para mi gusto, y tardó menos de lo esperado en colocar unos gigantescos zapatos de tacón sobre la mesa de cristal de Edgar, con mucha chulería y sabiéndose vencedora.
  


  
    Supuse que la situación y el gran riesgo que corríamos estando allí encerrados con aquellos dos era lo que a Edgar no le permitía perder los papeles, y recé para que así fuese hasta que llegasen los policías. «Si es que llegan», pensé, y me maldije por ser tan negativa.
  


  
    —Baja tus putos zapatos de mi mesa —le ordenó Edgar con muy mal tono.
  


  
    —No estás en posición de darme órdenes, cariño —se burló ella. Se llevó una mano al cabello. Después, se miró las uñas e hizo una pompa con un chicle que masticaba de manera desagradable—. Dime, ¿cuántas veces te la has follado en este sillón? —le preguntó como si nada.
  


  
    Cómo me odiaba y qué poco lo había disimulado siempre.
  


  
    La mano de Edgar sujetó la mía en un vano intento por esconderme detrás de su cuerpo y volver a hacer de escudo, pero no lo permití. Por primera vez también, me armé de valor y me adelanté al gesto de Edgar, colocándome delante de él.
  


  
    Morgana me observó de manera altiva.
  


  
    —Las veces que no podrías ni llegar a imaginarte —le contesté con desdén.
  


  
    —Enma… —Edgar trató de ocultarme de nuevo y lo detuve sosteniendo su mano con solidez, sin permitir que me apartase. No pensaba dejar que volviese a ser mi protector. No después de casi perderlo.
  


  
    Miré a Morgana con desprecio. Señaló mi vientre sin levantarse, sonrió y me preguntó:
  


  
    —¿No me digas que lo has perdido? —Rio—. ¿Sabes que yo lo intenté? ¿Recuerdas la primera fiesta a la que acudiste conmigo? Eché una sustancia para que abortases. ¡Estaba cantado que te había dejado preñada! —exclamó de manera ordinaria—. Pero el condenado de Luke se adelantó y tiró aquella copa de champán que no podías rechazar para que no me enterase. —No contesté, solo escuché el gruñido de Edgar, pero retuvo sus intenciones al ver que Oliver sacaba una pistola y lo apuntaba. Morgana se levantó—. Menos mal que el papanatas de tu amigo maricón se unió a mí, si no, ya estaría muerto.
  


  
    —Siempre supe que eras tú —escupí con odio.
  


  
    Mi pálpito no había sido con Luke, sino con ella. Siempre había sido ella.
  


  
    —Eres una chica lista. —Chasqueó la lengua, vacilándome.
  


  
    La contemplé con un asco que jamás había sentido. Edgar, en cambio, se encontraba analizando la situación, y lo sabía por su semblante circunspecto y temible. Me pareció muy extraño que Oliver se mantuviese al margen.
  


  
    Edgar negó con la cabeza y sonrió con cinismo. Me alegré de que Morgana no supiese de la existencia de Dakota. Eso me demostraba que la relación entre ellos no era tan estrecha como había supuesto en un principio.
  


  
    —¿Permitiste que tu padre te disparase para montar todo este engaño? —Edgar hizo un movimiento circular con sus dedos en el aire.
  


  
    —Ese incidente estaba muy bien organizado. —El padre le sonrió a la hija con aprobación—. Si ella protegía a tu amante, tú volverías a confiar en ella. Y, fíjate, le abriste hasta las puertas de tu casa.
  


  
    —Sois unos putos locos. ¿Desde cuándo está Luke con  vosotros? —siseó.
  


  
    —Desde hace tanto tiempo que no puedes ni imaginártelo —le chuleó—. Date con un canto en los dientes, Warren. Has tenido unos minutos más para respirar. Si no llega a ser porque el cuerpo de Policía ha sido avispado, estarías muerto ahora mismo.
  


  
    —Estabas detenido —dijo Edgar.
  


  
    —Sí, pero, en un descuido, he podido salir de comisaría.
  


  
    Sonrió como un demente, y me asqueó cuando sus ojos se fijaron en mí.
  


  
    La pelirroja se plantó delante de Edgar y llevó su mano hasta su mentón. Lo acarició y él dio un paso atrás, tirando de mí. Morgana puso mala cara.
  


  
    —Veo que ha sabido engatusarte —murmuró para ella misma—. Pero yo quiero ofrecerte algo mejor, cariño.
  


  
    Parecía perdida en los ojos de Edgar, que la contemplaba con una ira implacable y un pasotismo que asustaba. Oliver rio y se acercó a su hija, cediéndole el poder de la pistola. Estaba más que claro que habíamos ido al matadero.
  


  
    —Niña, déjate de juegos. Hemos venido a terminar esta tontería —sentenció con tono duro—. Enma, firma los documentos de que cedes tu herencia a Waris Luk. Y tú —miró a Edgar con asco—, justamente los que tienes al lado.
  


  
    —Siempre ha sido por la herencia —añadió Edgar con voz perturbadora.
  


  
    Morgana paseó de un lado a otro, con pasos cortos pero haciendo que sus tacones resonaran con fuerza. Elevó el rostro y miró a Edgar con verdadera devoción.
  


  
    —Tus papeles, querido, son nuestro nuevo futuro. Tú y yo juntos con quinientos millones y Waris Luk para nosotros solos. —Subrayó cada una de sus palabras—. Te doy la oportunidad de empezar de cero. Nosotros dos y los niños.
  


  
    En un nanosegundo, todo cambió. Edgar no mostró ningún signo de emoción. Lo contemplé, a la espera de una respuesta que no llegó, pues Oliver habló antes, pero se quedó a medias:
  


  
    —¿Qué? —Se acercó a paso ligero hacia los papeles y los ojeó—. ¡Morgana! ¡¿Estás loca?! —Pero la hija no miraba a su padre, sino que sus brillantes ojos atravesaban los del hombre que tenía a mi lado—. ¡¿Dónde están los documentos que me cedían la empresa?! ¡¿Qué cojones es todo esto?! ¡¡Contéstame!! —exclamó desquiciado.
  


  
    Edgar se acercó un poco al rostro de su exmujer y siseó en un murmuro:
  


  
    —Eres muy avariciosa, Morgana. Y juegas sucio.
  


  
    Ella sonrió con malicia mientras su padre seguía vociferando cada vez más alto y acercándose más y más a ella. Morgana no titubeó:
  


  
    —Me aburres, padre.
  


  
    Elevó el arma y disparó.
  


  
    Di un paso atrás al ver cómo el cuerpo de Oliver caía desplomado hacia atrás y golpeaba el suelo, con un disparo certero en la cabeza. Abrí los ojos, sintiendo que mi corazón cabalgaba con mucha fuerza en mi pecho, y la risa histérica que aquella loca soltó no ayudó a que mis nervios se calmasen.
  


  
    El silencio nos rodeó y Morgana me miró.
  


  
    —Apártate, Edgar. El jueguecito con esta imbécil ha terminado. Bastante he aguantado permitiendo que me engañaras con ella durante todos estos años. Ha llegado el momento de cobrarme mi venganza. —Rio como una demente. Ahora sí, Edgar no permitió que volviese a adelantarme. Se colocó delante de mi cuerpo y la observó altivo—. ¡No seas imbécil, Edgar! —continuó ella—. ¡Viviremos una vida de ensueño! —Deliraba. Deliraba mientras movía la pistola, apuntando al techo y después a nosotros—. Todo esto lo he hecho por ti, cariño mío, para que volvieses conmigo y te olvidases de esta fulana. Ya no es necesario que sigas engatusándola. —Sonrió con amor. Qué asco me dio—. ¿Sabes? Yo fui consciente de todo lo que hacía mi padre desde el minuto uno. No nos usó. Espero que puedas perdonarme, pero si no le seguía el rollo… —Negó con la cabeza e hizo un movimiento hacia el inerte cuerpo—. Era imposible quedarse con la herencia si seguía vivo. Y, ¡mira!, casi me mata por seguirle la corriente. Pero menos mal que tú estuviste todos los días allí, conmigo, dándome ánimos y cuidándome como nunca. —Esto último lo susurró mientras las lágrimas anegaban sus ojos.
  


  
    Edgar necesitó unos segundos para asimilar la información, como yo.
  


  
    —Necesitas ayuda —aseveró al darse cuenta de que no estaba en sus cabales.
  


  
    Morgana fue a hablar, pero otra voz se escuchó en la sala y su rostro se transformó, mostrando una clara confusión:
  


  
    —Morgana…, ¿qué has hecho?
  


  
    Se asombró tanto que dio un paso atrás, sin poder creer quién había allí.
  


  
    —¿Lark? —preguntó en un susurro.
  


  
    Él avanzó sin miedo a que aquella mujer tuviera una pistola en su poder.
  


  
    —¿Abandonaste a los niños?, ¿se los diste a él? —Señaló a Edgar con furia y le recriminó a Morgana, con lágrimas en los ojos—: ¿Cómo has podido hacerlo? —Negó con la cabeza, resolviendo aquel puzle endemoniado. Ella continuaba en estado de shock —. Siempre fue él. Siempre lo quisiste a él. Yo solo fui tu venganza porque él te engañó con Enma…
  


  
    Su voz se perdió en la sala y la pelirroja no fue capaz de articular palabra. Otra voz me sobresaltó, y me temí lo peor:
  


  
    —Tu papaíto —comenzó Luke—, ese al que has matado y el que ahora no podrá respondernos, le pagó una soberbia cantidad de dinero a Lark para que se marchase de Mánchester. Ya ves, al final os matáis los unos a los otros por este cabronazo —espetó, apuntando con el dedo a Edgar.
  


  
    Lo miré perpleja al usar aquel tono. No podía estar bromeando después de habernos fallado. Al cruzarse nuestras miradas, volvió a guiñarme un ojo, y esa vez sí fruncí el ceño al no entender si en realidad quería decirme algo que no llegaba a comprender.
  


  
    —No puede ser… ¡Tú estabas muerto! ¡Yo mandé que te asesinaran! —Morgana negó con la cabeza y aferró la pistola con más fuerza. La elevó de nuevo para apuntarme a mí. Estábamos demasiado cerca—. ¡Quítate, Edgar!
  


  
    —¿Tú ordenaste que me matasen? —le preguntó Lark con asombro.
  


  
    —¡Pues claro, gilipollas! ¡Si no te eliminaba de la ecuación, Edgar y yo no seríamos felices nunca! —Miró el cuerpo lánguido de su padre y le propinó una patada con ira—. ¡Maldito cabrón!
  


  
    Mi sorpresa no podía ser más grande. Había engaños por todos lados. Empecé a notar cómo el aire escaseaba en mis pulmones.
  


  
    —Baja el arma y hablemos. Me iré contigo si es lo que quieres. Pero deja que se marchen los demás —le pidió Edgar.
  


  
    Lo miré con asombro.
  


  
    —No… —musité, sujetando su antebrazo con fuerza.
  


  
    Ella rio, alienada, y supe que no se conformaría con eso. Porque lo que quería Morgana era matarme a mí.
  


  
    —No puedo dejarla con vida, mi amor —bisbiseó como una loca.
  


  
    Luke se encontraba en el flanco izquierdo de Edgar. En un descuido, me cogió del cuello y me apuntó con la pistola en la cabeza. Elevé las manos para agarrar su antebrazo, que se presionaba muy poco en mi cuello. Morgana arrugó el entrecejo sin poder creérselo.
  


  
    —¡No me jodas, Luke! ¿Ahora tú también quieres el dinero? ¡Tenemos un pacto! ¡Suéltala! No hagas el tonto. ¡Serás multimillonario con lo que voy a pagarte! —bramó.
  


  
    —Baja la pistola y llegaremos a un acuerdo. Acabas de matar a tu padre. No provoques que lo haga yo con ella, o te quedarás sin nada. Porque, para tu información, Enma ya ha firmado unos papeles que me la ceden a mí sin ser consciente.
  


  
    Busqué de reojo a Luke, y sonrió de aquella manera que tanto había admirado en él. Con ese simple gesto, supe que no estaba contra nosotros, sino de nuestro lado.
  


  
    —¡¿Es eso cierto?! —gritó desencajada, y sujetó la pistola con las dos manos.
  


  
    —Cierto es. Así que, o sueltas el arma, o aquí termina todo. Vamos, Morgana, podemos llegar a un acuerdo, pero antes tendrás que pensar en cómo vas a deshacerte del cadáver de tu padre.
  


  
    De repente, y como si de un golpe de realidad se tratase, comenzó a llorar al ver a su padre tirado en el suelo. Lo que ocasionaba la avaricia no tenía precio. Y, en realidad, aunque a menor escala, día a día ocurría con las cosas más simples, solo que en ese momento la ambición se había cebado con la muerte de una persona.
  


  
    —Si no eres mío, no serás de nadie —sentenció con rabia, y su arma cambió de dirección.
  


  
    —¡¡Nooo!! —grité. Me separé de Luke con rapidez para apartar a Edgar, aunque esa bala me atravesase el corazón.
  


  
    Un hombre fue más rápido y se interpuso en medio de aquella bala y Edgar. Ni siquiera me había dado cuenta de cuándo había sido, pero varios policías habían entrado, con Alan y Klaus a la cabeza del equipo de agentes que apuntaban a Morgana. Entre gritos, consiguieron reducirla y colocarle las esposas mientras ella comenzaba a entrar en un estado de shock  permanente, quise pensar que al darse cuenta de lo que había hecho y lo que casi había provocado. Me lancé al suelo a la vez que Edgar, que se quejó por ese movimiento, y elevó el rostro hacia Klaus.
  


  
    —¡Klaus! ¡Klaus! —le gritó con desesperación. Lo zarandeó con miedo, con uno que nunca había visto en su mirada—. ¡Abre los ojos, maldito cabrón!
  


  
    Me llevé las manos a la boca y mis lágrimas comenzaron a caer desbocadas, hasta que el rubiales que siempre me hacía reír abrió la boca de sopetón y después los ojos de par en par.
  


  
    —¡Eh! ¡Campbell! ¿Todo bien? —le preguntó Alan, agachándose para estar a su altura. Edgar lo miró de reojo, pero no dijo nada.
  


  
    —Menos mal que nos hemos puesto los chalecos —dijo, tocándose la zona afectada, y tosió—. Menudo morado va a quedarme por salvarte la vida, idiota.
  


  
    Edgar rio y se abrazó a él. Klaus lo hizo con ímpetu y le dio dos palmetazos en la espalda.
  


  
    —He movilizado a toda la comisaría en cuanto recibí tu mensaje. Al no encontrar a Klaus, nos hemos retrasado un poco más. Y luego resulta que estaba con Luke organizando la detención.
  


  
    Miré a Luke, que me sonreía.
  


  
    —¿Pensabas que iba a fallaros? De alguna manera tenía que caer la puta loca de los cojones. Ahora, podemos respirar de verdad. Siento haber tardado tanto. Además… —Miró hacia el suelo mientras un policía tapaba el cuerpo sin vida de Oliver—, la intención era cogerlos a los dos, pero a Morgana se le ha ido un poco más la cabeza…
  


  
    Supe que estaba mintiendo y que sabía de sobra que Morgana mataría a su padre.
  


  
    —¿Por qué no nos lo contaste? —le pregunté, contrariada por todos los sentimientos que estaba experimentando.
  


  
    —Porque si lo hacía, cualquier motivo podría haber echado a perder el plan. —Edgar levantó la cabeza con lentitud y se separó de Klaus—. Lo siento, pero lo del aeropuerto fue necesario para que confiaran en mí. La culpa la tuvo Klaus, que tardó demasiado en darse cuenta del error de la pista. —El nombrado elevó las cejas con sorpresa—. Bueno, y que sabíamos lo de la trata de blancas también. Aunque nunca le conté a Oliver de dónde procedía la información. —Se calló al ver que Alan nos observaba a todos—.  Mierda. No debería haber dicho eso.
  


  
    —No. No deberías —lo reprendió Klaus.
  


  
    —¿Por qué no me has contado nada?, ¿por qué no me has dicho que estabas con él? —le recriminó Edgar a Klaus.
  


  
    —¿Porque me ha llamado a la misma vez que he recibido el mensaje de Enma? —ironizó.
  


  
    El hombre que tenía delante de mí me contempló.
  


  
    —¿Y tú por qué hablas con él? ¿De dónde has sacado su teléfono? —me espetó Edgar de malas formas.
  


  
    —Eso es lo que os ha salvado la vida —se entrometió Alan.
  


  
    —No estaba hablando con usted —le ladró—. Ya hablaremos tú y yo. —Me señaló—. Ahora, vámonos de aquí.
  


  
    Sin esperar mucho más, salimos del edificio. Tomé una gran bocanada de aire cuando miré las manos de Edgar y Luke entrelazadas con las mías. Sonreí al pensar que todo había terminado de verdad y que, a partir de ese momento, una nueva vida sin miedo comenzaba para todos.
  


  
    Por lo menos para mí.
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    Fueron unas semanas duras. De hecho, había pasado casi un mes desde que detuvieron a Morgana. Había sido juzgada y, hasta el momento, encerrada durante muchos años. Ella no tenía tantos contactos como su padre, así que de aquel agujero no la sacaría nadie con tanta facilidad. En el juicio, se inculpó de las constantes amenazas que había recibido. En parte, siempre supe que había sido ella y no su padre.
  


  
    Lark volvió a Irlanda, amenazado por la Policía; en concreto, por Alan y Klaus, sabiendo que no podía abrir la boca con respecto a nada de lo que había ocurrido allí. Ni siquiera constaba como que  había abandonado su ciudad, y así debería seguir siendo. Su familia no había sido informada de lo ocurrido, y los policías al mando argumentaron que ya se encargaría él de dar las explicaciones pertinentes en su casa. Lark le pidió a Edgar antes de marcharse que lo dejase ver a los niños. Quería conocerlos. Decir que Edgar se negó en rotundo era quedarse corto, porque casi le sacó los ojos con sus propias manos cuando escuchó aquella petición, y le dio exactamente igual lo que pensáramos el resto, porque, aunque no hubiese sido culpable, no había luchado lo suficiente por sus hijos cuando Morgana quiso abandonarlos, y en eso tenía toda la razón del mundo.
  


  
    Luke nos había contado que las cámaras habían permanecido desactivadas desde el momento en el que Morgana disparó a Oliver, dejando como única prueba que nosotros cuatro habíamos sido los que estábamos en el despacho de Edgar, de ahí que Luke no entrase hasta mucho después. En ese intervalo de tiempo, se había encargado de llamar a Klaus, y la sorpresa de este fue que al llegar a la comisaría estaban todos esperándolo y el operativo a punto de salir.
  


  
    Entre medias de aquella enrevesada conversación, me preguntaron que, si con tantísimo dinero en la cuenta, no había valorado las posibilidades de contratar a un sicario y acabar con la constante coacción de un plumazo, pero yo argumenté que no hubiese podido cargar con la conciencia de haber matado a alguien de esa manera. Sin embargo, Luke aseguró no tener ningún remordimiento acerca de haber permitido que Morgana matase a su padre, pues él era conocedor de ese detalle desde el primer momento en el que supuestamente se unió a ella. Insistí en que la Policía estaba ahí para algo y en que no todos los agentes eran corruptos, aunque sí se guardasen información bajo la manga para seguir salvando a personas. Eso provocó una enorme sonrisa en Klaus, quien brindó varias veces por ello.
  


  
    Edgar renegó mucho acerca de mi comportamiento y por haberle ocultado la tarjetita con el teléfono de Alan. Yo lo dejé correr y esperé unos días a que su enfado menguase, engatusándolo de la mejor manera que sabía, haciéndolo olvidar aquellos endemoniados y dolorosos días en los que nuestras vidas se habían puesto patas arriba en un abrir y cerrar de ojos. Entre los que lo sabíamos, habíamos decidido mantener en el anonimato el regreso  de Alan, con quien había tenido la oportunidad de hablar en un par de visitas que hice a la comisaría. Edgar, por su parte, no se pronunció y nadie lo presionó. Cuando estuviese preparado, se lo contaría a Juliette. Si es que alguna vez encontraba el momento.
  


  
    El Dom’s cerró sus puertas una semana después de que todo terminase, pasando a ser el legítimo propietario un hombre al que no conocía. Después de mucho insistir, Edgar me aseguró que era mejor no entrar en más detalles, aunque bien sabía que el conocido Riley Fox tenía algo que ver.
  


  
    A Edgar le repitieron la radiografía de la costilla una semana después, tal y como dijo la doctora, y al final todo se quedó en un susto difícil de olvidar cuando nos comunicaron que la tenía en perfecto estado. Como bien dicen: «Bicho malo nunca muere».
  


  
    Uno de esos días se me ocurrió aventurarme y me acerqué con mi padre y mi madre al cementerio antes de que se marchasen de nuevo a Galicia. Deposité un ramillete de flores frescas en la tumba de Robert Jones. Indistintamente, deseé no pertenecer a ese linaje, y mucho menos a esa familia. Aunque su sangre corriese por mis venas, yo seguía considerándome una Wilson y no una Jones. El rostro de mi padre se mostró orgulloso ante aquellas palabras que expresé en voz alta. Porque una familia podía ser de muchas maneras, y a mí, por suerte, me había tocado la mejor.
  


  
    El regreso de mis niños me hinchó el corazón, a pesar de saber que, en breve, parte de ese corazón se quedaría en Mánchester y la otra se marcharía a Galicia, junto con Dakota. Todavía no había hablado con Edgar sobre ese tema; tema que pensaba zanjar aquel mismo día. Pensándolo detenidamente y colocando en una balanza la cantidad de situaciones por las que habíamos pasado, había llegado a la conclusión de que necesitaba renacer y comenzar de cero.
  


  
    —Voy a pedir otra botella —comentó Susan, y alzó la mano para que el camarero le prestara atención. Atención de más, según mi punto de vista.
  


  
    —Vas muy borracha —le dijo Katrina, y se tambaleó hacia atrás.
  


  
    —Yo creo que sí. Y tú también. Y yo —objeté. Con un breve asentimiento de cabeza, reí y me bebí el chupito de golpe.
  


  
    —¡Los problemas se arreglan con el alcohol! —gritó Susan por encima de la música, y se bebió otro de un trago.
  


  
    —Voy a volver a abrir la agencia —anuncié, para mi sorpresa y la de Katrina y Susan. Esta última me contempló con los ojos abiertos y una ilusión palpable—. Tú llevarás Garlys hasta que vuelva.
  


  
    —¿De verdad? —Soltó el vaso con mucho énfasis sobre la barra y se abalanzó sobre mis brazos.
  


  
    La separé un poco cuando escuché a Katrina preguntar:
  


  
    —¿Vas a contarnos ya qué ha pasado? Llevas cerca de un mes muy rara.
  


  
    Nuestra amiga asintió y sonrió como una auténtica borracha. La situación estaba yéndosenos de las manos. Vi que Dexter y Érika, la gemela de Susan, bailaban en la pista como locos, también un poco bebidos. Sonreí al ver aquella escena y miré el reloj que colgaba detrás de la barra de aquel local. Era casi la hora punta en la que Dakota se despertaría para su biberón. No sin cierta añoranza, dejé a un lado ese tierno pensamiento, ya que hacía mucho tiempo que no me lo pasaba tan bien con mis amigos, demasiado que no salíamos de fiesta y demasiado que no nos emborrachábamos de aquella manera: a chupitos y sin miramientos.
  


  
    —Me he acostado con Kylian.
  


  
    Las dos la miramos sin saber qué decir. Pensé que la música había transformado las palabras de Susan, pero no. Me di cuenta cuando comenzó a reírse como una desquiciada y, seguidamente, a llorar como una madalena. Miré a Katrina y nuestros ojos conectaron, diciéndose por sí solos que ya sabíamos que aquello ocurriría.
  


  
    —¿Y… —alargué mucho la palabra— tenías dudas al respecto? Porque yo sabía que tarde o temprano eso sucedería —le dije con tacto.
  


  
    —¡Y yo qué sé! —vociferó para hacerse escuchar—. Yo no quería, pero…, pero… —Nos miró sin saber qué decirnos. Nosotras lo hicimos de manera comprensiva hacia ella—. Pasó.
  


  
    —Y ahora te arrepientes —añadió Katrina antes de beberse su nuevo chupito.
  


  
    El camarero dejó la botella delante de nosotras y el líquido descendió a una velocidad de infarto a lo largo de toda la conversación tan descabellada que mantuvimos.
  


  
    —Ahora no puedo mirarlo a la cara. Imaginaos cada vez que  mi padre le dice: «Kylian, hijo, pásate por casa y cerramos tal». «Kylian, hijo, pásate por mi despacho y hacemos cual». —Puso la voz de su padre—. No puedo ni mirarlo a los ojos.
  


  
    —Tarde o temprano ocurriría. Ambas te avisamos —repitió Katrina sin ningún tipo de reproche. Su historia con Kylian estaba más que enterrada.
  


  
    Susan puso los ojos en blanco y resopló.
  


  
    —Estar así es un sinvivir. No tendríamos que habernos dejado llevar, no tendríamos que… habernos besado siquiera. ¡Es que no sé ni cómo ocurrió! —se lamentó.
  


  
    Tomé aire y cogí su mano con cariño.
  


  
    —¿Lo habéis hablado?
  


  
    —No. ¿Cómo se entabla una conversación de ese tipo? —nos preguntó. De repente, al ver que se acercaban los dos que faltaban en nuestra cuadrilla, continuó de carrerilla—: Por favor, no comentéis nada. No les he contado nada a Dexter ni a Érika. Bastante tengo ya…
  


  
    Érika llegó soltando un grito de gozo que nos provocó una risa a las tres. Elevó su chupito y nos alentó a que la imitásemos. Lo hicimos, y sentí que mis pies se movían solos. O dejaba de beber ya, o saldría a cuatro patas de allí.
  


  
    Escuché una breve revolución de un grupo de féminas a mi lado derecho y enfoqué mi mirada en esa dirección, comprobando que un hombre con semblante serio y andares chulescos se encaminaba con firmeza hacia nuestra posición. El traje le quedaba impresionantemente bien, como de costumbre. Su mirada era arrebatadora, y ver aquellos duros brazos que se ajustaban a una chaqueta tan oscura como lo estaba su mirada según avanzaba secaba la garganta.
  


  
    —No me lo puedo creer… —musité, y todos, incluido Dexter, miraron a la vez.
  


  
    —¿Qué antro es este? Huele a rancio —se hizo escuchar cuando llegó a la barra.
  


  
    Me quitó el chupito de la mano y se lo bebió de un trago. Todos lo contemplamos sin creernos que estuviese allí.
  


  
    —El antro en el que nos divertimos —soltó Érika, con una sonrisa—. ¿Quién es este guapetón? —preguntó, insinuándosele, y la fulminé con los ojos.
  


  
    Dexter le dio un codazo y le dijo:
  


  
    —El padre de Dakota, idiota.
  


  
    La aludida enrojeció al darse cuenta de su error, y se giró para llamar al camarero.
  


  
    —Es una noche de chicas —se quejó Susan, incluyendo a Dexter dentro del grupo y cruzando sus brazos sobre su pecho. Al levantarse, casi tiró el taburete al suelo.
  


  
    Edgar la observó con esa sonrisa que derretía polos enteros.
  


  
    —Y me parece perfecto. Pero son las cuatro y media de la mañana y yo vengo a por una en concreto. Los demás podéis seguir con la juerga.
  


  
    Abrí la boca con sorpresa y protesté:
  


  
    —Edgar, ¡no tienes que venir a rescatarme de nada, y sé cuál es el camino de vuelta a la perfección!
  


  
    Alzó las cejas con gracia y se acercó mucho a mi oído.
  


  
    —Pues no veo tus pies en movimiento para llegar a la puerta.
  


  
    Una exclamación grupal se escuchó, seguida de unas risitas por parte de Dexter.
  


  
    —Me parece que a alguien se le ha terminado la fiesta —evidenció mi amigo.
  


  
    —¿Qué? Ah, ¡no! —Moví el dedo de manera negativa delante del rostro de Edgar, que no me quitaba los ojos de encima—. Es mi noche —insistí con tonito de borracha—. Y tú no vas a venir a fastidiármela.
  


  
    Me giré, dispuesta a dirigirme a la pista de baile y perderlo de vista; hecho que no pude llevar a cabo porque su mano apresó la mía y tiró de ella hasta que me golpeé con brusquedad con su pecho. Le importaba un bledo quién estuviera delante.
  


  
    Lo dicho: no lo cambiaría nada ni nadie en la vida.
  


  
    —Buenas noches, chicos.
  


  
    —¡He dicho que n…!
  


  
    No me dio tiempo a terminar cuando sus enormes brazos me cargaron en su hombro como un saco de patatas y su mano tiró de mi vestido para evitar que pudiera verse nada, debido a su escasa longitud.
  


  
    —Te he dicho antes de salir que este vestido era muy corto —gruñó, dos tonos más por encima de la música.
  


  
    —¡Bájame! —le grité, y le propiné un golpe en la espalda—. ¡Edgar, que me sueltes!
  


  
    Creí entender que su contestación fue «Cuando lleguemos al  coche», ya que tenía la mente embotada y estar bocabajo no ayudaba mucho.
  


  
    Levanté la cabeza antes de salir del local y vi que mis amigos estaban como si nada, terminando de beberse aquella botella que yo ya no probaría, pues, por mucho que intentase escabullirme de aquel titán que me sostenía con ganas, sería imposible. No daría dos pasos sin que me alcanzara de nuevo.
  


  
    Me soltó al llegar a la puerta del deportivo y me tambaleé hacia atrás en aquel oscuro aparcamiento. Edgar miró a ambos lados y negó con desaprobación.
  


  
    —No sé cómo he permitido que vengas aquí. De haberlo sabido…
  


  
    —¡Shhh! —lo silencié, y entrecerró sus ojos en mi dirección—. No eres mi padre, y me merezco hacer lo que me dé la gana, así que…
  


  
    Di un paso hacia él que casi provocó que me cayese de boca, pero sus brazos me sujetaron con fuerza. Alcé el mentón, para encontrarme con aquellos apetecibles labios que había devorado noche sí y noche también, en casi todos los rincones de su casa y en todas las posiciones posibles.
  


  
    —Estás como una cuba —musitó, mirando mis labios.
  


  
    —Y tú estás jodidamente irresistible con ese traje.
  


  
    —Yo siempre estoy irresistible —se halagó él mismo.
  


  
    Reí y me apoyé más en su pecho.
  


  
    —¿Sabes que me pones muy cachonda cuando eres tan egocéntrico?
  


  
    Alzó una ceja con socarronería.
  


  
    —No, no lo sabía. Pero si es así, deberé tenerlo en cuenta más a menudo.
  


  
    Me mordí el labio inferior con conocimiento de causa y escuché su resoplido.
  


  
    —Mmm… —ronroneé, pasando la mano por su pecho de manera provocativa.
  


  
    Él la detuvo y miró por encima de mi cabeza.
  


  
    —Enma, estamos en medio de la calle y estás borracha —dijo a modo de escusa.
  


  
    —Entra en el coche y déjame que te demuestre lo borracha que estoy.
  


  
    —No.
  


  
    Tiré de la solapa de su chaqueta y lo insté a que me encajara entre su cuerpo y la puerta del copiloto. Mi figura se restregó contra él y sentí que su miembro crecía con fuerza bajo su pantalón.
  


  
    —Enma, no. Para. —Intentó apartar mis manos juguetonas—. ¡No! ¡Para!
  


  
    Me lancé a su cuello y lo mordisqueé con ganas, lamiendo desde su mentón hasta su nuez, y continué con mis manos, que se negaban a separarse de aquel esculpido cuerpo. Las neuronas no me funcionaban en condiciones, pero las ganas de sexo eran más impetuosas que todo lo demás.
  


  
    —Si has venido a buscarme, es por algo —evidencié, esa vez tirando de su labio inferior.
  


  
    Mis tacones hacían un buen trabajo y la altura era perfecta para llegar a esa esponjosa boca que me llamaba como una abeja a la miel. Tiré de ese labio que me traía loca, y cuando conseguí entreabrir su boca, introduje la lengua en busca de la suya. La apretó con garra y abrí los ojos. Me encontré con los suyos, que me observaban felinos.
  


  
    —He venido a buscarte porque la cama estaba muy fría. Así que nos vamos a casa.
  


  
    Sonreí sobre sus labios y mi mano bajó con mucha ligereza hasta colarse por su pantalón y su bóxer con una maestría innata. Contuvo la respiración cuando cogí su miembro y apreté con mi dedo pulgar su glande, provocándolo más. Apretó los dientes visiblemente e intentó apartarse.
  


  
    —Eres muy mandón… Pero los mandones también tienen que ser consecuentes con sus actos. —Le guiñé un ojo con chulería y me aproximé a su oreja. La mordí y tiré de ella con suavidad, para después decirle en un susurro tentador—: Me muero por saborearte y por dejar que te corras en mi boca.
  


  
    Un fuerte resoplido llegó a mis oídos. Se apartó de una manera tan brusca que tuve que reírme. Se llevó las manos a la cabeza y después las pasó por su rostro. Me miró y señaló el coche.
  


  
    —Sube al puto coche. Ya.
  


  
    Sonreí con más picardía, si es que eso era posible, y abrí la puerta del copiloto, dejándole al descubierto una espléndida vista de mis nalgas, pues mi sexo solo estaba cubierto con un tanga de encaje blanco y unas medias color carne.
  


  
    Histérico, se abalanzó sobre mí y me sentó a la fuerza en el asiento mientras yo trataba de capturar cualquier parte de su cuerpo con mis manos y mis labios. No lo permitió, por supuesto, y me ató el cinturón con mucho brío. Se separó de mí como si quemase y se colocó al volante.
  


  
    —Ni se te ocurra hacer alguna tontería que pueda provocarnos un accidente.
  


  
    Me señaló con el dedo en cuanto se montó en el coche. Yo alcé las manos con gracia, las dejé apoyadas en mis muslos un segundo después y medité solo unos instantes, los suficientes para no pensar las cosas bien, y menos una mente turbada como lo estaba la mía. Me remangué lo poco que me quedaba del vestido, rasgué con mis uñas la fina tela de mis medias y las rompí. Lo miré de reojo.
  


  
    —No estoy haciendo nada que pueda provocar un accidente, pero necesito alivio.
  


  
    No se pronunció, pero sí desabrochó los botones de su camisa celeste. Sentí su respiración entrecortada y cómo sus manos sostenían el volante a cada curva o incluso en una misma recta. Sus nudillos se tornaban cada vez más y más blanquecinos, evidenciando el resquemor que sentía en su interior.
  


  
    Mis medias quedaron hechas girones, arremolinadas en mis piernas, las cuales abrí lo máximo que pude para tener un acceso fácil a mi sexo. Recosté mi cabeza en el asiento y apreté con gusto mi botón. Entreabrí los labios y jadeé cuando descendí mi mano hasta llegar a la entrada. La subí de nuevo y lo encaré cuando nos detuvimos en un semáforo. La acerqué a su boca, metí dos de mis dedos en su interior sin dejar de contemplarlo y los chupó con maestría. Con una sonrisa, los saqué, me los llevé a mi sexo de nuevo y comencé a juguetear con él. No sabía a qué velocidad íbamos, aunque imaginaba que no a la permitida, porque mis gemidos —cada vez más ensordecedores—, mi respiración —casi imposible de controlar— y el placer que me otorgaba yo misma —rozando lo insoportable— influirían sin remedio en la conducción de Edgar.
  


  
    Abrí los ojos al notar que nos habíamos detenido y me di cuenta de que estábamos frente a la verja negra de su casa. Sus ojos destellaron. Los míos, imaginé que mucho más. La puerta se abrió y ni siquiera dio paso a llegar a la casa. Detuvo el coche, se bajó y abrió mi puerta con brusquedad. Con la misma fuerza, me  desabrochó el cinturón y tiró de mi cuerpo hacia el exterior. Me sostuve con las manos en sus hombros y lo contemplé con una sonrisa pilluela.
  


  
    —¿Vas a follarme ya? —Humedecí mis labios con mi lengua y él siguió ese gesto.
  


  
    —No —sentenció con rudeza. Me dio la vuelta, de manera que quedé apoyada con mis manos en el capó del coche—. Voy a comerte ese coño que no has dejado de enseñarme todo el camino. Así, la próxima vez, tendrás en cuenta con quién estás jugando.
  


  
    Un palmetazo llegó a mi nalga derecha y jadeé, pensando en lo poco que me quedaba para correrme si volvía a darme de semejante manera. El escozor no tardó en latir en mi piel. Ni medio segundo después, noté otro azote más fuerte en el cachete contrario. Sus dedos se deslizaron por entre los pliegues de mi sexo y los delineó con mucha parsimonia. Meneé mi trasero con ganas de que los incrustase hasta el fondo. Como respuesta, recibí dos nalgadas más en el mismo lado. Jadeé y le permití continuar. No lo veía, pero supe que se había colocado de rodillas detrás de mí cuando su aliento rozó mi clítoris. Quise morirme y renacer fundida en su cuerpo al precio que fuese. Noté la punta de su lengua saborear el enrojecimiento de mis nalgas. Mientras paseaba alegremente por una, palmeó la otra con saña.
  


  
    —Edgar… —le rogué.
  


  
    Pero él ya no hacía caso, ni siquiera le prestaba atención a otra cosa que no fuese hacerme sufrir por ser tan descarada. Un soplo de aire llegó de manera improvisada a mi sexo y cerré los ojos mientras mis caderas se movían desesperadas por encontrar su boca. Intenté apartarme al ver que no se movía, sino que solo restregaba su nariz por mis muslos y después volvía a pasar de largo. Jadeé cuando apretó mis nalgas y las abrió, y una explosión de gozo me invadió al sentir su lengua presionando mi clítoris. Gemí gustosa. Aparté las manos del capó para sujetar con firmeza su rostro y rozarme con él hasta llegar al éxtasis.
  


  
    Al ver mis intenciones, se hizo a un lado y levantó su cuerpo de un brinco. Me giré, dispuesta a encararlo, pero cogió mis manos, las elevó por encima de mi cabeza y las apoyó en el capó del coche, para así tener mi sexo expuesto a él.
  


  
    —Ahora tendrás que aprender a jugar en la misma liga, nena —musitó, lamiendo mi escote.
  


  
    Di gracias a que la seguridad inicial que había puesto en su casa ya no estaba. De lo contrario, habríamos dado un buen espectáculo.
  


  
    Apreté mis piernas en su pelvis e intenté levantarlas para entrelazarlas alrededor de su cadera, sin éxito. Negó con la cabeza y su mano libre se aproximó a mi sostén. Agarró un pezón y tiró de él con brutalidad. Grité y traté de juntarme a él, pero no me fue posible. Tragué saliva al ver que su mano libre descendía hasta su bragueta y la abría con agilidad. Lo miré y abrí la boca cuando se ensartó como un bestia en mí. Elevó lo justo mi pierna derecha y comenzó a bombearme con tanta rudeza que temí perder la cordura. Sin embargo, cuando estaba alcanzando lo alto de la cima, se detuvo y salió de mi interior. Temblé y busqué con desesperación ese acercamiento que no llegó. Siguió masajeando su polla delante de mis narices, sin soltarme las muñecas y viendo cómo me revolvía a pesar de su agarre.
  


  
    —Edgar, ya vale —me quejé.
  


  
    Gemí al sentirlo en mi interior otra vez. Soltó mis muñecas e impulsó mi cuerpo para que lo rodease y pudiese embestirme con más rudeza. Me aferré a su cuello y jadeé sin control en su oído, pidiéndole más, mucho más.
  


  
    —Más fuerte. Más fuerte… —gemí, y volví a notar el temblor apoderarse de mí.
  


  
    Su miembro se hinchó de aquella manera que me indicaba que estaba a punto de correrse, pero cuando pensaba que explotaría en tantos pedazos que sería incapaz de recogerlos, salió de mí y me abandonó de nuevo. Puse mala cara, sin embargo, no me dio tiempo a recriminarle nada, porque tiró de mi mano y me colocó de rodillas en el suelo. Lo observé expectante y sonreí, viendo lo desquiciado que se encontraba.
  


  
    —Recuérdame lo que me has dicho en el aparcamiento.
  


  
    Sonreí, mostrándole todos mis dientes, y abrí la boca a la espera de que su gran falo se ensartara en mí. Mi sexo ardía, y las ganas por correrme lo hacían más, pero no iba a decírselo, porque estaba jugando conmigo.
  


  
    Su miembro se adentró en mi boca y lo chupé con ganas. Sentí cómo apretaba mi cabello con saña, moviendo su puño al mismo ritmo que lo hacía mi cabeza. Entraba y salía a una velocidad desquiciante, como desquiciantes eran las ganas que tenía de que  acabase con aquello y me hiciera suya de todas las formas posibles.
  


  
    Su agarre se intensificó y sacó su polla de mi boca. Su semen cayó con rabia sobre mis labios. Sin quitarle los ojos de encima, los lamí bajo su mirada deseosa y brillante. Me limpié hasta el último resto, sabiendo que nuestro juego había llegado a su fin y que había ganado él, o eso se pensaba.
  


  
    —¿Se te ha pasado la borrachera? —me preguntó, con la respiración entrecortada.
  


  
    Asentí sin decir ni una palabra y me levanté con una sonrisa triunfal. No lo entendió, hasta que me metí dentro del coche y cerré con el seguro. Alcé una ceja, ya en el interior, le di a la palanca del asiento del piloto y me quedé a la altura perfecta para que pudiera verme. No se movió del sitio cuando mis piernas se abrieron y comencé la búsqueda de aquel placer que tanto había necesitado y que tan poco tardó en llegar. Lamí dos de mis dedos y se los enseñé por la ventanilla, sin llegar a bajarla. Era una tramposa porque no podía siquiera tocarme, pero él también había jugado sucio.
  


  
    Los llevé a mi clítoris y lo masajeé sin darle tregua, mientras que mi otra mano se movía dentro y fuera sin detenerse. Sus ojos brillaron expectantes y se cruzó de brazos a la espera de mi final. Exploté en muchos jadeos que mi garganta se tragó. Me moví de maneras imposibles, y al terminar busqué su mirada. Permanecía en la misma ventanilla del coche, con la mandíbula apretada y los ojos achinados.
  


  
    Sonriente, abrí el pestillo y salí entre su cuerpo, que no se movía, y el perfil de la puerta. Con una sonrisa permanente en mis labios, le di un casto beso que no correspondió.
  


  
    —Has perdido —le susurré en el oído antes de poner mis pies en funcionamiento para llegar a la otra puerta.
  


  
    No dijo nada hasta que llegamos al dormitorio. Estaba enfadado, y lo sabía. Era lo que tenía ser un mal perdedor. Algunas veces, había que saber cuándo no triunfabas.
  


  
    Y qué equivocada estaba.
  


  
    Llegué a la ducha. Tras abrir la mampara, sentí su cuerpo desnudo detrás del mío con mucha agitación y la respiración entrecortada de nuevo.
  


  
    —Quiero la revancha.
  


  
    27
  


  
    Me restregué los ojos y palpé la cama al sentirla fría y abandonada. No escuché el sonido de la ducha, así que miré el reloj. Eran las ocho de la mañana, por lo que Edgar estaría trabajando. Me levanté y asomé mi cabeza en la habitación de Dakota. Estaba tumbada de lado, con la mano sujetándose el chupete. Sonreí al recordar la noche anterior.
  


  
    Debido a mi enorme borrachera, las cosas se liaron hasta bien entrada la noche y al final nos pilló la pequeña en vez del toro. Se despertó pidiendo su biberón y Edgar se levantó como impelido por un resorte. Me apoyé en el marco de la puerta para observarlo mientras se movía con una agilidad pasmosa. Le cambió el pañal y jugueteó con ella para que no llorase mientras calentaba la leche en un improvisado microondas que habíamos puesto porque el termo ya no se mantenía caliente tantas horas. La cogió en brazos y la besuqueó tantas veces que tuve que reírme. ¿Dónde estaba el gruñón que yo conocía y qué habían hecho con él? No obstante, con sus hijos siempre me mostró que tenía esa otra cara; la cara del padre que lo da todo por sus hijos y su felicidad.
  


  
    Aquello me gustaba tanto que sentí un dolor punzante en el pecho. Sus ojos se encontraron con los míos y sonrió cuando colocaba a Dakota en posición para darle los golpecitos en la espalda. Me giré para dejarles privacidad y desde lejos escuché cómo le cantaba una nana y la pequeña hacía soniditos extraños, contenta por las atenciones de su padre.
  


  
    Cómo iba a dolerme aquello… Separarla de él. Separarme de él.
  


  
    Estaba aprovechando hasta el último aliento para guardar en mi memoria todos y cada uno de nuestros besos, de nuestras caricias, de nuestros momentos llenos de conversaciones banales en las que seguía conociéndolo y continuaba sorprendiéndome. Me  hacía gracia darme cuenta de lo mucho que él me conocía a mí: por mis gestos, por mis caras o por torcer el morro simplemente. Tonterías en las que solo una persona que te ama de verdad podría llegar a fijarse.
  


  
    Me calcé y bajé a la cocina con el vestido arrugado y una bata. Chasqueé la lengua cuando noté aquel resquemor en mi entrepierna y sonreí por la noche tan «atrevida» que habíamos pasado. Ya no eran únicamente encuentros sexuales. Ahora me hacía el amor muchas veces. Daba igual que fuese de manera salvaje o lenta, pero me lo hacía y lo sentía en cada parte de mi cuerpo que tocaba.
  


  
    Me asomé al dormitorio de los niños y se me escapó una pequeña carcajada cuando vi las posiciones tan raras en las que dormían. Lion estaba con un brazo colgando de la cama y el famoso dinosaurio sujeto a su mano. Jimmy se encontraba bocabajo, con una pierna por fuera y los dos brazos extendidos en cruz. Tenían el cuarto… hecho un desastre, como cualquier niño.
  


  
    Descendí por las escaleras tratando de no hacer mucho ruido y me encontré a Nana trasteando en el salón. Me sonrió como todos los días, aunque pareciese extraño, y le di los buenos días en un susurro apenas audible. Al entrar en la cocina, me serví un buen café solo y saqué del mueble una pastilla para la cabeza. Me senté en el taburete y suspiré.
  


  
    —¿Resaca?
  


  
    Me giré lo justo para encontrarme con Juliette.
  


  
    —Más o menos. —Reí—. ¿Has visto a Edgar?
  


  
    —No. Últimamente, lo ves tú más que yo. —Sonrió. Noté que los coloretes subían por mis mejillas hasta niveles insospechados—. Oh, no. ¡No! —Arrugó el entrecejo y movió la mano en señal de negación hacia mí—. No me refería a nada de lo que estás pensando. Me he expresado mal.
  


  
    Apreté los labios en una mueca graciosa, pero lo cierto era que no había caído en el detalle de que, con seguridad, toda la casa estaría hasta las narices de nuestros encuentros sexuales. De inmediato, pensé en Nana.
  


  
    Traté de cambiar de tema:
  


  
    —Necesito hablar con él y…
  


  
    —Dime que no vas a marcharte —me suplicó casi sin dejarme terminar. Esa manera de interrumpirme me recordó a su hijo.
  


  
    La miré a los ojos y asentí con lentitud un par de veces. Su  mirada se tornó triste y apoyó las manos sobre la isla de la cocina.
  


  
    —Juliette… Yo… —intenté excusarme.
  


  
    —Lo sé. Créeme que te entiendo. Sé que necesitas irte. Y si vuelves, que sea por ti y no por una imposición de nadie. Debes valorarte a ti misma y darte cuenta de que no te ahogas en un pozo sin fondo por culpa del amor, saber que no duele tanto y ser capaz de respirar sin nadie a tu lado. Sé cómo te sientes más de lo que te imaginas, porque yo también fui así. —La observé extrañada. Segundos después, mi corazón brincó en mi pecho al darme cuenta de que todo lo que describía era tal y como yo lo sentía. Se sentó a mi lado y se sirvió un café. Tras una breve pausa, continuó—: Yo también necesité curarme sola cuando me di cuenta de la obsesión que tenía con el padre de Edgar.
  


  
    Fruncí el ceño, aparentando hacerme la sorprendida. Si su hijo no le había comentado nada, no iba ser yo quien le dijese que Alan estaba en Mánchester.
  


  
    —¿Y qué ocurrió? —quise saber.
  


  
    Pareció distante, como si estuviese en otro lugar, a muchos años de allí y con otra persona que no era yo.
  


  
    —Que pasaron las semanas. Y las semanas se convirtieron en meses, y los meses, en años. —Me miró—. Y que mi dolor no se curó nunca, sino que aprendí a vivir con él, porque me di cuenta de que lo que en realidad necesitaba para ser feliz… —sonrió— era a él.
  


  
    El corazón se me oprimió y mis ojos brillaron.
  


  
    —Eso es muy triste. Pero yo…
  


  
    Se giró y tomó mi mano con cariño.
  


  
    —Es tan triste como que llevo treinta y cinco años sin saber nada de Alan. Cuando Edgar nació, lo eché de mi vida a patadas y me quedé aquí —miró a su alrededor—, con mi padre y el niño. Estaba enamorada hasta las trancas. No concebía respirar si no estaba conmigo. Éramos perfectos, hasta que discutimos por una absurdez tan tonta como que me quedé embarazada.
  


  
    —Se enfadó —añadí.
  


  
    —Sí. No se lo tomó bien, pero a los pocos meses recapacitó. Seguíamos juntos y tuvimos una bronca enorme. Todo pensando en lo felices que éramos y, según él, el tiempo que un bebé nos quitaría a nosotros.
  


  
    —Eso es egoísta. Un bebé no se tiene si se ponen medios. —Me reprendí mentalmente.
  


  
    —Sí. Fue muy egoísta por su parte. Y el carácter de mi hijo me recuerda tanto a Alan… —musitó, contemplando a la nada de nuevo—. Son iguales. Con ese genio endemoniado que ambos gastan, se llevarían fatal. —Rio.
  


  
    »Durante cinco años, le permití ver al niño. Era su hijo y no iba a quitarle ese derecho, imagino que lo mismo que estás haciendo tú con Dakota. —Asentí, de acuerdo con ella—. Todas las semanas venía a casa, pero Edgar no recuerda nada de su padre. Yo estaba muy dolida, y verlo me provocaba todos los sentimientos habidos y por haber. Imagínate. Qué voy a contarte.
  


  
    »Cuando Edgar tuvo cinco años, Alan se marchó al Ejército, en América. Me escribía cartas, de vez en cuando hablábamos, y tras unos años, sin más, dejó de interesarse por nosotros. No volvió a escribirnos. No volvió a preocuparse. —Advertí que su rostro había cambiado a la tristeza más profunda—. Imagino que tras todos estos años habrá rehecho su vida, que tendrá una familia y que, gracias a mi distancia impuesta, desistió al darse cuenta de que nunca volveríamos a unirnos.
  


  
    Cogí una gran bocanada de aire al saber que la historia parecía volver a repetirse, aunque esa vez al contrario: era yo la que me alejaba de él.
  


  
    —Me apena mucho todo lo que me cuentas. Soy consciente del dolor que siente Edgar hacia su padre, y ojalá lo hubieses arreglado antes. Si es que se podía, claro.
  


  
    —Por eso mismo, cariño, te digo que pienses bien lo que vas a hacer. Y, sea cual sea tu decisión, no permitas que pasen treinta y cinco años de llantos y tristezas. —Me sonrió con ternura—. Es la primera vez en cuarenta años que veo a mi hijo tan feliz. Jamás lo había visto reír de esa manera, ni siquiera tener esa energía por las mañanas y con una sonrisa tan amplia.
  


  
    Solté una pequeña carcajada y ella me siguió.
  


  
    —Me alegro de haber conseguido eso por lo menos.
  


  
    Asintió, sabiendo que mi decisión estaba tomada. Tras un último golpecito en mi mano, me pidió:
  


  
    —Piénsalo bien. —Tocó mi barbilla con cariño.
  


  
    Sin saber por qué, le dije antes de que se marchase:
  


  
    —Juliette. —Se detuvo y volvió su rostro hacia mí—. Treinta y cinco años no son nada si todavía puedes recuperar el amor que tuvisteis.
  


  
    Sonrió con tristeza y negó:
  


  
    —Ya no, cielo. Ya no es posible.
  


  
    Se marchó de la cocina y me quedé pensativa, removiendo mi café y dándole vueltas a lo de Alan. Yo no era Cupido ni mucho menos, pero ella necesitaba volver a verlo.
  


  
    Una hora y media después, tomé prestado el coche de Juliette y me dirigí hasta el edificio que tantos años y recuerdos me traía. Metí el vehículo en el aparcamiento subterráneo y aparqué. En cuanto subí al hall principal, todos los presentes pusieron su atención en mí. Recordaba a muchos de los empleados de Waris Luk, aunque, por lo que se veía, yo era más conocida de lo que pensaba. La Policía supo tapar muy bien el asesinato que se había cometido en la cadena de cruceros más importante de Europa y nadie había descubierto nada, pero también imaginé que, tarde o temprano, la prensa se haría con la noticia.
  


  
    Oliver era una persona reconocida en Mánchester, tanto que su entierro había salido en todos los periódicos. Lo verifiqué cuando me subí en el ascensor y vi que uno de los empleados llevaba uno en la mano y en la portada aparecía la cara del señor Jones. También había un pequeño comunicado de la detención de Morgana y de que, hasta el momento, se desconocían los hechos que la habían llevado a la cárcel. El artículo se había publicado bajo el nombre de una periodista muy conocida en Mánchester.
  


  
    El ascensor se detuvo en la planta de Edgar y únicamente quedaba yo. Lo había cambiado de sitio, según me había comentado semanas atrás. Imaginé que no era muy agradable trabajar en el mismo lugar donde habían matado a una persona. Esa vez, estaba en la última planta. Admiré las paredes blancas e impolutas, con unos cuadros para nada agradables y oscuros también, como el rallante suelo. Alcé los ojos y me encontré con un largo mostrador donde se escondía la cabeza de David, quien, al verme, se levantó como impulsado por un resorte y salió a mi encuentro.
  


  
    —¡Enma! —exclamó, y me achuchó.
  


  
    Me dejé apretar, sin saber el motivo de aquella euforia tan desmedida.
  


  
    —¿Y esa alegría? —le pregunté algo extrañada, dadas las circunstancias y que nos habíamos visto dos veces en la vida.
  


  
    —¡Oh! Estoy enormemente feliz, y seguro que es gracias a ti. — Hice una mueca con mi rostro, dándole a entender que no sabía a qué se refería—. El jefe está irreconocible —susurró para que no lo escuchase nadie más.
  


  
    Reí y negué con la cabeza. Después señalé la puerta.
  


  
    —¿Está dentro?
  


  
    —Sí. Espera que se lo di…
  


  
    —No es necesario —lo interrumpí.
  


  
    Sin esperar respuesta, puse rumbo hacia la enorme puerta doble de color marrón. Toqué dos veces y tampoco aguardé contestación alguna. Cuando abrí, me lo encontré sumergido en un mar de papeles. Levantó la cabeza y me observó sagaz.
  


  
    —Sabía que eras tú desde que has salido del ascensor.
  


  
    —Sí, eres listo, sí. —Sonreí y caminé en su dirección. Él también se había levantado y andaba a grandes zancadas.
  


  
    —He escuchado tus tacones. Últimamente, te los pones mucho. —Tomó mi cintura y me apretó para contemplarme muy de cerca.
  


  
    Sonreí.
  


  
    —Entonces, también tienes un oído muy fino. Una buena capacidad.
  


  
    —Soy un tipo con suerte —se jactó, y me reí por su tono.
  


  
    Sus labios rozaron los míos sin esperar mucho más y los besó con pausa.
  


  
    —Buenos días —murmuré en su boca con cierta debilidad.
  


  
    —Mmm… —Me besó de nuevo—. Si sigues besándome de esa manera, sí serán buenos días encima de todos esos papeles.
  


  
    Junté mis labios y lo interrumpí, tirando de uno de los suyos:
  


  
    —Me has besado tú.
  


  
    —Y ahora tú. Este despacho no lo hemos estrenado, pero tengo todos los recuerdos aquí. —Se tocó la cabeza y atacó mi boca.
  


  
    Uní mis manos detrás de su nuca y me apreté contra él, permitiendo que mi vestido se fundiera casi con su camisa blanca. Noté mis pezones erectos y un calambrazo demoledor en mi sexo.
  


  
    —Puede ser un buen comienzo de mañana —dije sobre su boca mientras saltaba a sus brazos.
  


  
    Me sostuvo en el aire y enlacé mis piernas alrededor de su cintura. Se giró y me apoyó en la mesa de cristal; tal y como había dicho, sobre la montaña de papeles.
  


  
    —Quieres matarme y no sabes cómo hacerlo —ronroneó  cuando comencé a desabrochar su camisa.
  


  
    Remangó mi vestido y coló dos de sus dedos por el bajo. Tocó la fina línea que separaba mi sexo de él y me miró a los ojos con una pasión desbordante. Entreabrí los labios y busqué su lengua de nuevo, permitiendo que esos dedos se colaran con brusquedad en mi interior. Unió su boca a la mía con desesperación. Entonces, se oyeron dos golpes en la puerta. Nos separamos con rapidez y una sonrisa tonta. Me levanté a toda velocidad y recompuse mi cabello de aquella manera mientras Edgar se ataba los botones de la camisa y yo me quedaba a unos metros de él para ocultar la rojez de mis labios y mi respiración entrecortada. Miré hacia el bulto que emergía de sus pantalones.
  


  
    Carraspeó y le dio paso a David.
  


  
    —Señor, disculpe, aquí tiene los papeles que le faltaban.
  


  
    Edgar se había sentado en su enorme sillón para que pasara desapercibida la erección debido al calentón. Extendió la mano y los sujetó con fuerza.
  


  
    —De acuerdo. Gracias, David —le dijo con rudeza. Agachó la cabeza antes de dejarlos sobre la mesa.
  


  
    David, según se encaminaba a la salida, me miró con sorpresa y pude leer perfectamente en sus labios: «Me ha dicho gracias». Después, puso cara de asombro absoluto y reí, apretando los labios para que su jefe no se diese cuenta. Tras recomponerme, me giré hacia él, que tenía las manos apoyadas en la cabeza y me observaba. Respiré profundamente y supe que mi gesto había cambiado, que se había ensombrecido, y lo notó.
  


  
    —He venido porque quería comentarte un par de asuntos.
  


  
    Extendió su mano hacia mí y tiré de la silla que tenía delante de él. Alzó una ceja y negó con la cabeza. En respuesta, sonreí. Bordeé su escritorio hasta que terminé sentada en su regazo, rodeando con mis manos su cuello.
  


  
    —Tú dirás.
  


  
    Me observó con atención. También con miedo.
  


  
    —Quiero invertir el dinero y no sé cómo hacerlo.
  


  
    —¿Y vienes a buscar al tío que se quedó en la ruina? —Tuve que reírme—. No sabes encontrar buenas amistades. ¿Ya te has cansado de ser megamultimillonaria?
  


  
    Reí como hacía mucho que no lo hacía.
  


  
    —Ni siquiera estoy usando el dinero para derrocharlo, y sigo  siendo la misma persona que hace un año. He pensado en hacer un fondo con dinero para Dakota y… —carraspeé; él arrugó el entrecejo— para Jimmy y Lion, si no te importa —dije de carrerilla—. También me gustaría hacer una donación a Waris Luk para el nuevo proyecto que tienes y… Bueno, lo demás no lo sé.
  


  
    Miré por encima los papeles del transatlántico que el próximo año vería la luz y del que Edgar me había hablado varias veces. Pensé que, a fin de cuentas, ayudarlo no estaría tan mal. Lo que no sabía era cómo iba a sentarle lo de los niños. Pero no me dijo nada, sino que cambió de tema con mucha rapidez:
  


  
    —Hablaré con Luke. A él se le dan muy bien las inversiones, así que creo que podremos ayudarte. —Su tono se volvió más amargo—: ¿Y la otra cuestión?
  


  
    Separé las manos de detrás de su cuello mientras soltaba un gran suspiro. Miró hacia delante, desviando su atención de mí durante unos segundos.
  


  
    —Bueno… Lo otro es que… —titubeé—. Yo…
  


  
    Tras un silencio incómodo, agaché el rostro cuando escuché que él era más valiente que yo:
  


  
    —Te vas.
  


  
    Tragué saliva y alcé el mentón cuando dos de sus dedos me obligaron a hacerlo. Sus ojos destellaban tanto que los míos acabaron brillando con la misma intensidad. Deslicé mis manos por su barbilla con cariño, las paseé con tranquilidad por su perfilada barba incipiente y seguí hasta llegar a la pequeña cicatriz que se le había quedado en el rostro. Asentí de manera casi imperceptible. Volvió a apartar aquellos océanos que tanto amaba y apoyó la cabeza en el sillón. Se llevó una mano a la boca y la pasó sin mirarme por la mejilla que no veía. Sabía que una lágrima traicionera había escapado de sus ojos y que aquel mutismo ocultabaun agónico sufrimiento que no lo dejaba respirar. Su nuez se movió con dificultad y entreabrió los labios para preguntarme, de manera estrangulada:
  


  
    —¿Cuándo?
  


  
    Medité antes de hablar y me sentí soberanamente mal:
  


  
    —Tenía pensado mirar los billetes para dentro de un par de días. —Sus ojos impactaron con los míos con tanta brusquedad que me vi obligada a apartar la mirada. Colocó sus manos en mi cintura para que me levantase, caminó hasta el enorme ventanal y se quedó  de espaldas a mí—. Edgar… —lo llamé—, ya lo hemos hablado varias veces. Sabíamos que tarde o temprano…
  


  
    —No es necesario que cojas ningún billete. Podrás irte en el avión de la cadena.
  


  
    —No hace falta que…
  


  
    —He dicho que no —sentenció con tono duro.
  


  
    Sellé mis labios y aguanté las ganas de llorar como buenamente pude.
  


  
    —Está bien —musité.
  


  
    El silencio se apoderó de nuestro entorno. La tristeza también. Había pensado en muchas cosas; una de ellas, todo lo que me había dicho Juliette minutos antes de que llegase a Waris Luk. Pero ¿cómo iba a valerme por mí misma si no me marchaba? No podía caer en aquel pozo sin fondo. No otra vez, por muy feliz que fuese en aquel momento. Tal vez no era entendible, sin embargo, seguía argumentando que primero teníamos que querernos a nosotros mismos antes de entregarnos a otra persona.
  


  
    —¿Qué pasará con Dakota?
  


  
    Se me hizo un nudo en la garganta al ver que sus hombros se sacudieron de manera sutil. Limpié la lágrima que descendió hasta mis labios y quise acercarme a él, pero su mano me detuvo cuando la extendió hacia un lado y la movió, impidiéndomelo.
  


  
    —Edgar…
  


  
    —¿Qué pasará con Dakota? —repitió, esta vez más enfadado, aunque su voz seguía sonando estrangulada.
  


  
    —Dejaré que vengas cuando quieras. Que me llames, que hables con ella. ¡No lo sé, Edgar! —me desesperé, y dejé que las lágrimas corriesen con libertad—. No quiero privarte de la niña y que… —dudé antes de hacerle aquella petición—… tú tampoco me prives de los niños. No me gustaría que los apartaras de mí.
  


  
    —No soy ningún monstruo —dictaminó con tono solemne.
  


  
    Di un paso hacia él, pero me avisó alzando la mano de nuevo. Resoplé con fuerza.
  


  
    —Nunca he dicho que lo fueses —mascullé, controlando los nervios—. De verdad que quiero intentarlo. Quiero que nos llevemos bien, que los niños, los tres —recalqué como si fuesen míos, aunque la realidad era completamente distinta— sean felices. Que puedan ir a Galicia y que yo pueda volver a Mánchester sin que queramos matarnos el uno al otro.
  


  
    Silencio.
  


  
    Un silencio aplastante que me mataba.
  


  
    —Eres tú la que quiere complicar las cosas —dijo, sin girarse.
  


  
    —Edgar, mírame, por favor —le supliqué muy cerca de él. Coloqué una mano en su hombro y se apartó como si mi contacto lo quemase. Me dolió aquel gesto, pero no dije nada. Con un hilo de voz, le pregunté—: ¿Podemos intentarlo al menos?
  


  
    No se movió, y tampoco permitió que lo viese. Se pasó una mano con desesperación por la cara, y sabía perfectamente por qué lo hacía: para borrar cualquier rastro de dolor que hubiese, aunque fuera imposible.
  


  
    —Se hará como tú quieras. Ahora, si me disculpas, tengo mucho trabajo.
  


  
    Cerré los ojos y lloré en silencio cuando regresó por el otro lado y se sentó en su gran sillón. Cuando lo miré, comprobé que tenía los ojos enrojecidos. Agachó la cabeza todo lo que pudo y se colocó unos cuantos papeles delante para que no lo viese.
  


  
    Ni siquiera me dedicó una breve mirada.
  


  
    Retrocedí y, antes de coger el pomo de la puerta, le dije:
  


  
    —Nos vemos luego.
  


  
    Al cerrar, lo último que vi fue cómo salían todos los papeles volando de encima de su mesa. Después, escuché un sonoro puñetazo sobre la madera de esa misma mesa que resonó en toda la planta.
  


  
    28
  


  
    EDGAR
  


  
    No sabía cuánto tiempo llevaba mirando el techo. Tal vez habían pasado minutos, quizá horas. Me giré y vi el gran ventanal, desde donde se contemplaba el centro de Mánchester a la perfección. «¿Tanto para qué?», me dije. Una de las personas que más quería en el mundo pensaba abandonarme, por segunda vez. Todo había cambiado tanto… Nuestro juego inicial había terminado, y aunque ella seguía siendo la que ordenaba y mandaba en mi vida sin saberlo, me había puesto el mundo patas arriba de verdad.
  


  
    Miré el vaso vacío y después la botella, vacía también. Resoplé y abrí el cajón en busca de una nueva, pero, para mi sorpresa, el cajón estaba desierto. ¡Bien! Debía comenzar a poner ciertos puntos en mi vida. El tema de las drogas estaba bastante olvidado, pero la bebida no la llevaba tan bien, y me di cuenta durante esos días, en los que mis sentimientos habían explotado de una manera sin igual.
  


  
    —Dime que a la botella le faltaban dos dedos.
  


  
    Seguí mirando hacia el techo tras escuchar la voz de Luke. Moví mi mano abierta de un lado a otro.
  


  
    —Más bien le faltaban dos dedos para estar llena.
  


  
    —¿Y por qué no estás borracho? —me preguntó con confusión.
  


  
    Moví mis hombros, sin saber qué contestarle.
  


  
    —Porque terminará siendo un alcohólico a este paso.
  


  
    Ahora sí que moví la cabeza al escuchar a Klaus. Bajé el mentón, ignorando el techo blanquecino, y arrugué el entrecejo. Soltó una carpeta sobre mi desastrosa mesa y puso sus brazos en jarra.
  


  
    —¿Te has quedado a gusto? —me recriminó, sin dejar de mirarme.
  


  
    —¿Por? —Enarqué una ceja.
  


  
    Luke movió su mano y señaló el suelo y todo lo que había  esparcido por el despacho. Hice un gesto de forma desinteresada con mis hombros y me recosté en el asiento de nuevo, volviendo a elevar mi mentón.
  


  
    —¿Ya está? ¿No vas a preguntarme siquiera qué hay en la carpeta? —intervino Klaus.
  


  
    —Mañana lo miro. Buenas noches.
  


  
    Un silencio recorrió la sala y no escuché nada más hasta pasados unos segundos:
  


  
    —¿Está echándonos? —quiso saber Luke, y se acercó a mí—. ¿Seguro que no estás borracho?
  


  
    —Enma se va —comentó Klaus; no como una pregunta, sino como una confirmación a lo que me ocurría.
  


  
    Mis ojos descendieron con mucha lentitud y lo señalé con un dedo.
  


  
    —No quiero escuchar su nombre en tu boca ni una vez más.
  


  
    —Ya empieza… —renegó Klaus.
  


  
    —Vamos, Edgar. Terminemos la jornada con una ronda de cervezas —me propuso Luke.
  


  
    —Yo no voy a ningún sitio. —Lo miré con enfado—. Tengo mucho trabajo.
  


  
    Ambos inspeccionaron la sala con cara de circunstancia al ver todo desordenado y se miraron burlones. Apreté los dientes y suspiré para controlarme y no comenzar a ladrar como un perro rabioso.
  


  
    —El lunes estoy llamando a lo de las terapias. Lo sabes tú. —Luke habló conmigo y con él mismo.
  


  
    —Yo no necesito ir a terapia —bufé.
  


  
    —No, qué va —ironizó Klaus—. Tú lo que necesitas es ir al bar.
  


  
    Di un palmetazo en la mesa y me levanté con el mal genio que había estado reteniendo. Apunté con mi dedo hacia la puerta y hablé un poco más alto de lo permitido:
  


  
    —¡Fuera! Los dos. No vengáis a tocarme la polla a estas horas y a darme consejitos de lo que necesito o no, ¡porque yo estoy estupendamente! ¡A la puta calle!
  


  
    Luke resopló y Klaus se acercó por mi lado derecho mientras el otro lo hacía por el izquierdo. Mi nuevo recuperado amigo cogió mi teléfono móvil, las llaves de mi coche y las de mi casa, se las echó al bolsillo y sentenció, antes de cogerme del antebrazo:
  


  
    —Yo conduzco.
  


  
    Luke me agarró con fuerza del otro.
  


  
    —¿Qué? —murmuré perplejo—. ¿Sois gilipollas o qué coño os pasa?
  


  
    —¿No vamos a dar mucho el cante en el coche de la Poli? —Luke me ignoró, sin quitarle la vista de encima a Klaus y arrastrando mis pies, que se negaban a moverse.
  


  
    —¡¿No se me oye o es que hablo en otro idioma?! —les grité—. ¡Que me soltéis, cojones!
  


  
    —Lo bueno es que mi coche de Poli no lleva las letras de la Poli. Y en el maletero tengo las esposas y cinta adhesiva para estos casos.
  


  
    Giré mi cuello y casi me lo partí al mirarlo.
  


  
    —Si me pones cinta adhesiva en la boca… —rechiné los dientes—, te pego una paliza cuando me sueltes.
  


  
    —Estás ganándote una expulsión de mi círculo de amistades, y eso que acabas de entrar —añadió con tono burlón.
  


  
    Me dieron ganas de sacarle la cabeza, pero tal y como dijeron, media hora después estábamos allí, en mi antiguo Dom’s, sentados en la barra; Luke, yo y Klaus, en ese orden. No habían cambiado nada del sitio. Es más, lo habían mantenido igual. No sabía si el dueño seguiría siendo el italiano o no, lo importante era que conservaba su esencia, y eso me gustaba. Luke aseguró que había estado hacía unos días y no habían querido cobrarle. Nos imaginé con un cartel de nuestras caras colgado en la parte trasera de la barra. Pensé en la de veces que me había permitido estar de aquella manera con alguien y recordé que ninguna. Luke siempre había sido mi amigo, mi apoyo en los momentos flojos, pero, a fin de cuentas, la copa nos la tomábamos en el despacho o en su ático del centro de Mánchester, muy cerca de mis oficinas y de las suyas.
  


  
    Nos encontrábamos mirando hacia un punto fijo de la barra, sin hablar y sin hacer otro gesto que no fuera mover la mano para llevarnos el botellín a la boca. Luke fue el primero que rompió aquel silencio:
  


  
    —Pídele matrimonio.
  


  
    Reí y le di un sorbo a mi cerveza.
  


  
    —Ya lo he hecho. —Los dos se giraron para mirarme. No preguntaron con palabras, aunque sí con los ojos—. No hinqué la rodilla en el suelo, pero le pedí matrimonio indirectamente. Le dije que se pensara si quería ser la señora Warren.
  


  
    —¿Y qué te contestó? —se interesó Luke.
  


  
    —Nada.
  


  
    —Nada… —murmuraron los dos a la vez.
  


  
    —Nada —repetí, sin poder creérmelo yo tampoco.
  


  
    ¿Existía alguien en la vida que me hubiese negado algo? Sí, y se llamaba Enma Wilson.
  


  
    Otro silencio se extendió de punta a punta. La camarera nos preguntó si queríamos entrar en uno de los reservados, pero nos negamos, y también declinamos un par de ofertas apetecibles por parte de dos mujeres que ronronearon a nuestro alrededor.
  


  
    —Nunca imaginé que serías tú —murmuró Klaus, y le presté atención—. Era conocedor de que alguien la había jodido, y mucho. —Rio como si no pudiera creerlo—. Pero ¿sabes qué? De todos los defectos que tenías, siempre sacaba algo bueno de ti. —Me miró—. Y no lo entiendo. —Suspiré. Vi que Luke le daba un trago a su cerveza—. No entiendo por qué te quiere tanto. No te la mereces, Edgar —concluyó, visiblemente abatido.
  


  
    —¿Y tú sí? —le pregunté con tono hosco.
  


  
    —No pretendo entrar en una disputa contigo. Sé lo que pasó entre vosotros dos, y cuando te vi aparecer con Luke en Galicia, até cabos y supe que tu habías sido el cabrón que la había destrozado. Lo que quiero que entiendas es que no puedes hacer nada, que dejes de remover tu propia mierda y la dejes tranquila. Que se marche.
  


  
    Las venas se me tensaron.
  


  
    —¿Quieres que deje que se marche contigo? —le espeté con sarcasmo.
  


  
    —¡Y dale! —bufó, y se levantó del taburete.
  


  
    —Lo que Klaus quiere decir —intervino Luke al ver que la situación se ponía tensa— es que, si ella te ha dicho que se va, la dejes. Lo necesita. Enma necesita quererse a sí misma y no morirse por no estar contigo. —Luke me miró después de pedir otra ronda—. Ella te ama más que a su vida, Edgar, y eso no puede permitirse porque te destruye.
  


  
    Me mordí la lengua y noté que mis ojos brillaban más de la cuenta; no por lo que pensaba sobre aquello, que me parecían unas absurdas estupideces, sino porque era cierto que, tal vez, yo no era la persona indicada para estar con un alma tan noble como lo era Enma. Tan llena de luz. Tan llena de vida.
  


  
    —¿La quieres? —le pregunté a Klaus.
  


  
    Echó el cuerpo hacia atrás al sentarse de nuevo.
  


  
    —¿De qué demonios estás…?
  


  
    —Es fácil, Klaus. La quieres o no —sentencié con más rudeza de la que pretendía.
  


  
    No dudó tanto en contestar:
  


  
    —¡Claro que la quiero! Le tengo muchísimo cariño y he pasado unos meses maravillosos con ella. —Sentí que me quebraba por dentro al pensar en sus manos sobre ella—. Pero eso no quita lo evidente. Yo no voy a suplantarte, Edgar. De hecho, no quiero hacerlo. Pero se merece ser feliz.
  


  
    —Y crees que lo será cuando se aleje de mí —susurré con desgana.
  


  
    —Creo que necesita encontrarse y después decidir —argumentó.
  


  
    —Y yo también —sugirió Luke.
  


  
    No contesté de manera inmediata. Con los dientes apretados, miré las botellas, me pasé la lengua por el interior de la boca y resoplé, sabiendo que llevaban razón, que ella llevaba razón, y que el dolor no desaparecía en tan poco tiempo.
  


  
    Escuché una voz conocida de fondo y me giré. Me encontré con Mark, que acababa de llegar.
  


  
    —Sois una mierda de amigos. —Le di un trago a mi bebida.
  


  
    Mi asesor se acercó con paso decidido y desenfadado y rodeó con sus brazos a unas cuantas féminas que se colocaron a su alrededor. Llegó hasta nosotros y sonrió con mucho énfasis. Tiró una bolsa de coca sobre la barra, como si aquello fuera lo más normal del mundo, y dijo:
  


  
    —¿Nos pegamos una fiesta? ¡He firmado un acuerdo tremendo!
  


  
    La voz de Klaus no tardó en escucharse:
  


  
    —¿Sabes que eso es ilegal y que puedo detenerte si me da la gana?
  


  
    Mark arrugó mucho el entrecejo.
  


  
    —Pero… ¿no se supone que ya eres amigo de mi jefe?
  


  
    Sonreí y me di la vuelta de cara a la barra, escuchando el carraspeo de Luke, seguido de un intenso y nervioso movimiento de su rodilla. Al mirar a Klaus, vi que tenía cara de circunstancia. Cogí la droga que había depositado en la barra y se la devolví a Mark, sin mirarlo, para que se la metiese en el bolsillo. Al final,  tendría que cambiar de junteras definitivamente.
  


  
    —Vamos, tampoco es para tanto. Solo es una bolsa de coc…
  


  
    —¿Qué coño haces con eso?
  


  
    Alcé mi rostro, sin girarme y algo confundido, pensando que el sonido de aquella voz no podía ser verdad, que estaba obsesionado, que no podía estar allí. Sin embargo, una mano tiró de mi hombro y me giró de cara a la sala.
  


  
    —¿Enma?
  


  
    La aludida entrecerró los ojos tanto que pensé que un nuevo bofetón llegaría a mi mejilla. Me quitó con muy malas formas la bolsa y la tiró al suelo.
  


  
    —¡¡No!!
  


  
    No le dio tiempo. Enma aplastó la bolsa y esparció todo el polvo por el suelo. Mark se agachó y la miró con horror y enfado, a lo que ella no hizo ni caso. Sus ojos celestes enfocaron a Klaus, que levantaba las manos.
  


  
    —¿Y tú eres policía? ¡Lo que me faltaba! Borracho y encocado.
  


  
    —A mí no me metas, que yo no he hecho nada —se excusó mi amigo.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —le pregunté con asombro—. ¿Estás siguiéndome?
  


  
    De su garganta brotó una pequeña carcajada sarcástica. Después, su cara volvió al enfado.
  


  
    —Se piensa el ladrón que todos son de su condición. Levanta. Tienes que venir conmigo.
  


  
    Negué con la cabeza. No. Lo que menos necesitaba era estar cerca de ella. De lo contrario, terminaría volviéndome loco de verdad. Además, no me encontraba en plenas facultades y la cabeza comenzaba a martillearme. Me giré en el taburete y miré a Klaus.
  


  
    —Rastrero. —Abrió los ojos y negó con la cabeza, dándome a entender que él no había sido. La escuché renegar detrás de mí y puse mi atención en Luke, que ni me miraba—. ¡Has sido tú! ¡Pedazo de cabrón!
  


  
    —¡Me ha llamado ella! —se excusó—. ¡A las urgencias no se les puede decir que no!
  


  
    —¿Urgencia de qué? —le espeté con mal humor.
  


  
    —¡¡Llevo llamándote cerca de una hora y media!! ¿Dónde tienes el teléfono? —me preguntó ella con mal genio. El taburete volvió a girarse al no contestarle y me la encontré demasiado cerca —. Que-te-le-van-tes —me ordenó.
  


  
    Acerqué mi boca a la suya y la miré a los ojos, sabiendo que se pondría nerviosa. Me sorprendió que no se amilanase ni se apartara.
  


  
    —Que-me-de-jes —la imité.
  


  
    —Como quieras. Alan está en casa.
  


  
    Mi mirada pasó de ser desafiante y deseosa a cabreada y rabiosa en cero coma dos. Fui el primero en apartar el rostro y arrugar el entrecejo. Inmediatamente, pensé en el innombrable, y después medité lo que acababa de decirme. ¿Había dicho «en casa» y no «en tu casa»? Algo llamado esperanza invadió el poco espíritu que me quedaba.
  


  
    Busqué mi chaqueta y la encontré en el suelo de cualquier manera. Puse un billete sobre la barra que pagaba de sobra nuestra cuenta y los miré a los dos.
  


  
    —Gracias.
  


  
    Vi que un par de botellines se alzaban en mi dirección y escuché antes de irme cómo Luke le decía a Klaus:
  


  
    —¿No te gustan los hombres?
  


  
    A lo que Klaus respondió:
  


  
    —No pienso dejar que me metas la polla en la boca. Olvídate de mí.
  


  
    Tuve que sonreír pese a lo cabreado que me marchaba de allí y las ganas que tenía de reventarle la cara a alguien. Ese alguien tenía nombre, y se llamaba Alan Warren.
  


  
    Durante el trayecto, me percaté de que Enma estaba conteniéndose para no soltar alguna burrada, y terminé dejando que mis neuronas alcoholizadas hablasen antes de la cuenta:
  


  
    —No quiero que te vayas.
  


  
    —Ya.
  


  
    Cerró la boca de la misma manera que la abrió y se fijó en la carretera de nuevo.
  


  
    —¿Por qué estás enfadada?
  


  
    —¿Por qué estás borracho? —Se despistó momentáneamente de la carretera.
  


  
    —Porque no quiero que te vayas —repetí como si fuese evidente.
  


  
    —Porque no quiero que sigas bebiendo —me contestó, sin tener que preguntarle de nuevo.
  


  
    —No soy ningún alcohólico —renegué, enfadándome un poco más y sintiéndome incómodo con aquella conversación.
  


  
    —Tampoco te gustaban las drogas.
  


  
    —¿Estás echándome algo en cara? —La observé con malhumor.
  


  
    —Estoy diciéndote la verdad. Llevas unos días…
  


  
    —Mis motivos tendré —sentencié, cortando la conversación de raíz.
  


  
    —Muy bien. Pues yo me voy pasado mañana. ¡Y me parece estupendo que estés en un bar bebiendo en vez de estar con Dakota y conmigo!
  


  
    —No quiero que te vayas. Y no te irás —solté demasiado pronto y sin ser consciente de que mis palabras se contradecían completamente con lo que acababa de hablar con Klaus y Luke.
  


  
    —Muy bien, Edgar.
  


  
    Su tono me sentó soberanamente mal.
  


  
    —¿Estás ignorándome? —Tiró del freno de mano. Ni siquiera me di cuenta de que habíamos llegado. Salió del coche echándome un último vistazo y se bajó con rapidez—. ¡Eh! ¡No hagas como que no me escuchas!
  


  
    Llegué hasta ella y tiré de su codo para que se girase. Puse los ojos en blanco y la miré furioso.
  


  
    —Ahora no es el momento de tener esta conversación, y no pienso discutir contigo otra vez. Si lo que quieres es que nos enfademos y que me marche así, ¡me parece estupendo! ¡Pues vamos a pelearnos de nuevo!
  


  
    —¡Vas a abandonarme! ¡Otra puta vez! —le grité enfurecido, sin soltarla.
  


  
    Sus ojos brillaron y colocó las manos en mi pecho, apenas sin fuerzas para seguir con la disputa.
  


  
    —No, Edgar. Voy a liberarme.
  


  
    Negué con la cabeza. En aquel momento, supe que todo lo que había hablado con Luke, con Klaus, incluso con mi madre, no había servido para nada porque seguía teniendo el mismo pensamiento.
  


  
    —¿Vas a liberarte de mí? ¡¿Qué puta tontería es esa?! —chillé.
  


  
    —Edgar, ¡no es el momento! Tu padre está ahí. —Señaló la casa—. Y deberías estar con tu madre. Sentarte con ellos y saber algunas cosas que…
  


  
    —Ese no es mi padre —dije tajante.
  


  
    Se deshizo de mi agarre y dio media vuelta. En ese instante, una cabellera tan oscura como la mía asomó por el porche.
  


  
    —Enma, ¿te encuentras bien?
  


  
    Alcé mis ojos con furia y apreté los puños. Di un paso adelante y me preparé para atestarle un golpe de los que tuvieran que darle puntos y todo. Pasé por el lado de Enma, escuchándola de fondo, pero yo ya tenía un objetivo en el que volcar toda mi rabia, e iba a comérsela entera.
  


  
    —¡No! ¡Edgar, detente! ¡Edgar, no! —Enma tiró de mí y se colocó delante, intentando frenarme—. Ella ha vuelto a sonreír. No lo hagas, por favor, no lo hagas —me suplicó.
  


  
    Detuve mi paso al deducir que hablaba de mi madre. Con los dientes apretados y la vena del cuello a punto de reventarme, lo miré.
  


  
    —¡¿Qué haces en mi puta casa?! —voceé, abandonando el trato de cortesía que le había concedido hasta entonces y tuteándolo.
  


  
    Mi madre salió detrás de él con lágrimas en los ojos y la rabia me consumió cuando creí entender que había escuchado de la boca de Enma:
  


  
    —He sido yo…
  


  
    Me giré y la miré tan despacio que parecí un puto desquiciado. Se encontraba al lado de mi hombro y me contemplaba con cautela. Tragó saliva al encontrarse con mis ojos fieros. Hizo ademán de hablar, pero cerró la boca de nuevo.
  


  
    —¿Quieres irte y dejarme a mí un papelón de tres pares de cojones? ¿Eso es lo que pretendes?
  


  
    —¿Qué? ¡No! Edgar, no lo he hecho con esa…
  


  
    —¡Me importa una mierda tu puta excusa! ¡No tienes ningún derecho!
  


  
    —Edgar —medió mi madre, y se adelantó a aquel indeseable, que cada vez me observaba con más interés.
  


  
    —¡Ni Edgar ni hostias! ¡Fuera de mi casa! —le grité, esta vez mirándolo a él.
  


  
    —Si te calmases, tal vez podríamos hablar como personas civilizadas y no a voces como energúmenos.
  


  
    Volví a mirar a Enma y negué con la cabeza varias veces.
  


  
    —No me lo puedo creer… —siseé. Me coloqué delante de él y escupí con rabia—: A mis cuarenta años, no quiero saber ni quién eres. Así que, mientas yo esté aquí, o te marchas, o te echo a  patadas.
  


  
    —Esta es mi casa —intervino con firmeza mi madre.
  


  
    La miré con dolor en los ojos, y pareció arrepentirse de aquel comentario por como lo había dicho.
  


  
    —Muy bien. Entonces, quédate con el mismo cabrón que te abandonó.
  


  
    Pasé por su lado y escuché que gritaba mi nombre. La ignoré, y también oí los pasos acelerados detrás de mí de la rubia que me llevaba por el camino de la amargura. Aceleré y me metí en el pequeño gimnasio de la planta baja. Cerré de un portazo, pero la puerta se abrió de la misma manera que se había cerrado, solo que ella ya estaba dentro. Me quité la chaqueta y desabroché los botones de mi camisa y de las mangas. Le di un puñetazo al saco y se tambaleó con violencia.
  


  
    —Edgar, no has debido decir…
  


  
    —No quiero escucharte. Vete —le dije con rudeza.
  


  
    Le di dos golpes más y sentí el escozor en mis manos. Avanzó hasta llegar a mí y empujó mi pecho con rabia, separándome del saco.
  


  
    —¡Grítame si es lo que quieres! Pero deberías hablar con tu madre antes de juzgar a Alan. —Apreté los dientes al escuchar su nombre—. No sabes una mierda y…
  


  
    —¡¿Y tú sí?! ¡¡¿Eh?!! —Junté mi frente casi a la de ella y sentí su respiración agitada. Vi de soslayo cómo el saco se balanceaba de un lado a otro.
  


  
    —Controla tu ira, ¡energúmeno! —ladró con impotencia, supuse que aguantándose las ganas de pegarme un guantazo.
  


  
    —¿Quieres que te enseñe cómo controlo mi ira? —la amenacé, con un tono que no debí usar.
  


  
    Alzó el mentón con altanería y me dejó claro:
  


  
    —No te tengo ningún miedo, capullo.
  


  
    Agarré su muñeca con vigor y la giré de manera que quedó de espaldas a mí. Su espalda chocó con mi pecho y tiré de su oreja con un mordisco para nada delicado. Empujó con su trasero hacia atrás y me golpeó con el codo contrario.
  


  
    —Todavía no sabes lo capullo que puedo llegar a ser —le advertí con rudeza.
  


  
    —¡Eso es lo que tú te piensas! —bufó.
  


  
    Sujeté con brío su cuello por detrás y conseguí colocarla de  rodillas. Sus manos se aferraron al banco de las pesas y me encontré enloquecido mientras me desabrochaba el pantalón con urgencia. La mano que tenía libre elevó su vestido. Tiré de su tanga y lo destrocé. No pensé en las consecuencias, ni siquiera en lo que estaba haciendo sin ningún tipo de delicadeza, cargándome como un imbécil todo lo que había conseguido hasta el momento.
  


  
    A un día de marcharse.
  


  
    A un día de alejarse de mí.
  


  
    No hubo besos. No hubo caricias ni un precalentamiento de los que tanto nos gustaban. Me encontré embistiendo con fuerza en su interior, sin un ápice de piedad. Un grito ahogado salió de su garganta y su espalda se arqueó cuando me introduje en ella.
  


  
    No veía. Ni siquiera era consciente de los movimientos desmesurados con los que entraba y salía. Tampoco del agarre en sus caderas ni de la presión que mis dedos ejercían en esa zona.
  


  
    —Edgar… —musitó en una súplica mientras su cuerpo se balanceaba con brusquedad hacia delante y hacia atrás.
  


  
    Noté una de sus manos tirar de la mía derecha hacia abajo, y eso provocó que clavara con más saña mis dedos. Gritó de nuevo, lo justo para hacerme saber que ese gesto la dañaba. Deslicé mis manos sin dejar de entrar y salir como un bruto y la apreté por la cintura con un solo brazo. Unas rojeces comenzaron a aflorar en los laterales de sus caderas. La levanté, de manera que quedó de espaldas a mí y apoyada sobre mi pecho, coloqué mis rodillas en el suelo y, sin piedad, la penetré por detrás. Noté la estrechez de su trasero, y me hinché tanto que pensé que me correría de un momento a otro. Jadeó. Con una mano, apreté su pelvis hacia abajo mientras ponía la otra en su mentón para que me mirase. Cuando entreabrió los labios, supe que su orgasmo era inminente.
  


  
    —¿Quieres más? —le pregunté roncamente, sin dejar de empujar como un loco.
  


  
    Sonrió como una desquiciada, me dio un manotazo para que apartase mi mano y escupió con rabia y los ojos brillantes:
  


  
    —Sigues sin saber cómo folla un capullo.
  


  
    Apreté los dientes y la solté. Empujé su cuerpo, de manera que quedó a cuatro patas, y noté el temblor en su figura cuando sostuve su cabello con rabia, soltando algunos mechones de su coleta. La afiancé contra mí, tumbé parte del peso de mi cuerpo en su espalda y me esmeré en morder su hombro con garra. Gritó, corriéndose, e  imaginé que también por la dureza de mi mordisco. Dentro, fuera, dentro, fuera. Sin control, sin miramientos y sin saber lo que estaba provocando en su cuerpo.
  


  
    Mi orgasmo llegó cuando —supuse, por mis neuronas paralizadas— se había corrido dos veces. Rugí con violencia y me derramé en su interior como una bestia.
  


  
    Ella se dejó caer en el suelo. Con la respiración agitada por lo que acababa de ocurrir, se levantó y se marchó de allí, dejándome peor de lo que estaba.
  


  
    Era un puto desquiciado.
  


  
    Un miserable.
  


  
    Y no la merecía.
  


  
    29
  


  
    ENMA
  


  
    Con la respiración a mil, salí del gimnasio y me aproximé a las escaleras corriendo, escuchando que la puerta por la que había salido se abría con urgencia. Me encontré a Juliette justo cuando subía el primer peldaño. Antes de que pudiese decirme nada por las lágrimas que corrían por mis mejillas, negué con la mano y encaminé mis pasos a toda velocidad hacia el cuarto de baño del dormitorio de Edgar. No me detuve, pues vi que Nana salía de la habitación de Dakota con ella en brazos. Me miró y me limpié las lágrimas con rapidez, atisbando de reojo que los niños salían de su habitación y me miraban con horror. A saber las pintas que llevaría.
  


  
    —Me la llevo un poquito abajo para que se duerma. Ahora te la subo.
  


  
    Se lo agradecí con un gesto de cabeza y entré con ligereza en el baño al ver que Edgar abría la puerta del dormitorio, con los ojos desencajados. Por detrás escuché un pequeño revuelo, y supe que era Juliette controlando a los niños, que no estaban acostumbrados a ver a su padre de aquella manera.
  


  
    —¿Papá? ¿Qué pasa? —Lion intentó alcanzarlo.
  


  
    —¿Por qué llora Enma, papi? —le preguntó Jimmy.
  


  
    No escuché nada más porque cerré la puerta y eché el pestillo. Me coloqué delante del espejo y me miré.
  


  
    Efectivamente, estaba hecha un desastre. Llevaba el pelo enmarañado, y la mitad, fuera de aquella coleta improvisada que me había hecho antes de pasar por las oficinas de Edgar y por la comisaría. Tragué saliva al notar el escozor que sentía en mi sexo y en mi trasero, todo gracias a la «suavidad» de Edgar. Suavidad que yo había permitido.
  


  
    De nuevo, había metido las narices donde no me llamaban, y  me había presentado en la comisaría con temor a encontrarme con Klaus. Respiré aliviada cuando no lo vi, y únicamente le dije a Alan que debían hablar y aclarar su situación, siendo conocedora de los profundos sentimientos que Juliette sentía todavía. Porque se merecía ser feliz. Con todo lo ocurrido, me quedé con la mejor parte: con el brillo en los ojos de la abuela de Dakota y las lágrimas en los ojos de Alan al encontrársela de nuevo, treinta y cinco años después. Estuvieron hablando casi toda la tarde. Preferí no entrometerme y dejarlos solos en el salón mientras yo me quedaba con los niños preguntones en el jardín. Ya entrada la noche, Juliette me pidió que llamase a Edgar, que se había enterado por Alan de que ya se habían conocido y que él sabía quién era. No hice ningún comentario y lo llamé un millón de veces, sin recibir contestación. Así que solo me quedó la espléndida ayuda de Luke.
  


  
    Con un suspiro, me fijé en las grandes rojeces que se marcaban a cada lado de mi cadera. Coloqué un dedo sobre una de ellas, pero lo quité de inmediato con solo rozarla. Me dolían, obviamente.
  


  
    La puerta sonó con dos golpes secos, pero los ignoré. Entreabrí los labios cuando me di cuenta de que había dejado de respirar y abrí el grifo de la ducha para que se diese por vencido. Estaba arrepentido, lo había visto en sus ojos justo cuando entraba en el dormitorio buscándome como un desquiciado. Ni podía ni quería salir de aquel cuarto de baño. Encima, la que no se atrevía a enfrentarlo era yo, cuando el que se había portado como un loco había sido él.
  


  
    Deseaba marcharme de la mejor manera posible: que ambos lo entendiésemos y no nos hiciésemos más daño. Pero todo se había torcido, por mi culpa también. Sin embargo, me sentía bien. Sentía que había hecho algo por una persona muy especial, y el brillo en sus ojos me bastó para todo lo que viniese después.
  


  
    —Enma, por favor, ábreme la puerta.
  


  
    Tragué saliva y me introduje en la ducha, ignorándolo. Tocó dos veces más, y sabía que no se movería de allí. Dejé que el agua me calara hasta los huesos, me apoyé en la fría pared y me permití derramar algunas lágrimas más. Ya no sabía si de rabia o de impotencia, ¡qué más daba! Después de todo, sabía que me quedaban muchos días de sofá, manta y pañuelos cuando llegase a Galicia.
  


  
    Tras un rato prudencial en el que no tuve otro remedio que  salir o quedarme a dormir en el baño, cerré los ojos y los apreté con mucha fuerza antes de abrir la puerta. Allí estaba, sentado en el suelo, con las manos en la cabeza y sin dejar de pasearlas por su pelo con desesperación. Miró en mi dirección, con los ojos mucho más rojos de lo que esperaba.
  


  
    Arrepentimiento: así se llamaba eso.
  


  
    Apreté la toalla a mi cintura y lo miré sin miedo ni duda. Poco a poco, se levantó y yo me quedé clavada en el suelo, como si me hubiesen atado los pies a la moqueta. Lo vi acercarse y temí, porque sabía hacia dónde iba. Me separé ágil cuando su mano casi rozaba mi toalla.
  


  
    —Estoy bien —le dije de carrerilla.
  


  
    Avancé con pasos ligeros hasta llegar al vestidor; vestidor que estaba medio lleno. No pensaba llevármelo todo porque tenía intención de volver, no sabía cuándo, con Dakota. Pero sí tenía pensamientos de dejar que se llevase a la niña a Mánchester siempre que quisiese.
  


  
    Abrí uno de los cajones y saqué un camisón de franela azul. Lo noté en mi espalda.
  


  
    —Edgar, deja que me cambie, por…
  


  
    Tiró de mi toalla sin permiso y pasó su dedo por mi hombro, en el que no había reparado. Lo escuché respirar con fuerza. Tras girarme para encararlo, sus ojos estaban clavados en mis caderas. Los cerró momentáneamente, se sentó a plomo en el banquillo y se llevó las manos a la cabeza de nuevo. Me vestí con un rápido movimiento y me acuclillé delante de él.
  


  
    —¿Te encuentras mejor? —le pregunté en un susurro.
  


  
    No me contestó. Suspiré y toqué su rodilla, pero nada. Parecía estar en otro mundo, y lo entendía. Ahora venía el momento en el que uno se arrepentía de su comportamiento. Sin embargo, y pese a que me dolía verlo así, tenía que aprender a controlar su ira de una manera en la que no dañase a nadie. Volví a intentarlo bajo su extenso mutismo. No levantaba la cabeza.
  


  
    —Te prometo que estoy bien. Solo son unas marcas. Vamos, Edgar, ¿desde cuándo nos hemos asustado por eso?
  


  
    Elevó sus ojos como si fuese el diablo y yo tuviese una cuenta pendiente con él.
  


  
    —¿Estás comparando un polvo desenfrenado con esto? —me preguntó con furor.
  


  
    —Más o menos…
  


  
    Me cortó, como de costumbre:
  


  
    —¡Más o menos nada! —Se levantó como movido por un resorte—. ¿Te has fijado en los cardenales que van a salirte? ¡¿Los has visto?! —Me señaló.
  


  
    Volvió a llevarse las manos a la cabeza. Se restregó los ojos y después paseó sus largos dedos por aquel mentón, que solo deseaba besar en mi subconsciente.
  


  
    —Pero… Estoy bien… —musité, dando un paso hacia él.
  


  
    Interpuso una mano entre nosotros.
  


  
    —No te acerques más.
  


  
    —Edgar… —lo intenté de nuevo.
  


  
    Al ver que no me daría por vencida, se apartó de mí y entró en el baño dando un fuerte portazo. Decidí dejarlo solo y que meditara con tranquilidad.
  


  
    Bajé las escaleras y encontré a Juliette terminando de llevar los platos de la cena a la cocina. Me miró con temor y negué con la cabeza.
  


  
    —No quiero saber qué ha pasado en el gimnasio, y le doy gracias a que mi hijo lo insonorizó, porque Alan casi echa la puerta abajo.
  


  
    No pude evitar que un rubor subiese por mis mejillas. Lo aparté con toda la rapidez que fui capaz.
  


  
    —Ha… descargado su ira de otra manera. No te preocupes, se recuperará. Está pensando en la ducha. ¿Cómo te encuentras?
  


  
    Cogí sus manos y vi la preocupación en su rostro de inmediato.
  


  
    —¿Te ha hecho algo? ¿Te ha hecho daño, Enma? No me digas que mi hijo te ha maltra…
  


  
    —¡No! Por Dios, ¡no! Juliette, Edgar sería incapaz de maltratarme de esa manera. No, no, no. —Negué muchas veces con la cabeza, incapaz de pensar en aquello—. Tu hijo puede tener muchos problemas, pero sé que me ama y nunca me haría eso.
  


  
    Suspiró aliviada y sonrió.
  


  
    —Me alegro, aunque se me parte el alma al pensar en que pasado mañana os marcháis.
  


  
    Toqué su mejilla con cariño.
  


  
    —Vendré cuando esté preparada, pero Dakota podrá volver cuando queráis. Dime, ¿cómo ha ido?
  


  
    Asintió y se limpió una lágrima traicionera. Después soltó una pequeña risa nerviosa.
  


  
    —Parezco una adolescente. Hemos llorado muchísimo. Yo por no haberlo buscado y él por miedo a que lo rechazase después de tantos años. Es consciente de que tendría que haberme dicho que no estaba en el Ejército de América, sino como agente encubierto, como está ahora en Mánchester.
  


  
    —¿Le has preguntado por qué lo hizo? —me interesé.
  


  
    Cogió mi mano para que nos sentásemos.
  


  
    —Lo llamaron para una misión peligrosa; tanto que, cuanta menos relación tuviese con la gente de su alrededor… Ya sabes, terrorismo. —Hice un breve movimiento de cabeza de manera afirmativa—. Me ha contado que fueron muchos años los que estuvieron detrás de aquellos desgraciados. Posteriormente, tuvieron que esperar un tiempo prudencial para no involucrar a nadie. No ha sido una excusa, sino una explicación. El resto del tiempo…
  


  
    —El miedo —terminé por ella, apreciando que sus lágrimas caían con más ligereza.
  


  
    —No quiero que Edgar lo odie de esa manera. No ahora que nos hemos encontrado de nuevo.
  


  
    —Lo aceptará. Tarde o temprano y a su manera, pero estoy segura de que cuando os sentéis a hablar los tres, cuando vea el brillo en tus ojos, lo aceptará.
  


  
    —Eso espero…
  


  
    Exhaló un fuerte suspiro y me lo agradeció con un gesto. Un segundo después, miró por encima de mi hombro. Supe que Edgar había entrado en la cocina cuando la puerta de la nevera se abrió. Carraspeé, me senté en el taburete y cogí el pan de molde. Lo vi de cara a la nevera, echándose un vaso de agua. Increíble. No había pretendido llamarlo alcohólico ni mucho menos, pero no quería que pagase todos sus problemas con una botella de whisky . Porque eso terminaría afectándolo.
  


  
    Me pilló mirándolo. No sonreía, solo me contemplaba, pensé que con temor a pronunciarse.
  


  
    —¿Quieres un sándwich? —le pregunté como si nada, elevando mis manos con una rebanada de pan en cada una.
  


  
    Colocó las suyas en su cintura. Instantes después, quitó una y se la pasó por la cara con nerviosismo. Se acercó mucho a mí y giró  mi taburete para dejarme encajada entre su cuerpo y la isla. Deslizó sus manos por mis brazos con mimo y llegó hasta mis labios. Tiró del inferior y me miró.
  


  
    —¿Podrás perdonarme? —musitó.
  


  
    —No tengo nada que perdonar —le contesté casi sin dejarlo terminar. Su costumbre estaba convirtiéndola en la mía.
  


  
    —Por todo, Enma. Por todo. —Parecía abatido.
  


  
    Sonreí sin llegar a mostrar una esplendorosa sonrisa y levanté mis manos para enmarcar sus mejillas. Acerqué mi boca y lo besé con cariñó en los labios.
  


  
    —Hace mucho que te perdoné, Edgar. Hace mucho —susurré en su boca.
  


  
    Sus labios saborearon los míos con deleite y rodeé su cuello cariñosamente. Sus manos pasearon por el contorno de mi figura y me apretaron contra él.
  


  
    —¿Podemos hacer las paces? —me suplicó entre beso y beso.
  


  
    —¿Y dejar el sándwich? —le pregunté con gracia.
  


  
    —Te prometo que bajaremos a comérnoslo.
  


  
    Buscó mi lengua con desespero y lo dejé hacer.
  


  
    —Imagino que no es plan de hacer las paces en la cocina. —Reí en su boca y él me imitó.
  


  
    —Necesito… —Dudó, y supe que era miedo lo que tenía—. Necesito quererte. Necesito hacerte el amor.
  


  
    Su voz sonó estrangulada y sentí que mi corazón oprimía mi pecho, que los latidos me ahogaban, y la certeza de marcharme cada vez estaba más lejana.
  


  
    —Soy toda tuya.
  


  
    Desperté cuando los rayos del sol entraron con más fuerza de lo normal por el ventanal de la habitación. No lo encontré en la cama y me levanté para ir al baño. Tampoco estaba. Miré el reloj y vi que eran las doce de la mañana. ¿Cómo había podido dormir tanto? Me asomé al pasillo y me encontré la casa en un silencio que asustaba, y más teniendo a tres niños rondando por allí. Entré de puntillas en el dormitorio de la niña, sin embargo, no había rastro de ella. ¿Dónde estaban todos? Bajé las escaleras, con los sentidos puestos en todas partes, pero seguí sin escuchar ni una triste voz. Ni siquiera Goofy Bob ladraba ni venía a mi encuentro.
  


  
    La voz de Nana me sobresaltó y me llevé una mano al pecho por el tono serio que empleó; tan de ultratumba, como de costumbre:
  


  
    —Están en el lago.
  


  
    Se lo agradecí en un susurro y me preparé un café, para después salir con la humeante taza al exterior. Antes de poner un pie en el porche, me encontré a Juliette, más bonita que nunca.
  


  
    —Uhhh, ¿adónde vas tan sumamente elegante?
  


  
    Se giró hacia mí, terminando de ponerse un pendiente. Señaló la entrada y vi un gran coche negro aparcado frente a nosotras. Bajó la ventanilla y asomé la cabeza.
  


  
    —Alan —lo saludé, y él me sonrió.
  


  
    Era idéntico a su hijo.
  


  
    —¿Qué tal, Enma?, ¿cómo fue? —Se refería al incidente del día anterior.
  


  
    —Bien. Necesita… —Miré hacia el lago, y menos mal que no los vi—. Necesita tiempo.
  


  
    —Lo comprendo. —Asintió un par de veces. Antes de que Juliette se montase, volvió a llamarme. Agaché mi rostro de nuevo y ahí estaba, esa sonrisa tan perturbadora y sensual, como la de su hijo—. Enma, muchas gracias. Gracias por todo, de verdad.
  


  
    Le sonreí con cariño y le dije adiós con la mano.
  


  
    —Divertíos. —Besé la mejilla de Juliette y ella me mostró su perfecta dentadura, más iluminada que nunca.
  


  
    Atravesé el camino que llevaba hasta la pasarela y, a su vez, al pequeño césped junto al lago. La imagen que me encontré fue la más bonita que había visto en mi vida.
  


  
    Lion y Jimmy se encontraban tirando sus cañas en la orilla del lago, chistándole al perro para que no fuese el pescado en la caña al final. Edgar tenía a Dakota metida en una mochila de colgar mientras sujetaba otra caña fija. Eso sí que había aprendido a diferenciarlo en las pocas ocasiones que habíamos salido a pescar desde que llegué de Galicia. La pequeña movía mucho sus manos buscando la cara de su padre, y este, con el cejo fruncido, regañaba a los niños a la par que le hacía carantoñas a Dakota e intentaba mantener el artilugio de pescar en su sitio.
  


  
    —¡Vais a liar las cañas, cojones!
  


  
    —¡¡Papááá!! ¡La boca! —le dijeron los dos a la vez, y me reí.
  


  
    Habíamos pasado una noche indescriptible. El sándwich no  llegamos a comérnoslo, aunque hambre no nos quedó a ninguno de los dos. Después de tranquilizarlo unas doscientas veces con que mis rojeces se quedarían en eso y no en unos grandes cardenales como él había asegurado, consiguió reconocer que no podía ponerse así cada vez que los problemas lo desbordaban. El tema de Alan preferí no tocarlo, y también tuve que armarme de valor cuando me suplicó dos veces más que no me fuese.
  


  
    Sentí cada roce, cada caricia y cada sentimiento que nuestros cuerpos nos decían sin darnos cuenta, y supe que, tal vez con el tiempo, podría sanar mis heridas y olvidar todo el daño que había sufrido. Era consciente de que el hombre de mi vida se encontraba delante de mí, y que nada ni nadie podría cambiar aquello, al igual que también lo era de la enorme gratificación interior que obtendría al darme cuenta de que había sabido quererme a mí misma, para así poder querer mejor a los demás. Quizá sonase a rollo patatero, o incluso hubiese personas a mi alrededor que no lo entendiesen, como Edgar, pero yo lo necesitaba. Necesitaba amarme a mí primero.
  


  
    Vi en el suelo un mantelito de cuadros, el mismo que siempre traíamos, y me recordó a la primera vez que pisé aquella casa y conocí a los dos niños que ahora se peleaban, como de costumbre, dándoles igual las amenazas de su padre, que no dejaba de regañarlos. Los quería como si fuesen míos, y eso me preocupaba. Me preocupaba echarlos de menos, no verlos al despertar, no desayunar con ellos en aquellos desayunos de los domingos en los que se exponían unos grandes banquetes sobre la mesa del salón, y aprecié cada momento vivido en el tiempo que estuve desde que llegué de Galicia. Por primera vez, viendo aquella escena, me alegré de que Edgar me hubiese secuestrado de manera temporal.
  


  
    Aparté de mi mente los pensamientos que me entristecían y alcé el mentón en busca de quedarme con los buenos recuerdos, con lo que verdaderamente importaba. No medité cuánto podría llegar a echar de menos al hombre que se había colado en su propia cama para invadir mi espacio, aquel que había abandonado su buhardilla para estar junto a mí, y con el que dormía todas las noches envuelta en piernas, brazos y manos que no dejaban de buscarse. ¿Sería capaz de lidiar con eso? Me quedaba poco para descubrirlo, y solo esperaba que sí.
  


  
    Me fijé en el movimiento de ese hombre, vestido con ropa  deportiva y mirada iluminada. Al toparme con sus ojos, me di cuenta de que me habían escrudiñado hasta la saciedad, buscando el motivo de aquella neblina cristalina que se había incrustado en ellos. Le sonreí, pero mis labios no llegaron a curvarse de esa forma tan espectacular y loca de hacía unos años.
  


  
    No supe cómo, sin embargo, en pocos segundos lo tenía delante de mí con una sonrisa deslumbrante y una mirada cargada de amor.
  


  
    —Buenos días, mami.
  


  
    Descendí la vista hacia Dakota, que movía su mano gracias a Edgar, quien se la había levantado para saludarme. Sonreí y la besé, pero lo que más me llegó al corazón fue ese apelativo cariñoso y la manera en la que lo dijo. Tragué el nudo que no conseguía deslizarse por mi garganta. Cuando lo miré, sus ojos estaban más brillantes que de costumbre.
  


  
    —Como verás, tenemos un día de pesca solos porque…
  


  
    —Porque la abuela se ha ido con un hombre que dice que es el abuelo. Y papá nos ha prohibido decirle abuelo a un desconocido.
  


  
    Miré a Edgar con mala cara tras las palabras de Lion.
  


  
    —¡No tergiverses las cosas, enano! —lo amenazó su padre con tono duro.
  


  
    —Es lo que tú has dicho —murmuró como si nada. Después exclamó, ofendido—: ¡Y yo no soy ningún enano!
  


  
    —Sí que lo ha dicho —lo apoyó Jimmy, pero en voz más baja, para no ganarse la reprimenda de su padre. Aquel rufián sabía más que ninguno.
  


  
    Negué con la cabeza y, quitándole hierro al asunto, dije:
  


  
    —Bueno, esperaremos a que la abuela nos diga qué tenemos que hacer. Entonces…
  


  
    —La abuela ha dicho que podemos llamarlo abuelo cuando venga. —Jimmy movió los hombros como si no entendiese nada. Se dio la vuelta y siguió pescando.
  


  
    —Pues entonces… —Miré a Edgar.
  


  
    —Me niego.
  


  
    —No seas cabezón.
  


  
    —Me niego y punto. —Se acercó un poco más, quedándose muy cerca de mi rostro. Soltó la caña. Con una mano, siguió sujetando a la niña y, con la otra, cogió mi cintura—. ¿Puedo besarte?
  


  
    —Edgar, la niña no puede caerse de ahí. Y sí, puedes besarme. —Sonreí y sentí sus labios pegados a los míos.
  


  
    —¡Puag! ¡Qué asco! Yo jamás besaré a una niña. Nunca —dejó claro Lion, y los dos nos reímos, muy cerca el uno del otro.
  


  
    —A lo mejor besas a un niño —añadió Jimmy como si nada.
  


  
    —A lo mejor —repetí, y me acerqué a ellos, obviando los ojos en blanco que puso su padre.
  


  
    Me senté en el suelo y saqué un bocadillo de la nevera para acompañarlo con mi café.
  


  
    —Esta noche tenemos una cita —soltó Edgar.
  


  
    Lo contemplé con curiosidad.
  


  
    —¿Vas a llevarme a cenar? —dije con picardía y una ceja alzada para hacerme la interesante.
  


  
    —Oh, mejor que eso. Ya lo verás. Solo necesito que te pongas elegante.
  


  
    Reí al ver su cara y tiró de mí hasta colocarme justo a su lado. Pasó su brazo por encima de mis hombros y me apretujé a él y a Dakota, que no dejaba de mirarlo. Quise obviarlo, aunque escuché perfectamente cómo se pegaba a mi cabello y aspiraba su olor, imaginé que dándole vueltas a lo que ocurriría mañana a primera hora.
  


  
    —Soy consciente de que necesitas tiempo. Y no sé si seré capaz de dártelo —dijo bajo para que no nos escuchasen los niños.
  


  
    Yo apoyé mi rostro sobre su hombro, como pude.
  


  
    —Necesito que me lo des.
  


  
    —¿Y si no lo consigo? —Parecía preocupado.
  


  
    En realidad, sabía que lo estaba, y mucho.
  


  
    Que Edgar no tenía paciencia, no era ningún misterio.
  


  
    —Tengo claro que no te gustan los típicos de: «Si me quieres, déjame marchar. Pero… —alcé la barbilla y lo besé— si me amas, deja que me vaya».
  


  
    Me miró durante muchos segundos, no supe cuántos. A mí me pareció una eternidad.
  


  
    Finalmente habló, y dijo, para mi completo asombro:
  


  
    —Lo haré.
  


  
    La tristeza que denotaba su voz era inhumana; dolorosa y muy triste, después de todo lo que habíamos pasado. Sin embargo, aquello me demostraba que, por segunda vez, era capaz de cambiar por mí. Asentí con la mirada y cerré los ojos cuando depositó un  casto beso en mi frente, intuí que al borde del colapso por cómo estaban sus ojos. Él no era una persona de demostrar sus sentimientos, y demasiado se había excedido en los últimos días conmigo. Había llorado un par de veces, y eso era todo un logro con Edgar Warren. Lo que no sabía aquel hombretón era que los sentimientos había que dejarlos fluir y que llorar no era malo. Desahogarse con la persona a la que amabas, tampoco.
  


  
    —¡Venga! ¿Comprobamos si Enma ha aprendido algo en estos días?
  


  
    Se levantó como un huracán, evitando mis ojos, que lo observaban con un ahogo constante. Qué difícil eran las cosas y qué complicadas las hacíamos nosotros mismos. Lo imité con una sonrisa en mis labios cuando los niños tiraron de mí.
  


  
    —Vamos allá —añadí sin mucho convencimiento, pues los días en los que lo habíamos intentado no había conseguido que se enganchara un pez ni por equivocación.
  


  
    Me encantaba ver cómo los niños iban de sabidillos con las cañas y su padre los corregía por lo bajo para que no me diese cuenta.
  


  
    Fue una mañana llena de risas y resoplidos por mi parte, ya que seguían sin engancharse, ni siquiera una maldita alga. Después de muchos intentos, de que casi fui yo la que enganchaba a Goofy Bob debido a sus constantes embestidas para que lo tocase y de las carcajadas que todos soltaron a costa mía, la caña se movió. Se movió tanto que, tras sacarla, grité con euforia:
  


  
    —¡He sacado uno! ¡He sacado uno!
  


  
    30
  


  
    —Entonces, ¿mañana te marchas? —me preguntó Katrina, con el ceño fruncido y una triste mueca en los labios.
  


  
    Jane revoloteó a mi alrededor y salió como un rayo en dirección a Lion y Jimmy. Dexter tenía a la pequeña Dakota en brazos, y esta pasaba de él a mi amigo Joan en un suspiro. Parecía querer mucho más a este último, razón por la que Dexter se enfurruñaba cada vez que se reía con él.
  


  
    Improvisadamente, todos los ojos de las chicas se fueron al hombre que estaba sentado en la barra de los mojitos, como nosotras la llamábamos, junto al resto. Había convencido a Edgar para ir a merendar a la casa de Katrina y Joan, y gracias a la piscina que tenía en la terraza cubierta para evitar accidentes, nos plantamos todos allí. Llevábamos unas horas. Edgar, al principio, se mostró receloso, sobre todo con Susan, la misma que le había negado el saludo y con la que más tarde hablé e hicieron las paces cuando consiguió comprender que todo lo había hecho por mi bienestar, aunque no de las maneras apropiadas, de las cuales no hice ningún comentario. No hacía falta dar detalles innecesarios que no venían a cuento.
  


  
    Seguí echando en falta a Kylian, hombretón que después de media hora apareció en el ático y la tensión se palpó de manera considerable. No se dirigió a Susan nada más que para darle las buenas tardes y se encaminó hasta la barra con Edgar y Joan. Dexter andaba como un pollo sin cabeza de un lado a otro. Un buen rato después, aparecieron Klaus y Luke, que se unieron a ellos. Había buen rollo. Estaban sus amigos y los míos. La escena me enterneció al ver que podríamos ser una pequeña gran familia, al ser consciente de lo mucho que iba a echarlos de menos y lo bien que podríamos habérnoslo pasado si aquello se me hubiese ocurrido mucho antes.
  


  
    Vi que Dakota no dejaba de echarle los brazos a su padre. Joan, con cara de enfurruñado y morros, al final se la cedió y se hizo el indignado. Me reí por los gestos del adulto. Quién iba a decírselo; o, mejor dicho, quién iba a decirle que, tras varios años, al final seguiría al pie del cañón con Katrina.
  


  
    —Sí. Eso me temo —les contesté, sin apartar mi mirada de Edgar y la niña.
  


  
    —Pero… ¿por qué? —me preguntó Susan sin comprenderme, desviando sus ojos hacia el mismo lugar en el que estaban fijos los míos.
  


  
    Tomé una gran bocanada de aire antes de contestar:
  


  
    —Tengo ganas de volver a casa y necesito despejarme.
  


  
    El silencio se hizo entre las tres. No las miré, aunque supe que me observaban con interés.
  


  
    —Enma, sabes que te quiero y que no deseo nada malo para ti, pero… —La miré, y de reojo vi que Katrina nos observaba a los dos de manera alternada—. Después de toda la película por la que habéis pasado, ¿no crees que ya es hora de dejar de haceros sufrir tontamente?
  


  
    —Él te quiere de verdad —soltó Susan sin venir a cuento, y la miré extrañada.
  


  
    —¿Tú defendiéndolo? —Reí para quitarle hierro al asunto—. No me lo creo.
  


  
    —Enma, en serio, ¿cuántas veces te ha pedido que no te vayas?
  


  
    —Katrina… No vayas por ahí. Sabéis que tengo que marcharme.
  


  
    —¡Eso es una tontería! —espetó Dexter, llegando a nosotros.
  


  
    —No es ninguna tontería quererse a uno mismo —intervino Susan, y cogió mi mano—. Me gusta. Me gusta él, aunque parezca mentira y después de todo, pero creo que se merece ser feliz. Y, por cómo te mira, solo será contigo.
  


  
    Moví mi rostro lo justo para encontrarme con aquellos ojos azules que destellaban en mi dirección. Le sonreí, curvando solo un poco mis labios, y él lo hizo de manera intensa y deslumbrante. Conté hasta diez mentalmente para no echarme a sus brazos y decirle que no me marchaba.
  


  
    Después de una extravagante merendola, me apoyé en la barandilla del ático y contemplé la ciudad. Klaus se colocó a mi lado. No había hablado mucho con él y eso me entristecía, porque  realmente le tenía un cariño muy especial por todo lo que habíamos compartido.
  


  
    —Entonces, ¿vas a comprarte el avión o no? Lo digo por ir mirando el vuelo dentro de unas semanas —me preguntó con su característico tono jovial.
  


  
    Reí.
  


  
    —Podemos dejar un poco de dinero para eso —le sugerí.
  


  
    —¿Al final has decidido esparcir la herencia?
  


  
    Con una pequeña sonrisa en los labios, asentí.
  


  
    —Luke está encargándose de eso. Invertir, abrir de nuevo mi agencia, donar a asociaciones, orfanatos… En fin, ha hecho un buen reparto y estoy muy contenta. Solo hace falta aprobar unos papeles y estará listo. Dejaré de ser megamultimillonaria.
  


  
    —Qué pena. —Puso morritos—. Yo te quería por tu dinero.
  


  
    —Lo sé. —Reí con más fuerza y le propiné un golpe en el pecho.
  


  
    Noté su mano abrazar mis hombros y me estrujó contra él. Cerré los ojos cuando sus labios se pegaron a mi cabello como solía hacerlo Edgar. Tragué saliva, conteniendo las emociones.
  


  
    —Voy a echarte de menos —susurró—. En todos los sentidos.
  


  
    —Klaus, siempre estaré cuando me necesites.
  


  
    Carraspeó y agachó su mirada para contemplarme con esa picardía que tanto me gustaba y tanto aceleraba mi pecho y otras partes de mi cuerpo.
  


  
    —¿Para lo que sea? —Sonrió con amplitud—. Sabes que Edgar me la cortaría si te pongo una mano encima, ¿verdad?
  


  
    —No me refería a eso —le dije, muy cerca de su boca. Miró mis labios una vez y se apartó lo suficiente de mí, imaginé que evitando una tentación mayor. —Dime que no te has enamorado de mí —le supliqué en broma, pero de verdad.
  


  
    Tragó saliva y miró al frente. Unos segundos después, me enfrentó:
  


  
    —No, Enma. No estoy enamorado de ti, pero me gustas demasiado. Y si no hubiese ocurrido todo esto… —movió su mano derecha en círculos—, tal vez habría vuelto a pelearme con Edgar. Esta vez, por ti.
  


  
    Lo contemplé con una mirada lánguida, me tiré a sus brazos y rodeé su cuello con mis manos. Apretó mi cintura y lo besé en la mejilla.
  


  
    —Quiero que sepas que te aprecio muchísimo y que me has  hecho muy feliz.
  


  
    —Lo sé, rubia. Sepárate de mí, que viene el mastodonte y estás poniéndome muy cachondo con tanto restregarte.
  


  
    Reí. Pero sí, decía la verdad. Y lo constaté cuando su pelvis se apretó a mi cintura y noté su gran bulto. Suspiré y negué con la cabeza mientras veía de reojo cómo los andares firmes de Edgar se acercaban a nosotros. Cuando llegó, alzó una ceja en dirección a su amigo y después me miró a mí.
  


  
    —¿Nos vamos? Tengo que resolver unos asuntos antes de que anochezca. —Con una sonrisa en los labios, asentí. Edgar se fijó en Klaus—. Te debo una paliza.
  


  
    —¿A mí? —Se llevó una mano al pecho, teatralizando con exageración—. ¿A mí por qué?
  


  
    Edgar sostuvo a Dakota con un solo brazo y se acercó mucho a él. Miró hacia abajo y después a los ojos del escocés.
  


  
    —Porque estás sobándola y porque estás empalmado, hijo de puta.
  


  
    Klaus volvió a hacerse el sorprendido y yo reí. Cuando el monstruo de las galletas se giró, el rubio me observó y me dijo:
  


  
    —Te lo he dicho.
  


  
    Antes de marcharnos, nos colocamos en círculo y Joan sacó una botella de champán, con la que todos brindamos por la amistad; esa amistad que, incluso a miles de kilómetros, siempre perduraría. Después de soltar alguna que otra lágrima, salimos con la cuadrilla de los tres niños y nos montamos en el monovolumen de Juliette rumbo a casa.
  


  
    Me contemplé en el espejo dos veces. De perfil, de frente, desde atrás… ¿Sería mucho? Me había puesto un vestido largo de color oro, con manga larga y filitos de brillantes en las muñecas. No sabía adónde íbamos, y Edgar tampoco quiso darme ninguna pista después de preguntarle ochocientas veces, así que desistí y escuché por lo bajo cómo los niños decían que era un secreto y se reían.
  


  
    Medité durante un buen rato qué tacones calzarme. Casi toda la ropa que Edgar me había comprado seguía colgada en el armario y no tenía intención de llevármela. Allí no la usaría. Abrí mi maleta, una de las tantas que tenía casi preparadas, y saqué una pequeña cajita que había guardado durante mucho tiempo. Nunca me lo  había puesto, así que creí que esa noche era la apropiada para hacerlo. Saqué el colgante que muchas veces pensé en tirar y me lo coloqué en el cuello, dejándolo por encima y mirándome en el cristal. Estaba compuesto únicamente por la letra E; letra que en su día le había dicho a Katrina que era por mi nombre, cuando en realidad fue Edgar quien me lo regaló. Sonreí al recordar que no debía parecer una pequeña posesión de mí, pero sí que lo era. Decidí que, por ser la última noche, podría ser quien quisiera ser.
  


  
    Tan ensimismada estaba en mis pensamientos que no percibí que había entrado en el vestidor hasta que me topé con sus ojos en el reflejo. Brillaban tanto que eran completamente turquesas. Sus largos dedos tocaron mi cuello y apartaron mi cabello, sujetó el cierre del colgante y lo abrochó, para después posar su mirada en mí. Yo seguía con una mano levantada, observando aquel destello de su letra.
  


  
    —Lo conservas… —murmuró con extrañeza. Después me miró y negó con la cabeza un par de veces, como si no pudiese creérselo—. ¿Por qué?
  


  
    Me giré para estar de cara a él. Iba muy guapo. Demasiado. Se había puesto un traje negro con un brillo inusual en sus vestimentas. Llevaba una camisa celeste, como sus ojos, y una corbata fina. Me dieron ganas de arrancarle la ropa a bocados. La barba estaba completamente perfilada y olía a esos perfumes de los que te quitan el sentido. Mojé mis labios antes de hablar, y ese gesto no pasó desapercibido para él:
  


  
    —Porque yo siempre te amé. —Con un nudo en la garganta, lo contemplé—. Y fui incapaz de tirarlo. Aunque lo pensé muchas veces —me sinceré.
  


  
    Se encontraba muy cerca. Asintió despacio, todavía conmocionado —o eso creí entrever— porque no hubiese tirado aquel colgante de oro blanco.
  


  
    —No tenías por qué tirarlo. Lleva tu inicial —dijo como si nada.
  


  
    —Eres un mentiroso, y lo sabes. —Sonreí.
  


  
    Él también sonrío, mostrándome su perfecta dentadura blanca, y sujetó mis caderas con delicadeza. Alcé los brazos y rodeé su cuello de aquella manera que tanto me gustaba y con la que tan a gusto estaba.
  


  
    —En realidad, siempre supe que te necesitaba hasta para  respirar —musitó, acercándose a mi boca.
  


  
    —¿Vas a ponerte de rodillas otra vez? —susurré en sus labios, rozándolos.
  


  
    —Mmm… Dime qué quieres que haga y lo haré. Ya sabes lo que me gusta que me des órdenes.
  


  
    —Has estado muy rebelde últimamente —ronroneé.
  


  
    Mis dientes tiraron de su labio inferior y lo apresaron con fervor. Pasé mi lengua entre ellos y quise besarlo, pero sentí un incesante escrutinio a mi espalda.
  


  
    —Ejem, ejem… La cena se enfría.
  


  
    Edgar se separó, me colocó delante de él y sonreí al notar su dura erección por encima de mi trasero. Vi a Lion apostado en el marco de la entrada al vestidor, vestido de camarero y con una bandeja de mentira en las manos. Miré a su padre y solté una carcajada que fue inevitable.
  


  
    —Dime que no me has hecho ponerme este vestido para cenar aquí —le supliqué.
  


  
    —No. No vamos a cenar en casa —me aseguró. Le guiñó un ojo al pequeñajo, que esperaba impaciente—. Ya vamos.
  


  
    Se marchó, renegando que si qué pesados con los besos, que si qué ascazo daban los mayores, y unas cuantas palabras más que no llegamos a escuchar. Me giré para encarar a Edgar, que se tiró a bocajarro a mis labios. Sujetó con viveza mi cintura y la apretó contra él.
  


  
    —Edgar… —murmuré entre besos desenfrenados—, vas a cargarte mi maquillaje.
  


  
    Descendió con su lengua por mi cuello y llegó a mi escote. Noté el bulto dentro de su pantalón cada vez más grande.
  


  
    —Yo no puedo salir así —evidenció.
  


  
    —No estás siendo obediente. —Jadeé al notar que subía mi vestido hacia arriba.
  


  
    —Es que no me dejas ser obediente —me recriminó ronroneando.
  


  
    —Edgar, la puerta —murmuré cuando llegaba a mi boca de nuevo.
  


  
    El frío se apoderó de mí al separarse. Llegó como un vendaval a la puerta corredera, la cerró y echó un pestillo que había encima de esta. Se volvió de cara a mí y me contempló con ojos felinos. Tragué saliva al ser consciente de que me observaba con aquella  mirada cargada de esas promesas que tanto me gustaban.
  


  
    Di un paso decidido hacia delante y, con media sonrisa, le ordené:
  


  
    —De rodillas.
  


  
    Sonrió lascivamente y esperó con cara de rufián a que llegase a su lado. Elevé el largo de mi vestido y lo dejé arremolinado en mis caderas, permitiendo así que contemplara en todo su esplendor mi conjunto de medias y liguero de encaje negro. Suspiró y gruñó mientras sus manos buscaban los cierres para desatarlo. Tragué saliva al ver su rostro juntarse mucho a mi sexo. Aspiró con fuerza y mordió sobre la tela, provocándome un jadeo ahogado difícil de disimular. Mis manos cayeron sobre sus hombros cuando bajó mis braguitas y las apartó al lado de mis tacones. Su lengua no tardó en aparecer para delinear el pliegue que separaba mi sexo. Esporádicamente, presionaba mi botón y segundos después lo abandonaba, volviéndome loca. Noté sus dedos entrar con fiereza, para después sacarlos con una lentitud aplastante. Mis piernas temblaron y me obligué a resistir para no caer desplomada cuando su lengua comenzó a hacer maravillas. Los círculos eran intensos; los lametones también.
  


  
    Entreabrí los labios, tratando de coger una bocanada de aire, y sentí que me caía desplomada cuando un gran orgasmo me arrolló. Se levantó con rapidez, sin soltarme, y cuando lo hizo, apretó mis nalgas con desespero y me colocó sobre uno de los muebles del vestidor. Su miembro se introdujo en mí de forma imponente y temblé a la vez que devoraba sus labios, saboreando mi propia esencia. Gemí en su boca y le pedí más, mucho más y más salvaje. Y, como siempre, respondió a mis súplicas con acometidas, desarmándome y volviéndome jodidamente loca, como solo él sabía.
  


  
    Apoyé mi frente sobre la suya, gemí con mucha intensidad y apreté mis muslos cuando se hinchó en mi interior. En respuesta, me corrí de nuevo mientras nuestras miradas chocaban con pasión. Un gruñido brutal salió de la garganta de Edgar cuando una explosión inigualable inundó aquel vestidor. Después, solo nuestras respiraciones desacompasadas quedaron como rescoldos de nuestro intenso encuentro.
  


  
    Atravesamos el sendero que llegaba hasta el lago; yo con los ojos tapados, aunque sabía perfectamente que no habíamos salido de casa. Al final, me había puesto unos tacones de infarto, así que Edgar tenía que sostenerme con vigor.
  


  
    —Media hora después… —argumentó Lion.
  


  
    —Estaban arreglándose —le dijo Jimmy como si nada, y yo sonreí.
  


  
    Me hacía mucha ilusión que me quitase las manos de los ojos para ver qué habían organizado. No era la típica cita, pero me encantaba saber que era tan ingenioso como pensaba, que podía sorprenderme, y no era precisamente llevándome a un restaurante caro.
  


  
    —¿Preparada? —me preguntó al oído, y me dio un breve mordisco.
  


  
    —¡Papá! —soltó Lion con hastío—. ¡Deja ya de hacer cosas marranas!
  


  
    —No he hecho nada marrano —le aseguró con convención. Después, volvió a susurrarme—: Pero te prometo que cuando llegue el postre, será muy marrano.
  


  
    Noté un enorme pinchazo en mi sexo, y eso que acababa de ser satisfecho por partida doble. Despegó mis manos poco a poco y contemplé con una sonrisa y los ojos iluminados todo lo que habían hecho.
  


  
    Habían montado una carpa pequeña con un montón de luces blancas de casquillo gordo. Una gran estufa situada en una de las esquinas calentaba el frío ambiente. Una mesa coronaba el centro de la carpa, con dos sillas rodeándola, y un jarrón de cristal con una única rosa de un rojo muy intenso y bonito se alzaba sobre ella. Me volví hacia Edgar y lo besé en los labios con rapidez. Esa vez, se escuchó un resoplido por parte de los dos pequeños.
  


  
    —¡Me encanta!
  


  
    Aligeré el paso, sujeta de la mano de Edgar, que movió la silla hacia atrás para que me sentase. No me había fijado, pero en el lago había pequeñas flores de papel iluminadas con una vela en el centro. Rodeaban parte de la orilla como si fuesen luciérnagas, y no logré que la sonrisa tonta se borrase de mi rostro. Me extrañé al no ver a la pequeña por allí.
  


  
    Pareció leerme la mente al ver lo que buscaba.
  


  
    —Dakota está con Nana. Y mi madre… No voy a joderme la  noche. No. —Puso cara de amargura.
  


  
    Reí y lo regañé con los ojos.
  


  
    —¿Y estos pequeños son nuestros camareros? —le pregunté. Les hice cosquillas cuando llegaron a nuestra altura.
  


  
    —Éramos. Nuestro turno se ha terminado hace quince minutos, porque Nana ya viene por allí —nos indicó Jimmy, con cara de fastidio.
  


  
    —¡Si es que habéis tardado mucho! —se quejó Lion.
  


  
    —Yo no he sido —se excusó Edgar, abriendo una botella de vino—. He hecho lo que me han mandado.
  


  
    —Seguro que estaban jugando a los papás y a las mamás —cuchicheó Lion en la oreja de Jimmy, quien asintió.
  


  
    «Mamás y papás», pensé, y mis ojos no se desviaron risueños hacia los de Edgar, sino con tristeza.
  


  
    Ambos apartamos nuestras miradas con cierta incomodidad por aquel comentario. Los niños renegaron un poco y, con gracia, levantaron las tapas de las bandejas que había sobre la mesa. Se lo habían currado bastante. Teníamos varios canapés, pescado con puré y carne con patatas asadas. Todo tenía una pinta deliciosa, y pensé que Juliette había hecho un buen trabajo antes de marcharse con Alan. Me relamí los labios bajo sus expectantes ojos y escuché a Jimmy dudar:
  


  
    —¿Te gusta? Hemos ayudado a la abuela a cocinar.
  


  
    —¡Sois unos cocineros expertos! ¡Tiene una pinta deliciosa! —los halagué—. ¿No queréis quedaros?
  


  
    Lion abrió los ojos con mucha amplitud.
  


  
    —No, no, no, no. —Negó varias veces con la cabeza—. Nana nos ha preparado una pizza y palomitas para la sesión de cine. ¡Ni de coña nos quedamos con los mayores!
  


  
    Puse morritos y Jimmy se tiró a mi cuello con ese cariño que siempre me mostraba. Besó mi mejilla y me miró.
  


  
    —Yo no quiero que mañana te vayas. ¿Tardarás mucho en volver?
  


  
    Un nudo comenzó a asfixiarme. Negué con la cabeza sin ser capaz de contestarle, ya que lloraría como una madalena si lo hacía, y no quería arruinar mi última noche allí.
  


  
    —Venga, Jimmy, deja a Enma, que se nos enfría la cena —añadió con tono jocoso por el gesto del niño.
  


  
    Jimmy se bajó de mis brazos y Lion le dio la mano. Este  último, el más sabiondo, terminó por destrozarme la coraza un poquito más:
  


  
    —No puedes tardar. Eres como nuestra mamá. Y las mamás no pueden marcharse mucho tiempo. Ahora que la hemos encontrado…
  


  
    No supe cómo reaccionar. Me paralicé. Recosté mi cuerpo en el asiento y ni siquiera fui capaz de mirar a Edgar.
  


  
    —¡Niños! Ya hemos hablado de esto, y…
  


  
    —Sí, sí. No podemos llamar mamá a Enma, por mucho que queramos. Ya lo sabemos, papi —dijo Jimmy, cansado de escuchar a su padre regañarlos.
  


  
    Se giraron para marcharse de allí entre risas y saltitos. Yo continuaba petrificada. Cogí mi copa de vino y le di un gran trago.
  


  
    —Cuidado. Dos más de esos y estarás borracha —trató de hacerme sonreír. Me contempló serio y sus ojos se apagaron—. Siento lo que han dicho. A veces…
  


  
    —¿De verdad me ven así? —le pregunté en un susurro estrangulado.
  


  
    —¿Así cómo?
  


  
    —Como… —titubeé—. Como su madre.
  


  
    Edgar se dejó caer en la silla y pegó su espalda al respaldo. Soltó la servilleta sobre la mesa y asintió sin dejar de mirarme. Aparté mis ojos al notar que los míos quemaban mucho. Me sentí peor de lo que ya lo hacía.
  


  
    —Enma, por favor. —Cerró los ojos y murmuró de manera amarga—: Te marchas mañana, y no quiero que nuestra última noche esté llena de penas y lamentos por un comentario. No les hagas caso. Haz como que no los has escuchado y ya está. Lo siento mucho, de verdad.
  


  
    Suspiré. Solté la servilleta sobre la mesa, me levanté bajo su expectante mirada y me senté en su regazo. Rodeé su cuello y mis labios buscaron los suyos con urgencia.
  


  
    —Está bien. Pues dame de cenar —dije en su boca.
  


  
    Gruñó con ganas y me preguntó:
  


  
    —¿Empezamos por la cena o por el postre?
  


  
    31
  


  
    Noté que unas manos acariciaban el contorno de mi cintura y subían hasta llegar a mi cuello. Cerré los ojos con más ímpetu, sin pretender levantarme. Me coloqué bocabajo y sentí el peso de Edgar detrás de mí. Alcé un poquito mi barbilla, separándome de la almohada.
  


  
    —¿Pretendes que lo primero que haga cuando llegue a Galicia sea ir a urgencias?
  


  
    Sonrió y tiró del lóbulo de mi oreja.
  


  
    —¿Por qué dices eso?
  


  
    Noté su dureza en mi trasero y gemí al sentir que rozaba la entrada de mi sexo.
  


  
    —Ni se te ocurra…
  


  
    —Tarde.
  


  
    Atravesó mis paredes y elevó mis brazos, de manera que quedaron sobre la almohada, con los suyos por encima. Busqué su boca y musité:
  


  
    —Solo han pasado veinte minutos…
  


  
    —Suficientes para recuperarme —sentenció, gruñendo en mi boca.
  


  
    Entró y salió tan despacio que creí morir. No se detuvo en sus pausadas acometidas, y sabía que intentaba por todos los medios no pensar en lo que ocurriría en dos horas. Luke vendría a buscarme y sería él quien me llevase a Galicia. Edgar no había hecho referencia alguna a acompañarme en el vuelo, a petición mía. Era consciente de que no sería capaz de soportar una despedida en Galicia, y si lo que nos separaban eran un montón de kilómetros, siempre sería más fácil que en la puerta de donde te quedabas.
  


  
    La puerta del dormitorio trató de abrirse, con los chillidos de los niños resonando al otro lado, y me sobresalté al ver que Edgar no dejaba de pujar en mi interior. Aprecié una sonrisa tan pícara  como lo eran sus incesantes movimientos. Había puesto un pestillo. Sonreí y me dejé llevar sin apenas hacer ruido. Giré mi cuerpo cuando me lo permitió y lo besé, descargando mis jadeos en su boca y él los suyos en la mía. Bastante habíamos dado el cante ya.
  


  
    —¿Puedo ir a ver a los niños? —le pregunté cuando conseguimos estabilizar nuestras respiraciones.
  


  
    —¿Qué pregunta es esa? —se extrañó, y frunció el ceño.
  


  
    Le di con el dedo para que no lo arrugase más y sonrió. Él le propinó un palmetazo a mi cachete cuando me levanté. Me puse mi vestido y, antes de salir, le dije:
  


  
    —Te espero abajo.
  


  
    —¿Seguro?
  


  
    Me giré y vi que estaba en la cama como un jodido dios del Olimpo, con los brazos por detrás de la cabeza y la sábana tapando únicamente un miembro que provocaba en mí delirios incontrolados. Me mordí el labio, con ganas de tirarme a sus brazos y no salir de allí jamás. Negué con la cabeza para apartar aquellos pensamientos y salí en busca de los dos ratoncillos, que jugaban en su habitación.
  


  
    —¿Se puede? —Llamé a la puerta.
  


  
    Entré, y los dos se tiraron a mí con cariño. Me senté en la cama de Lion, y Jimmy no tardó en arremolinarse en mi costado izquierdo. Besé sus cabezas y suspiré, siendo consciente de lo mucho que iba a echarlos de menos.
  


  
    —¿Quién va a contarnos un cuento ahora por las noches? —me preguntó Jimmy.
  


  
    —Vuestro padre siempre os contaba los cuentos por las noches. Eso no es excusa —me quejé.
  


  
    —¿Y cuándo veremos a Dakota? —Esa vez fue Lion.
  


  
    —Siempre que papá quiera traérsela.
  


  
    —¿Y tú?
  


  
    Lion levantó su cabecilla y me pilló con los ojos emborronados. Sonreí para que no se pusiesen tristes.
  


  
    —Pronto. ¿Nos vamos a desayunar? Hoy es domingo y toca ¡desayuno de fuerza!
  


  
    Elevé un brazo como si fuese uno de los superhéroes que tanto les gustaban y rieron con ganas. Me besuquearon varias veces y les hice cosquillas. Entre gritos y risas, nos levantamos. Tras abrir la puerta, me encontré a Edgar con Dakota en brazos. Descendimos las  escaleras, con su mano colocada en mi cintura y mi rostro apoyado de lado en su hombro. Al llegar al salón, la sonrisa de Edgar se torció al darse cuenta de que Alan estaba allí.
  


  
    —No puede ser…
  


  
    Juliette se adelantó con mucha prisa.
  


  
    —Edgar, hijo. He pensado que como Enma se marcha hoy, tal vez no te importaba que…
  


  
    —Sí me importa.
  


  
    Le di un codazo.
  


  
    —Si es molestia, prefiero marcharme —murmuró Alan, tratando de levantarse, pero los niños se arremolinaron alrededor de él y los saludó con una amplia sonrisa.
  


  
    Edgar cogió a su madre del brazo y la sacó fuera del salón, todavía con Dakota en sus brazos. Los seguí y le pedí un momento a Alan con la mano.
  


  
    —No puedes hacer como si fuésemos una puta familia feliz, ¡porque no lo somos! —le espetó molesto—. ¡Ese hombre te abandonó! —Señaló con rabia hacia la puerta.
  


  
    Me detuve a su lado al ver que la vena del cuello se le marcaba.
  


  
    —Si quisieras sentarte un día y…
  


  
    —¡Y nada! ¡No se merece estar aquí! Mamá, ¡por el amor de Dios! ¿Es que no te ves? Estas suplicándole a un hombre que no te merece. —Rechinó los dientes y elevó el mentón con decisión.
  


  
    —Tienes razón. No me merece, pero lo quiero como el primer día. —Los ojos de la mujer que más apreciaba me miraron. Se limpió una lágrima que resbaló por su mejilla—. Vamos a desayunar, que tienes que coger un avión, cariño.
  


  
    La observé, sabiendo que ese comentario había sido doblemente intencionado, dándole a entender a Edgar que él tampoco me merecía a mí y que, sin embargo, allí estaba yo, pese a todo, dándole una nueva oportunidad. Lo inspeccioné y se mostró arrepentido al momento. Le lancé una mirada para tranquilizarlo y entró de nuevo en el salón.
  


  
    Los ojos de Alan lo observaron con curiosidad.
  


  
    —Ni me hables —le dijo de malas formas, y se sentó muy lejos de él.
  


  
    Alan sonrió, intentando disimularlo, y yo le guiñé un ojo, pidiéndole con mis labios tiempo. Comenzamos a desayunar entre  risas y anécdotas que Alan nos contó sobre su trabajo y los malos a los que cazaba, como él decía. Edgar apenas pestañeaba, y cuando hablaba, era con comentarios tan irónicos que me dieron ganas de arrancarle la cabeza.
  


  
    Luke apareció a la hora acordada y terminamos de guardar en el coche las cuatro cosas que me quedaban. Su cara era un poema, y la tristeza se marcaba en cada uno de los acompañantes que tenía para aquella despedida. Besé a mis niños lo primero. Los achuché y, con una sonrisa, limpié mis lágrimas para que no se preocupasen.
  


  
    —¿Y ahora a quién va a besar papi? —me preguntó Lion, tan impertinente como siempre.
  


  
    Lo observé. Tenía los ojos tan llenos de lágrimas como los de Juliette. Aparté la mirada de él y limpié los restos que quedaban en mis mejillas.
  


  
    —Ahora papi podrá besar a quien le dé la gana.
  


  
    —Pues yo no quiero que se eche otra novia —sentenció Jimmy, cruzándose de brazos con enfado.
  


  
    Lo besé en una de las mejillas y lo estrujé de nuevo. Después lo hice con el otro para que no tuviera celos.
  


  
    —Venga, idos a jugar con Goofy Bob, que va a comerse la pelota antes de que lleguéis —los animé. Di gracias a que eran niños.
  


  
    Salieron pitando en cuanto le dieron un beso y algunos abrazos a Dakota. Me levanté y me abracé a Alan.
  


  
    —Gracias por lo que has hecho, Enma. Si me necesitas… —Me miró, sosteniendo mis manos—. Para lo que sea.
  


  
    Asentí, con los labios apretados y aguantando las ganas de llorar como un bebé. Di un paso hacia Juliette, que estaba a su lado. El abrazo en el que nos fundimos fue más que suficiente para expresar todo lo que sentíamos la una por la otra.
  


  
    —No tardes mucho en volver, o esto será un infierno —musitó con gracia y con tristeza, siendo consciente de que no sabía si aquello se llevaría a cabo o no.
  


  
    —Te quiero mucho, que lo sepas. —La estrujé con más fuerza.
  


  
    Miré hacia atrás cuando escuché a Luke, que tenía a Dakota en brazos:
  


  
    —No es por nada, pero nos quedan cuarenta minutos para llegar y tenemos como mucho una hora para entrar en el avión.
  


  
    Asentí, cerrando los ojos al notar que me quedaba el peor.
  


  
    Edgar estaba con las manos en los bolsillos, sin mirarme y  contemplando el lago. Me acerqué con pasos cortos, viendo de soslayo cómo los demás se hacían a un lado para darnos algo de privacidad. Me planté delante de él y lo miré. Tenía los ojos llenos de lágrimas. Toqué con mi mano su mentón y lo giré hasta que sus ojos encontraron los míos. No pude articular ni una palabra, así que me lancé a sus brazos y me abracé con mucha fuerza a su cuerpo. Derramé algunas lágrimas traicioneras y sentí que desfallecía de lo difícil que estaba siendo aquello cuando sus brazos me rodearon con la misma intensidad que estaban haciéndolo los míos. Con el rostro empapado, me separé de él y delineé su mentón. Después toqué su cabello y seguí hasta llegar a su mejilla.
  


  
    —Cuídate mucho, por favor. —Asintió de manera casi imperceptible—. No vuelvas a ser un gruñón y sigue con el Mustang. De aquí al año que viene, seguro que lo has terminado. —Sonreí, y él me imitó con tristeza. Pensé mucho en mis siguientes palabras, pero al final las dije—: Te amo, Edgar. Y siempre te amaré.
  


  
    Sus lágrimas brotaron. Las mías también.
  


  
    Despegué mi cuerpo de él antes de arrepentirme de lo que iba a hacer y me separé lo justo para marcharme. Sin embargo, su mano tiró de la mía con fuerza y me giró. Lo miré a la cara y vi el destrozo que estaba provocando con mi marcha.
  


  
    —No te vayas —me suplicó—. Por favor, no te vayas.
  


  
    —Edgar, ya hemos hablado de esto, y dijimos que no…
  


  
    —¡Me da igual lo que dijese! —soltó en tono alto y duro y sin ocultar sus lágrimas—. Por favor, quédate —me susurró de manera estrangulada.
  


  
    Sonreí con tristeza al seguir viendo que su carácter estaba ahí. Junté mi mano con la suya para llevármela a los labios, la besé y después me lancé a su boca, besándolo con pausa y con todo el cariño que me fue posible. Me separé y acerqué mi frente a la suya, sin poder detener aquel río que salía de mis ojos.
  


  
    —No puedo, Edgar. No puedo —murmuré.
  


  
    Intenté separarme, pero no me lo permitió cuando su gran cuerpo cayó a plomo al suelo y se arrodilló delante de mí. Sujetó mi cintura con fuerza, me pegó a él y enterró su cabeza en mi vientre, llorando como un niño al que lo separan de lo que más quiere.
  


  
    —Por favor, no te marches —insistió entre sollozos—. No lo entiendes, pero no puedo, Enma, no puedo dejar que te vayas. ¡Te juro que haré lo que quieras! Que no rechistaré ni te llevaré la  contraria. Que será lo que tú quieras. Te daré el espacio que necesites. ¡Maldita sea, me iré de aquí si es necesario! Pero quédate, por favor… Quédate. —Me rogó con tanta impaciencia que las palabras se le atascaban en la garganta.
  


  
    —Edgar… Los niños… —musitó Juliette, sin querer entrometerse.
  


  
    Alcé la vista y vi que Jimmy y Lion habían dejado de jugar para mirarnos. Me agaché para estar a su misma altura, me abracé a él y puse mi rostro en su hombro de manera que pudiera verlo. Sus lágrimas cayeron sobre mi cara, pero no me importó. Ya nada importaba.
  


  
    —Eres un hombre con un ego que no le cabe en el pecho —le dije, con media sonrisa, y él negó con la cabeza—. Sabrás qué es lo mejor y cómo sobrevivir. Todos lo hacemos —susurré, recordando mi propia tristeza—. Te quiero mucho, amor mío. Y, ahora, levántate y sé el hombre que siempre ha visto el mundo.
  


  
    Me separé de él casi sin poder ver el suelo. Lo besé por última vez, entremezclando nuestras gotas saladas, y me giré hacia el coche hecha un mar de lágrimas. Luke me contemplaba con los ojos empañados, al igual que el resto. Cogí a Dakota en brazos y asentí sin mirar atrás. No podía, porque si lo hacía, no habría vuelta atrás.
  


  
    El viaje fue tedioso.
  


  
    Una mierda, siendo más clara.
  


  
    Desde que me monté en el coche, estuve llorando a moco tendido. Menos mal que Luke no dijo nada y se encargó de Dakota durante todo el trayecto sin rechistar. No sabía cuánto tiempo había estado llorando, pero las lágrimas comenzaron a dejar de caer y un hipo desgarrador las suplantó. Luke se sentó a mi lado y apoyé mi rostro en su hombro. Noté que su mano se colocaba en mi muslo y lo acariciaba.
  


  
    —Has hecho lo mejor, Enma. Lo necesitas. Edgar también lo sabe.
  


  
    —Edgar piensa que es una tontería, que es un sufrimiento tonto, y yo estoy empezando a replantearme que…, quizá…, tenga razón —sollocé.
  


  
    —Harás mal si te replanteas algo que dicen los demás —me animó—. Estás en este avión de camino a Galicia porque quieres ser  capaz de decidir por ti sola, de quererte primero a ti y después a los demás, de no necesitar a nadie para respirar, sino para complementar tu vida. Así que no pienses en lo que Edgar querría y medita lo que tú deseas. Después, podrás hacer con tu vida lo que quieras.
  


  
    —Es muy fácil decirlo —me quejé, limpiándome la nariz con un pañuelo de papel.
  


  
    —No pretendo que suene así, pero debes afrontarlo para poder sobrevivir. Si Edgar me escuchase darte alas…, mi cabeza rodaría.
  


  
    Rio, y yo lo acompañé pese a los hipidos que me desarmaban.
  


  
    —¿Crees que será capaz de seguir adelante? —le pregunté con miedo tras un extenso silencio.
  


  
    —No. —Alcé mi rostro y lo miré sin entenderlo—. Si no regresas, lo hará él. Tenlo claro. Sabes cómo es. No hace falta que te dé una clase.
  


  
    —¿Y…? ¿Y si no quiero que regrese? —pregunté con duda.
  


  
    Me observó y me sonrió con cariño.
  


  
    —Sí quieres que regrese, pero necesitas tiempo. Solo es eso, Enma. Porque los dos os amáis demasiado, pero tú estás tan rota por dentro que no eres capaz de verlo. Si no, no te habrías marchado de Mánchester.
  


  
    Apoyé mi rostro de nuevo en él y cerré los ojos, evitando decirle que sí, que estaba rota, pero que también había pensado en dar media vuelta; aunque sabía que jamás sería capaz de valerme por mí misma si lo hacía. No podía dejarme llevar por la tristeza de los ojos de Edgar ni por su ataque repentino y desesperado, o estaría perdida de verdad.
  


  
    Aterrizamos. Tras bajar, me despedí de Luke con una enorme sonrisa y un dolor insoportable en los ojos.
  


  
    —Nos vemos, rubita.
  


  
    Me abrazó con fuerza y besé su mejilla. Descendí por las escaleras y llegué hasta donde descargaban las maletas con Dakota en los brazos. Había cogido la mochilita de bebé para que fuese más práctico transportarla, y di gracias a no tener que llevar demasiada carga.
  


  
    Al poner un pie en la salida, vi a lo lejos a mi madre y a mi padre, que no dejaban de dar vueltas de un lado a otro. Cuando me encontraron, ambos se tiraron a mis brazos, y lloré tanto que pensé que me moriría allí mismo.
  


  
    Los días fueron pasando, así como las semanas y los meses. Edgar había venido muchas veces, casi todas las semanas, por no decir todas, para llevarse desde el viernes hasta el lunes a Dakota, sin impedimento por mi parte. Supe por mi madre que cada vez que llegaba le preguntaba por mí. Ella me excusaba con cualquier tontería y él no tenía más remedio que darse por vencido y no replicar.
  


  
    Lion y Jimmy pasaron largas temporadas conmigo, e intentaba evitar a toda costa que el nombre de Edgar saliese a la palestra. De hecho, las primeras veces estuvieron acompañados por Juliette y Alan, quienes parecían evolucionar mucho en su rencuentro, y eran los que se encargaban de mantener a los pequeñajos a raya. Alguna vez había escuchado: «De papá no se habla».
  


  
    Le había mentido un poco a Edgar y me sentí mal, pero necesité hacerlo. Le había dicho que podía llamarme cuando quisiese, y así lo hizo, aunque la realidad era que solo hablábamos por wasaps. Cuando me llamaba con la cámara, solo dejaba que viese a Dakota, siempre y cuando estuviese alguno de mis padres conmigo. No era capaz de mantener el móvil sin echarme a llorar como una niña pequeña, como alguien que había dejado su corazón a muchos kilómetros. Demasiados.
  


  
    Siempre preguntaba por mí y siempre era la misma cara de decepción cuando no aparecía, cuando no me encontraba. Después me lo recriminaba por mensajes, como si tuviéramos quince años, por mi culpa, y comenzaba a llamarme, cansado de que ni siquiera me pusiese al teléfono. Habíamos tenido más de una disputa, de esas que tienen los típicos enamorados a distancia. Fue lo que parecimos durante días, hasta que una vez le pedí tiempo. Tiempo de verdad, de no hablarnos por el momento excepto para algo que fuese estrictamente necesario. Lo necesitaba porque me encontraba igual o peor que la vez anterior. Destrozada. Rota. Incapaz de recuperarme.
  


  
    Un día, de repente, comenzó a dejar de hablarme a todas horas, de llamarme y de proponerme videollamadas. Las hacía directamente con mi madre, porque con mi padre continuaba matándose cada vez que cruzaban más de dos palabras. Cuando me di cuenta de que había cortado todo contacto conmigo, me sentí aliviada y presa de un miedo que no supe identificar. ¿Se habría  enamorado de otra persona? ¿Habría rehecho su vida? Deseaba tanto saberlo que me asustaba marcar su teléfono.
  


  
    No lo haría. No a esas alturas, que estaba a mitad del camino.
  


  
    Había sido valiente por una vez en la vida.
  


  
    Había mirado por mí y por mi felicidad de una vez por todas.
  


  
    De una maldita vez.
  


  
    Y me sentía bien.
  


  
    Pensé que la sensación de vacío solo era por no tenerlo cerca, por haberme acostumbrado a él, y que con el tiempo se me pasaría y todo quedaría en un mal recuerdo con buen sabor de boca.
  


  
    Tras el transcurso de las semanas, fui dándome cuenta de que la felicidad solo eran momentos específicos en la vida, pero que no duraban para siempre, que lo mismo cansaba, y que lo que no podíamos tener, lo añorábamos, aunque nos hiciese daño. No era malo enamorarse. Era malo que te jodieran de aquella forma cuando amabas. Pero más dañino era darse cuenta de que estabas enamorado de la persona a la que estabas jodiendo, como era el caso de Edgar.
  


  
    Soñé con él durante tantas noches que no pude ni contarlas. Tras muchos llantos y martirizarme a mí misma, vi una pequeña luz al final de ese túnel oscuro del que no conseguía salir. Porque allí estaba mi familia, mi gente y las personas que más me importaban. Sin embargo, cerraba los ojos y veía a dos niños a los que amaba, a una mujer que podría ser mi segunda madre y a todas las amistades que había dejado a miles de kilómetros de Galicia y que viajaban para verme cuando podían, pero no con la asiduidad que a mí me gustaría. En esa ecuación, el primero que aparecía era él. Siempre era él, hasta que aprendí que antes que nadie estaba yo.
  


  
    Entonces, ese día dejé de llorar.
  


  
    Conseguí valorarme. Conseguí mirar por mí. Conseguí volver a ser aquella loca y risueña que reía por todo y le cantaba a la vida sin temor a meter la pata por equivocación. Aprendí a ser feliz y a querer a los de mi alrededor de la misma forma, pero sin olvidarme de mí. A partir de ese momento, pensé que tal vez, algún día, sería capaz de volver a mirarlo a la cara y sentir que me faltaba el aliento si no estaba a su lado, pero que, por encima de todo, la primera era yo.
  


  
    Continuará…
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    A mi Bea, por abrir un mundo y una diferencia entre una lectora/escritora y hacerlo tan sencillo como forjar una amistad en la que cada día descubrimos que tenemos algo nuevo en común. Gracias por ser tan maravillosa, y que nada ni nadie detenga ese terremoto macarra que llevas dentro. Eres muy especial para mí.
  


  
    A mi abuela, Zari, por seguir bebiéndose mis libros y todo lo que cae en sus manos. Abuela, eres el gran ejemplo de que, si se quiere, se puede; de que un libro puede no gustarte, pero siempre habrá un millón esperando a ser el tuyo.
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    Se os quiere.
  


  
    Angy Skay
  


  
    Biografía de la autora
  


  
    Angy Skay, Valladolid de 1990.
  


  
    Actualmente reside en Almería. Es trabajadora a tiempo completo, madre de tres pequeños, estudiante a tiempo parcial y dispone de una capacidad innata para escribir y desarrollar historias. Hace un tiempo decidió expulsar de su mente la cantidad de historias que nacían en ella y comenzó a teclear con brío.
  


  
    Le encanta leer, el cine, el riesgo, las locuras y, sobre todo, luchar por lo que más aprecia del sector de las letras: sus libros. Tiene debilidad por los personajes malos y, a pesar de ser unaloca enamorada de la romántica;la acción, el humor y el erotismosiempre persisten en sus novelas.
  


  
    AutoraBest Seller con la Serie Solo por ti que, actualmente, dispone detrece novelas publicadas. También tiene escritas a cuatro manos la Saga Anam Celtic con Belén Cuadros, y la Serie Mafia de tres junto con Noelia Medina.
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      Personaje ficticio de la serie Diamante Rojo , de Angy Skay.
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      Personaje ficticio de la serie Diamante Rojo, de Angy Skay.
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      Traducción del italiano al español: mierda.
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    Skay, Angy
  


  
    9788494383212
  


  
    408 Páginas
  


  
    Cómpralo y empieza a leer
  


  
    ¿Qué hacer cuando el destino te pone a prueba?

    ¿Serias capaz de sacrificar a otra persona por ti?

    ¿De destrozar su vida?

    El irresistible y misterioso Bryan Summers se trasladará a Marbella para cerrar un trato e, inevitablemente, Annia Moreno , una mujer que trabaja como personal shopper en la ciudad malagueña, se cruzará en su camino haciendo que todas sus alarmas exploten. La palabra "peligro" aparecerá reflejada en ella, pero él será incapaz de cejar en sus empeños por conquistarla, hasta que poco a poco descubra el camino de espinas que deberá de atravesar. Lujuria, desenfreno y un oculto pasado lleno de dolor crearán una mezcla explosiva entorno a su historia prohibida. ¿Quieres saber algo más? Todo esto y mucho más lo descubrirás en esta fascinante historia. Provócame, el primer volumen de la Serie Solo por ti.

    ¿Te atreves a provocarme?
  


  
    Cómpralo y empieza a leer
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    Matar a la Reina
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    9788417160661
  


  
    518 Páginas
  


  
    Cómpralo y empieza a leer
  


  
    Las alegres Navidades de Micaela Bravo se ven interrumpidas cuando, con solo doce años, alguien a quién creía de su familia le arranca la infancia acabando con lo que más quiere. Todos sus seres queridos son asesinados sin piedad y, ella, ultrajada y agredida hasta tal punto que sus agresores piensan que han terminado con su vida.
  


  
    En su último aliento, su alma se impregna de un sentimiento vengativo que la hará tomar las riendas de su vida unos años después, por un oscuro y tenebroso mundo donde las mafias y el peligro son algo constante.
  


  
    En otra parte del planeta, un asesino a sueldo recibe una llamada que hará cambiar su existencia por completo cuando descubra una lista con seis nombres, teniendo que asesinar a cada persona por orden correlativo, según su antiguo instructor, Anker Megalos.
  


  
    Matar a la Reina es la primera parte de la serie Diamante Rojo , donde la mafia, los asesinatos, la acción y un amor peligroso se juntarán, dándole lugar a las personas que, al parecer, nunca tienen oportunidad de vivir un futuro a su antojo: los villanos.
  


  
    En esta ocasión, "El objetivo, eres tú".
  


  
    Cómpralo y empieza a leer
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    Te robé un beso
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    Cómpralo y empieza a leer
  


  
    Sara Martínez tiene veintinueve años. Es soltera, una mujer de armas tomar, aunque muy insegura de sí misma. Huye del amor por una turbia relación del pasado y busca una vida normal, tranquila y sin ataduras. Le encanta su trabajo y vivir el día a día junto a su mejor amiga; Patricia.
  


  
    César Fernández tiene treinta años. Es soltero, de mirada inolvidable y un cuerpo que incita al pecado. Un don Juan en toda regla. El típico "chico malo" al que su padre intenta encarrilar sin éxito alguno. Con una vida desahogada, gracias a un "golpe de suerte".
  


  
    Sus caminos se juntan sin esperarlo y una atracción letal les arrastra por completo. Lo que Sara no sabe es que César oculta un pequeño secreto que ella jamás esperaría y un encuentro en el pasado que no recordaba.
  


  
    ¿Podrá un ladrón de corazones robarle un beso y derribar las barreras de su corazón ?
  


  
    Comienza la serie ¿Te atreves a quererme?
  


  
    Y tú, ¿te atreves a empezarla?
  


  
    Cómpralo y empieza a leer
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    Y quiéreme
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    Cómpralo y empieza a leer
  


  
    Cuando el amor golpea devastadoramente tu corazón y se hace paso sin pedir permiso, la pasión y el desenfreno ciegan detalles muy significativos de una pareja.

    Detalles que cuando salen a la luz atormentan. Bryan no podrá vivir sin ella, pero ¿y ella? ¿podrá vivir con inesperados y sorprendentes percances que transcurrirán, dejándola fuera de lugar?

    Conoceremos a Annia por completo, sin embargo, ¿qué pasa con Bryan? Esta historia abrirá muchos caminos y, con ellos, demasiadas dudas.

    Tras el impresionante Provócame, llega la esperada segunda parte de la Serie Solo por ti. ¿Podrás quererme?
  


  
    Cómpralo y empieza a leer
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    Incítame
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    Cómpralo y empieza a leer
  


  
    El atractivo e irresistible Max Collins , viaja a la ciudad donde su mejor amigo, Bryan, esconde su identidad.

    En ese trayecto se encuentra con una morena de ojos profundos como la noche, que le hace enloquecer.

    Tras esa apariencia de hombre noble y romántico, hay un corazón roto. Un corazón, que tendrá que enfrentarse a su mayor temor: el pasado.

    Un último amor, una familia oculta y un trauma persistente, harán que los días de Max Collins, no sean nada fáciles.

    ¿Será capaz Max Collins de afrontar todas las trampas que le depara el destino?
  


  
    Cómpralo y empieza a leer
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